Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



'« 



THEATRO CRITICO 

UNIFERSAL, 7 

ó Discursos varios en todo género de materias, . 
para desengaík) de errores comunes: 

. ESCRITO 

POR EL MUr ILUSTRE SEÑOR . 

D. Fe. Benito Geronymo Feyjoó y Montenegro, 
^^ . J^íaestro General del Orden de San Benito, •''^-^ 
'^.í- ,-.í -.'..■■■ '^ikiamejo¡leS.M.&c. .'f'.y. a-'-' 

TOMO PRIMERO. 

NUEFA IMPRESIÓN, 
En la qual van puestas las addictones del Suplemento en snslugares. 



^ 



1. 



Por D. JOACHIN IBARRA , Impresor de Cámara de S. M. 

Cbn las Licencias necesarias, 

A cosu de la Real Compañía de Impresores , y Uireros. 




^- 



(DI) 

NOTICIA 

De U Vida y Obras del M. /. y R, P. 
D. Fr. Benito Gerónimo Feyjoój 
Monge Benedictino de la Congregación 
de España , Catedrático de Prima de 
Teologia Jubilado de la Universidad 
de Oviedo , Maestro General por su 
Orden , del Consejo de S, M. 

EN un tiempo en que gemía la España baxo de 
la ignorancia , y las letras habian d^enerado 
en una lastimosa serie de preocupaciones, 
nació D, Benito Ger&nimo Feyjoá á 8 de Oc- 
tubre de z 6^6 en Casdemiro , pequeña Aldea de la 
Fdigresia de Santa Maria de Melías en el Obispada 
de Orense , á las riberas del Rio Miño , poco mas 

abaxo de su ívinflitMwia w nninn íY»n pI Rtn.SV/. 

Sus Padn 
Maria de P 
nacimiento , 
verdadero t< 
aunque ;^^| 
razón ,qu^ 
descuidar ai la enseñanza de este tierno hijo. , 

'No es muy común en el R€5mo aplicar al estudió 
los primogénitos , y por eso también son menos los 
que salen útiles á la Iglesia y al Estado ; persuadién- 
dose DO pocos que esta quaÚdad les destina solo á la 
a a pro- 



■ (IV) 

propagación áersa familia y de^rute,ae sus rentas; siit 
advertir que la Nobleza se adquiere! con las acciones 
ilustres á bendicio de la Nación , y^ conserva con ^ 
continuación de ellas en los descendientes ; no "con 4a 
ociosa posesión de las rentas adquiridas por la viruid 
délos antcpassdos. * \ 

Kenunpó al siglo á los 14 años , pues en d de 1 688 
recibió la Cogulla de S. B^ito en el Monasterio de 
S. Julián de Samos de mano de su Abad Fr. Anselmo 
de la Peña ,• General que después íye de la Congrí- 
don de Espaíia , y Arzobispo de Ofcanto en el Reyno , 
de Ñapóles. '- 

Esta vocación bien probada , pc^ue no era d aco- 
modó el que llamaba á nuestro Joven , sino el retiro del 
bullido «cular , se aaeditó en sus incorruptas , é ino- 
centes costumbres por toda la larga serie de su vida. 

Id pasión declarada del P. Fkyjoá fue la dd estudio. 
No solo los monásticos ocuparon su desvdo; pues 
aunque en ellos siguió lucidamente su -.carrera dentro 
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las y 4^nQMs|traj& qqe 1^ ^^caelqa «B^^sa no 
ikckyó un ponto en €st^ ^justado M^iige. r 
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I? cm^ de los e3|udÍ9is , que en España hac^ Io¿ 

ProfesorW^leArf^ y Teología , era una e^a 

. muy limitada para un hpmlpre.dd espíritu y tdentos 

dd P.Feyjoó'^ y asi estendip su aplicación á otros co^ 

nocimientos superiores á los comunes de su tiempo. 

x^ ^ No es úiíreqüent;^ tachar á ips hombres grandes , de 
'j^e se dístrahj^ qü los est^oips ainenos con perjuicio y 
atrSso de los útiles* 

Esta tacha , producida de ordmario por la envidia^ 

nppodia compr^dí^r á nuestro Catcdrátio». Bastará 

para desengaño leer sus Discursos 1 1 , 12 , 13 y 14 

:del twu^ 5. íjueiwblicó en el .apo de 15^36 , á los 60 

de sivedad, pues los escribía en el de ij^'35. 

Manifiesta en ellos los abusos y que se padecen en 

. la enseñajniza de la Dialéctica y Lógica , Metafisica^ 
Física ^y Medicin0 y y en efto Qiisoio acredita dpro;- 
fundo conocimiento ^ que tenia de estas Faóiltades ^ y 
que el haberle estendidd á otras materias , en lugar 
de estorbarle , le habia hecho penetrar de raíz las 

.superfluidades en el método de estos estudios. Los co- {¡ 

( nocimientos humanos tienen entre sí un encadena- 
miento tan estrecho , que es difícil sobresalir en una 
materia , sin enterarse de otras. 

^ Luis Vives , aquel insigne Crítico Español del siglo 
3ÍV1, á quien respetó d mismo Erasmo , asi en el Tra;^ 

• tado de corruptione artium & scientiarum , como en 
él de tradendis discipHnis , abrió el camino para 
descubrir el atraso de las ciencias , é indicar los me- 
dios de diseñarlas con mas método ^ instrucción dé 
* TanhLdelTbeatro. ^' ^3 los . 
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I* Estódiárttes. Esd'íbiéf.éi httt stiGbtáí y aal^ 
poco leída- díí comtin dé nuestros Nacionales.. Coh 
mas provecho de estos el P. Feyjoó puso en lengua vul- 
gar las observaciones acomodadas á nuestro tiempo. 

lántó d j^Ajt/í (fe pfetleédonat les éónócímientos 'humi- 
llos OMi admiración tic todói Miídio debió nuestrb 
•Benedictino á su lectura, que sé halla también recomeri- 
dada por su gran amigo d Boct. JD. Martin Martínez. 
"^ Conocia bien d P. Feyjeó las oposiciones que trae 
consto tódá reforman; porque la mayor parte de Ids 
hombres gusta mas de ir s^[un el uso-, que detenerle 
á examinar por donde se dc^ caminar 5 y asi pone la 
siguiente •'protestación en sü plan de los ^tttiios de 

Aries. ' ;^'' ' '•';**'* '^' ' \ 

' „ Quanto dixcre «1 los Discuráós cjue tó sigi% ( aái 
se explica d P. Feyjoó {a)) „ no quiero que ten^ ofra 
55 foerza ó carácter , que el' de humilde representación 
5, hecha á todos los ^bios de las Rdigiones , y TJnl- 
5, versidades de nuestra España. No se^ me considere 
,, como un atrevido Ciudadano dé lá República Lite- 
,, raria, que satisfecho de las propias fuerzas, y usm- 
íii jj ^^ ^^ ^^^ 5 quiere reformar su gobierno 5 siao <^ 

^ mo un individuó zdosó , que ante los legítimosJVB-. 
* ,, nistros de la enseñanza pública comparece á propó-' 
5^ ner lo que le parece mas conveniente , con d ánimp 
^de rendirse en todo y por todo á su autoridad y- 
5, juicio. No hay duda en que el particular, que vic^ 
,, lentamente pretende alterar la forma establecida de 
^ gobierno , incurre la infemia de sedicioso. Pefo asi-r 
^ mismo d Magistrado , que cierra los oídos á ^uá- . 

„quie^ 






' (a) Theatr. Crít. t§m.j.íiisc.i i . 
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m) , 

i^qv^Srfi^qe» CDR^é^e^p^ fepresentark 

^ algunos inconvenientes y que tiene la ^ma estableen 
99 da, mereoe la nota de tyrano. Mayormente quando 
•^ el que hace la represeptjicioni np aspira á la abroga* 
^ cioQ é¡c Jeyes , sísóh^é^ Isk r^>rma de algunos abu- 
^906, que^^no autoriza ley alguna, y solo tienen á si| 
y^&vor la tolerancia. Aun si viese yo, que mi dicta- 
yy men en est& parte era singular , no me atreviera á . 
y^ptoíerkk en público ; antes me conformaría con e}"' 
universal de los demás Maestros y Doctores de Es^' 
„ paña j asi como en la práctica de la enseñanza los 
„ he seguido todo el tiempo , que me exercité en las 
^, tareas de laEscuela , por evitar algunos íncunvenien- 
„ tes,. que hallaba en particularizarme. Pero en varias 
^, conversaciones, en que h?, tocado este punto , he vis* 
.„ to que no pocos s^;ui3h^ opinión , ó por hacerles 
,^fuerza mis razones , ó por tenerlas flrevistas de an- 
•9, temano. Asi con la bien fundada esperanza de hallar 
-„ muchos , que leyendo este escrito , apojpi mi diaa- 
„ men , propondré en ^1 las alteraciones , que juzgo 
^ convenientes en el minisierio de la enseñanza pübli- 
,^ ca. Y porque la materia es dilatada , la dividiré en 

varios discursos. 

En el discurso 1 1 empkza^su plan de reforma por 
4as Súmulas 6 Dialéctica ^ aseguraiido , que en dos pli6* 
gos y medio reduxo quanto hay útil en ellas , al tiem-* 
po de leer su Curso de Artes á los discípulos. No se 
detienen como debieran los quQ cuidan de la enseñanza 
pública, ffl buscar todos los ^medios de fódlitarla y 
apartar las superfluidades : pues en este único cuidado 
consiste d mejoramiento de los estudios. 

En prud>a de su pensamiento hace ver la inutilidad 
Axxí d exempb de Ja reduccim de los silogismos , por- 

^4 * que 
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^e nunca tó usa cásí^áe el!á ai íá'f^ 
la: y lo mismo *ucede-boh la» modales ^expmUbtes ^ apé- 
iaciones , conversiones , equipolencias &c. en d exerd- 
tío literario de los estudbs. Y asi infiere „ que xJonvea- 
^.^ 5^ dría. instruir solo ert estí^ reglas generales , y no des- 
^ *^, cender á4bta menuckncia , cirya enseñ^za coñstmie 
5/mucho tiempo , y después no es de servicia^ De 
\ todo dá varios exemj^ , pai^ demostrar , qué la uúl^ 
. 4aá de la Dialéctica 6 Sümílaíse logrará Con poqt^^ 
mos preceptos generales , qife pueden ser fojiucídí^l 
dos pli^os 5 ayudados de k viva voz ddjC^cdrático 
y de un buen entendiniiento ó lo^ca naturaT^ sin la 
quaí la artificial sirve solo en el concepto de nuestro 
Sabio , para embrollar y confundir. 
* En el discurse 12 »<^ de reforníar la Ló^ca y 
Metálica por los mismos^íedios de cercenar Idaputil. 
De la primera intenta desterrar las muchas qmbtio- 
nes inútiles en los proemiales y universales 5 oapÜu- 
- yendo en que todo lo perteneciente al arte de n^io- 
einar , se les diese á los discípulos en preceptos segui- 
dos , explicados lo mas claramente que se pudiese ^ ^ 
introducir qüéstion alguna sobre ellos. 

Añade : „ Todo esto se podría hac^ en dos meses, 
5, ó poco mas. ¿ Qué impórtaria que entretanto no dis- 
^, putasen? Nbs adelantarían desjraes en poquisinm 
^y tiempo ^ bien instruidla en todas las noticias necesa- 
,, rías j que antes en mucho sm ellas. La disputa es una 
5, guerra mentái f y en la guerra aun los ensayos y 
,,exercídos mükares no se hacen ^ sin prevenir ck 
^ armas á los Soldados. : ' 

En la Metafísica nota , qi» ios cursos de Artes , que 

X leen comunmente en lais Aulas , se estienden fastküo- 

- sámente en las questíones , de^á ¿L ^Ente trafidende de 

• , . las 
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t(IX) ^ 

Jifeféftctás 5 á es uitívoco , equivoco 6 análogo ^f \ 

otras aun de inferior utilidad ; absteniéndose del obje- 
I9 propio de la Metafísica , que comprehende todas 
las sustancias espirituales , especialmente las separadas >' 

esencialmente de la materia. De suerte que en estos 
cursos metafisicos se tmite lo esencial , que podría 
guiar á otros estudios , y sé'^asta d tiempo en sutile^ 
zas inútiles en d progreso de las Facultades maycHres^ 
^ El discurso 13 analiza \o que sobra y felta en d 
^^dio de la Física , hadendo hincapié en hexperierír- 
"^^ , y en que d mismo Aristótdes , á quien sé^igue 
comunmente en las Escuelas de España , recurrió ^ ^^^^W^ 
ellas .5 reprehendiendo , como muy nociva , la ignoraur ^^^ 
cja de los demás Sistemas Filosóficos. Para confirmar . . " ''^ 
su nueyo plan trae exemplos de los que han tratado* de \ 

perfeccionar este estudio en España sobre eh mismo - ""* 
método* 

En d discurso 14 se cstíende , por su conexión con 
Jos conocimientos Filosóficos , á tratar dd estudio ^ 
la Medicina. En él refiere habersde d^do por Indí^ 
viduo honorario de la Rsal Sociedad Médica de &villa^ 
dá noticia de los progresos de ésta , y de la fundación . 
de la Academia Médicar-Matritense en 1734 , habien^ - 
do aprobado sus Estatutos d Cxis^ , atenta siempre 
á adelantar las Ciencias Conduye en que d rumbo para 
acertar en esta facultad , es d de la observación y ex-- 
periencia , como yá k> havia propuesto Cometió Qlsa 
siglos há. En estos dos libros abiertos estudia d gran ' 
Hipócrates los principios , de donde saco sus cforis- 
mos , é historias de las enfermedades^ 

TSn d tiempo misma , que nuestra Autor mcHnaba 
i mejorar d estudia de la Medicina , florecía d Doc- 
tor !>• Martin Martínez , Individuo que fije de fci 

ttÚSr* 
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(X) " 

misma Sociedad deS&oilla , y Máfico dé Cámara % . 
& M. , d qual en sus Obras echó los fundamentos dd 
vcrdacíero estudio de la Física , Medicina y Anatomíck 
en d R^yno : enseñando á tratar á los Españoles en , 
la lengua materna con pureza y el^ancia estas rnate^ 
tías. Nuestrt) Autor logró con Ja amktad dd Doct. 
Martinez un gran defensor {a) contra las impugnado- . | 
«es , que suscitó la novedad de las materias dd Tbeatro | 
Crítico ^ lu^o que empezó á publicarse d primer tor ' 
TOO en 1726. ^ 

No fueron mmores las que padedó d mismo mar-'' 
tinez por sus Obras. Es muy digno de leerse d ebgio, 
que hace de él nuestro Feyjoó por estas palabras : (b). 

^, La memoria , que V. E. me hace dd Doct. Mar- f 
9, tinez , no solo renueva , pero agrava mi dolor en 
^ asunto de su muerte ; porque aquella expresión de 
5, V. E. este glorioso Ingenio fue víctima , (jue ¡a igno- 
^, rancia consagró á su obstinación , ó murió ^ como se 
55 dice^en el asalto 5 sino yerro su inteligencia , signi- 
,, fica, que d villano desquite , que abrazaron algunos 
^ de aqudlos , cuyos errores impugnaba Martinez , de 
,, oponer injurias á razones 5 hizo tan proñmda impre- 
,, sion en su noble ánimo , que le aceleró la muerte. 
,, Y aunque no ^oraba yo quánto se ensangrentaron 
^, en él la envidia y la ignorancia , estaba muy lexos 
„ de pensar , que hubiese inspirado tanta aflicción en su 
„ espíritu lo que solo meitecia su desprecio. No menos 
,, distante me considero de la gloria , que V. E. me 
,, atribuye de haber consi^[uido d triunfo , á que no 

'__: ?^ pu- 

\a) yezse la Carta defensiva , que sobre el tom. i escribió el Doélor 
Martinez en i de Septiembre de 1726 1 ^ue vá impresa en el 
tom.2 del Theatr. Crit, 

lé) Feyjoó Carta 2$. tm.t. 
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'^^poflo iuTiDár Mai^ ; siendo a mi parecer la úni- 
•^ ca distinción que puedo arrogarme^^^i^ji]^ Maf^ 
yy tinez murió en el asalto , yo me mantaig^^A^ he]> 
^ da alguna en la brecha. 

Prosiguió en d octavo tomo dd Theatro, onno lo ha^ 
i>ia (^mdo en d anterior , d />¿m de refortna de tos^ 
estudios. ^^ 

En él discurso primero demuestra los abusos intfo* 
ducidos en las disputas yerbales ^ porque en días no se 
tita á indagar la verdad, por lo común , dno á defen* 
•der la propia ofiuon : en lo qual hace consistir d pri- 
uñero , poniendo por d segundo abuso los dicterios de 
que se sude usar 5 y por tercero d que resulta por 
felta dé eicplicacion , naciendo ésta de la cmfiision de ^ 

. las ideas. Este tercer abilso puede con faci&lad reine» ^ 
diarse , simplificando d estudio de Artes. 

El sofisma , nacido dd mal estudio de la üialéctíca 

. de nuestras Escudas , le numera por d quarto abuso de 

-las diputas verbales ; no siendo menor d quinto^ que 

se toma dd empeño de conceder ó n^ar en las conven 

saciones , ó en los actos literarios (H'ecisamente ; quai>- 

do sería mas fócil confesar llanamente la duda , quao- 

do la hay , ó adherir al dictamen ageno , si es funda- i 

do« La obstinación nunca puede habitar junto con la 

. . verdadera dencia. , ^^ <». 

En d discurso 2 amp^ca la ifiateria de los stjfismas^ 

conduyendo con la necesidad que hay (fe desterr¿ir de 

• las Escudas y tratados las explicaciones ha^s , indfe- 

.termiiuidas , ó equíyoois , que^^los producen ; ^, hsqije 

9, freqpSentisimamenté enredan de tal modo á los di^icH 

^^tantes , que no solo los impg^bilitmi de adarár la 

^ ^, verdad ^ mas aun estoibaQ , qué uno á otro se en- 

^3, tiendan* >;/ - . / 

. . '\ ' En. ' 
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En d 3 demuestra la inutilidad dd ¿Uctíuh de las 
Aulas , y propone por mas conveniente , que las Artes 
y Teología se enseñen por libros impresos. 

Todo el discurso 4 trata dd uso de la autoridad 
m la enseñanza de las Ckncias, si^iendo en gran^ 
parte las huellas dd célebre Obispo Melchor Cano eá 
su incomparable Obra de Locis Tbeoiógicis , cuyos 
pasages s^;un costumbre copia en latin. Este exemplo 
de citar no debe s^irse , por la mayor utilidad , que 
resulta de dar traducidas en la lengua matorna , en que 
se escribe , las pruebas de nuestra opinión ^ poniendo 
^ pie las palabras originales , si se reputan por pre- 
cisas. 

£n la Carta 22 dd tom. 1 propone la inutilidad de 
d Arte magna de Raymundo Lulio , y añade , que a$i 
en lo que este Autor tiene de Metc^sica , como de 
Jjó^cd , es inferior á la Lógica y Metcifisica de Aris^ 
tételes ^ conviniendo con d Gmciller Bacon y d P. 
Rapin , que semejante método no puede formar honv* 
bres sólidos , y que por lo mismo no se há adoptado 
su estudio. Repitió en la Cdrta 1 3 del tom. 2 su juicio 
sobre Raymundo LuUo con mas extensión* 

Esta crítica no dexó de atraher , como sucede con 
todos los desengaños , impugnaciones , pero sin gran 
suceso. De este punto se d^á alguna mayor notiqa 
en su lugar. 

No todos convendrán acaso con la opinión dd P. 
-Ryjoó {a) ^ quien sostiene , que la eloqiiencia es natura- 
leza y no arte. De esta manera viene á tachar conKi 
odoso d estudio de la Retórica. 

Es derto que se puede dar un hombre de tal juicio 

^ y 

{a) Feyjoó Cart. 6. tom.%. 
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y tfiío mental , que explique sus pensamientos con pro- 
piedad de voces 5 mueva oportunamente la§ pasiones, 
y persuada eficazmente : pero también es innegable, que 
Demóstenes , Gceron , y Fr. Luis de Granada , cuya 
doqüencia sirve de modelo , conocieron muy bien los 
preceptos retóricos : pues los dos últimos trataron ex- 
profeso esta materia ^ y el primero era tan correcto en 
el modo de escribir , que de sus Oraciones decian okr 
al aceyte , por el demasiado estudio que ponia en lí^ 
marlas. Fuaron los preceptos de la eliqüencia á la ver- 
dad sacados por comparación de las Obras de los me- 
jores Oradores. Lo mismo ha sucedido con las demás 
Artes y Ciencias 5 y nadie duda , que con todo eso es 
necesario su estudio , porque los elementos , ó princi- 
pios de cada Arte ó Ciencia no son otra cosa , que un 
texído de verdades , 6 conjeturas deducidas de las 
observaciones , hechas por muchos hombres doctos en 
aquella materia 

Todas las Cioidas y Artes permanecerían atrasadas, 
si quedasen fiadas á las combinaciones, privadas de ca** 
da particular , y se creyese que un ingenio naturalmen- 
te sobresaliente podia atinar con las propias reglas. No 
á todos se ofi*ecen las mismas cosas ; la vida es breve, 
y los preceptos de toda ciencia largos , y muchos de 
ellos dudosos , que requieren el estudio de varios , para 
perfeccionarse , como asegura Hippocrates de la Medi- 
cina , y todos los Profesores lo reconocen en sus res-* 
pectivas Facultades. 

Igoáí juicio que de la Retórica forma de la O^átf- 
ea {a) , as^furando, que lo que se llama Crítica no es 
tunpoco arte , sino naturakTa ^ y defendiendo , que 

con- 
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consiste en d recto uso de un buen entendimiento* 

La Crítica dirige d juicio , ó discernimiento de las 
materias : exige comparación de principios , de opinio- 
nes , de sugetos , y de cosas. Todo esto requiere estu- 
dio en los originales , y combinación continua de ideas» 
Esta forma la verdadera Critica. £1 hábito científico 
no se adquiere por otros actos ni medios , que los que 
subministra la Crítica , ó artes de discernir lo verda- 
dero de lo falso , lo cierto de le dudoso , y lo s^;uro 
dé lo opinable. 

Cada Aite ó Ciencia requiere su particular criterio; 
y solo se pueden alcanzar por puro raciocinio las 
máximas generales , ó Crítica por mayor ; mas no la 
individual y aplicativa de cada ciencia , pues esta Cri* 
tica aplicativa apenas se distingue de la ciencia misma, 
ó sea habito dentifíco. 

Es muy s^[ura la ilación de d Autor , que bien en- 
tendido no discrepa de los prindpios que van apunta- 
dos. ,, Las prendas intdectuales , sean las que fueren, 
,, nunca harán un buen Crítico , si £dtan otras dos, 
,, que pertenecen á la voluntad Quáles son estas ? sith 
,, ceridad y magnanimidad. Si &lta la primera , d in- 
jy teres de partido , Comunidad , República , Patria, 
„ &C. tal vez d personal , arrastra al Escritor á escri- 
„ bir lo que no siente , ó por lo menos á callar lo que 
„ siente. Si &lta la s^[unda , por convencido que esté 
„ de alguna verdad opuesta á la opinión común , por 
„ ño estrellarse con inumerables contrarios , abandona 
„ aquella por ésta. Lo que se dice ddÉscritor se 
puede aplicar á los dem^* facultativos en d uso y 
exerdcio de ms profesiones ^ aunque no^esaib»! sobre 
ellas. 

Con lo antecedente queda demostrada la solidez de 

prin-; 
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prinapios , d despejo de entendimiento , y d amor á 
la verdad , que formaban d caraaer de este grande 
Español ; y qué su conocimiento de la Retórica , de 
la Crítica , de la Dialéctica , Lógica , Metafisica^ 
Física , y Teología , no se angustiaba en la esfera co;^ 
mun y reduckk de su tiempo. Era superior á los ma$, ^ 
y nada inferior á los mayores de su siglo. Está fue la . 
causa de e^ediar , como se ha visto , su corresponp , 
díoicia con d célebre D. Martin Martínez, ha se- 
mejanza y harmonia de las ideas es la que as^ra 
la verdadera amistad , y salida estimación. Todo lo 
demás se dd^e mirar como urbanidad ,y buena críao-* 
za en el trato , por la mutua obligación de los hom^ 
bres á tolerarse lo que no sea reprehensible. Sin d 
conodmiento de otras varias nociones sobre los estu- 
dios regulares , no podría haber sobresalido ninguno 
de estos dos grandes hombres, que deben respetar 
ios Literatos E^)afioles por lumbreras de nuestra Na- 
ción. 

El retiro dd Claustro fiídHtó al P. Feyjoé d tiempo 
para escribir , después de haber acabado la carrera de 
sus estudios en Lerez , Salamanca , y Oviedo ; eligiendo 
por su residencia continua d Col^io de Benediainos, 
llamado de San Fícente de esta ultima Ciudad, donde 
.^scríbió todas sus Obras. 

El trato de nuestro Benedictino era ameno y corte* 
sano , como lo es comunmente d de estos Monges, 
escogidos por su corto numero de familias honradas y 
decentes. Era salado en la conversación , como lo acre-: 
-4ita su afidon á la Poesia , sin salir de la decencia. 
Esto le hada ag^:adable en la sociedad , además de su 
aspecto apacible, su estatura alta , y bien dispuesta, y 
una fdiddad de explicarse de palabra con la propie- 

dad 
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dad misma que por escrito. La viveza de sus ojos era, 
un índice déla de su alma. 

Su principal Obra , con haber escrito otras, fue el 
Tbeatro Crítico\^ en que se propuso desterrar . varios^ 
errores populares , y hacer familiares entíe noa^troá^ 
los mejores conocimientos de los modernos. ÍPc^ esta* 
razón escribió en lengua Gistellana , siguiendo* et :con^ 
séjo del gran Fr. Luis de León. Salió pues al púbÉca 
el primer tomo en 1/26, d qual dedicó , estando en 
Madrid á 26 de Agosto, á su General Fr. Joscfde 
Bamuevo. D. Luis de Salaxar y Castro animo con una 
carta la empresa dd Autor. Tocios saben la pureza de 
estilo, y la buena crítica dd Principe de losGenealo^ 
pistas Españoles. 

Ef estilo dd Theatro es fluido y harmonioso , y d 
método de tratar las materias ordenado y geométrico* 
Nunca anticipa las ^pecies, que deben üiierirse^ ó 
aclararse con otras. Esui distribución de la «materia dá 
gran daridad á todos los Discursos dd Theatro. Una 
ü otra vez se hallará declinar d estilo en asiático ^ pero 
^ decaer en baxo, ni obscura 

La lectura continua de las Obras Francesas le hizo 
interpolar algunos gaUcismos. Cicerón con la lección 
de los originales Grifos , y d estudio que hizo en Ro- 
das , no se libró de incurrir en helenismos. Es forzoso 
que la lengua , en que haya mejores libros , gane al 
cabo la superioridad sobre las demás , como sucedía á 
la Española en d tiempo de Carlos I , y Felipe II. De 
esta dbjecion , y tacha , que ásu estilo propusieron al- 
gunos , se hace cargo en la Carta (^) , que trata de la 
introducción de nuevas voces. La pakú>ra gala , em- 
^ bar^ 

(f) Feyjoó Cari. 3a. íqíí. t$m. """^ 
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htrgo , soBrécargo ^ y oitras están tomadas de nuestra 
fengua , y adietadas en toda la Europa pcM: mas ex- 
presivas. ¿Qué mucho que hagamos nosotros lo pro- 
pio en í^f^ttciaSifuAttrakSj matemáticas , máqui^ 
nos jj artes mecánicasij que Áorec^ mas en los Pat-^ 
sés estrai^iefos? 

No siempre recurre á los originales el Autor dd 
Tbeatro Crítico ; pero toma los li^os en los moder- 
nos de mejor nota. Cómo sus asnntos de ordinarki 
eran poco conocidos en £q)áña ^ aun quando les saca 
de Diccionaríos , Diarias^ y Actas de Academias , les 
dá mucha mejoría, aplicándolos á nuestro uso. De ese 
modo contribuyó d Tbeatro Crítico á dar á conocerv 
múdiQs Obras módei^n^tí defuera» . 
- La Historia , la Añt^ííiedad , la Cronología, la Geo*. 
grafía ant^;ua, los Ritos, y la Etimología deducida de 
hs lenguas muertas , requieren {Hiecisamente la lectura 
délos originales ; pero este.no era ú objeto de nuestra 
sabio Benedictino , ni él blattcd desús estudios. Poc 
esa razón se valia en los puntos incidentes de los Au^ 
tores modernos de mas aprecia No es fácil en un hom* 
bre ramir la Enciciopedia y ó ciencia general de toda 
No hay alabanzas menos ; apredabl^, qiie las que sa<». 
len de b cierto. 

Por la sérk de las materias se vendrá en conocimieiH 
to de la extendon de la Obra. Sería útil reducirlas á 
resumen , dividiéndolas en dases , quando no huviese 
de preceder esta noticia al primer tomo dd Tbeatro^ 
en que vá puesta la lista délos Discursos^ y Cartas. 
^ " - La mas graeral materia dd Theatro es la Fisica^ 
/ Matemática y y Medicina. Muchas supersticiones y 
creendas vanas están combatidas en todo d progreso 
-del Tbeatro Crítico , y entre ellas algunas ^ que jteni«m 
• IhmJ. del Tbeatro. b mu- 
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mucha adeptádon en varias Provincias del Reyna \, 

La historia natural se reoomienda en muchas par* 
tes y discursos de esta Obra : estudio que en los iÜti-> 
mos tiempos habia decaído entre nosotros ^ y. ñcnreciq 
cfi d de (^los I , y <Felipp p. 

De las lenguas modernas se ensayó el Autor dd 
Theatro en formar paralelos \ como de la Española y 
Francesa , indicando las causas , de que sin ceder un 
idioma á otro , fuese menos abundante y por razón de 
cultivarse por sus naturales menor número de Artes ó 
Ciencias. Con los conocimientos humanos se aumenta 
la necesidad de las voces , para irlas introduciendo se- 
gún se multiplican las ideas. 

En el Discurso dd Amor de la latría , y pasión 
nacional propone iúTheatro Oiticolos or^eros de mu- 
chos yerros en nuestras acciones , y de parcialidad en 
nuestros escritos. £1 amor de la Patria ; esto es , d bien 
dd público 9 es una laudabilísima virtud : se muestra 
demasiado ¿céptico d P. Ryjoó , para no creo: que las 
acciones grandes Uevasoí por norte precisamente esta - 
idea. Pero al mismo tiempo advierte los daíios que 
trae al común d espíritu de partido dd paysanismo^ 
y otro qualquiera de esta naturaleza. 

En la Balanza de Astréa se ve un Discurso lleno 
de excelentes consejos para los que s^en la carrera 
de la Toga : advierte la incorruptibiüdad de los Jue^- 
ces en nuestra España ^ se quga dd abuso y poder 
de las recomendaciones , ó lo que se llama empeños. 

En d Discurso de la Resurrección délas Artes de* 
muestra juick>samaite , que se venden como descubri- 
mientos nuevos muchos , que constan de los escritores V 
antiguos. Con estos suden coincidir los modernos sin 
tapiarles ^ y en imos mismos^poisamientos ú observa- 
ción 
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ÚQiáíiTÁUst9ría üUraría át <a^ fócültad es indíM 
pensaba á los Ftofesorcs de ella ^ para cxunprehendet 
con facilidad el estado actual de sus addantamientos^ 
y libertarse de la nota de plagiarios , y de omisos poc 
inorarles. 

Como oorcjarb de esta doctrina vindica en I^Gíh 
rías de E^aña á nuestros NacicKiales de la tacha, que 
se nos oponia de la desaplicación á la buena literatu^ 
ra ; citando muchos exemplos para indemnizar la Na- 
ción de este carga Tal vez pudiera con mas exámeo 
de la historia limaría añadir otras pruebas 9 pero no 
áéx n^^se , que han padecido mayores estortx» ech 
tre nosotros todos los que han querido salir de la es^ 
|bi;a de los conocimientos regulares , y que no pocos 
de los que se'lian^dótínguido mas., lo lograram en sm 
VíBgds faena dd Réyncx iLas'Naciones se pulen , é ins^ 
fruyen con las pén^[rkiaciones literarias ^ como lo ha* 
óen actualmente los Ingleses. 
' £n las Rsifiexíbnes sobre la histmia se muestra d 
Autor de Theatro dema^adamente descontado de los 
monumentos histéricos , y iíidelidad dé los histcdado^ 
fes por el exemplo de algunas contradicciones , que edi 
dios se advierten* 

Es certísimo que 4n la historía se han pretendnia 
introdocir en todos tiempos miKhas £d>ul3s , y que 
para dio intervienen pasiones é intereses 9 pero las mas 
veces son descuidos é inadvertencias. Un mismo suce» 
so se refiere de distinto modo por varios testigos ócu* 
lares: con todo eso, no sería Jvhcídso infiríry.qué d 
bedio fílese fiüso por esta variedad de circüástanciaé^ 
con que se refiere. Sería mas natural distinguir d hb^ 
dio , en que todos convienen y y dándole por delrto^ 
lascircunstandasá ia^vciwnriiitnd^ yiJa;oom' 

b 2 bi- 
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Hhadon áá h^oriadon Pero nó cónVMdria deducís 
una incertidumbre sobre la hi^oría con este motivo^ 
á que se inclina d Marqués de S. Aubin , cuyo dic-^ 
tamen traduce á la letra nuestro erudito Escritor. 

Los Discursos , que tratan de la Fisionomía , destier*? 
ran un gran húmero de t»:eocuplK:idne^ , que reyna- 
ban entre nosotros , yoi otros Pueblos cultos: con 
lo qual queda también reprobada la Cbiromancia , la 
Astrología judiciaria , los Saludadores , y otras inven-t 
clones de siglos ignorantes. No somos nosotros los que 
solamente hemos padecido este: oóntagb ; también ha 
cundido en otras Naciones , que no faá mucho tiempo 
se han ido desengañando. 

La inutilidad de los libros de emfMresas , máximas, , y 
aforismos políticos ., que inundaron en d^sig^ pasacfo 
la Europa , está demostrada en d Diácutsb át los tibros 
políticos. En efecto ¿qué podrán adelantar estas máxi« 
mas generales, que no alcance ua buen entendimiento? 
El curso de ios n^gócioá públicos , y las meditaciones 
de las actuales ciiKrunstandas ^soa las que. forman d 
juicio polítioD de áqudlos hombres propios á manejar 
los negocios. Serán sien[q)re útiles los tratados de poli^ 
da y de economía aplicados á cada País en particular^ 
6^[an su estado y su constit\»ti«B. r 
^ Es muy útil d cónocimientQ de Jb que^seprbponi 
en d Discurso sobre lá importtmeia de' la Ciencia fisica 
parala moral. 

' Ej^hsDvscvTsosdthbonra^ yfb^ 
kultura^yáQ la ociosidad desterrada ^ emprendió d 
Autor del Tbeátrb dos asuntos OM^y ventajosos á> d 
publico 7 y dio en dios á conocier Su amor al buen or- 
den político , y á la {prosperidad de la Nadc^ !&i estos 
Bíscusisas incidentemente apuntó la necesidad de moder 
--irt ' . rar 




tarloídtóár^Vóá^ettEspáfia; y toh efecto Mcicron fab 
mtañcs^ dá^ P:Fe¡^ tat^^ que él jg^ Papii 

Benedicto Xr^asintkS á esta rifórmación con gran uti^ 
üdad dd Estado'; y el mismo concepto formó de loii 
Discursos de nuestro Sabio sobre la reformación de fií 

~ Descender á lo¿ dem^ {Kmtos subalternos de 1(^ 
Discursos dd Tbeatfo ex^a mayor tiempo , y no 
traería d provecho, que c^ uno podrá sacar de su 
-original lectura* 

^ Lu^ que d Autor ^acá>6 de dar al público los 
ocho tomos dd TbeMro Crítico , publico en 1740 un6 
de Suplemento á las materias contenidas en los antece^ 
dentes , que en esta edición vá incorporado en sus res* 
pectivos Idga^es; Eéi ét'Supkmentofs^ añaden aqueUaís 
«utoridádes ó citas , coh que d P. Feyjoó apoya sos 
opinimies , ó rd>até láis objeciones , que se fe iban ha^ 
ciendo. En la advertencia b1 Suplemento previene, qiie 
enmienda sus yetros para dar buen egempb ; ,, porqiálé 
,, son nMiry^^poCos los Autora {(^inááFkyfoó) ^e ccí- 
,, nocen 1d$ p^xiiptos ^ y iMuy rarb^ (j[üé; áítinqüe tos cd^ 
,, nozca, los confiese.^^ Y añade : - ,, No de todos Ids 
,, que enmiendo^ debo á mí mismo d desengaño. AU 
^ ^00^ ei^ flüateria deHÉbticiás tíÉíéáoaé' me dio; á co^ 
,, nocer la caritativa admonición deiHlo^'ú otro^ dodb 
^aiMlgbVítor'ló »qut' me tohsta«6 é^ de 

jy encomendaríos á Dios. ' ^ 

Vino á g^ar quince años desde 15^25 á i Jf40 nueá* 
tro Qrkico eri ^ éómpbsicionde iuíTbeaitrOy qué coi^ 
thjyó4Jos64desueda4 . : . í:í / . ; o 

Aunque publicó^ después ^ósté Infaíigábfe^ Efeofeit 

cinco tomos con d titifló de Cartas Erudítas^ , en na- 

^ sed^iet«ndan:d6pOfa^^^ Tbeatr^^^o entr^ 

- 9^1. <fe/ Tbeatro. b 3 tar- 
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^s? las m^teriífi en mucha? de[ (ílla?^ pNír^ 

jfiíndidad : asi porque d Autor $e hallaba oon fiu^ 
débiles fiíerzas para el estudio, cxoooporqued estilo 
epistolar no requería tanta eiáctitud anno Jk)s dis^ 
cursos. 

En hCarta 36 dd tomo primeio jdí notida de la 
Obra, que T bomas ^B^rown Madioo Inglés escribió cen- 
tra los Errores populares ; hadendo ver la diferenc^ 
de la dd T teatro , y dta otias , que coincidea en d 
titulo , con d fin de que los leaores no le acusen dd 
^plagio , que la emulack)!! figinrabasob por la echada 
¿ titulo de ella. 

Sobre los sistemas Filosóficos ; sobre los Terremotos^ 
y otras materias F^ÍsíV^; sobre d descubrimiento de la 
circulación de la sangre ; sobre, los Curanderos^ y 
^retos medicinales ^ sobre los descubrimientos y sif- 
téma del gran A^ícq D. Francisco Solano de Loique^ 
sobre varias supersticiones ^ sobre la instrucción en 
oaateria de Religión á losqpi^ viajan áPaísq^ £)raste*- 
jos^y qtros pyntos de contirovfscsia ; sobre un ¡sistema 
4e historia genaal; de.las Qeif^i^ ^ y.otros pumos im- 
portantes , versa 1^ materia de estas Cartas eruditas: 
y en d tercer tomo se intorpa en materias politicas de 
erección de. fíospffios^y jammím d»X^ronet , abre- 
,v¡andos^s¡cauf3S., , ; , /. . / 

En el tCHno ukimo deOirta^f tiató .de^apkíl deke ser 
¡a devoción con laVirgen^ y con tos Santos^ alusiva al 
^célebre Tratado dp la demcion regalada de Luis Mu-- 
Sfftori , y á lo qqe. estibio d Cardenal Vicente Petra^ 
que aunque anteriores al ajk) de 1756 , en que se esr 
'Cribió esta Curta ^ na se citaaen ella. 

En este mismo tomo advierte á los Misicmeros las 
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blañát^dé SI IfigRk) , confíete , qué $u roljúitéz no ife 
ayudaba para dedicarse á este sagrada ministerio ; poí^ 
que ,, la debilidad dd pecho era totaimaite incorre* 
5, gíble ; siendo tan connatural á]tm nativo tempera-^ 
^ meato ^ que km^ éft k adolékiéhcía y juventud pd^ 
i, decí el miííftio delecta I ^ :^ i 

En la Carta 14 dd mismo tomo dá noticia de las 
iirtcó que escribió sobre e< terremoto dé primero de 
Noviembre dé 1^5^ , itaptdséá pi^ irá am%o B.Juañ 
hms "RjDche ; las qd^dés-^ Ván ^^üad^as-ái e^ ultima 
ediciotú Cottduy^feelW Obra de l¿s Cartas erimas eit 
I j^6o y en que publicó d Autor su quinto tomo dedica^ 
do al Rey N.JSr. 

En dos Cartas {ñ)ét'eAt\mó 8é^lífrtéiÉfted^7íí^ 
/¿M^ nada afódD ál eshxifó'dé^j^ ^gÉiá^ é^i^^ 
fíriendo d de la Francesa^ Esta ultima entre nosotrok 
es tan íSidl dé Jadquirii*, que apenas hay '^get(> de me- 
diana «docacion que i» lá entienda. Nad^ fiuedé em- 
teSazar s^ éstüdk^el' uair^iá^lMas^ ñdtíl>i«¿s ^dd Güégé 
alo menosL'* ' <. ■ •■ i>í^''-'' ¡"i-''- '-I ••■'•• ■" ' '• 

Francisco FaBés áébi6 á este cónockniento sus pro- 
gresos en la doctrina de Hippocrates ; y hoy lo acre* 
dita áTyoa\í&[J>^Afkh^*^ Piquera 

^Martín Martínez de Cantalapiedra cómo podtía 
faaher^es(3^itc^ sif T&tadó sóbi^ ínterpdetkr la Escritura, 
sin este auxüio?' 

Benito Arias Montano sobresalió á todos los de su 
tiempo por d ^fiGinocimimto dd Griqgo y dd Hd>reo. 
m hizo fiímilíar d estudio fundamentad de las Sagradas 
&criturás eii toda láEurbpa* 

¿Qué habria addantac^ D.Atitonio Agustín etisM 

¿4 Objras 

(a) ttj'sc6 Carta 22 ij aj dtimn.f. 



Otnras Civiles, y Canónicas s^n id. •cjoasmnat^-tsiiaiijlttf 
del idioma Grj^? 

_ ¿Pi»- quánto oúmero de años no han estado ooil-. 
tos los Manuscritos Árabes del Escorial , hasta qus 
D,Migu^ Qtsin\ ^ laiAc^denúa de. la Historia, Iiv? 
térprete de S.'IV1 para la ieagaai. Ardite , nos ha £x'ma^ 
íJodCatálofiol . 



m-vxi^iaftfic^<^q,^4^<i^í^^giscr^o^,& exis- 
t^esfu li^3it>liot^.(Íle^l^í^j P9r sup^iqía en esta 
lengua. • . 

. ¿Q\]é no se debe d Dean de Alicate D. Matute/ 
iliúvt/, y al dilig^te D.Qr^orio M^i^^ &>F 0i 
ístudioq.®,.la;;l»^:-^í^Rir«,( y ctiitiyo.da ías«M 
puras fuentes de la doqüéncia Gri^a yRoiBaaa?- . . -, 
. Otras <%ras se impnnüeronde.iHiesiTo sabio Bene- 
diaino , cuya lista se vá á dar ; pues aun^e son de 
menor importancia , ^jostas^.sfrp^Jji^xtensiqn.desii^ 
í^MJos, :.. ■-,!■■':>■■■. ;v-,. /■■,' .;■■.-.■;. 

.; Manijksto dd Jhis^t^sia^ 

llon , Obispo de Oviedo , centra d P; D. Carlos Cas- 
tañeda , sobre la fimdacidn del S^ninario de Mísime- 
tosdeCcHitnieoest.qLK; apoque salK^áqonbced^^quel 
^rdado ,1o escribió el Ki^ti^A^ ■::{.'■ ■■■!.' 

Sermón predicado d día de la Dedicación dt la 
.Capilla de R£y Casto en la Santa Iglesia Cathedral de 
Ovieda 
~ Qtrta de"tm Medico de SevSla al J>oct. Aqüenzs, 
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kapofftíúoT de los Discursos de Me^cim ád Tbeatro 
Crítico. 

■ Dexó manuscrito un Discurso sobre la adoración 
déüs Imágenes completo. 
, Oüo \ Ey^HcqciM (kl sentido de Jas pr(^sici(^ 
que se tildaron de orden de la Inquisicioa en d Discurso^ 
sobre ia importancia del conocimiento de las Gentíos 
naturales para el estudio de la Thoiogia moral. Esta 
fxplicacioa fue aprobada de treinta y tres Doctores Sal- 
mantinos. 

Aigimas Pláticas de año nuevo ^ y dd primer Lunes 
deQuaresma. 

OtrasPláticas , que parece fueron hechas para quanr 
4ó tos Padres Generales de la Qingregacion visitan 
Jos Monasterios. - 

Quedó imperfecta una Carta , que tiene por titulo: 
Qmvicríon de un Idólatra. 

Otras Obras de las que emprendió en los últimos 
años dexó tambí^. empezadas^, p:x! haberse dd)ilitado; 
la memoria , y d oído ; y yá las fuerzas no Je podían 
(isonjear en su aba n zada edad, la costumbre de escribir. 

ANtes de entrar en la enumeración de las Obras 
apologéticas , á que le obligaron sus impugna- 
dores ) coavendrá añadir las poesias ^ que escribió á 
yarlos asuntos ^ y son las siguiente^. 
^ Dgsenga^os y conversión de un pecador , que andan 
impresas baxo del nombre de D. Gerónimo Montene* 
giro : Romance. 
. Decimas d la conciencia ^ en metáfora dd Rdox. 

Detímas en los funerales , que d Principado de Asr 
turias lusa á, Luis FjiínerQ. 



Wfífermeiai^ érOierro ^ y téstamete del Amor páf 
repetidas ofensas , hecho á ru^o de un desengañado^ 
que se le pidió al AutcMr baxo dd asunto propuesto; 
'Romance. 

Decimos Coilt^ ét í^dso milagro, que se publicó 
en d Puerto de SarUa María de haberse aparecida 
•SI Francisco de Paula sobre la Sagrada Hostia un día 
de la Octava de Corpus de 1747 , ocasionándose d 
txtoc de la reflexión , que hizo en el vidrio dd Viri! 
la Imagen dd Santo colocada en d Retablo. ' 

Décimas \ Instrucción poética que se usa ^ y de 
que Dios nos Ubre , y nos guarde. 

Decimas á una Sdiora Ministra* 

Romance hecho á instancia de un Amante óskzAo 
por una Señora , que se entró en Rd^ion. 

Decimas á las Monjas de S. Pelayo de Oviedo, 
céld>re Monasterio de la Orden de ^Sl Benito , por no^ 
haber dexado cdebrar de Pontifical U, noche buena 
al P. Andrade , Abad dd Monasterio de Villanueva 
de Óseos. . . . i 

Romance contra otro , que ni era romance ni latin, 
que sacó un Poeta , que ni era Poeta ni Orador , con- 
tra d Autor , y empezaba asi : 

&ñora unos Pasquines que 
al Lugar traen descompuestos 

Otro , en que d Autor se vindica justisimamente 
de dos Caballeros , que sacaron unas Coplas contra 
él , cuyas personas no nombra , por ser distingui<^ 
das» 

Uras á una despedida , compuestas ra este genera 
de metro , para demostrar que en quanto usa la Poe- 
ata Espaííola cabe naturalidad y ternura. 

Retratos de dos hermanas 4d Principado de Astur- 

rias. 
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^^^,qqe %izQ d Autpr á peticloo dem CitalkriS^ 
que pretendia casarse con waia de;dlafl:: Ronumce. , 
Retrato de la otra hennana : que es la segunda 
parte. 

: Otro á upa IXwm , qiie se q«^id«l kii4 wftmd 
.4e su Ga¿i«, / ; 

QfdntiOas' i ana D^imd inny Ikida , á quim ckttb 
Pretendiente irritado dixo que era una peste* QuisO 
d Autor transfiurniar este im[Mx>perio en dogio , coo 
la ocasión de^ reynar entonces la peste de Marselbi^ 
que fue en 17a i. 

Soneto al impugnador dd Tbeatro Crítico en dos 
lomos impreso en Salamanca, que era d P. Sót$ 
Marne^ 

Ramarwe^ qi que se cfescubre d Autor de un Eih 
tremés Satírico , que salió en Oviedo contra d Ah 
tor. EmpiS%asi : 

j^ién es el Autor de tanto 
^ soez iffame Rbelo^ 
Qién ha de ser sino aquel 
único que pudo serlo ? 
AI mismo aplica d Autor la Fábula de Marsias ea 
iuia Decima. 

Una ú otra poesía de poca im>nta se omite tn^ci- 
ffi Catálogo , y todas h^oen ver la invención ' de 
.aqud docto Rel^;ioso ^ y su facilidad en escribir tan- 
jto en verso como en prosa. Esta fecundidad de inge- 
nio , ni lo chistoso de su conversacicHi jamás alterar 
xon la pureza y decencia de ^¡^ costumbre^^ En m 
trato era tan afable , que aun en la crecida edad i 
.qoe U^ó , se reprimía , como él mismo lo confiesa 
en la Carta sobre el estado de la senectud dd tomo 
iiltimo , para no Qiolestar la sociedad con sqs ¿unij 
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£su Cw^<t 05 ittiá kccíon moral, ^bgña'de tesé^ 
todos los que Ikgan á edad abanzada. > 

t - ' • 

podo 8er t^ t^pkdotéti las (Sbiras apobgé^ 
_ ticas este célebre Benedictíno , con propófckki 
á l2i hamatiidad y bofidad de sir genibj El torrente de 
émulos , que se levantaron contra el Tbeatro Cr^có^ 
le obligó no solo á valerse de la poesía , para comban 
tír una ú otra vez á sus impugnadores , como se ha 
visto en el catábgo de las Obras poéticas ; exercitó 
también su píuma en prosa con bastante fuerza. Hacia* 
le demasiada impresión la contradicción agena. Es ver* 
dad que sufrió muchas de sus impugnadores , tan fal- 
tas de fundamento ^ quantó cargadas tté sátiras y per^ 
tonalidades descompuestas. 

Ensayóse muchas veces por necesidad en.este gé^ 
ñero de escritos , que no dexan de ser harto difíciles, 
si han de hacerse leer ag^adablonoite , rebatir con 
propiedad al adversario , poner en claro la opinión 
IH'opia , y dexar en salvo las personas , como el de* 
coro debido lo pide. 

La época en que se puso en estado de escribir , y 
dio á conocer d P. Feyjoó , empezaba la Nación á 
salir de sus preocupaciones , y dedicarse á la bueíia 
literatura. Pero eran muy pocos los que todavía se alis- 
taban en las banderas de la sana crítica , y que alcan- 
zaban el provecho , que de ella resulta. Era mudio 
mayor d número de los que se obstinaban en soste- 
ner las ideas vulgares , y en negarse á la ilustración, 
que iba viniendo. Es menester mucha perspicacia , pa- 
ra despojarse uno mismo de sus halucinaciones , quan 
do las vé apoyadas de la multitud - '^ 

En 
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Eái:d afb de íf^s se estrenó á P. Fey^oó defen- 
diendo la Medicina Scéptica dd Doct JD. Martín 
Martínez , contra la Centinela Medico-Aristotelica del 
Doct. jD. Bernardo López de Araujo , que murió 
Médico de Cámara en nuestras dias. 

£1 Doct. Araujo quisiera destmar toda duda ó e^ 
cepticisma oi la Filosqfia y Medicina , gobernando los 
principios filosóficos por las tradiciones de los Aristo- 
télicos ^ án recurrir á la razón y á la experiencia , des^ 
cansando en la autoridad , 6 jurando in verba Magisr 
tri , como deda aqud gran crítico d Obispo Meí^ 
cbor Cano. 

En esta primer Apología demostró con una solidi^ 
sima erudición nuestro Benedictino la imposibilidad de 
addantar las Gencias naturales , y en especial la Me* 
dicina , mientras se mantuviesen los estudios Filoso^ 
eos 9 y d modo de tratar las materias en d método 
antiguo de los Aristotélicos , que intentaba sostener el 
Doct. Araujo. T 

La moderacicm y la templaiKsa de este Discurso 
Apolbgetíco hace ver , quánta mayor superioridad tie- 
nen aun los grandes hombres , quando sostienen cau^ 
sas agenas. La ilustración actual de la Medicina de 
España se dd>e á la solidez de razones , con que d 
Pé Feyjoó y d Doct Martínez á un tiempo misnK> 
hicieron ver la' necesidad , de que los Profesores Mé- 
dicos se instruyesen en d conocimiento de los Sistemas 
Filosóficos antiguos y modernos. Sufiíeron una inunda- 
ción de contradicciones las Obras dd Doct. Martínez 
de parte de los mismos , á quienes intentaba ilustrar su 
Autor. Tal es lá condición (k los hombres , que prefie- 
ren Qo pocas veces la costun^re á la evidencia del des- 
eogaño ,que resulta de principios mas bien combinados. 

Las 
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Las Obras dd Boct. Martínez dunarán pao» siénW 
pre entre nosotros , como monomentos del talento dd 
gran hombre que las prodoxo ; al paso que de las'de 
5US contradictores solo se conservará la memoria en 
las apologías , como un troféo que dios mismos pre- 
sentaron en d combate de la Fihsq/ía Aristotélica , y 
de la Medicina Gaknico-eseolástica de España , ven- 
ddas de la escéptica dd Doct« Martínez : superior 
nó solo pGC la bondad de la materia , sino por la 
doqüencia, orden y pureza de idioma, que reynan en 
sus Obras ; pues hasta en d modo de escribir la^ mat&^ 
rias logró el Doa. TM^artinez desterrar el latin setaibár-^ 
baro de los tratados Físicos y Médicos , subrogando 
en su lugar un Castellano {^sro : modelo que han imi<^ 
tadó los demás Médicos de estos tiempos , con gmn 
provecho de nuestro idioma y de la Nacbn. . 

• • • ■ 

5. IV. 

HEcho á vencer en combates ágenos , apenas en 
1726 salió d primer tcMno dd Tbeatro X^ítico^ 
guando nuestro ilustre Escritor vró descaigar sobre sus 
discursos un nublado de impugnaciones , que le obli- 
garon á pensar en sí misma La. variedad de los asun- 
tos presmtaba un campo abierto á lia lucha. Por otro 
lado d mal método y las preocupaciones no eran mer 
llores en los demás estudios , que en d de la Física y 
Medicina 3 y de consiguiente era forzoso , que no ce- 
diesen los Profesores menos hábiles en la obstinación 
de combatir toda novedad , opuesta al estado actual 
de la literatura. 

Debe también confesarse , que un Autor polígrafo 
fio puede tratar con igual solidas todos los puntos. 
Qualquier descuido en tales circunstancias abre caml-, 

no' 
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jx) ^ Tos impugnadoits , paca ganar ace{)tacion y aura 
popular ; especialmente qu^ido lisonjea al vulgo , d&^ 
seoso siempre de sostener sus métodos , por imperfeC'- 
tos y peijudk^iales que sean : pues á proporción es 
mas ^il pasar plaza de docto , y los hombres sue» 
Jen admirar mas lo que entienden menos. La mitad de 
la ciencia consiste en d desei^^o de las opiniones 
recibidas sin examen en todo .genero de materias. ¿Cómo 
se puede ésplerar que los profesores , que han adopta- 
do como dogmas tales opiniones , se despojen de ellas, 
para empezar á estudiar de nuevo? De ahí nacen las 
grandes oposiciones , que padece toda reformación de 
estudios. El odio , la sátira, y la contradicción son los 
primeros estorbos , que encuentra. No pocas veces la 
autoridad y el poder impiden los progresos de los 
verdaderos y sólidos principios. Cógese al fin el fruto 
á beneficio del público : mas no es d gran hombre, 
que establece la reformación , quien saca para sí las 
ventajas. Adquiere una fama postuma , que hace resr 
petar su nomlxe de los venideros ; y solo las almas 
grandes se dexan llevar de este generoso deseo de glo- 
ría , para no acobardarse en las oposiciones , que su- 
fren de todas partes ^ y en especial de aqudlos ^.que 
deberían agradecerles la ilustración ^ que les dan. 

Hs un empeño ordinario de los hombres, sostener 
sus opiniones , aun conocido d yerro. Esto dá no po- 
cas veces presa á los impugnadores. En una Obra en- 
cidopédica como la dd Tbeatro Crítico , y su conti- 
nuación de las Cartas Eruditas , no era posible que 
SQ Autor dpcase de caer en algunos descuidos. Para 
sostener la reputación en dios se nota en las Apokh 
gías dd P. Féyjoó alguna mayor adhesiotra las pro- 
pias pfoducciones , de la que conviene á un buen 

^ trí- 
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itioo. La ánceridad no sob es óonformeá Ik ino^ 
cencía de las costumbres ; es indispensable en un 
Sabio. 

De todas las impugnaciones , que sufrió d Tbeatro 
Crítico j tiene el fMrimer lugar d Antitbeatro Crítico^ 
que empezó á salir en principios dd año de 1^29, 
pocos años después que en d de 1726 se publicó d 
primer tomo dd Tbeatro. 

Tres tomos se impugnan en los tres dd Antitbeatro. 
El estib , á confesión de su AutcM* D. Salvador Jo- 
sef Mañer , no corresponde al de la Obra impugna^ 
da ; mas es preciso confesar , que abunda toda esta 
impugnación de buenas noticias en lo que mira á Geo^ 
grqfia , Física , y Matemática. No dexa de notarse 
acrimonia y soltura en d modo de impugnar ; mas 
era d abuso que reynaba por aqud tiempo en esta 
eq;)ecie de escritos. 

Empeñóse la disputa bastantemente , lu^ que en 
d mismo año de 1^29 publicó d P. Éeyjoó sa Ihis^ 
tr ación Apobgetica. En su prólogo no se trata con 
mayor moderadon la persona de Mañer : explicase 
asi d Apologista. 

,, En quanto á la calidad dd Autor , uno me de* 
9) cia , que d nombre era supuesto , porque no habla 
5, tal D. Salvador Josef Mañer en d mundo , ó por 
,9 lo menos en la G)rte ^ pues habiendo solidtado no- 
9, ticias de él , no las havia hallado. Otro me avisaba 
,, que conocía á dicho Mañer , pero le conocía por 
,9 un pobre "Loylo , que nunca habia hecho , ni po- 
,, dria hacer otra cosa , que morder escritos ágenos: 
55 recurso fócil y trivial , para que en d concq>to de 
,, ignorantes hagan representación de escritores aquellos, 
,, á quienes Dios negó los talentos necesark)s para serlo. 

Lie- 



(xxxm) 

Llegando al juldo de los dos primeros tomos de 
Antitbeatro , continúa asi en d mismo prólogo. "En 
^ esta Apologia se verá , que el Antitbeatro no es mas 
^ que una tramoya de theatro ; una quimera crítica; 
^ una Comedia de ocho ingenios ; una ilusión de inó- 
,, centes ; un coco de párvulos ; una fóbrica en d 
,^ ayre sin fundamento , verdad , ni razoa^ 

La Ilustración está escrita con orden , mudia exáo- 
titud 9 y nn estilo bien organizado y conciso , muy 
propio para esta díficil especie de Obras. Tal vez ha- 
bría acortado la disputa nuestro Sabio Apologista , si 
huviera hecho mayor concepto de su competidor. 

En 1731 publicó Mañer la impugnación al tercer 
tomo dd Tbeatro Crítico , y la Réplica satisfactoria 
á la Ilustración Apologética ^ pret^diendo notar á su 
adversario 998 errores. 

Si se repara en d prólogo dd tomo s^ndo dd 
Antitbeatro Crítico ^x encontrará que d calor era igual 
en D. Salvador Mzñer. Nada aprovecha mas á las 
letras , que d uso moderado de la crítica ; y nada es 
mas opuesto á su progreso y que d alejamiento de la 
voluntad con la sátira. ''Los 998 errores ( decia Mih 
,, ñer al Lector ) , que numero en la frente de esta 
5, Obra , no es para igualarme en la vanidad y jac- 
,, tanda á mi opositor ^ que en la fachada de su Apo^ 
r> ^^^ ^ lisonjeó poniendo hallarse en mi Antitbea^ 
y^tro mas de 400 ; ajustando aquesta suma su con- 
^fianza y fimtasía ; pero los que aqui se le señalan 
^ con la mayor puntualidad se ajustan en los guaris- 
^^mos de los n¿rgenes con aruanáica precisa á los 
,, cálculos de su resulta.^' 

Tal vez d deseo de aumentar d ntbnero de los er^ 
rores atribuios al Tbeatro^ Crítícoi^ hace caer al im-f 

Tbfn.L del Tbeatro. c pug- 
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pugnador en exageraciones. Hjbiera sido mas ventajo- 
sa al progreso de las letras esta contienda literaria ^ 
procediendose en ella con mas templanza. 

Habia sido uno de los Aprobantes de la Ilustra-- 
don Apologética d Rmo.P.Fr. Martin Sarmiento^ Be- 
nedictino , y Discipulo dd Autor dd T teatro Crítico^ 
d qual en su Censura descubrió los parologismos , que 
notó en d Antitbeatro. De aqui nació induirle Mañer 
ai la Réplica satisfactoria. 

Dd^ese á esta disputa , que tomase con motivo de 
día la pluma d P. Sarmiento , escribimdo su Demos-- 
tr ación apologética en 1732 , en defensa de los tres 
primeros tomos dd Tbeati;o , de la Ilustración Apolo- 
gética^ y de sos Aprobaciones, ha, erudición y doc- 
trina, que reyna en los dos tomos de la Demostración^ 
es superior á toda alabanza ; y no puede negarse , que 
dexó sólidamente afianzada en el concepto de los im- 
parciales la utilidad dd Tbeatro Crítico , y d mérito 
de su Autor. El orden que guarda d P. Sarmiento en 
la Demostración es d mismo de los Discursos dd Tbea- 
tro. Quánto podria escribir de propia invención quien, 
siguiendo d método de otro y ameniza , y ackura la 
materia con la copia de doctrina , que se lee en aquella 
Obra? 

En i7'34 publicó Mañer su Crisol Crítico , repli- 
cando en dos tomos á la Demostración Crítica dd P. 
Sarmiento. Este fue su principal objeto : en d prólogo 
refiere las dificultades , que costó obtener en d Consejo 
la licwicia para imprimir á Crisol. 

No fuera inútil trabajo reducir toda la impugnatíon 
de D.Sahador Mañer por el orden de los Discursos 
de bs tres tomos dá Tbeatro Crítico , á una especie de 
natas perpetuas ^ quitando todo b que puede ser ssh 

•^ 'tí- 
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tírico,6 quisquillas délas que acompañan freqüente- 
mente las disputas literarias de esta naturaleza. 

Concluyó con estos cinco tomos su impugnacbn jD* 
Sahador JosefMañer 5 y enfriada la disputa , fue en 
to sucesivo uno de los veneradores dd P. Feyjoó. Los 
hombres cuerdos llegan por sí mismos á reparar sus 
defectos. No lo fue á la verdad la empresa dd Anti- 
t teatro : perdónese d modo por lo que se ganó en la 
substancia. Un Autor , que padece impugnaciones , re- 
conoce las faltas de que se le culpa , mejora d meto- 
do, repara en la causa de sus descuidos , trata con mas 
puntualidad las materias , abandona d tono decisivo, 
y se dispone á recibir con mayor moderación la críti- 
ca agena ^ porque él mismo se la hace á sí propio de 
antemano. 

Salió en ijr35 una nueva Obra con d titufo de 
Tbeatro Anticrítico Universa/ en dos tomos , su Autor 
D. Ignacio Armestoy Osorio^ en que pretende ser arbi- 
tro ai los puntos controvertidos por D. Salvador Mi-- 
ñer con los PP. Feyjoó y Sarmiento. Era á la verdad de 
moda entonces impugnar d Tbeatro Crítico , y un me- 
dk> de despacharse esta especie de escritos. Wl prurito 
de contradecirle movió á muchos al estudio de mate- 
rias, que á no ser por esta causa les serían siempre 
desconocidas. £1 fruto consiguiente fue d de promo- 
verse d buen gusto generalmente en la Nación desde 
entonces , y enseñarse á tratar en la lengua materna to- 
do genero de asuntos científicos. Este efecto solo bas- 
tarla para hacer inmortal la fama dd Tbeatro Crítico. 

Antes de conduir este párrafo , será preciso dar al- 
guna noticia de la vida de D. Salvador Mañer , el qual 
no solo se distinguió por la impugnación de ^ tres 
primeros tomos ádT teatro Crítico. 

c 2 Na- 
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Nació D. Salvador Jos¿f Mzñer en la Ciudad de 
Cádiz en d s^lo pasado , (x>etaneo casi con el P.Feyjoó 
á corta diferencia , á lo que se infiere de la serie de su 
vida. 

Pasó á la Ciudad de Caracas en la Provincia de Ve- 
nezuda de corta edad , á mejorar su fortuna , atrahido 
de la facilidad de tener alli un tio , que podia darle la 
mano ; y estrechado de un encuentro , que no le per- 
mitía permaneper en su Patria por entonces. 

En Indias se aplicó mas al estudio , que al comercio, 
ni á otra de las iiüiustrias, con que los Indianos procu- 
ran hacer caudal Los hombres de ingenio convienen 
en ser por lo común desinteresados. 

Corria el principio del siglo , y en él las disputas de 
la s accesión de Carlos IL Un papel anónimo relativo á 
esta materia , y nada conforme á la causa pública , le 
atrajo muchas calamidades , que duraron por largo es- 
pacio de años. 

Venido á la Corte, vivió en ella con estrechez: y 
empezó á escribir para mantenerse, estando su princi- 
pal talento , é inclinación descubiertos acia las materias 
políticas , é intereses de los Principes. Cabalmente pro- 
movia estos conocimientos á tiempo en que la Nación 
carecía de muchos de ellos. 

El Sistema poUtico de la Europa le iM-odujo la pro- 
tección del Sr. D. Josef Patino , aqud Ministro conoce- 
^ í y honrador del verdadero mérito. Discerniendo 
^ que había en iMiiwr, le hizo buscar , y le dio el em- 
pleo de Visitador de las Fdünicas de Madrid y sus cer- 
canías, y con ü un sueldo de 500 á 600 ducados, que 
aunque moderado , le puso en estado de dedicarse en- 
teramente á escribir , habiendo asurado yá con esta 

especie de pensión su subsistencia* 
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A MaBer soréeht, h intnodaccion áá "Mercurio bis- 
tórico 5 y otro número grande de traducciones. No se 
puede n^faf , que divulgadas estas Obras , háh contf i^^ 
buido mudió á la pública ilustración , que se advierte 
en las Naciones^ .Vallóse dd ánisigrama de ik^i£eA 
mnigifcj pora: despadttT mas bien las Obras^ que^ tra- 
ducia« 

Salió d primer Mercurio en 8 de Julio de 1^38 , y" 
eontinuó.eh la traducción é imptesíonde f^sia-Obra po^ 
riódica hasta primero de Fd)rero de 15^45 , en qutf *D. 
MigoeLlosef Daoi? tdcanzkS Píivü^k) por servicio pe-^ 
cuniario para continuar la venta é im^Hresion del Mer-< 
curia 

.. Nosdo aseguoó una razonable estimación con laf- 
incesante publicación de Obras ^ Oegd i formar caudal 
mas^ ntediáho : hasta qtie lléño de años pensó éÁ 
retirarse alHospital General con sus efectos, cómo lo 
hizo en 2d deFd>rero de 1745 ^ privado ya de la in^ 
^rvenck»! ddMpxturio. . j , - i . , . I 

Por diferencias con su Administrador ;IX Lüijí'Mer- 
gdiha , sobre quepublkó iui Miwifiesto impreso , dex3 
¡a residencia áá Hospital én 6 de Abril de 1^495 y 
poco después la Corte. Aceramdoseá suBAtria^ y á la 
coman xk los blienos:Qlristian08^^j^ residekia'de 
s^lar en.Ü Moiaaáal^ de k Breña:, ovoide los de S. 
Baudilio de laf Pibvkicia que llaman dd Tardan : en el 
qual lleno de mérito , y deckseng^ños fóHeció en 21 
de.Marzo.de ij^si en edadicte mas de fo áño¿ • ^ 

£1 Catálogo desús propias Obra® impresas y mantis- 
osotas j finnadó por su intimo am^ 2¡). ^titania MaVia 
Hsrreroj BAédico de la Real FanA , Secr^ario per- 
petuo de la Real Acacfemia Médicst-Mátiiiefí^^ y su- 
geto acreditado 'pcMT sa/frudicwg^^ os i^^^ » 

-. Tom. L del Tbeatro. c 3 CA- 
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CATALOGO 

De las Obras de D. Salvador Josef Mañer* 

/^Rtogr^a Espmoia y i voL ot 8. 

V Pe esta obm se hicieron tres snpresioDes : la prir 

mera en Córdoba , y las otras dos en Madrid. 
Historia Crítica de la Pasión de N. S. Jesu-Christo, 
. I voL en 4 ) en verso con Ilotas históricas y orí-- 
/.tícacf. - ^ - : ' - ■ ■ : í 

Ronquilh defendido contra d error ^ que le cree ocm- 

denado , papd en 4. 
Repaso genera/ de los papeles de Torres , papd o» 4# 
J^kr^me Láteraríü : R^ca á una respuesta dd 
; antecedente ^ papd en 4. ^ 
Pisertacion crítica histórica sobre el Juieio imiver^ 

sal : donde por incidencia trata de los mil años li- 
^, teralmente eatendidos dd Reyno de Jesu-Oiristo en 

la tierra \ que han de precedes al Juldo universal^ 

Xkfensa de la precedente Ksertadon contra la inw 

pugnacioQ de un docto Anónimo : este fue d Rmo. 

Fe^co ád Orden de S. Frandsco y Comisario Ge- 

[ mak de Indias ,idespucs deCáiediática de Afcaláy 

y Gonfesbr át U$ Descalzáis Redbsyi vd. en 4. 
Sistemfl Po&ipo de la Europa , papd en 8. 

Fue este d poboer escrko , en que ocultó su- 

nombíe hsm éh anagrama efe Mr. Ls-ntargne^^ te-* 

.. w^m^ 4¿L acceso. La uraversal aceptacicui dd pú- 

:^ , bliCQ se atíredil» <xm hd)iarse hedió lá.ttrcera^ü- 

- cionjwtes de cumplirse mes de su publicadon. Me- 

. recio tanto la aprobación dd Sr¿ D. Jos^ 'Patino^ 

quQjuw. Vivas. diligeo^ paca saber quiéi era so 

' ' \ ^ - V í ' Jlu— 
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Autor : lo llamó , le dio gracias , le pidió dicta- 
men sobre algunos .asuntcKS ^ y le dio el primer 
suddo 9 que tuvo este infeliz li^rato después de ld¿ 
mayOTCs trabajos. . 

El Arbitra Suiw p p£^ ea B ,oratra otro sobre d 



antecedente.' . c^ /*. 



r 
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Historia, ékl 'PirÜlcipeEuge$tiQí de Saboya ^ i yol; en 4I 
Novela Histórica dd Grade Teckdi ^ i voL en 4, ) 
Vida át Than^ Kulikan ^ i voL en 8.' 
Vida dd I^jque de Ripetdá., 2 voL en 8. > ^ '^■> 

' El famoso boinbrd marino ^ pBipá en 4 contni undi»^ 
curso dd Théatro Qitica 
Antitheatro Crítico. Impugnación al Theatro Oítico 

dd P« Fcyjoó y. 5; tonL.en 4^ 
No se babia dé. micbas -tíradubcáoms suyasj por M 

. - abultar. €Ste Qsiá/ogi. : , 1 

Obras que dexó iné£tas. 
Trímfo ée la Rbü^oá Cbristiam , y sp verdadera 
* ^lesia JBLonkana» I 

Saasuitto es probar (oocttradP.Fey)oó )^qttt 
ésta no sdo tiene mas votos que d Alooíán ^ smo 
cpc todas las Religkmes juntas. 
ExpMcaeion vuevaiét mucfaos ii^|aves de la Sagrada 
Escriará ^ que pretende no estar bien iuttrad(^ pc« 
£ika de luc¿ dé la Física y QenckíS nanirakb. 
Historia de ¡os Soberanos del mundo. 

La s^on de Mafier á la historia fue grande; 
zÁ esta (Xva'la mkó. cómo su mas ótil {roduc-* 
ciom En día se esmoró , ii^iito , y se conserva 
manuscrita en d Monasterio dd Tardón , ddnck &-* 
lifició^s^;un se ha dicho» 

€ 4 j.v. 
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' , • • • 

LA segunda controversia literaria de mayor monta 
suscitada contra d Tbeatro Mítico ^ fueron las 
R^xámes Crítícth-apái^Aicas , que en dos tomos 
publicó en 1^48 Er. Francisco de Soto y Marme^ 
Lector de Teóloga en su Convento dé Observantes de 
Ciudad-Rodriga . 

Dirigíanse estas Reflexiones á impugnar por d or« 
den dd Tlieatro las dMerentes criticas , qué su Autor 
ce vkS piKcisado á hacer á varios en d discurso de 
la Obra. Era forzoso en asuntos tan diferentes , en que 
se combatían las comunes preocupadones , tropezar 
con personas condecoradas , sin que esto contradixese 
«u &ma , ni ^x^ dictados.. La autoridad pimonente ex- 
trínseca no debe prevalecer á.la razón , á la^experien* 
cia , ó á las prud)as convincaite& 

Raymundo LuSo , Nicolao de Lira ^D. Antonio de 
Guevara , ly las. flores daS. Luis dei Monte llevaban 
la primera atención de estas reflexiones ád'P.SfftoMar^ 
tte.Bl estilo de esta impugnacbn no degenera en lo 
que mira al.&vor de la diurna, de otras Obras 9 y tal 
vez d lengu^e no es d mas correcto. Con todo eso d 
despacho de la primera impresión fue. prodigioso. El 
(sredito dd Tbeátro Crítico ^ y la novedad de muchas 
de. las materias quei induye , hid)ia aficionado al pú- 
blico , para buscar con curiosidad quanto se impri- 
miese pro y contra. En estas disputas fácilmente se 
comrafae e^^iritu de partido , y este Ise empezó á expe- 
rimentar oon la. put^icadon cte las R^xámes Críti-- 
^OrOpQiGg/íticas. Nada tenia de templada su Censura 
contra el Theatro ^ y aun lo advierte d mismo Autor 
en e| prólogo á las Reflexiones. Di€« que en esto si- 
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gbe d exempb , que se le ha dado ; pero á la ver- 
dad no será jamás loable este modo de disputar ; ni 
medio de atraer la benevolencia de los lectores impar- 
dales. 

^ Opuso áesta Obra d P. Feyjoó otra apología, que 
mtituló Justa Rspttísa de iniquas acusaciones. 

En ella escámina los maüvos , que al^a d P. Soto 
Mame para su impc^nacion , d estilo de las Reflexio* 
nes , d de la dedícat(»:ia , que es una especie de sar^ 
cástno , y los cargos mas principales , en especial d 
á^ plagio i^pie le atribuía. 

«)s^;áse esta disputa , cuyo calor á la verdad pe* 
dia providencia , con una Real Orden de 23 de Ju- 
nio de 1750 de Fernando VI ^ de augusta memoria, 
comunicada al Consejo , en que se dice : ''Quiere S*M. 
nqx tenga presente d Consejo , que quando d P. 
f> Maestro Feyjoó ha mereddo á & M. tan noble de- 
9>claracion de lo que le agradan sus escritos , no dd)e 
9>haber quien se atreva á impugnarlos ; y mucho me- 
9>no8 que por su Consejo se permita imprimirlos.^ 

' No &Itaron quienes sindicasen d silencio impuesto 
á las impugnaciones contra d P. Feyjoó. No se hadan 
cargo dd estado de la controversia , ni de las conse-- 
quencias perjudiciales de permitir unas disputas , que 
^clin^n en partida Solo en este caso 6 en d de ofen- 
der los esCTitos d dogma ó la R^alía , dd)e la auto- . 
fidad pública imponer silencia 

Desde entonces cesó la continuadon de la Obra 
dd P. Soto Marñe , y se acallaron unas controversias, 
que en la mayor parte estaban ventiladas , y resudtas 
en la disputa literaria conD. Sahuadw Mañer. Era ya 
cortísimo d fiuto , que podía esperar d público de una 
ulteiiot discusioiL 

£1 
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'ElP.SbtoMarne se había hecho cohocer ddtodq 
con la publicación de varios Sermones , á cuya colec-f 
cion intituló F/orikgio. No le ^ta ingenio á este 
Religioso : la decadencia de los estudios inutiliza entro 
nosotros iñuchas veces míos talentos , cuya doctrina xür 
rígida por d estudio de las fuentes cmginales , seria fruc^ 
tuosa ala Iglesia y al Estado; mas este remedio no 
está en poder de los particulares , requiere los auxilios 
del gobieriK). 

Interrumpid taiid)ieñ por a%un tieiiq)o el P^ Feyjoó 
publicar Obras desde que salió en 1749 la Justa Rs-^ 
pulsa , y el tomo tercero de Cartas hasta d año de 
1^53 , en que salió d quarto toma Por mayor que sea 
la tranquilidad de ánimo, qudtt:anta siempre d sosi^o 
filosoñco la oposición continua , quando ésta no se ítuir» 
da precisamente en indagar la verdad , sino en dsprir- 
mir la opinión de los que sd^resakn en criterio ^ y en 
literatura. 

§. VI 

LA tercera omtioversia tibie enlace eon la antece^ 
I dente, y versaba sobre la recomendación de la . 
doctrina dd célebre Raymmdo Luüo , á quien tratan 
eictremadamente sus defensores é impugnadores. 

No solo d P. Soto Mam tomó la defensa dd Sisté^ 
ma LuSmo , con motivo de lo que nuestro Qritioo es^ 
cribió en d Tbeatro {a) sobre esta materia. 

Fr. Bartbotomé Fornés , Religioso Observante de & 
Francisco , publicó en 1746 en Salamanca un tomo en 
quarto , intitulado : Liber apokgéticus artis magna 
B. Raymufuti LuUL Está escrito en idioma latino, y en 

_d 

(a) Feyjoó Theatro t9m. 3 , Disd. S* S : en la Carta %2 ^ tom.i 9 
y en la Carta 13 > fm. a. 
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e! estiki escolástico : tal vez se ha hecho menos coiio-- 
cida esta Obra por ambas circunstancias. 

El P. D. Fr. AntoniaRaymundo Pasqua/^ Monge de 
^Bernardo , Catedrático de Lulio en Palma y dio á luz 
úExámen de la Crisis dd P. Feyjoó sobre d ArteLu- 
Mmd ^ én dos toiAos en 1749 y ea 12^50* Esta Obra 
se escribió en castellano con bastante orden y método^ 
La materia á la verdad se puso en todasu luz de parte' 
dd Escritor quanto permitía la naturaleza de la control 
versía. No por eso los Lectores mirarán comodemos- 
tradá la importancia dd Sistema iMÜano , para aco^ 
modar á su método d de la enseñanza. 

En una de las Cartas ErudUas {a) se cita la Apolo^ 
gía , que por LaiHo escribieron también Fr. Marcos 
Tronchan^ y Fr. Rafael de Tbrreblanea^ de que hace 
analysis nuestro Autor con mucha solidez y copia d» 
doctrina. 

En la Justa Repulsa recapittila d mismo concepto 
dd Sistema LuHam , y hace la siguiente advertencia 
para desengaño dd pública, y de las Escodas : ''Dígoy 
9ique ú Ibs cjpt se' aplican á aprender d Arte de Lmo^ 
nanpleasen d tiempo, que gastan , en leer otros libros 
9>buenos, se hallaran al fin de la cuenta con muchas 
«^útiks noticias , quando deXulio no pueden sacar co*« 
stnocimíento alguttó; ú solo eq>licar (mejor djria im^ 
suplicar) con una misteriosa gerigonza lo que ya ^ben 
s^ por otro estudia^' 

Este resumen dd dictamen átFeyjoó no puede com- 

bsftirse con rcñodcMies : era necesario demostrar por ex-r 

tenencia no equivoca quátes son los iaddantamientosy 

que han resultado , ó produce á sus sequaces d Arte 

mag- 
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magna de Lufio« Todo lo demás es salir de la qüestion,^ 
y perder d tiempo en discusiones vanas, como demos^ 
r. tro juiciosamente nuestro Crítico. 



T)tr. 



5. VIL 

rrdiera contarse por obra de la» controVersia& Ute-. 
r rarias dd K Feyjoó lia impi^acion , que se lee* 
en sus Obras contra la incertklumbre de los sistánas 
usuales de Medicina. j 

Esta disceptacion es trasoendentad á toda la Ohnr 
del Tbeaíro. y Cartas Eruditas ^ pues apenas se hallacá¡ 
tomo 9 en que no haya impugnación contra la Medid*-, 
na qual se profesa actualmente. 

Érale comunisimo no solo en sus escritos , sino tam-^ 
bien en las conversaciones fiuniliares d tratar de esta 
materia. En la continua lectiura, y con «luso adquirió: 
mucho número de observaciones , que han contribuido 
en gran parte á purgar la Facultad Médica en Espa- 
da de los errores comunes , adoptados en día á caUsa; 
ád mal método de sus estudios. 
. Tuvo en esta lid por competidor á d mismo Dé 
Martin Martínez su grande amigo f pero éste no solo 
se aventajó en la doctrina á los demás antagonistas, 
sino también en d modo de tratar la materia con d- 
kncio y moderación , que era propia de tan erudito 
Médico , y Filóse^. Dixa éste ciertamente en defensa 
de la verdadera Medicina quanto se puede desear. 
Otros salieron á la misma palestra con Obras mas lar* 
gas , aunque no de tanto peso. No se hace catálogo de 
ellas partknilar, porque ii^ viniendo en la serie qro^ 
no0gica de la puhUcadon de cada tomo del Tbeatro^ 
y de Cartas. Por d mismo orden fueron saliendo tam- 
bién las impugnaciones y apolqgías sucestyaoente ea 

las 
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ksmaterias médicas, y en las demás que se controver- 
tíeroD. 

§. VIIL 

SE ha hablado incidentemente en este Redimen va- 
rias veces delDr, Martínez , y aunque d mérito 
de este Literato exigia mayor extensión , que la que 
permite lanaturaleza de este Discurso, no seiá desagra- 
dable al Lector tener una idea, por mayor de su vida 
literaria. 

D. Martin Martínez nació en Madrid á ii de No^ 
víembré de 1684 ^ ^ Reynado de Carlos IL 

Desde los primeros años se dedico á los estudios , y 
pasó á Alcalá , donde se formó en los de Medicina, que 
entonces se enseñaba por las Obras dd Dr« Hsnriquez 
de VtUaccrta. 

De edad de a2 años se halló ya addantado , para 
alcanzar por rigorosa oposición plaza de Médico dd 
Hospital General , cuya época coincide con d año de 
1^06 ; tiempo en que el estruendo de las armas , y de 
las guerras civiles d^xaba en España poco li^ á los 
estudios. 

Los hombres de grandes talentos , auna d Dr.ill^* 
tinez , sobresalen en todas edades y situadones á pesar 
de los mayores embarazos. 

Uta doctrina de Henriquez de VtHacorta , que se mi-. 
raba en nuestras Escudas como única , no satkfizo la 
curiosidad , ni las luces de este Profesor; ni fue capaz 
de impedir , que éste célebre Médico buscase en los 
críginales Griegos y LatiiK>s , y en los mejores moder- 
aos los principios mas s(^os de la Física y de laMe- 
^cina ; recurriendo á la Anatomía , ó conodmiento de 
la estructura dd cuerpo humano , como objeto á que 
terminan todos los estudios médicos^ pues liial podrá 

per- 
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percibir d estado del cuerpo enfermo quien ignore su 
constitución en el tiempo de la sanidad. Un talento des- 
pejado recurre siempre por sí mismo á los orígenes y 
principios fundamentales de las Artes , para distinguir 
las preocupaciones de las que son observaciones fon- 
dadas* 

D. Miguel Boix , amigo de Martínez^ empezó á de- 
clamar en España á fóvor del estudio de la Medicina 
de Hippócrates , y escribió un tratado para persua- 
dirlo á los Médicos Españoles , con el deseo loable de 
desterrar de esta profesión muchas qüestiones inútiles, 
oí qué se malgastaba d tiempo. 

La aplicación de Martínez á la Física , Cbimica^ 
y Anatomía le pusieron en estado de poseer con su- 
perioridad de luces su fecultad Medica , y de ilustrar 
á sus Compatriotas en estos estudios , casi desconoci- 
dos á piincipios dd siglo. 

Todos los eruditos estrangeros y nacionales de la 
Corte de Felipe V^ especialmente sus Médicos prima- 
rios 9 hicieron gran aprecio de su mérito y prendas, 
no comunes por la verdad en aqud tiempo ^ promo- 
viéndole á todos los honores y empleos , que habia 
en su carrera de Catedrático de Anatomía , Medico 
de Cámara de S. M. Socio y Presidente de la Real 
Sociedad de Sevilla. 

El gran conocimiento y uso de la lengua Castella- 
na , y de la Latina y Francesa , le facilitaron d mé- 
todo de escribir correcta y e3cáctamente , y la inteli- 
gencia de la literatura moderna. 

En d año de 1720 empezó á poner por obra d 
generoso y útilísimo proyecto de reformar d estudio 
de la Medicina en las Universidades de Espaíía , y 
enseñar d veixladeDo método de adelantar y mejorar 

es-^ 
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esta profesión , la Qrugía , y la Anatomía , para sa- 
carlas de la notable decadencia , en que se Bailaban. 

Deben nuestros Médicos, Cirujanos, y Anató- 
micos á la verdad en parte sus actuales prc^esos á 
los conatos y estímulos de este gran hombre. Experi- 
mentó en ello no pocas oposiciones ; pero al cabo es^ 
tos Profesores dóciles á la razón , mejoraron notable-^ 
mente sus estudios con ventajas de la salud pública. 

No se logran tales reformas literarias sin un inge- 
nio superior , un profundo estudio , y una eloqüencia 
capaz de convencer y persuadir á los que se nieguen á 
la demostración. 

El Patriotismo requiere también valor y constancia. 
No es solo el militar , quien . debe estar adornado de 
tan recomendables prendas , sin las quales se lograrán 
pocas grandes empresas. Tal es el carácter , que manifies- 
tan las Obras dd Doct. Martínez , las quales han ser- 
vido de guia á los que han escrito después en d Rey- 
no , y son las siguientes: 

1716. . 

Noches anatómicas , que es una especie de ensayo 
de la Anatomía completa , tomo en 4. 

Medicina Scéptica , en que manifiesta el mal méto^ 
do de las Universidades , desterrando los errores intro- 
ducidos entre los IVfedicos ; cuyo exemplo siguió luego 
d P. Feyjoó , dos tom. en 4. 

1728* 

La Afuaomía completa , Obra muy apreciada por 
•su doctrina , estilo , y amenidad , con que trata quan^ 
tos inventos y observaciones 9 y si^émas corrían en 
aqud tiempo , un tomo, en 4. 

15^30. 
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!La Fi /asofia Scéptica , en que dá noticia de los 
sistemas íilosc^cos de su tiempo , echando los funda- 
mentos de la aplicación á la ÍFísica experimental: 
Obra escrita con una pureza de estilo y daridad ad- 
mirable y especialmente en unos asuntos poco trillados 
y conocidos entonces , tomo en 4. 

1732. 

Examen de Cirugía ^ con un tratado de las mejo^ 
res operaciones ^ que en aqud tiempo se practicaban. 

Esta profesión se hallaba aun mas decadente , que 
la Medicina ^ y por la cercanía de ambas creyó este 
digno EsCTitor propio de su zdo patriótico , estender 
á este importante ramo de la medicina extema sus cui- 
dados 9 y su estudia 

Obras misceláneas. 

Una Disertación latina ^ sobre la observación ana- 
tómica de un iffante , que nació con d corazón colo- 
cado monstruosamente. 

Otra , sobre si las Viveras son carne ó pescado; y 
pueden usarse medicinalmente por los Padres Cartujos 
de Elspaña \ que le consultaron. 

Otra 9 sobre d ácido y álcali , en que demuestia 
varios errcMres en la Chinaca de un Escritor de aqud 
tiempo. 

E^tas tres Disertacbnes , que son postumas , se ha^ 
Uan impresas al fin de las Noches Anatómicas en 1^50 
con la Carta defensiva dd tom. i dd Theatro Críti^ 
€0 ^txkla qual vindicó d Doct. Martínez la Medici- 
na de la censura dd Theatro. 

Obras 
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; Obras suekas. 

juicio final de la Astroiogía^ y varios Pápela 
apotogéticos , en defensa de sus Obras ^ y de las del 
V. Feyjoó , que son raros , y tal vez se imprímirári en 
adelante por diligencia de D. Martin Martínez , Ofi- 
cial de la Contaduría general de Valores, hijo de 
aquel celebre Escritor , y heredero de sus talentos. 

Últimamente empezó á esaibir los Cment arias de 
Medicina práctica , sobre el texto del famoso Aretes 
de Gzpadoúia\, uno de los Príitcipes de la Medicina 
entre los Grifos 5 y en este estado le arrebató la 
muerte á 9 de Octubre de 1734 á los 50 anos de 
su edad. 

. &a muy versado en las buteas letras , en la Poe^ 
sía , y en. la Música. De uno y (^ro dexó algunas 
composiciones en prueba de la estpision de su inger 
nio : á que afiadia la pureza de estilo y la amenidad^ 
que hacían ijeooineiidaUe su trata 

^« I X« 

NO debea los Lectores mirar como digresión unos 
. hechps 9 áa los quales no se podria entender 
cabalmente la historia literaria de nuestro firaedictina 
JjOs Amks Tipogr4fitm cte la publicación de las 
Obras del P. Feyjoó , y de sus Impi^;nadóres ó Apo- 
logistas , acabarán de aclarar los que restan , para ter- 
minar eatas noticias. Gu^ijasí m ^Uos la serie d$ los 
años , para que con £icüidad se perciba la progresión' 
del movimiento , en que; se pusiercHi las letras desde 
que empezó á salir el Theatro Crítico , ha§ta que con^ 
sumó la carrera de sos producciones nuestro Sabio 

. Tom± delTbeatn* 4 Afio 



Año de 1^25. 
Carta Apobgétíca áe h MedSbína Scéptíca dd Dr. 
Martiñez. Pa añadida en esta ultima impresión. 

7&«. L del Tbeatro Crítico , publicado, ra 3 de 
Setiembre. 

Carta Apologética de este tomo , escrita por el Dr.^ 
Martínez , publicada en 5 de Octubre : en la quat 
se defiende incidentemente la Medicina de las impug- 
naciones dd Tbeatro^ 

Breves apuntamientos en defensa de la IVfedicina y 
de los Médicos contra d Tbeatro , por d Dr. D. Pe- 
iíro Acuerna^ Médico de Cámara, publicado en 22 
de Octubre. 

• Templador mécUco ddDoct* D. Francisco Bibera^ 
Médico que fue después de Cámara , contra d Tbea-- 
írdCV^r(?9 en 29 dd mismo mes. 

Dialoga bar moni co sobre d Tbeatro Crítico en de- 
fensa de laMúsica de los Templos , por D.Eusta^ia 
Cerbelkm^ en 3 de Diciembre. 

Contra defensa critica á &vor de los hombres con- 
tra la nueva defoisia de las mugeres, que es uno de los 
Discursos dd Tbeatro : papd anónimo, que salió en 
2jrdeXMciembre. 

Medicina Cbrté^^fi^ , satis&ctona dd Doct. 'Bibera 
al P. J^M^ , en 24 dd mismo. 

172{f. 

AnotacienesalTbeatroCritícQ: aaóíúmoea 21 de 

Enero. 

Juicio Mal de la Astrologia ^ en defensa del Tbea^ 
tro Critico , su Autor d Doct. Martínez , en 4 de Fe«^ 
bnera 

Discurso FiAfÜgico Critico sobre d Corolario dd pa^ 
. \ \» .'. xa- 



n 



raido deloiguas! anónimo, «n él mismo día. 

Estrado Critico éa defensa de las mugeries centra d 
Tbeatro Critico : andnimo, en i6 del misma 
V Antifbeatrai so Autor 2>. Geráain» Ttcfra 9 en 3$ 
deFd>rero. j 

. Noticias criticas sobre el Theatro Critico : andnimo, 
en 1 1 de Marzo. 

Residencia Medico^brístiám contra d Tbeatr$ 
Critico pat el Doct I>. B0rfl«ri¿^</4rd»^, Médico qub 
fue de Cámara, en 35 de Manso. v 

Aitítbeatro "Délfieo dd Theatro Critico : anónimo, 
en d mismo día. 

Escuela-Médica en req^uesta. d TbeOm Critíaí. 
por d Doct D. Francisco SuarcL delibera , en 1 5 de 
Abril. 

. Medicina vinMcata contra d P. Feyjoá por d Doct. , 
D. Ignacio Garda Ros ■, en 6 de Maya 
. ' Qítedrá de desengams Médicos en defensa dd P* 
Feyjoó : anónimo , en primero de Julio. 
- Respuesta á. la Carta inserta en d TbeiOro Critico 
de Feyjoó sobre d estado dd matrimonio en je 6 de Di-i 
ciembre. r 

.1'. • 1/ 1738.'. . 
Thmo n deiTbeatro Oritieo, en 6 de AbriL 
TertuMa bistáriea : impugnación dd Tbeatro Criti- 
co : anónimo , en ao ddnúsoK». 

Tomo in del Tbeatro Critico , ea 3 1 de Maya 

Antitbeatro Critico sobre k» dos primeros tomos dd 

Tbeatro Critico : su Autor D« Sahadar Josef Mañer^ 

en ¡r de Junio. 
Apelación i sobre la piedra filosofal contra d tomo 

ÍD.¿KÍTbeaíro Orifico. : anónimo.,, ea 6 de .Setienú>re. 

d2 1730. 
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if 30. . : 

■ VustraciM Apologética al I y 11 tomo dd Tbeatro 
Crítico , donde se notan mas de quatiocieñtos descuidos 
4 d Aui^ día Antztbeatro y que enisa defensa publico 
úP.Feyjoóen 10 de Enero. / 

, BliomlF" deITÍKatroQiticóy€a 26 de Biátmbre. 

Crítico y cortés castiga de pluma contra los descui- 
dos dd tom.IV dd TteatroOriñco : aáótünio ^ en 36 
deEnero. - • . 

^ AditbeatroCHtiw^taaíJLyJñ^m^^ 
vador Mañer , en que está la Réplica satisfactoria á 
ídíJlustracimApobgéti&t^^^'étA^ffx^. 

T{^3^* .'.'.■ 

Demostración Critica Apologética dd Tbeatro Cr i--, 
Uco Universales defoisa de los quatro primeros tornos^ 
y de la Ilustración Apologética contra las impugnación 
ms y contradicciones dd vulgo : su Autoir dlLP. IPr. 
Martin Sarmiento^ Benedictino /Lector de Teología 
Moral en S. Martin de esta Corte ; dostomos^en 23 de 
Diciembre. 

TomJ^ del Tbeatro (Mco^m ^de Julios 

' Crisol crítico teológico histórico político fisico y ma- 
temático -, en que se. qtiilatan las matierias y puntos , que 
se le han impugnado al Tbeatsro Critico , y pretendido 
d^nder en la Ikmostracion crítica el M. RP. Lector 
J^. Martin Samáento , Benedictino , en dos tomos, que 
«on dlV y V del Antitbeatro : su Autor JD. Satoador 

^osef Mañer, ■ , • 

' ^'tom,VrddTbeatro:CHtico^en^iátAff}stó. 

■ Combate intelectual contra el Tbeatro Qritico.pot 
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D.llí¡múeJBaÍk^, en 14 de 

E¡ famoso bmbre marino contra un Discurso dá 
Tbeatro Crítico : sa Autor D. Salvador Mañer , que 
k publicó baxo del an^ama de D. A/varo Menor des ^ 
en 19 de Octubre. 

Lnpugnaa'on al P. Feyjoá sobre la vida dd faüa 
Nuncio de Portugal por D, Manuel Marín , en ^ de 
Diciembre. " 

, Vindicias de Siwonarolfl cotítra ÚP, Feyjoé : saAú* 
txx Fr. Jacinto Segura , dd Orden dePredicadoies. 

Tbeatro Anticritico: los dos primeros tomos: su Au- 
tor TXiíg^iuio de Armesto y Osario , residente en- ésta 
Corte. 

r " m^. 

El tom. Vil M Tbeatro Critico , en a8 de Agosto. 

Tbeatro Anticritico de D. Ignacio Armesto : d ul- 
timo tomo en 38 de Mayo. 

£1 tom, FUI dd Tbeatro Critico , en 14 de Abti^ 

I{r4i. i 

Suplemento á los ocho tomos dd Tbeatro Critico^ 
en 7 de Febrera • 

Tbeatro de ¡a verdad^ 6 Apología por hsExárcis^ 
mu contra d Tbeatro Critico : su Autor Fr.AJotisa 
Hubimts , Religioso Mercenario , en primero de Agosto. 

Duelos Médicos en defetm y desagravio de la Fa- 
íadfeid Máüca contra d Tbeatro Crítico : su AUtor D. 
Narciso Bonamicb , Mé(&x> de ViUarejo de Salvané^ 
eñ 10 de Octubfe. 

1743. 

Sayíu mal entendidos y ySeñeri sin raxon isnpag^ 

TbmJ. del Tbeatro, ¿3 «^ 
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»w5>pQr elR.P.M. RyjW : su A^ 

Él íiwfc I de Cartas eruditas y €urtos(ifi^ en que pof 
la mayor parté-SQ^cftntináa d Tbeatro Critico univer^ 
sal^ impugnando ó reduciendo á dudosas, varias opí? 
oíones 'c^mune»^ di 4 de Setiembje. 
/ ; ; ■ 1744, 

El Principe de ¡os Poetas FírgiHo , contra las pre^ 
tensiones de Lucaho apoyadas por d P. J^joó : su Au- 
tor' d P.Joacbin de Aguirre , de hCom^aka, de Jeíu% 
en 24deMano. . 

: Mtom.n de Cartas, eruditas, en 20 óñjvíti^^ 

1746. . . . 

Carta-Respuesta á la 1^ de las Eruditas dé P. 

Bsy0: su Autor d P. D. Antonio Rodríguez^ ftfonge 

Cisterciense , en 4 de £^o« - 

< Ldber dpobgeticus artis magna B. Rdynmndi LuRi 

Doctor is illuminati & Martyris , saiptus intüs & fb-? 

.ris ad justam & plenariam defensionem famas , sane- 

ticatis, & doctrinas gusdem ab injuriosa calumnia Jpsi 

iniqué , opinativé\, & qj^terciupque ülatá. ^Authore 

|L P. Fr. BartliolomaK) Fortós , Praedícatore Á]^toli- 

co & Gená^li , S. Thed. l|!¡ectóre ^ & "1n Salmantina 

Uhiversitaté Philosophías , ao^. Theoh Baccalaureo ; ac 

Uttffjsd Hebrakas^&S.lW)LProcadiedratico:^^j&'« 

fado en 20 de Diciembre. - H ^ 

1749- " 

Examen de la Crisis deJP.Fsyjoó sobre d Arte Lu* 

lana , en Ik que se mamíiesta la santidad y culto dd 
iluminado Doct. y Martyr d R Ra3rmundo Lqlüo ; la 
pureza de su doctrina ^ yla udlidad de su arte y cien- 
cia general: 5uAutordKP.M.2>.iJnfó«^.ll^^^ 

^ do 
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v€|[SÍ(jad de Mallorw^y Maeárro ¿plN^jíerb (fe la Con^ v 
gn^cion de KavdK y Aragón^ J^Z jipuli/icadd en ^ 
i^üg^Abril. \ '"íi^. -'; ' . ' : 

Rtfiexiones O-itice-Apotogeticassdbre las Obras dd . 
P.FeyJóó en dosi:c«iios-, eis» defensa- de /as F/or^'^ ¿If Jl ' 
Luis TÍeiMont&: de fct constante puré£a de fé; admi-- 
sable sabiduría 9 V utilisiiiia dioorina dd ¡kimin^ 
Dóct. y esGlarefcido Martyr úKJiaymtmdo, Laño : de 
la gran erudición y sótidú juick> dd dariskno DoacNt' 
d F. IFr. Nicolao de Lira : de la ñmosa literatura ,. y 
éonáfaÉte veracidad histórica dd lüino. y V.-Sr. Fr^. 
Antonio dé Guevara^ y de otros darisimos Ingenios^ 
que ilustraron al Orbe ZJterario : su Amor d R Fr. ^ 
Francisco de^Sotoy Mame^ Lectjp de Teología en d 
Convento de S. Frwcísco de Qndad-Rodr^o, y Coro- 
nista General dd Orden de S. Francisco: puÚicaronse "" 
CfiódeMaya 

Justa Repulsa de iniquas acusaciones ^ escrita por. 
d Rmo. P. Feyjoó comra los dos toncos antecedeates 
dd A Soto y Mame ^ en 23 de Setiembtfe» 

£1 toin.1 1 ddExáfnetNe la Qrisis dd PJPasqualm. 
defbisa dekr dootrina de LuSo ^ en 15 de Didembre^: 

.X5¡:S3- 
'El tonklF de Oifrt^ Eruditas jeai/^á^AgostOm ,% ^'^ 

SatisfacMon áltOtrta 16 ddtom.IV de bs era-»- 
altas so^re los Fratmíosones : su Autor d R. P. ÍJ** 
^0^ Tí^rrw^Vi ,^ CorotiisU General dd C^^ ' ■ \. 

'lanosoo, ^ • * " ^- -' .^ 

d4 ' xrss- ^ 
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Cnrtas escritas sobre d Terretrnto acaecido en pri- 
mero de Noviembre de este año : las quales se publi- 
can en esta ulfifna impresión , porque antes atKkbao. 

sueltas» 

1760. 

El ttmk V de Cartas Eruditas^ que fije d ülti- 
mo , en 20 de Mayo. 

Esta serie cronológica de las Obras Críticas dd R. 
P. Feyjeó acredita , que la vida de los grandes hom- 
bres en nada cede á las fatigas de la milicia misma. Pen- 
sando en la instrucción común , apenas tomó la pluma 
en 1^25 contra d torrente de las {Mreocupaciones vul- 
gares , quando se vio combatido de todas partes pck^ 
una multitud de contradictores ; y en la precisión de 
vindicar su conceplp , yá en las Obras apologéticas,, 
que de intento escribió , yá en los prólogos , yá en las 
Obras mismas. Es menester una firmeza de ^imo deci-: 
dida , para no acobardarse en mediode tan s^;uida y 
larga contradlcdon. 

Es muy cierto , que sin día pcmdrian los Sabios me-f 
ñor cuidado di la formación de sus escritos. X<a Crít^-; 
ca , que no d^enéra en sátira , es provechosa ;' pero d 
abuso embaraza á los hombres sobresalientes d progre- 
so de sus tareas , y retrahe á muchos para no dada$ al 
publica ^ : 

No se puede negar, que d mérito de los impugna- 
dores es muy desigual entresí ; y qué los mas de eDos 
esCTibieron por espíritu departido, y de interés en man^ 
tener las ideas vulgares. 

.' El Ábate Vemey^ disfrazado con d dictado de Bac^ 
hadiño y mpn^ó con generalidad la Obra dd Tbeatro 
Crítico en su Verdadero método de estudios paraPor^ 

tu-- 
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tagálCkchíínpv^^^ ittdíioriBOñta'se {mKi* 

carón contra el ri&<r^r(> ^ que no metalen nuestt^ 
t^cion. ^ 

£fl reco|iipttttsí;téc^d nu^rQ Feyjoó particulares 

elogios dd Papa Benedicto XIFj del CardenaljQítTfiteV 
y ds un gran ntiineroi<te Literatos del primer otden. 
fiaxo dé esta vk:isitud viven los hombres hasta Uegaü 
al término de su carrera. 

Fernando FI te concedid h<ai<»es de Omef^rB 5 en 
reconocimiento de » k estimadion cpoe hodla d$ su^Mterá^. 
tura 9 y de sus tareas. Lá^^núsnia manifestó nue^ro hvt^ 
gusto Monarca Carlos III d t^mpo de rqgalade lai 
jhuigüedades de H^culano , y esa fe conservan todo« 
tos que scpceáan d vérdadno 'iBáitó. La ñma del 
erudítisímo Ryjoó durará entte nosotros ^ mientras lá 
Nadon sea ci¿a , y en los fiístos de so literatura hará 
época la de su tiempa ^ 

Primero se rindieron^ en aqiid S^>b las fuerzas, que 
la aplicación y la cónstaticki en d estudio, y en lé 
penosa &tiga de esaUw , paia ihistrar á sus oonq>atrio^ 
tas. • ■ 

Ténraná Ift ^séríe.de las OtxBs ifl^iresas , pomo<se ha 
visto , en 1760 á los treinta y cinco años después que 
empeasó á escribir; y otros tantos comprehenden sus 
Anales Literarios. 

Un hombre , que habia cuidado de la instrucción de 
los d^nás por tanto tiempo , reservó para atender á si 
mismo d corto período de vida , que prometía lo aban* 
zado de su edad. La sordera , que empezó á molestarle, 
la ddDilídad de la memoria , y la ñaqueza de sus pier--^ 
ñas le apartaban de la sodedad, cuya fiílta recompenr- 
saba con la Oradon, haciéndose en un carretón condu- 
cir al Coia 

Lie- 
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XJonode ark» ^ y efe fiin»!taIl0Ci4'ttlrA.rEi^;S<M 
nito Gerónífw Jkyjoóm m Cplqgk> de S. Vicente de 
Oviedo á 26 de Setiembre de 1764^ á las 4 horas y %o 
minutos de la tarde ^ de edad de éf «dosr^ ti rosses 
y i8.día$, ' /,• / ^^' /.u. } :.^.^^A :. . \: 

De sus vírtudeis hicieimi. dnat deacrípcion siüy pun-; 
tual d Dr. D.Akmsú Fratms. y /íráffgo , Magistral y 
Maestre-Escuela de la Santa Iglesia Catedral de OvieK 
jb ^ Rector de su it^igné Unixwcsid^ ^ én la Oración 
'^mihre^ que de CH:den>de la fAJ^na' pftcüoó en 27 de: 
Noviembre de áqud afio 5. ci R, P. Fr. Benito Uriay 
Maestro de Sagrada Teojbgía «en el Col^io de San 
Vicente, en 17^ de Diden^bre del mismo , á nombre de 
«sta Comunidad.Aieligíosa^ j d Ri R M. Fr. Heiadiá 
jyb^v^n02dejE4iero de jfiás^jeñ el RealMoñas-^ 
(ferio de & JuUaa debamos , que todas tres han salido 
al público. No sucedió asi con los demás hedios parti- 
culares de su vid» 9 poro 9e quedan reservados^ á los 
que trataron este distinguido literato mas de cerca.; 
¡Qiiáttos súcéidé dignos de menioría se pierdaí en la 
vida de los hombres ilustres, porque no todos logran jxa 
Xenofiínte, que nos conserve sus dichos , y hdbosl 
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De los Discursos, que contienen los ochó 
tomos del Theatró Crítico. 

Tolno i. 
1 T/^OZ dellPüebb. 
a ^ Virtud y^Vtcio. 
, 3 nimilde y alta fortuna . ^ . » 

4 £r^ PoStica mas fina. 

5 Medicina. . ' '« 

6 Régimen para conservar la salud^f r 

7 Desagravio de la prtfesian Uteraría. ^ 

8 Astróloga Judiciaria j ^ AMumagueSé 

9 Eclipses. 

10 Cometas. 

11 /íw^ climatéricos. 

iQ, Senectud del Mundo.* '^ 

13 Consectario contra Filósofos modertm. 

14 Música de hs Temphs. 

15 Varakb de las hmguasi 

16 Df^ensa de las mugeres. 

Toak> IL . ' - 

I Guerras fitos^as. 
a Historía Natural. 

3 ^rf ^x divinatoriaS. 

4 Vrofecias snpuesidsí ^ 
i Uso de la Magia^ 

6 Las modas. ^ v. 

7 Senectud del Mundó^^ 
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8 Sabiduría aparente. 

9 Antipatía 3í Ffancéses'^ E^noJSi. ^ 
ip Dias críticos. ■ \ 

II Beso del ayre. : 

13 Esfera delego. 

13 Del Antiperístasis. ^ 

14 Baradoxas fisicas. 

15 7l(fopa intelectual yjy íiot^é de Naciones. 

Qnrta difensiva del Doaor Maftinei^ " : 
Respuesta al Doctor Martínez^ 
Ventas vindicata. x: ' ^ 

• . . • 

Tomo IIL 

1 SaiudadaresL • 

2 Secretos de NiOurakza. 

3 Simpatía^ y Aatipatifa..\\:, . 

4 Duendes y Espíritus familiares. , 

5 í^ra divinatoria y Zahones. 

6 Milagros supuestos. 

^ Paradoxas Matemáticas./ . 

8 Piedra jSétsqfiá ;^ 

9 Racionalidad de los brutos. 

10 ^^^;¿?r i ¿(I Patria , y pir^'Mf nadonaL 

11 Balarna de Astréa^ erecta odndnistradotLdeh 

Justicia. 

12 I^ ambición en ef^SóSo. T 

13 Scepticismo FHosijfico. .-. - r '- 

Ldí verdad vindicada. 



Tomo ty; . . \ j. 

I Virtud aparente. .\* ^ .:. •• : I ^ 

a J^A^r de la nobleza ^ é influxo de Ja sangre. 1^ 
3 Lámparas inestinguibles^\.:.\.lL \.: .^ . . r 

H 4 
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: A E/ Médico de si mismo. ^ ^ 

^. Peregrinaciones sagradas y romerías^ : 

6 Españoles Americanos. 

f Mérito y fortuna de Aristóteles. 

8 Inflexiones sobre Ta Historia. 
. 9 Transformaciones y transpiigfaciones mágiCáf^ 

10 Fábulas de las Batuecas , y P^/íw imaginar i9S* 

11 Nuevo caso de conciencia. 

12 Resífrreccion di ¡as Artes ,. y Apología de lo$ 

Antiguos. 

13 Glorias de Eipaña. L paite. 

14 Gbriaf de España. IL parte. 

Tomo V. 
I Regla nuaemática^de la fi bumMh 
a Ffsionfmia. , ^ - ... • .x --'^ 

3 Nuevo Arte Fisionóndco. 

í^ MaquiabeHsmo de ke Antiguas^ 

5 Observaciones comunes. 

6 Señales de muerte actual. 
jr E/ Aforismo exterminador. 

8 Divorcio de la Historia y :1a Fábula. 

9 Nuevas paradoxas físicas. 

10 Libros políticos, y/' "' 

1 1 E/ gran magisterio de la experiencia. ' : 

12 Nuevas propiedades de la bJk%. 
•13 ^Existencia del vacío. 

1 4 Intranmt^^i^ddd de ios elementos. 

15 Soblcian ikl gran Problema histórico sobre la pth 

blacion de la America , y revohiciones del Globo > :. . ^^ ^ 
.terfa^eo. . _. -tf^ -* 

16 Tradiciones populares. . ,; ? 

Disertación sobre la Oihpana. de Fefílla. 
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Tíjsfiexfones criticas sobre éste asunto. 
17 Nueva ^precaución contra los artificios de los Al- 
quimistas ^y vindicación del Autor contra una gro- 
sera cabinmid. 

Tomo VI. 
I Váradoxas PoBticas y Morales. 
a Apología de algunos personages famosos en la 

historia. 
\ 3 Fábula dql^ establecimiento^ de la Inquisicicn en 
VortugaJ. 

4 Hallazgo de especies perdidas. 

5 Consectario del discurso antecedente > sobre Ja 

producción de nuevas especies. 

6 Maravillas de naturaleza. 

jr Sátyras , Tritones , y Nereidas. 

8 Examen Filosófico de un peregrino suceso de estos 

tiempos. 

9 Impunidad de^ta mentira, 
to Chistes de ene. 

,í I RüTjon del gusto. 

12 Elno se qué. 

13 El error ^imiversaL 

• t- . ■ 

Tomo VIL 

1 Lo máx&no en b mínimo. 

2 Peregrinaciones de la naturaleza. 

3 Cokrr etiópico. 

4 Las dos Etiopias , y sitio del Taray so. 

5 Venida del Afite-^bristo ^ y fin del mundo. 
.6 Purgatorio de San Patricio. 

7 Cuelgas de Salamanca y Tbledo^ y Mágica de España. 

8 Tbro de San Marcos. 

9 La^Qiuaresma salutifera^^ ^ ^ 

10 
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(LXffl) 
tXiVtrdadera 'y' falsa wiKinidad. "" \ 

11 Be h que conviene quitar en las Súmulas, 

12 De b que conviene quitar y poner en la Lógica 

y m/ktafisica. 
i^ De h que sobra y falta en la Física, 
14 De, lo que sobra y falta en la enseñama de la 

Medicina, 
i 5 Causas del Amor., 
16 Remedios del Amor, 

Tomo Vllt T 

I Abusos de las disputas verbales. 
a Desenredo de sqfismas. : 

3 Dictado de las Aulas. 

4 Argumeraos de autoridad. 
' 5 Fábulas Gacetálés. 

' 6 Demoniacos. 

jf Corruptibilidad de los Gebs. 
.% Examen Filosófico de un suceso peregrino de esti^ 

tiempos* 
.9 Patria del Rayo. 

10 Paradoxas Médicas. 

11 Importancia de la Ciencia Física para h Moraí 

13 Honra y provecho de la Agricultura. 

i^La oci(fSidad^ desterrada , y kí milicia socorridas 

Tomo I de Cartas. 

X Respuesta j£ a%unas qüestiones sobre los quatro 

Ekmentos. 
• J» Respuesta á a^nas qüestiones sobre las quaU-^ 
^ dudes ekn^ntalee. 

3 Sobre la portentosa porosidad dg bs^ aserpos. 
lu 4 



(LXIV) 

4 &bre el ifrfhíxo de ¡a ipujgtnácitm máterm res^ 

pecio del feto. 

5 Respóndese á una objeción becba al Autor sobre d 
tiempo del descubrimiento de las variaciones del Imarf. 

6 Respuesta á una consulta sobre un monstruosa 

Iirfante Bicípite de MedinaSydonia , &c. 

7 &)bre un fósforo raro. 

8 Sobre evitar los funestos errores de enterrar á 

los hombres atites de tiempo. . . . : 

9 De las Batallas aereas , y lluvias sanguíneas. 

10 Corrígese la errada expHeadon de un fenómeno 

sobre la nieve ^ y se pone la verdadera. ^ 

1 1 Sobre la resistencia de tos diamcmtes y rubíes ni 

fuego. 

12 I>e los demonios ínáibos. ' \ > - . . \ 
1^ Aun Médico que envió al Autor un tratado suyo 

sobre las utilidades de la agua bebida en nota-- 

ble copia , y contra bs purgantes. 
14 A otro Médicti ípie enviá al Autor un escrito supy 

en que impugna el tratado del Médico antecedente. 
1^ Be los escritos Médicos delP.RodrígúexCisterciense. 
1 6 Del remedio de la transfusión de la sangre. 
i^ Sobre la Medicina transplantatoria. 

1 8 Que pesa ntai una arroba de metal^queuna deiana. 

19 Sóbre.el tránsito de las aranas.de un tefadoJ ot^o^ 

20 De los remedios de la memoria. 

21 Del Arte de snemoria. 

Idea del Arte de memoria, 
ai Sobre el Arte de Raymun^ Luño. "" r 

23 En respuesta de una objeción músiíou 

24 De la transportación mágica deí Obispo de Jaéi. 
2 5 Sobre la virtud curativa de kmparmies atribid^ 

.da á hsRjs^s de Brmcüu:. : . 
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26 Sobre ¡a sagrada Ampolla de Rems. 

Q^ De a^nas providencias económicas en ordena 

tabaco y chocolate. 
2B Sobre la causa de los Templarios, 
ag Paralelo de Oírlos XII Rey de Suecia con Ak-^ 

xandro Magno. 

30 Sobre un fenómeno raro de huevos de insectos , que 

parecen flores. 

31 Sobre la continuación de milagros en algunos Sm-^ 

tuariús. 
33 Satisfacción á ayunos reparos propuestos contra 
el Discurso de los chistes de ene. 

33 Defiéndese la introducción de algunas voces pere-^ 

grinas , ó ntíevas en el Idioma Castellano. 

34 Defensa precautoria contra una temida calumnia. 
^^ De la anticipada perfección de un niño en la es^ 

tatura y fuerzas corpóreas. 
36 Satisfacción á un Gacetero. 
3{r Sobre la fortuna del juego. 

38 Del Astrólogo Juan Moriu. 

39 A favor de los ambi-dextros. 

40 Sobre la ignorancia de las causas de las enfermedades. 

41 Sobre tos Duendes. 

4a Origen de la Fábula en la Historia. 

43 Sobre la multitud de milagros. 

44 Maravillas de la Música , y cotejo de la antigua 

con la moderna. 

45 Del valor actual de las Indulgencias plenarias. 

Tomo II de Cartas. 
I 'Reforma de abusos. 
a Campana y Q'ucifixo de Lugo ^ con cuya ocasión se 

tocan algunos puntos de delicada Fisica. 
Tom.LdelTbeatro. e 3 
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* 3 Difftension Geométrica de la hn. 

4 Resuélvese una objeción contra la Carta antece-^ 
' dente , y se ilustra mas su asunto. 

5 Autores envidiados , y envidiosos. 

6 La eloqüencia ei n^uraleza y n6 arte. 

7 'Dichos y hechos graciosos de la Menagiana^ parte i. 

8 Menagiana , patte 2. 

9 Experimentos del remedio de sufocados , y virtu- 

des nuevas de la piedra de la serpiente. 
ló Causa del frío en los montes muy altos. 

11 Examen de milagros. , * 

1 2 Sobre ía incombustibilidad del amiantOé 

13 Sobre Raimundo LuHo. 

14 Origen sobre la costumbre de brindaré 

15 Si se vá disminuyendo ó no succésivamente la agua 

de la mar. . ^ 

16 Causa del atraso^ que se padece en España en 

orden A las Ciencias naturales. 

17 Usomas honesto de la Arte obstetricia ^6 de partear^ 

18 T>e la Crítica. 4 

19 Sobre el nuevo arte del ben^o de la plata. 

20 Remedio preservativo de los vinos fácilmente cor^ 

ruptibles. 

21 Nuevas noticias en orden al caso fabuloso del 

Obispo de Jaén. 

22 Sobre el embuste de la Niña de ArellaAo , con 

cuya ocasión se tocan otros puntos. 
23. Sobré los sikémas Filosóficos. 

24 Satisfacción á un reparo mstóríco-Viloséífico. 

25 'Del Judio errante. 

26 Si hay otros Mundos. 

2Y Sobre algunos puntos de Teología Moral. 
28 Milagro de Nieva. ; 



Hecho y derecho en la famosa QüestiM de bs 
flores de San Luis del Mmte.^ 

Tomo III de Cartas.* \ 

I FaUbiRdad^e los adagio^ \ 

^ De la vana y perniciosa aplicación a buscar tes(h 
ros escondidos. 

3 Sbbre el Rinoceronte y Unicornio. 

4 Sbbre el libro intitulado;. El Acadánico antiguo, 

contra el Scéptico modehiá 

5 Bxspuesta á dos objeciones. 

6 Sobre una disertación médica. 

'^ Sobre la impugnación de un Religioso Lusitano oí 
Autor. 

8 Reconvenciones caritativas ú los Profesores de 

la Ley de Moysés. 

9 Sobre un libro nuevo de medicina. 

10 Sobre Iqs nuevos Exprcismos. 

1 1 Causa de la destreza en el juego de naypes. • 

12 Causa de Sanxmarola. 

13 Dias axiagos. 

14 Sobre la traducción de iof Obras del Autor á otros 

Idiomas. 
1 s Contra la pretendida nmMtud de hechiceros. 

16 Sobre derla ksion de la vista de un Oiballero. 

17 Cómo trata el demonio á los suyos. 

18 &díre una extraordinarísima inedia. 

19 P árale to de Luis XIF Rey de Francia , y Pedro 

el I Ciar ó Emperador de la Rusia. 

20 Sobre el sistema Copernicano. 
ai Del sistema magno. 

22 Sobre la grave importancia de abreviar las cfm^ 
sas judiciales.. . 

6 2 «3 



4 









(Lxvni) 

23 Erección de Hospicios en España. 

24 Exterminio de ladrones. 

25 Ifigrata habitación la de la Corte. 

26 R£spuesta al Rmo. P. M. fír. Raymufído Tasqualj 

en asunto de la doctrina de Rayéundo Lulio. 
2/ Si es racional el afecto de compasión respecto de 
los irracionales. 

28 Del descubrimiento de la circulación de la sangre 

hecho por un AJbeytar EspañoL 

29 Sobre el libro intitulado : índice de la Filosofía 

Moral Christiano-Política , que compuso el Rmo. 
P. Antonio Codómiu , de la Compañía de Jesús. 

30 Re^xíones Filosóficas ^ con ocasión de una criatura 

humana hallada poco há en el vientre de una Cabra. 
.31 Sobre el adelantamiento de Ciencias y Artes en 

España : T Apología de los escritos del Autor. 
32 Sobre la España Sacada del Rmo. P. Mr. Fr. Hen^ 

rique Florez. 

Tomo. IV de Cartas. 

1 Eldeleyte de la Másisa , acompañado de la Virtud^ 

hace en la tierra noviciado del Cielo. 

2 Contra los Intérpretes de la Divina Providencia. 

3 Sobre bs duelos ^ ó deseas. 

4 De Ja cbarJatanefía de a^nos Médicos advenedizos. 

5 Causa de Ana Bokna. 

6 Descubrimiento de una nueva facultad , ó poteth 

da sensitiva en el hombre. 
^ Sobre la tm)encion del Arte (fue ensma á Hablar 

los mudos. * 

8 Despotismo , ¿dominio tiránica de^Ja imaginación. 
.9 Sobre los pohm purgantes delDr^ Ailhaud, Má- 

dico de Aix de Ja Provenía^ 
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w. íobre: Mñ^ proyecta, de^tma/ historia generñ/ da 

Ciencias.y Artes.\ . .,■« < ; 

II Sobre unaJQüestion médica^si ¡os que padecieron pes- 
te una vez y sanarcíí^ reinciden ó nb en el. mismo mah 
\% ÁdfüeHerieias á los Autores de &bros , ya los inh 
t A pugniiAnres Ó exnsoMs ^\\elfáis. ^ . 

i^ Si en tí premia "del ii^femo. exceden unas Nació* 

nes á otras. 
14 Cofíbra ei abuso de acelerar mas que conviene Ifs 
-. \^ entierrosi < > *.'.,■,. 
i^ jye'ios FiJ^ofaí.maetí^ 
\Ú'DeJos Frqnc-ipásónes. : \ . . 

17 En varias cosas pertenecientes al régimen de la 
V ' sidud.jVS' mejor gobernarse por el Instinto^ que 
i» ^ . pOK^discursou\\. i\ ,: 

18 hipúffiaseuittenierario^ que pretendió probar ser 
1 mas famrabk d la\virtud' la ignorancia y qUe^a 
4. ciefkía. 

js^ Dánse algunos docun^ntos importantes á un Ecle-^ 

iá-^£!fkkñmesrcrítkíasú dos" dlsevtaci/mejS delP:C9l^ 
mef 5 jflíre Apariciones de e^iritus , y sobre los 

V* Vampiros y BruGoIacos. ) 

5^1 Prágfevos'M. sistema de TSIéwton^yy del dstro^ 

\v.\ \nóm¿fA\d&£¡ip¡frñico; v . . ,^ 

aa, Bcar\qué:^ na se dan. á,lut las muchas Cartas , que 
el Autor ba recibido. . > < 

%;^\E»^écion úmi vicioso para la enmienda de vid^ 

24 Explicación de un rm^o Jkoáneno\ ígneo. 

9^:M¿úsakeéÍ'Aittor^^ 

c V \.btelú^ £^^iQi^ad; perú €ioiifirm:su^ar^iguo sen- 
tir sobr/f lal?atíi3í áú Rayo ^ con . ios experitnen- *' • 

r- :lítrtí;mícrri«í^\A .; ; .:/^ /-{;>•....>,... .y ;.í '* . j 

-^.^¡bmJ. delTheatrOk e$ 26 ' ^ 
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aó Que m vén ks ¡¡¡¡os sino elaíma., .y seutieñát e»< 
ta máxima á las demás sensacionesí 



» . 



Tomo V de Cartas. 
' I Persuasión al Amor de Jim ^ fundada en mn ^ 
principio de la mas subUme tnetcfisica , y que 
ts justamente unaitísimo dogíha teoi^co ^ rew^ * 
lado en la Sagrada Escritura. 
•J» Eltodo y lanada: esto^es^ Criador y la criatura^ 
Dios y elbombrg. Discurso consiguiente áunq par- 
te de la nuiteria del pasado. En el qual^ represen^ 
tando-al hombre su pequenez^ se procura abatir 
su vanidad. 
^Satisfácese á una objeción contra una aserción \ 
incluida en el discurso pasado ^ con cuya ocasión 
se discurre sobre tos infhyn^ de bs Astroié 

4 Establécese la máxima Wosífka ^ de que en las 

substancias criadas boy medio entre el espíritu 
y Ja materia, : con que se extirpa desde tos cimie» 
tos el impio dogma de tos Filósofos Materialistas. 

5 Defensi<oo de Ja FS preparado para los Especies . 

vichantes , ó residentes en Vaíses estraños. 

6 Qudldebe ser la devoción del pecador con M^a 

Santísima^ para fundar en su amoroso patrocinio 

^ la esperanza de la eterna fetítídadi D(¿trina que 

^ < se debe estender & la devoción con otros quaks^ 

\ quiera Santos. 

fA^nasa^herteñcias sobre tos Sermones de Mskne^é 

,8 £/ t^tudio dá entendimiento. ^ 

9 Re&>iicion de^sivade Jas dos íi^fkultadés ma^fope^ 

peitenecientes á la Física ^^ se propone en las 
Escuetas. 

10 Dase noticia y recomiendas^ laJootriha del famoso 
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MífícoEfpaBólD.FrMciseaSó&modeLiique.^^^^^^ 
* II iModverUnciasoln'epueíta día Carta anteceda^^ 
manifkstaelnutivo^ y asunto de Ja sigui^e. 
i% Dictamen de/ Autttr sobre ísn escrito qu^ \fe k 
cmsuttó y con ¡a idea de un proyecto para au^ 
mentar la población de España , que se considé^ 
ra muy disndmtída en estos tiempos. ^ 
f 3 Sobre la Qencia médica de los Chinos. . 

14 Respóndese á cierto reparo^ que un Médico docto 

propuso al Aí^or sobre la obligación^ qüe>^enund p 
Carta moral en asunto de terremoto intimó d todos- 
los queexercen la Medicina ^ 4^ obedecer laBu{a 
Sup]:a gr^em dominicum deS. Fio V* . 

15 Señales^ previas de terremotoSé -^ 

16 Crítica de ta disertación ^ en que un IFilósafb ^^r4eH^^É| 

gero designó la causa de los terrenMos^recur^^^^^ 
riendo al mismo principio ^ en que anteriormente ^ 
la babia constituido el Autor. J ^ 

y if Al asunto de haberse desterrado de la Provincia de 

Estremadura , y parte del territorio vecino , #/ 
prcfam rito delTovo llamado ^S^Marcos. 

^ 'Descúbrese quán ruinoso es el fundamento en que 
estriban los que interpretan mafígnamente las ai^ 
Clones agenas ^ para Jujear que aciertan por la ' 
mayor parte. 

19 Cm ocasión de explicar el Autor su conducta p(h 
Mea en el estado de la senectud ^ en orden ]al co^ 

i inerda e$sterio^^ presenta algunos avisos 4 los^ 
' idejos ^ concernientes d la misma nuafiri4> : . 

, «a Descubrimiento^ de un nuevo remedio para el reco^ 
bro de los que aín estando vivos ^ ó en los casos ^ 
m que se puede dudar si lo están y tienen todas 
^tas apariemas dfi muertos. 

<:\ ^ *\ í4 ^^ 
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ai Rejhrmd eí Autor utka^^ cita que bfzd «i el'tcfHoIV 

t del Theatro Crítico 5 y después twüQ motivo pura 
dudar de su kgaUdad ^ con cuya ocasión entra en 
la disputa de quál seaei constitutivo eséneial de 
la Poesía. v , ^ 

*S2 Responde el Autor d una objeción- que se le bizo 
contra la peregrina historia del Hombre de Liér- 
ganes, que refiere en el tomo FI del Thestto 

^" X^íxiCo^discursoZ^ y cu^realidad autorizáis 

' ' en la adición 4* aquel Discurso , que vá puesta 
en dicho tomoi 

^-1^3 SobYe la mayor 4 menor utilidad de la Medicina, 

según su estado presente, y virtud curativa 

del agua elemental > ^ 

i4 'Da elAutof la razón por\qué habiendo impag- 

nado muchos sus escritos , é alguna pahe de 

^ ellas ^ respondió á unos y no á otrosí » 
25 Disuade á un amigo suyo el Autor el estudio de la 
kngüa Ortega , y le persuade el de la France^. 

^'^6 Reflexiones qué sirven ó expUcar y determinar 
con mas precisitín el intento de la inmediata 
Qtrta antecedente. Gi 

3{f Sobre elterremato sucedido énCádiz el año de^i^%^. 

'i& Sobre €/ mismo asuntOf -'^ 

ag Sobre el mismo asunto. 

^'^o ' Sobre el misnio asunto. : i 

31 Sobre el mismo asunto. \ 

^ 3^ ' Satisface el Autor á una supuesta equivocación so^ 
bré bs sacrificios que hadan los vasnüos de los 
Incas del Perü^ ofreciendo al SiflvktinMsbuñMttas^ 
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DEDICATORIA, 

Que hizo el Autor al Rmo. P: el 
M.Fr, Joseph de Barnuevo, General 
de la Congregación de S. Benito ^ 
de España, Inglaterra , ¿ce. 

R.*^ P. NJ"^ 

■ 

A gloria de ^haher tenido, un 
tiempo en SaUmattca. áVíRnM» 
por Maestro , yla 'dicha, de lo- 
grarle hoy por Prelado ^ detery 
ominan mi atención al temüsimo obsequio 
'd¿ dedicarle este Libro» Ni^en núpequeHegí 
■cahe hacerle ^^ mayor, m en la celdtu4 de 
•mimo de V¿Rma. cabe recibir como corto ün 
tributo , a quien dan estimación eL arñor^ y 
•d respeto* No puedo menos de lisonjeariúe 
del acierto de - esta elección \ porqué, -si . Ihs 
vínculos de Prelado, y Maestro. t£xen la 
^cadena, que blandamente me larrastrdla 
esta expresión de hti -culto , cóm no menor 

fuerzíd MenJttdinar kf^t, Rmá. alpMm- 

ci' 
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cmio, GrHfíde U ha menester tst^bra , por 
ser tan pequeña y y necesitándole ¿rande , no 
fude buscarte mayor é Las excelsas quaUíG^- 
Jís, q fíe ilustran á V» Rina.siemloprén4Á$ 
de. su persona , se las apropia para afianzar 
sobre^ ellas la protección mi tsperanz^. Un 
Escrito dirigido a combatir errores comunes, 
pide de derecho púír "Padrino, aun Sabio per- 
fectamente instruido de universales noticias, 
Pero quanto a V* Rma. le habilita su emi" 
nmte doctrina para defender sentencias no 
'migares , tanto su escogida nobleza le em^ 
peña a proteger ^B amenes desvalidos. \0, 
sino tundiera yo tan comprehendido que a Ja 
integridad de F, Rma. ninguna verdad ofeti- 
de , sino aquella que le elogia , quanto pur 
diera decir aquí de la ilustrisima ascendenr 
fia de V* Rma. cuyo generoso Árbol , desco- 
llando sus ramas sobre los mas altos eapítcr 
les de Soria ■, dexa las raíces escondidas dtr 
haxo de las gloriosas ruinas de NumanciaX 
Pero me sera preciso dexar de trasladar la 
mhitisima sangre de F. Rma. déla memo- 
ria a laprensa , por no sacársela del cor¿h 

zon 
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zoft al rostro. El mismo reparo me ataja. 
M ir a celebrar el conjunto de perfecciones 
mírales y y poéticas, en que consiste la no- 
bleza del espíritu* Qualquiera rutnhoy que 
quiera tomar la pluma , propieza en la mo^ 
destia de V. "Rma* y sus virtudes mismas son 
a un tiempo incentivo y estoroode loselogio^. 
Nuestro Señor guarde a V* "Rma. muchos 
ams* De este su Monasterio de S* Martin 
de Madrid, Agosto %^ de lyzó* 



De V. Rma. f endido hijo 
y siervo , que S. M. B« 






Fr* Bemtó Feyjofl* 
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CEN- 



•■• '■ .C E N S U R- A ••■ V. . .-, 
P^/ Rmo. P. M Fr. Antonio -. Sarmiento , Maestro 
^ General de stí Religión , Abad que ha sido del Insiga 
" fte y R^a/ Mmasterío de S. Ju&an de Samós ^ Dt^ 
< fUdor Maiy&r y General de ¡A Qmgre^acion de i*-^;*^ 
nito^ de España , é Inglaterra , Teólogo de S. M. én la 
' B£al Junta de la Concepción , y Examinador Syno^^ 
\ dal del Arzobispado de Toledo iSc. 

CON singular atención he visto eí primer Toí^k^? 
dd The otro* Critico universal^ por íemlsion'y- 
mandato, de nuestra Rmo. P. M. Fr. Josef de Barqncvoi, 
dignísimo GeneraLde laCongr^acionde SJ3enitode Es- 
paña, Ingktérrá'&íc!Sd Autor es el M.R.P.M.Fr.Beñiíó 
Gerónimo Feyjoó y Montenegro , Maestro General de 
la misma Congregación , Abad que fue del Monasterio 
de Sj.y Ícente de Oyiedp , Graduado de aquella Unlver- 
sidaa , Catedrático de* Santo Thomás^^y de Escritura, y 
actuáronte d& Visiteras de -Teólqgia &c. 

Desde mi tierna edad fiíe objeto de mi admiración 
el Autor, y fue creciendo la admiración al paso que 
fue creciendo la edad. Pudiera yo desconfiar del aJto 
concepto que siempre hice de sus perlinas qualidades, 
atribuyéndole én' parte á oculto ínfluxo de mi cariño 
(siendo cierto , que muchas veces los dictámenes se for- 
man en la oficina de los afectos ) , á no haber observado 
en quantos le trataron el mismo concepto. A todos les 
oí celebrar como prodigio (y con razón) el ver, que 
sobredas prendas de excelente Teólogo , sutilísimo Me- 
tafísico , consumado Filosofo , admirable Escripturario, 
y Orador doqüenti^o ,. que tantas veces manifestó en 
los pübliqos theatres^ ap^as hay Facultad alguna fo 
rastera á su vasta comprehension. £a todas habita co- 
* v^^J mo 
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mo doméstíco , discurriendo eri todas como peregrina 
El que la priinera vez le oye hablar en qüalquiera mar '^ > 

tería ^ juzga que á aquella sola dio todo su estudio. En 
sus mismas conversaciones familiares parece que succesi- 
vamente van hablando mudias librerías , aunque tan al 
compás de la modestia, que jamás se mete en dPaís de - % 

la erudición por propio arbitrio» Nunca respira este 
órgano sonoro , sino á propOTcion que mueve los re- 
gistros , ó toca las teclas agena mano. Sé aleja tanto de 
k) jactancioso , que pasa mas allá de lo modesto : por 
cuya razón ponen muchos á su genio la tacha de encor 
gido 5 y no negaré yo que en su circunspección tiene 
gran parte su natural rubor : pensión ordinaria de los 
sublimes iranios , que siendo naturaleza , parece virtud 
A extensión tan prodigiosa de noticks junta un Ingenk) 
sutil j que nada tiene d^ quisquilloso : un juicio sólido^ 
sin las asperezas de rígido : una facundia dulce , sin el 
menor resabio de afectada* ^ fin , yo no hallo elogio 
mas apropiado á este sugeto , que ^1 que dio Sfdonio 
Apotinar á otro semejante : Oh mmiia fbeHcitatis ^ natUr 
raque dona numstrabUis* {Sidm.Apolin. ¡ib.^ , épist.^J) 
Sugeto espectable por todos aquellos dones naturales, 
que pueden constituir un espíritu ilustre. 

Hasta aqui dd Autor. ¿Qué diré de la Obra ? Sido^ 
nio Apdinar^ que me dio la difinicion dd Autor , me 
dá en otra parte la descripción del libro. Habla de uno, 
que habia compuesto su amigo Claudiano (no es el Poe- 
ta , sino Qaudiano Mamerto , Autor Católico), yexr- 
iúsma asi: O fíber muitífafiam ^^^ OeiOquiumnon 
exiJis 5 sed subtiHs ingenii ! Quad nec.per scaturigi-^ 
nes byperboHcas intimesctt , nec per tapimrnuta de^ 
pressa extenuatur. Ad hoc única , sitigularisque doc-- 
trina , Q in jfíversatum rerum ^assertíme tnonstrabi^ 

liSj 
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£s , cui morís est de 'singulis artibus cum singu&s. ar-- 
tíficibus pbilosopharí. ( Ideni Hb. 4. epist. 3 . ) 

En esta clausula hallo dicho quanto dd Theatro Crí- 
tico universal t(^2í yo que decir. Es este un libro , yá 
por la generalidad admirable de sus notitias , yá por la 
variedad hermosa de sus materias , de muchos modos 
especioso : O Hber muttifariam pollens ! El estilo es 
noble ) castizo , delicado , iguaknente distante dé la ba- 
xeza de expresiones humildes , que de la pueril , y ri- 
dicula afectación de pomposas voces sonantes : Quod 
nec per scaturigines byperbolicas intumescit , nec per 
tapinomata depressa tenuatur. Lo que mas celebro en 
el estilo es aquel corriente natural, y sin tropiezo , con 
que se encuentra dicho , y dicho con d modo mas her- 
moso todo quanto quiere. No vá á buscar la pluma las 
frases 5 ellas parece que vienen 4 buscar la pluma. Y no 
es menos admirable aquella claridad en explicarse , con 
que hace perceptibles , aun de los mas rudos, las mate- 
riasmas sublimes , y delicadas. Lo mas espinoso de la 
Filosofía, lo mas devado de la Teología , sin perder 
nada de la magestad propia , se proporcionan en su phi- 
ma á la inteligencia mas humilde. No es dudable , que 
la claridad en explicar es reflexo preciso de la daridad 
en concebir ; y que los espíritus grandes , asi como son 
intdigencias para penetrar las verdades , son también 
astros^ que para que puedan penetrarlas los demás, ba- 
ñan de luz los objetos. Esto es tener estilo propio de in- 
genios sutiles : Efoquium non exiJis , sed subtiüs ingenii. 

Pero aún resta lo mas admirable dd libro , que es 
aqud complexo de doctrina á un tiempo singular y uni- 
versal : Ad hoc nnica , sirigularisque doctrina ^ & in 
diversarum rerum assertione numstrabiHs. Es singUr 
br , porque desviándose en todas las nutterías.de los 

ér- 
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eiT(M«s Vulgares , camina por sendas ignoradas del oo- 
mmi de los hombres. Es univer^ , por la multitud de 
asuntos tan diferentes. Las gentes congregadas en Jeru- 
salen se admiraban de pír hablv á los Apostóles en las 
lenguas de todos los Reynos. Yo me admiro de oír á un 
hombre solo hablar los idiomas propias de todas las Fa- 
cultades : Cui moris esf de singulis artibus íum sin-- 
guHs artificibus pbihsopbari. En esta Obra muestra, 
que la Teología Dogmática y Escolástica , la Filosofía 
antigua y moderna , la Historia Sagrada y pro&na , la 
Medicina , la Astronomía , la Música , le son tan fami- 
liares 5 como si solitariamente se huviese dedicado á 
cada una de estas profesiones ; porque aunque no ' ?n 
todas habla de intento , en los ra^os , que suelta con 
seguro magisterio , se vé que goza sobre todas un abso* 
luto, dominio. No ^ escribe con mano tímida , como d 
que ext^poraneamenle mend%a las noticias de los li-» 
bros^ sino con aquella confianza ^ de quien bizarramente; 
expende uña breve porción dé sus propios mentales te- 
soros. Esta estupenda universalidad se hará mas visible 
en los Tomos siguientes ; porque según las noticias , que 
me ha fiado el Autor xie su vasto proyecto en la prose^ " 
oicion dd Theatro Critico ^ no havrá genero alguno de 
literatura donde no entre la mano. 

Y ciñendome al oficio de Censor, digo., que este libro 
es dignisímo de la prensa, por no contener cosa que di- 
suene de la harmonía de nuestra Santa Fe, y ouenas 
costumbres 5 antes bien mucho que instruya , y edifique. 
Este es mi sentir , salvo &c. San Martin de Madrid a. 
de Julio de 1726. . , 

Mro. Rr. Antonio Sarmiento. 
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CENSURA 

Del R. P. Dr. Juan de CcmpthVerde^ de la Cmpañia 
de Jesús , Catedrático de Prima de Tioiogia , Jubilado 
en la Universidad de Alcalá , Tbologo de S. M en la 
Junta de la Omcepcion , Examinador Synodal da 
Arzobispado de Toledo &c. 



DE orden dd Sr.Dr.D.ChrístovalDamasio, Vica- 
rio de esta Villa de Madrid y su Partido &C. he 
visto con todo cuidado , y con no menor gusto un libro, 
intitulado : Tbeatro Crítico universal^ 6 Discursos va- 
rios en todo género de materias , para desengaño de 
errores comunes: cuyo autor es d Rmo. P. M. FnBe- 
nito Feyjoó , Catedrático de Vísperas de la Universi- 
dad de Oviedo, y Maestro General de la Religión deS. 
Benito. Hasta aqui la remisión , que verdaderamente es^ 
tá diminuta en la expresión de su magisterio ; pues se^ 
gun la grande erudición, multitud de noticias , varie- 
dad de asuntos , y cumplida satisfóccion á todos, debie- 
ra darsde al Autor d título de Maestro General de to- 
das las Artes y las Gencias. La sabiduría dd Autor 
habia llegado dias há á mis oídos ^ pero al presente se 
ha puesto delante de los ojos : con que me sucede lo 
que pocas veces, quando se refiere una cosa grande, 
que enligando á verla , se halló mucho mayor , qqe 
habla publicado la fama. Mucho excede lo que conoce 
la experiencia , á quanto havia estendido la fama de tu 
sabiduría , decía la Reyna de Sabá al Rey Salomón. Y 
podré con razón decir del Autor : Verdaderamente mu- 
cho me hablan significado de tu copiosa erudición ; mas 
quando he leído este libro , reconozco que se quedó 
muy distante de la realidad quien me refirió tu grande 
erudición. 

£1 
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> * WWtó cctoviStit eo un todo con la inscripción , que 
se le pone en la frente ; no se lee una materia en la ex- i 

presión dd asunto , y otra descubre la curiosidad en su i 

fecdbn ^ porque á la verdad es un conjunto de varios 
Discursos en todo genero de materias. Es un ramillete 
compuesto de diversas ñores , en donde hallará el que 
k tomare en susmanos variedad apacible para su diver^ 
áoü ^ y podrá escoger lo que fuere mas de su agrado 
para remedio de la ociosidad : si no que le demos á este 
libro d nombre de panal^ porque asi como las avejas 
oficiosas repasan todas las flores, tomando de cada una 

la que mas puede conducir para labrar su panal, en d 

qual todos hallan la dulzura de la mid; asi este erudito 

Escritor tím lo agudo de su ingenio ha repasado todas 

las Facultades , que hoy se haJlan tan ñoridas^ entre^ 

sacando de cada una lo mas gustoso , y mas ddicaclq 

que los Autores han discurrido , para qae qualquien 

hombre curioso halle en este libro d asunto , que su 

curiosidad apetece , y la materia á que su ijigeoio le 

indina. ■ ' . : :j 

- . Isocrates daba este conse^ á los hombres sabias 31 

eruditos , que intentasen componéis un libro , que fbese 

para d gusto de todos : Ut. apes videmus (decia) om^ 

idbus quidemfioscuSs insidere^ de singulis autem uti- 

Sa capere^ sic eruditionis con^arandie studiasos nihü 

itttactum réSnquere , sed pro fi^wa qua suiA , utff 

dique colHgere licet. ( Isógrat. ad Derfian. apud So¡anu 

deJur.Indiar.temp.foL 225. ) Las avejas, dice, decat 

da una de las flores , qué cuidadosas registran , toman 

la mas útil para fóbricar la dulzura de su miel A éstas 

deben imitar los hombres deseosos de adquirir la ver- 
dadera erudición , quando la desean trasladar al papd, 

Mes para formar sus escritos deben con cuidadosa 

?!Sbm:lde¡Tb€atro. f aten^ 
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atoicion registrar aun lo mas reoSnditb de cada Fácd-- 
tad; y el^éndo de cada una lo mas sdecto , sacarán á 
la luz pública del mundo un escrito , que se merezca la 
universal aprobación. ¿Qué Facultad no ha eraminado 
este Autor? ¿Qué diligencia no ha puesto para d exa^ 
inen de la veidad *? ¿Qué discuirsos no ha formado para 
convencer el entendMentb ? ¿Qué exelnplares no refie- 
re para persuadir la razón ? De todas las Facultades ha 
buscado lo mas oculto para satisfóicer h curiosidad. Lo$ 
Vhros de todas las Facultades los tiene examinados, siii 
que se le escondan los estrangeros por estrafk)s, ni deses-^ 
time los nuestros por propios. Ni la diversidad de len- 
guas ha podido ser impedimento para que no penetre 
d AutcHT sus seoetos. Esta alabanza es una de las muy 
^igutares , que Cbudiano le dixo á Estilicon : 7ii kge^ 
fis libros cunct$s , qtéos prctnHt oriñs. {CiaiuHan.dé 
Laudik Stiüc.) Esí tanta tu doctrina , que no parece 
ahora libro en d orbe todo , que no haya r^istrado tu 
diligencia, Y aunque parezca háv^rme pasado del ofióio 
de Censor al de Pan^[yrista de la Obra , se me havrá 
(ie pcÉnitir e^ digresión necesaria , por Havetse lleva- 
do de so inclinación la pluma. Y tomando d oficio que 
se mé manda execute, digo, que mi cuidado nada tiene 
advertido en todo d libro, que no sea conforme á la 
Doctiina Calcica , 6 ccmtrario á las buenas costumbres» 
Este- tt mi p^eoer, saho'íneHari &c. J&i este Col^ió 
Imperial de la Conítpañia de Jesús de Madrid á a^4e 

Junio de 1726. 

Juan de Can^Verde. 
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ÁÍRO B AC lOlí 

De/ Rmo. P, M. Fr» Domingo de Losada, Lector Jubila- 
• do Qmp/utense ., Exátninador JSynodal , Padre de la 
: Proviiteia de SÍMtiago-, y Ptomncial de la Provith; 
.tía de Costina y de la Reputar Observawda da 
..KP»S. Frantísco, 

M. P. S. 

DE mandado deV.A. he Idkb con . todo cuidada 
• un libro, intitulado : Tbeatro CriticoÜrüversaf 
.&c» compuesto por ú Rmo. P. M.f^r.Bemto Feyjoó, de 
■laOcden del Gian P. S. JSepito , y Citfidfáttco ick Vi&r 
peras de la Univecadadde Oviedp^ &a Y ai^ue :l« 
degancia delNiadanceno medió de »(itQnan9.lMXEÍi|06»ti 
l»ente dibujado el mas ptopip rtítato del Autor en 
<u]ud cáeixado eÍo^ dd gran Athanasio : jQi^ en^ 
geuusidiscipliíus est^in ifuo ,'íífer4atus noa.si^.y atqjtif 
ita etríndé versatm , qifo4'in eo. solo e^rflstft. ? t^f 
mimtrk» omnia fmp^smsy utjie ittl»s i^^eim qui^ 
quam sinfftlai rursus ita a4 sunmam, qvasi nitíi 
aUudprMereh diditísseti {JS. Gregor. Naaim^On^,^ 
imi»/^b¿fjtafiii) tocbYMfio poeák ásstaá¡mo¡9fs^ 4 
4iscat$i>M asombro coa que^ híiDa.sórpí^iMydp át 
4a bermosa Vatácdad 4e tantos » .y tat» 4Í9W¿0« niUAto^ 
No menoá. anráiata las mayores adiiúractaiieí este lite- 
fario Theatro por lo univers^ ea todo Hnage.de mater 
«as.,ique por Jo criticQ ,eala;$eiiiei«9Q9a ^lifOOf^ crir 
■^ cm) que jxQatkm en csda. ufi^i: de ^li$ .^cft equir 
&ifil tanta , que^ decttOaiijua put^oei» 4 eadaremo de 
jos Críticos Aristarco» y dkoe coa Ubettad é jogenuídad 
ifkjíbiQ:^ ú jwto .wksr it asfW ^juecMo^Qe 4e Ju^ 

f» ^ tí- 
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ticia cada cosa. Esta crisis en tan unwersal materia 
pide sin duda tanto hombre , que en la esfera de los^ 
Sabios por peregrino se adamad muy rara Ave : pues 
aunque algunos idearon aqud circular Orbe de las den* 
das , ó d gran cuerpo EñcycHon , qué a>miM:diendia 
todo generó de disciplinas é la Encidopedía , que lla- 
maron los Grifos universal dencia ^ fue solo idea ima- 
ginada , que prometi^do claras luces á todos para to- 
do , á todos en todo* Uens^on de^densas obscuridades; 
porgue no es lo mismo coacervar en un Tomo varias 
Materias', é amohtotiar en lái ¿uerpo variedad dé* no^ 
ticias , que saberlas , y síiberlas escribir para la comüri 
enseñanza , dando á cada cosa su justo valor y peso^ 
Ole esta <:ri^ pide ^ duda^, además* de on en^df^ 
Hiiento perqgrim ^ iina contíiitia estudiosa aplicación i 
lüs libros , que ^ dada se hallan muy pocos. 
f" Aüti siendo «in supericM: la intdígencia de Saloínóm^ 
confiesa €^ el Libro dd Ecdesiastés ^ que entregó con 
lá itoyor^s^^cadon- todo su córazcm , para aqi^ laiii- 
Véráál ttWddo^ , qtie -no sólo diseñaba la {prudencia y 
^doé^-ihít V ^ también descubría lo$ errores y neoédadeB 
comunes : Dedique cor meum , vt sdran prudentiam^ 
iítque doctrinam^ errotesqfjíe , fi? stultítiam. ( Eccks. 
^p.i^ 1^.) Y notó GoKi deUcadessi Qugo Canlenai la 
t%rtii[¡c^iait dd vet^ Dedi^ que puso l^bmÓA , y no 
d verbb Atommdéifüii,^ porque aqud sigt^da una coi> 
tkiua^plicacion al estiKtío , etftrcgam&se á las letras 
con la ífiayor eficacia^ y este sob diera á entender 
txüt brev6 J^s&iiKáíi^ tiei^ á idi estudio y y-^Or» co 
ino ojeada ^ép^AÍ» f y es mai qis« cierto , quela CoS»- 
fordiet^ibit jr penetración dtf las dendas no se ferian á 
los que por^qualro dks toman-como prestadoó dquf- 
bdp el ^«16 ^de los e$Gu4iúe. Disore^j^mfoiiénte d 
-i i. \ graa 
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gran P.S. Bernardo <üxo , que é Doctor Maestro ha- 
bía de ser ^ no canal , sino ccxicha : porque la canal 
todo su caudal es prestado , y aun quando mas- llena 
vierte en los raudales toda broza ; la concha cogiendo» 
blandamente d rodo ^ le abriga , y lentamente parece 
le digiere ; y asi produce preciosas pedas. i 

' Otra grave enseñanza nos descubre Salomón , muy 
necesaria para d estudio de la sabiduría , enlaásando 
prudencia y doctrina ; porque en la prudencia , dice 
Hi^o ) explica d estudio de su propia inve$tigack>n: 
Vrudentia propria itwestígationis , y en la doctrina 
la abdicación á la erodidoa agena ; y una y otra es 
necesaria para cons^ir k pahna de verdadero sábioj 
porque ni todo ha de ser desearse llevar siempre de 
otros , como niños j tú todo se ha de fiar á las fuer-^ 
xas de su propio ingenia 

Es la humana sabiduría tan adiacosa ^ que mas me» 
tece d titulo de docta ignorancia , que de perfecta 
ciencia : Doctorum ergo ^ dice Alapide , magna Hcét 
rerum cogitítto^ tomen non est thm plena scietaia'^ 
^uÁm docta ignorantía^ ( Alap. Eccks. cap. i. ) Tan 
embudtas ancbn las luces de la verdad con las tinie- 
blas dd error , que aun los mayores Filósofos , como 
dice mi Sutil Maestro , mezclaron muchas falsedades 
en las démonstracbnes , que nos vendieron por evH 
dentes» Por eso dice d Mariano Doctor ( Scotus inprth 
logo sententíarutn ) (ue necesaria doctrina sobrenatural 
para que guiase á d entendimiento sin error por la se* 
gura senda de la verdad Y Salomón en nuestro texto, 
aunque tan iluminado de superiores luces , se aplicó 
con sumo estudio á la ciencia discretiva de la verdad 
y d error : Skimme studio , comenta Alapide , incu- 
btU , ut pervestígarem sapientiam , á? scientiam, 
' Tm.L delTbeatro. f^ tum 
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tuni specutdivam ^ttm practicam ^eamque séceme^ 
tem ab erraribus :, & stultitia. Y fue sin duda neoe- 
lario lanto estudio , porque hablaba de arores comu--í 
pes 5 que eso explica la voz Proverbios , que dice otra 
\gXi2i en d texto ^ porque como estos no tanto se dispu-^ 
tan 9 como se veneran por oráculos , es necesaria mu-i 
cha luz con evidencias claras , para desengañar de er-* 
rores tan comunes , que pasan plaza de primeras ver-* 
dades. 

; Este es el glorioso fin , que en tan lucido trabajo 
mtenta nuestro sapientísimo Autor , para utilidad dd 
común. Pero acaso replicará alguno con lo que en el 
inismo texto conduye Salomón axno arrepentido : Eí 
agnovi , dice , quod in bis quoque esset labor ^& (0io 
tio spiritus. Y aunque yo no le n^aré á d Autor d 
trabajo en tan vario estudio ^ como supone la inmensa 
erudidon , que apunta en esta Obra , con todo le n^a- 
ré lo penoso , y aflictivo de la alma ^ pues asi en esta 
Obra brinda á los estudiosos d cáliz de las literarias tar 
reas ( que tanto amargan ), que sobre pmtarle gloríos» 
por d premio ^ le pone en copa de oro ian gustoso, 
que á pechos se le puede echar d mas nauseado. Pero 
mucho mejor á nuestro intento responde Hi^o Carde- 
nal con Hi^o Viaorino : Quia verh curiositas eum ad 
inquisitíonem , bujusmodi compellebat ^ & superbia ad 
4^tentati(mem , dignum fidt ^ ut bujusmodi labor pre--- 
mera , & curiosum dissiparet , &c. con que siaido d 
«lotivo de nuestro Autor d que expresa su mismo titu- 
lo , para desengaño de comunes errores , convence por 
d opuesto d mi^ix) texto, que tan gloriosa tarea , no 
solo es acreedora de inmortales glorias , á también de 
^gozosas dilataciones en la alma. Conduyo , pues , di- 

jáeúáo, , que esta Obra, sobre no.contener cosa alguna 

, con-- 
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contra ios candores de nuestra Fé, y buenas costum^ 
bres , es utilisii^ , y muy cbmuti ; püei^ no menos con<* 
duce al navegante saber los escollos , que los rumbos y 
puertos ; y siendo el asunto desengañar mo^ts coim> 
nes , ¡preciso es que sea utilidad dd común : que allá 
en la Torre celebrada de David , en que'Doctós Üibu* 
jan d universal theatro de toda buena enseñanza y dis- 
.dplina , se mira como otro Pharo , que sirva de farol á 
bs que havegsai en tan dilatado mar : con que puede 
V. A. darle la licencia que pide ^'y atiri como tarf solí- 
dto dd bien común ^estrecharle á que con ésta dé á luz 
las otras Obras. E^te es mi sentir , safvo meüori &c. 
En este Real Convento de nu^tro Padre San Francisco 
de Madrid en 3 de Jidio de if 36 aik)& * 1^ "i 
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CARTA 

De D. Luis de Salazat y Castro, Comcn- 
dadot de Zurita en la Orden de Cala- 
trava , del Consejo de S. M. en el Real 
de Ordenes , y Chronista Mayor de 

; Castilla , é Indias , alAutoí. 

Rr p. 

SEñor mió : Budvo i V. Roía, los plkgos ^ qtie 4e 
su utilisíma Obra se sirvió fiarme ^ y me han di- 
vertido , y enseñado mucho. Aqudlo por la hermosa 
variedad de los Discursos , elecdon excelente de las 
materias , y solidas admirable de las objeciones : y 
esto por la propiedad con que se dificulta , la efica- 
cia con que se responde i y la dulzura con que se per^ 
8uade ; pero todo con una sii^;ular ñcundia , con una 
notable gracia ^ y con una excelente pureza de idioma. 
En cada Discurso , siendo tan distintos , se excede V. 
Rma. á sí mismo ^ porque en todos avisa los escollos 
de la peligrosa nav^don dd mundo , enseña él ca- 
mino de la eternidad , no solo con exemplos sagra- 
dos ) sino con observaciones profanas , que para el es- 
carmiento suden tener d mismo vigor , que las leyes. 
La erudición , skndo mucha y muy diestramente re- 
partida y tiene una tan propia colocación , que mas 
que buscada por d cuidado oficioso , parece que na- 
ció para d caso á que se aplica. 
Yo justifico bien d vulgar axicuna, que afirma^ q"^ 
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pita los hombres debiea todo País es propio 5 enten- 
diendo por hombres de l^ien ^ hombres sabios : pues 
y. Rma. convence los errores populares , como si los 
¿uviese tratado ^ difine ^ y combate los vicios , como 
51 los liuviera padecido ; y enseña á huirlos con la 
mísnja destres^ ^ que si los conociese por la experien* 
da , siendo solo por la noticia. Dicese , que los Pár- 
rocos se instruyen en d Confesionario de toda especie 
de delitos y de sus circunstancias : y dd doctísimo Je* 
smta Tomás Sánchez se dixo , que sin embargo de 
^ver ffluoto Tirgen^ havia s^ldp por aqud medio 
quaiUo en d matrimonb y en su uso se puede averi- 
guar , como testifica la insigne Obra suya , que de es^ 
t^ materia veneramos j pero V. Rma. criado y maote-^ 
jikla en, la estrechez de Jos Claustros^ retirado en la 
.continua tarea de sus estudios Teol6gkx>s , y en la 
precisa servidumbre de las Cátedras , y ceñido siempre 
Á la r%ida austeridad de su Rdigion Sagrada , toda- 
vía parece en estos Discursos hon^bre de Qiupdo , que 
.inaterialinenjte trató todos su^ engañqs y pa^^ darlos ^ 
jclespv]^ , 7 que ha tepido libokad, enteca pvaad7 
Jir$rtii?;x)s lo que, x debe rqpugnar , d d^edio cat^ino 
iqpe, d^bemps seguir 9 y las establecidas vulgare$ a^is^ 
^le^kHWs c^ la ra:^n está oblada á despreciar^ ye» 
jipp U ?áb¡i adyei]^eRcia, de V^^Ra^ preyíei?e tfí^ápi ^\q 
^QdSítjUJfq ^frto, jís.pí;ecisqccoí^^ 
.jpprtos de su ent^dimiento ii^truído y laborioso ^ y de 
su meditación vigilante y perspicaz. E^J\^.Rb^. suplip 
i3na.e«f)cpul^GÍ|^|dar9 Jf penetrante d cldfecto de coño- 
dgoB^gia^^^^ ,j|chaques dd sigla Muchos ra- 
yos de tos^ment^ $on «menester para esto. Ciertamente 
un Mongfe , que oon tanta claridad descubre los erro- 
res dd muiido desde el;];«i;ij;q ^^^ Cb^^^o^ ^jg^ 
^LT ' Sol, 



Sol 9 que registra toda la tierra , sin salir de su Cidcí. ' 
A este noble fin de nuestro desengaño haceV.Rma* 
servir aquel singular conocimiento , que con sus estudios 
se ha adquirido de las Ciencias y laís Artes , de las 
Historias antiguas , y modernas. Inmensa es la erudi- 
ción , que resplandece en este pequeño volumen 9 qué 
como precioso diamante recoge mucha luz en poco 
cuerpo. Parece que al entrar en cada Discurso tenia V. 
RnuL á una mano d dilatado campo de la natursdeza^ 
á otra el amenísimo jardín de la historia , para arran^ 
car á ambas manos las mas escogidas flores de uno y 
otro ; siendo igualmente plauáble aquélla sutilesa con 
que aun en asuntos profanos de estas flores de erudi- 
ción sabe V. Rma. sacar ^gun espíritu de moralidlad 
- En fin la Obra es , á iñí juicio , admirable én todas 
íus partea 5 pero <x)rqué no haya liermosura sin lünat>; 
ésto es , fabrica tan perfecta , que no padezca alguna 
nota j iiállo en el Discurso XV , que la generosa incli- 
nación de V. Rma. ofrece mi memoria en términos sú- 
iiuunente distantes de mi pequeño mérito , havieñdó 
otros mudiisimoá , que , como d docto Vizconde did 
Puerto 5 le tienen muy gigante 5 pero haviendo cch- 
metido ésíe exceso la noble propensión de V. Rma. á 
honrar , puede ser que sirva en ésta excdente G^í^íxh 
tolo d lunar en la bdleza^^que en lugar ^ de afóllala 
agracia. Guardé Dios á V. Rma.'I&rg6s f fSí^ífetófe 
años para honor de las buenas letras. M^kÍ; íi'dfe 
Agosto de 1^26. 

RL.M;deV.H!fe2L-^^ 
' * ' * - - sn mas'dKctO'iíéiVidbr.* - 

'D:Luisifá'iS^¡kzar.< : 
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TABLA 

De los Discursos de este Tomo. 



L . T fOZ dd Pueblo. » - - i. 

n. V Virtud, y Vicio. I^ 

UL HumHdej y Altt Fortuna^ 4^. 

IV. La Pdítica mas fina. 6^. 

V. Medicina. 94» 
VL Raimen para oonservar la salud. 1 34. 
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PROLOGO ; 

AL L E CT O 9. 

IEctor mió, seas quien fueres 5 na te espeto muy 
'^ propicio , porque siendo verisiaiil que ettás pi^eo* 
cupado de muchas de las opiniones coDKUies , que mv- 
pugno ; y no debiendo yo confiar tanto ; ni en mi per^ 
suasiva , ni en tu docilidad , que pueda prometerme 
conquistar Juego tu asenso , ¿qué sucederá , sino quefir^ 
me en tus antiguos dictámenes condenes como iniquai 
mis decisiones ? Dixo bien el P. Mald>rand]fe , que 
aquellos Autores , que escriben para cksterr^ preoCU^ 
padones comunes , no dd>en poner duda en que cecH 
bíráel píiblíco con desagrado sos Ihros. En caso que 
llague á triunÉu: la verdad, camina con tan perezosos 
pasos la victoria, que el Autor mkntras vive«)Io goza 
el vano consuelo de que le pondrán la corona de láu^ 
rél en d túmulo. Buen exemj^o es d del £mioso.GuI- 
Uelmo Harveo, contra quien por dnoble detcidicjmienr* 
to de la circulación de la sangre declamaron furiosa- 
mente los Médicos de su tiempo, y hoy le veneran to- 
dos los Profesores de la Medicina como oráculo. MiecH 
tras vivió le llenaron de injurias ; yá muerto , no les 
&Ita sino colocar su imagen en las aras. 

Aqui era la ocaáon de di^oner tu espíritu á admitir 
mis máximas, representándote con varios exemplos 
quán expuestas viven al error las opiniones mas esta- 
bleddas.Pero porque ese es todo d blanco dd primer 
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Discurso de e^e tomo , queáesefin, como preliminar 
necesario , puse al principio , alli puedes leerlo. Si nada 
te iiiciere fuerza , y te obstinares á ser constante secta^ 
rio de la voz dd Pueblo , sigue norabuena su rumbo* 
Si eres discreto , no tendré contigo querella alguna^ 
porque serás benigno, y reprobarás el dictamen, sin 
maltratar al Amor. Pero si fueres necio, no puede al- 
tarte la calidad de inexorable. Bien sé, que no hay 
mas rígido (xnscx de un libro , que aquel que no tiene 
habilidad para dictar una carta. £41 ese caso di dé mi 
lo que quisieres. Trata mis opiniones de descaminadas^ 
por peri^inas ^ y convengámonos bs dos en que tú me 
tengas á mí por extravagante , y yo á tí por rudo, 
r r>^ no obstante sat^cer algunos rqparos , que na- 
turalmente harás leyendo este toma £1 primero es , que 
no van los Discursos distribuidos pc^ determinadas cía-- 
ses , siguiendo la serie de las facultades, 6 materias á 
que pertenecen. A que re^xmdo, que aunque al prLv 
qpio tuve ese intento, luegodescul^ imposible la ex6- 
CQoion ^ porque haviendome propuesto tan vasto campo 
lü Theatro Crítico , vi que muchos de los asuntos , qud 
se han de tocar en él , scm incomprehoisibks debaxo 
de facultad determinada , ó porque no pertenecen á 
ialgucia , ó porque participad pálmente de muchasl 
Fuera de esto, hay muchos, de los quales cada uno 
trata solitariamente de- alguna &cultad , sin que otro le 
haga consorcio en el asuota Solo en matólas fincas 
(dentro de cuyo ámbito soq infinitos los errores del 
Vulgo) havrá motos Discursos i,; qne sean capaces de 
hacer tomo aparee ; sin embáigodaque estoy nías in^ 
cün^o á dividirlos eti vmM toram , parque con eso 
fenga cada uno mas a|iaciUe variedad . / 

' Desude, que cada tomo 5 bien' q^eaeld$s^iod£ 

im- 
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impugnar errores comunes uniforíne , en quanto á las 
materias ^ parecerá un riguroso miscdaneo. El objeto 
formal será siempre uno. Los materiales precisamente 
han de ser muy diversos. 

Culparásmc acaso , porque doy el nombre de errores 
á todas las opiniones que contradigo. Sería justa la que- * 
ja , si yo no previniese quitar desde ahora á la voz di 
odió con kf explicación. Digo , pues, que error ^ como 
aqui le tomo , no significa otra cosa que una opinión^ 
ijue tengo por £üsa , prescindiendo de si la juzgo ó no 
probable. 

Ni ásbaxo ád nombre de errores comunes quiero 
significar , que los que impugno sean transcendentes i 
tpdos los hombres. Bástame para darles ese nombre, 
que estén admitidos en el común dd Vulgo ^ 6 tengan 
entre Jbs Literatos mas que ordtnark)^ séquita Esto se 
dd>e entender con la reserva dé no introducirme jamás 
á Juez en aquellas quéstioñesy que se ventilan entreva-^ 
rias Escudas , especialmente en materias Teológicasi 
porque ¿qué puedo yo addántar eti asuntos , que con 
tanta reñexbn meditaron tantos hombres insignes? ^O 
quién soy yo para presumir capaces mis foerzas de 
^imir aqudlas fídes donde batallaii tantos gigantes? En 
las materias de r%urosa Fisiol no áéóc de^er^rme este 
reparo, porque son muy pocas las que se trataíi ( y esas 
gpn poca, ó ninguna rdlexion ) en nuestras Escudas. : 

Hárásme también cargo , por qué , ha viendo de tocat 
muchas cosas ^culutivas ^escribo en d Idioma Castellaa 
tío. Bastariame por respuesta d decir , que para escribir 
en' d Idioma nativo no se ha menester nuis razón, que nd 
tener alguna para hacer lo contrario.^ No nt^oque hay 
verdades , que deben ocultarse al Vu^, cuya iíaquesi 
pdi|pca t^ yes en la poticia que en Ja. ^oraticia^ 
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pero esas ni en Latín dd^en salir alpúblloo, paes harto 
Vulgo hay entre los que entienden este Idioma , y fácil- 
mente pasan de estos álos que no saben mas que el Cas- 
tellano. 

Tan lejos voy^e comunicar especies perniciosas al 
público , que mi des^;nk) en esta Obra es desengañarle 
de muchas, que por estar admitidas como verdaderas, 
k son perjudiciales ; y no sería razón , quando puede ser 
universal el provecho , que no alcanzase á todos d 
desengaño. 

. No por eso pienses , que estoy muy as^[urado de la 
utilidad de la Obra. Aunque mi intento solo es propo* 
ner la verdad, posible es que en algunos asuntos me fal- 
te penetración para conocerla , y en.los mas fuerza pa-- 
ra persuadirla. Lo que puedo asegurarte es , que nada 
escribo , que no sea conforme á lo que siento. Proponer' 
y probar opiniones singulares solo por ostentar ingenio, 
tengolo por prurito pueril , y falsedad indigna de todo 
hombre de bien. En una conversación se puede tolerar 
por pasatiempo ; en un escrito es engañar al público. 
La grandeza dd discurso está en penetrar , y persuadir 
las verdades ; la habilidad mas baxa dd ingenio es en- 
redar á otros con sofisterías. Las arañas , que aun entre 
los brutos son viles , fabrican telas delicadas^ pero su-^ 
tiles : sutiles y firmes, aun entre los hombres no las ha- 
cen sino los Artífices excdentes. En aquellas se figurai» 
los discursos agudos , pero sofísticos; en éstas los inge- 
niosos y sólidos. 

No siempre los errores comunes , que impugno, ocu- 
pan todo d Discurso donde se tratan. A veces soncom- 
prehendidos muchos en un mismo Discurso , ó porque 
pertenecen derechamente á la materia de él , ó porque 
se hallaron al paso, y como por incidencia s^uiendo d 

j/ ' . asun- 
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asnnto principal. Este método me pareció líias oportu* 
no; porqué de hacer Discurso aparte para cada opinión, 
que impugno , haviendo en unas mucho que decir, y en 
otras poco , resultaria un todo compuesto de partes ex^ 
tremamente desiguales. 

. Estoy esperando mudias impugnaciones, especial- 
mente sobre dos ó tres Discursos de este libro : y aun 
algunos me previenen , que cargarán sobre mí injurias 
y dicterios. En ese casóme aseguraré mas de la verdad 
de loque escribo ; pues es cierto , que desconfia de sus 
fuerzas quien contra mi se aprovecha de armas vedadas. 
Si me opusieren razones , responderé á ellas; si chocar-^ 
rerías , y dicterios , desde lu^o me doy por concluido, 
porque en ese genero de disputa jamás me he exerdta^ 
do.VALE. 
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DE EL PUEBLO. 



DISCURSO PRIMERO. 

QuBLLA mal entendida máxima , de que Dios se ex^, 
plica en la voz de el pueblo , autorizó la plebe pa^ 
ra tyranizar el buen juicio , y erigió en ella una 
Potestad Tribunicia ^ capaz de oprimir la nobleza 
literaria. Es este un error , de donde nacen infinitos : porque 
asentada la conclusión , de que la multitud sea regla de laver^, 
4ad , to(k)s los desaciertos de el vulgo se veneran como inspi-^ 
^aciopes de el Cielo. Esta consideración me mueve á comba-* 
tir el primero este error, haciéndome la cuenta, de que venzo, 
iQuchos ^ne^igps en uno solo , ó á lo menos de que será mas , . 
fací] expugt>ar los demás errores , quitándoles primero el pa^ 
trqcinio, que les dala voz común en la estimación de los hom-^ 
hi^$ mwos cautos, 

I TCStimes judicia , non numeres , decía Séneca (a) . El 
•^-'-^ valor de las opiniones se ha de computar por el. 
peso , no por el numero de las Almas, Los ignorantes , por 
ser muchos , no dexan de ser ignorantes : Qué acierto , pues^ 
se puede esperar de sus resoluciones ? Antes es de creer , que 
Ja multitud añadirá estorvos á la verdad , creciendo los sufra^ 
gios al error. Si fue superstición extravagante de los Molosos^ 
pueblo antiguo de Epiro, constituir el tronco de una enci-, 
na por órgano de Apolo, no lo serla menos conceder esta prer-. 
rogativa á toda la selva Dodonéa. Y si de una piedra , sin que 
el artífice la pUla, no puede resultar la imagen de Minerva^ 
la mbma imposibilidad c^dará en pie , aunque se junten to-. 
Tom. L del Theatro. A dos 
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2 Vox DE EL Pueblo. 

das los péfiáscos de la montaña. Siempre alcanzara mas un d&^ 
creto solo , que una gran turba de necios : como verá mejor 
al Sol una Águila sola ^ que un exercito de Lechuzas. 

2 Preguntado alguna vez el Papa Juan XXIII. qué cosa 
era la que ¿istaba mas de la verdad? Respondió^ que eldicca**^ 
v¡6n de el vulgo. Tan persuadido estaba á lo mismo el seve^ 
risimo Focion , que orando una vez en Athenas , como viese^* 
que todo el pueblo , de común consentimiento , levantaba la 
voz en su aplauso , preguntó á los amigos , que tenia cerca de 
sí : Que en qué havia errado ? Paréciendolé , que en la" cegue- 
ra de el pueblo no cabia aplaudir , sino los desaciertos. No 
jfpruebo sentencias tan rigurosas , ni puedo considerar al^ue-* 
blo, como antipoda preciso de el hemisferio de la verdad. AU 
gunas veces acierta ; pero es por agena luz, b por casualidad. 
No me acuerdo , qué sabio compara el vulgo á la Luna , S 
razón de su inconstancia. También tenia lugar la compara-^ 
don , porque jamás resplandece- con luz propria: Non consi-^ 
ttum in vulgo , non ratio , non discrimen , non diligentia , decia^ 
TuHo (a) . No hay dentro de este vasto cuerpo luz nativa^ 
con que pueda discernir lo verdadero de lo falso. Toda ha 
de ser prestada ; y aun esa se queda en la superficie : porque 
su opacidad hace impenetrable á los rayos el fondo. 
^3 Es el pueblo un instrumento de varias voces , que si na 
por un rarísimo acaso , jamás se pondrán por sí mismas en el 
debido tono , hasta que alguna mano sabia las temple. Fue 
sueño de Epicuro pensar, que infinitos átomos , vagueando 
libremente por el ayre al ímpetu de el acaso , sin el gobierno 
de alguna mente, pudiesen formar este admirable systema' 
de el Orbe. Pedro Gasendo , y los demás Reformadores mo-* 
demos de Epicuro , añadieron á ese confuso vulgo el régi"- 
men de la suprema Inteligencia. Y aun supuesto ese, no se 
puede entender cómo , sin formas , que pulan la rudeza de la 
materia , produzca la tierra la mas humilde planta. Poco se 
distingue el vulgo de los hombres de el vulgo de los átomos, 
Se la concurrencia casual de sus dictámenes, apenas podrá 
resultar jamás una ordenada serie de verdades fíxas. Será me-- 
iiester,que la .suprema Inteligencia se^ Intendente de la Obrar^^ 

Pe- 
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fttoc&mlo haccl Usando^ como de subdtemos suyos, de 
faomhres sabios 9 que son las formas que disponen , y organi* 
^aa esos materiales entes. 

4 Los que dan tanta autoridad á la voz común, no pre- 
veen una peligrosa coi]iseqUencia , que está muy vecina á su 
d^rtamen. Si á la pluralidad de voces se huviese de fiar la de- 
cisión de las verdades 9 la sana doctrinarse havria de buscar 
en el Alcorán de Maboma , no en el Evangelio de Christo^ 
ídolos Decretos de el Papa , sino los de el Musti havrian do 
arreglar las costumbres ; siendo cierto , que mas votos tiene 
4 su javor en el mundo el Alcorán , que el Evangelio. Yo 
estoy tan lexos de pensar, que el mayor numero deba captar 
el asenso; que ames piensos? debe tomar el rumbo contrario; 
porque la naturaleza de las cosas lleva , que en el mundo: 
ocupe mucho mayor pais el error , que la verdad. El vulgo 
de los hombres, como la inñma , y mas humilde porción de 
el orbe racional , se parece al elemento de ía tierra , en cuyo» 
senos se produce poco oro , pero muchísimo hierro» 

5- II- 

5 /^Uien considerare , que para la verdad no hay mas 
' \^ que una senda , y para el error infinitas , no estra* 
^^ fiará , que caminando los hombres con tan escasa 
luz , se descaminen los mas. Los conceptos , que el entendi- 
miento forma de las cosas , son como las figuras quadrilate- 
ras , que solo de un modo pueden ser regulares ; pero de in- 
numerables modos pueden ser irregulares , ó trapéelas , como 
las llaman los Mathematicos. Cada cuerpo en su espede^ 
solo por una medida , puede salir rectamente organizado ; pe- 
ro por otras infinitas puede salir monstruoso. Solo de un mo- 
do se puede acertar : errar , de infinitos. Aun en el Cielo no 
hay mas que dos puntos fixos para dirigir los navegantes. 
Todo lo demás es voluble* Otirps dos puntos fixos hay en la 
esfera de el entendimiento : la revelación , y la demonstracion. 
Todo el resto está lleno .de opiniones , que van volteando , y 
sucediendose unas á otras , según el capricho de inteligencias 
motrices inferiores. Quien no observare diligente aquellos dos 
pimtos , ó uno de ellos , según el hemisferio por donde nave- 
ga; esto es: El "primero, en el hemisferio de la gracia: el 

A z se- 
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segundo , en el hemisferio de la naturaleza , jamás tlegári af 
pueno de la verdad. Pero así como en muy -pocas partes de 
el globo terráqueo miran derechamente las ¡ugüjas magnética» 
á uno , ni á otro Polo ; sí , que las mas declinan de el, yá mas, 
yá menos grados : ni mas , ni menos en muy pocas paites dé 
el mundo, atina el entendimiento humano con uño, ni otro^ 
Pok) de su gobierno. Al Polo de la revelacfon , solo se mira' 
derechamente en dos partes pequeñas ; una de la Europa^} 
otra de la America. En todas las demásse declina ^ yá mas, 
yá menos grados. En los Países de los hereg^s , yá tuerce bas-^ 
tante la aguja ; mas aún en los de los Mahometanos: muchi-*^ 
simo mas en los dé^os idolatras/ El Polo de la demonstra^ 
clon , solo tiene inspectores en el corto pueblo de los Mathe^ 
maticos ; y aun ai se padecen á veces algunas declinaciones. 

6 Pero qué es menester gyrar el mundo , para hallar en 
varias regiones la sentencia de el común , div<M:ciada con la 
verdad 1 Aun en aquel pueblo, que se llamó pueblo de Dios,' 
tan lexos estuvieron mucnas veces de ser una misma la voz de- 
Dios , y la de el pueblo , que ni aun consonancia tuvieron 
entre si. Tan presto se ponia la voz de el pueblo en harmo- 
nía con la Divina ^ tan presto se desviaba á la mayor disc^ 
nancia. Proponele Moysés las leyes que Dios le havia dado; 
y todo el pueblo responde á una voz : Quanto Dios ha dicho 
cxecntarémos : Eesponditque omriis' populas una voce: Omñia 
verba Domini , qua locutus est , faciemus (a) . O qué consonan^ ' 
cia tan hermosa , de una voz con otra! Apartase el Maestro^ 
de Capilla Moysés, que ponia en tono la voz del pueblo, y 
al instante el pueblo mtsnto congregado , después de obligar á - 
Aaron á que le fabricase dos Idoio^, le varita la voz,' dicien- 
de : Que aquellos schi los verdaderos Diales , á quienes debeii 
su libertad : Dixerwitque : bi sunt Dij tai Israel , qui te edu* 
xerunt de térra Mgypti. O qué disonancia tan horrible ! 

7 Asi sucedió otras muchas viecés. Pero el caso eh que 
pidieron Rey á Samuel tiene algo de particular. La voz de 
Dios , por el órgano de el Profeta , los disuíadia de la elec- 
ción de Rey. Pero qué distante estaba la voz dé el pueblo 
de ponerse en consonancia con el órgano de Dios ! Instan una, 

' • y ' 
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^otrarez , que se tes dé Rey : Y en qué se fiíndan 1 En que 
las deoiás Naciones le tienen : Erimus nos queque sicut onmes 
Gemes. Aqui se notan dos cosas : La una , que siendo* voz de 
todo el pueblo, fue errada : La otra , que no la exi^iió de 
error el ir calificada con la autoridad de todos los demás pue^ 
fclos : Erimus nos quoque sicut ormes Gentes. La voz del pueblo 
de Israel se puso en consonancia con las voces de todos IO0 
demás pueblos ; y la consonancia con las voces de todos los 
demás pueblos la hizo disonante de la voz Divina, Andaos 
ahora á gobernaros por voces comunes , sobre el fundamenta 
de que la voz del Pueblo es voz de Dios, 

§. IIL 

8 TT^N una materia determinada creí yo algún tiempo, 
l^v que la voz de el pueblo era infalible*; conviene 
A saber ,«n la aprobación , ó reprobación de los sugetos; 
Parecíame , que aquel que todo el pueblo tiene por bueno, 
ciertamente es bueno : el que todos tienen por sabio , cierta* 
mente es sabio ; y al contrario. Pero haciendo mas reñexion, 
hallé , que también en esta materia glaudíca algunas veces Ú 
•entencia p<^ular. Estando una vez Focion reprehendiendo 
con alguna aspereza al pueblo de Athenas , su enemigo De^ 
mostenes le dtxo : Mira que te matará el pueblo , si empieza á 
enloquecer. Y á tí te matará ( respondió Focion ) si empieza á 
tener juicio. Sentencia con que declaró su mente , de que 
nunca hace el pueblo concepto sano en la calificación de su-¿ 
getos. El hado infeliz de el mismo Focion comprobó en parte 
6u sentir; pues vino á morir por el furioso pueblo de Athe- 
nas , como delinquente contra la patria ; siendo el hombre 
mejor , que en aquel tiempo tenia Grecia. 

9 Ser reputado un ignórame por sabio, 6 un sabio por 
loco , no es cosa que no haya sucedido en algunos pueblos; 
Y en orden á esto, es gracioso el suceso de los Abdelritas 
con su compatriota Demócrito. Este Filosofo, después de 
una larga meditación sobre las vanidades , y ridiculeces de los 
hombres, dio en el extremo áñ reirse , siempre que quaí- 
quiera suceso le trahia este asumpto á la. memoria. Viendo 
esto los Abderitos , que antes le tenian por sapientísimo , no 
dudaban en que se havia vueltoloco. Y á Hippocrates , qoe 
- Tom. 1. delTbcatro. . A3 flo- 
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florecia en tKp«i\ tiempo , escribieroci , pidiéndole encaKcW 
damente, que fuese a curarle. Sospechó el buen viejo lo 
que era : que la enfermedad no estaba en Demócrito ^ sino 
en el pueblo , el qual a fuer de muy necio, juzgaba en el 
Filosofo locura , lo que era una excelente sabiduría. Asi le 
escribe á su amigo Dionysio , dándole noticia de este llama-* 
miento de los Abderítas , y relación que le havian hecho de 
la locura de Demócrito : Ego verá ñeque morbum ipsum esso 
puto , sed immodicam doctrinam , qwe revera non es$ inmódica^ 
sed ab idiotis putatur. Y escribiendo a Philopemenes , dice; 
Cum fion insaniam , sed quandam excellentem mentís samtatem 
vir Ule declaret. Fue , en fin , Hippocrates a ver a Demó- 
crito , y en una larga conferencia, que tuvo con él , halló 
el fundamento de su risa en una moralidad discreta , y sóli- 
da, de que quedó convencido, y admirado. Dá puntual no- 
ticia Hippocrates de esta conferencia , en carta escrita á Da^ 
xnageto , donde se leen estos elogios de Demócrito. Entre 
•tras cosas le dice: Mi conjetura, Damageto, salió cierta«i 
No está loco Demócrito; antes es el hombre mas sabio que 
he visto. A mi con su conversación me hizo mas sabio , y 
por mí á todos los demás hombres : Hoc erat illud , Dama* 
gete , quod conjectabamus. No^i insanit Demoer itus , sed super 
nmnia sapit ^ & nos sapientiores effecit , & per nos , omnes 
bomines. 

I o Hallanse estas cartas en las obras de Hippocrates , dig- 
nísimas, cieno, de ser leídas, especialmente la de Dama- 
ffeto. Y de ellas se colige, no solo quanto puede errar el 
pueblo entero , en el concepto que hace de algún individuo; 
mas también la ninguna razón , con que tantos Autores pintan 
á Demócrito , como un hombre ridiculo , y semifatuo; pues 
nadie le disputa el juicio , y la sabiduría á Hippocrates ; y 
tsie , haviendole tratado muy de espacio , dá testimonio tan 
opuesto , que por su dicho venia á ser Demócrito el hombre 
mas sabio , y cuerdo de el mundo. Otra carta se halla de 
Hippocrates á Demócrito , donde le reconoce por el mayor , 
Filosofo natural de el Orbe : Optimum natura , ac mundi inter^ 
pretem te judicavi* Era entonces Hippocrates bastantemente 
anciano , pues en la misma carta lo dice : Ego enim ad finem 

medicina non ferveni , . etiamsi jam senex sim. Y por tanto, 
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Discurso PamBiio^ y 

cápaésímb de hacer recto juicio de la doctriqa de Dem6« 

crho. Lo que ^ á mi parecer , hace verisimil la acusación, que 

algunos Autores opoi^n á Aristóteles , de que no expuso fiel- 

mente las opiniones de este , y otros Filósofos ^ que le pre-- 

cedieron , á fin de establecer en el mundo la monarquía de 

su docrina ^ desacreditando todas las demás , y hacienda 

( dice el gran Bacon de Verulamio) con los demás Filósofos^ 

lo que hacen los Emperadores Otbomanos , que pata reynar 

seguros , matan á todos sus hermanos. Pero volvamos á nuestro 

proposito, (a) 

s- IV. 

1 1 Tr>N quanto á la virtud, y el vicio , tomando uno por 
t^j otro en sugetos determinados, fueron tantos los. 
errores de los pueblos, que se tropieza con ellos á cada paso 
en las historias. No hay mas que ver , que los mayores em- 
busteros de el mundo pasaron por depositarios de los secretor 
de el Cielo. Numa Pompilio introduxo en los Romanos la Po*) 
licía , y Religión que quiso , a favor de la ficción , de que 
la Ninfa £gería ie dictaba todo quanto él proponia. Debaxo 
de las Vanderas de Sertorio militaron ciegos los Españoles 
contra los Romanos , por haverle creído , que en una Cier-- 
va blanca , que havia criado á su modo , y de quien con as-^ 
tucia se servia, ostentando que sabia por ella todas las noticias, 
que por vias ocultas se le administraban , le hablaba la Dei- 
dad de Diana. Mahoma persuadió á una gran parte de* la 
Asia , que el Arcángel San Gabriel era Nuncio , que haviji 
deputado para él la Corte Celestial , debaxo de la figura át 
una paloma , a quien havia enseñado á arrimarle el pico á la 
oreja. Los mas de los Heresiarcas, aunque manchados de 
vicios bastantemente descubiertos , fueron reputados en va^ 
rios pueblos como archivos venerables de los Mysterios Di- 
vinos. 

- 12 Dentro de el mismo seno de la Iglesia Romana so 
produxeron semejantes monstruosidades. Tanquelino , hombre 
flagicíosisimo , dado descubiertamente á toda torpeza , en el 
siglo undécimo fue venerado de codo el pueblo de Amberes 

A 4 por 

ii^ i ■ 

\a) En él Tom^ 6, Ditc.2. numAS. notamos, que muchos Critico&s» 
iodinaa á que las cartasde Hipipocat^sá DMiócrilo ton supu e stas* 
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% Voz líB EL PITEBLOI 

por santo ; en tanto grado , que guardaban como reliqiua fa^ 
agua en que se lavaba. La República Florentina, que nun^' 
ca pasó por pueblo rudo, respetó muchos años , como hom-- 
bre santo , y dotado de espíritu profetico , a Fr. Geronyrao- 
ét Savpnarola, hombre de prodigiosa facimdia ^ y aun mayor 
sagacidad , que les hizo creer , que eran revelaciones sus con- 
jeturas políticas , y los avisos ocultos que tenia de la Coite 
da Francia ; sin embargo de que muchas de sus predicciones 
salieron ialsas , como la de la segunda venida de Carlos VIIL' 
á Italia ; de la mejoría de Juan Pico de la Mirandula , «it 
la enfermedad de que dos días después murió , y otras. Ni hah 
verle quemado en la plaza pública de Florencia bastó* para 
desengañar á todos de sus imposturas : pues no solo los here-* 
ges le veneran como un hombre celestial , y precursor de* 
Lutero, por sus vehementes declamaciones contra la Corte de« 
Roma ; mas aun algunos Catbolicos hicieron su panegyrico, 
eatre los quales sobresalió Marco Antonio Fiaminio 9 con este- 
hermoso ) aunque falso epigrama : 

lyum fera flamma tuos^ Hieroryme , pascittar artas 

Religio Sacras dilaniata comas 
Flevit y^ & 0^ dixit , crudeles parcite flamnu^. 

Parcste , sunt isto viscera nostra rogOé 

13 Lo que ha havido en lesta materia mas monstruoso, es^. 

que algunas Iglesias particulares celebraron , y dieron culto^ 

como á Santos , á hombres perversos , ó que murieron sepa^ 

rados de la comunión de la Iglesia Romana. La Iglesia de Lí-« 

mogés celebró solemnemente mucho tiempo, con rezo.pro^ 

prio , que aun hoy existe en el Breviario antiguo de aqueUer 

Iglesia, á Ensebio Cesaríense, que vivió, y murió en la 

heregía Arriana , por equivocación , á lo que se puede difrf 

currir, que huvo al principio de Ensebio , Obispo de Ge-^ 

sarea en Capadocia , sucesor de San Baálio , con Eusebio^ 

Obispo de Cesárea en Palestina, de quien < hablamos. Bien sé^ 

que uno, ó otro autor dicen, que Ensebio se reduxo en e( 

Concilio Niceno á la creencia Catholica, y fue después con»* 

tante en ella : pero contra tantos testimóütos en contrario, y 

contra su$ mismos escritos ^ ^1$ al parecer c^ece su defensa 

de 






Discurso Primero. 9 

¿e toáa, probabilidad. La Iglesia de Turón veneró á un I^. 
droo como martyr , y le tenia erigido Altar , qpe destruyó^ 
sacando de su error al pueblo , San Martin , como añrnur 
^uipicio Severo en su Vida. 

5. V. 

14 T^Ara desconfiar de el todo de la voz popular , no 
J; hay sino hacer reflexión sobre los extrav^antisí'-i 
ftos errores , que en materia de religión , policía , y costum-= 
bres se vieron 9 y se vén autorizados con el común consenti- 
miento de varios pueblos. Cicerón decia , que no hay dispa^ 
rate alguno tan absurdo , que no le haya afirmado algún Fi-** 
ksofb : Nibil tam dbsurdum dici poUst , quod non dicatur oh aii^t 
fuo Pbilasopbarum (a) • Con mas razón diré yo , que no hay de«, 
satino alguno tan monstruoso, que no esté patrocinado de ei 
consentimiento uniforme de algún pueblo. 

I s Quanto la luz de la razón natural representa abomi- 
aable , ya en esta, yá en aquella región , pasó , y aun pasa 
por licito, ha mentira , el perjurio , el adulterio ^ el Jiomici*^. 
úio , el robo : en fin , todos los vicios logr^on , ó logtan Ui 
general aprobación de algunas naciones. Entre los antiguos 
Germanos ei robo hacia al usurpador legitimo dueño de lo. 
^oe hurtaba. Los Herulos , pueblo antiguo , poco distante. 
del mar Báltico , aunque su situación no se sabe i punto ñ^o^ 
mataban todos los enfermos^, y viejos : ni permitían á las mu-* 
geres sobrevivir á sus maridos* Mas barbaros aún los Carpia- 
nos , pueblos de la Scythia ^ encarcelaban , y hacian morír« 
de hambre á sus proprios padres, quando llegaban a edad 
abanzada. Qué deformidades no executarian unos pueblos de 
Ethiopia, que según Eliano , tenian por Rey í un perro, sien-i 
do este bruto con sus gestos , y movimientos regla de todasi 
sus acciones ? Fuera de la Ethiopia señala Plinio los Toemba^ 
ros , que obedecian al mismo duefk>. 

16 Ni está mejorado en estos tiempos el corazón de el 
mundo. Son muchas las regiones donde sq alimentan de c^-^ 
ne humana , y andan a caza de hombres como de fieras. En 
el Palacio de el Rey de Macoco , dueño de una grande pot^ 
cion de la África , junto á Congo, se matan diariamente , 4 

^ . lo 

(a) L$t. 2. di JJiviñitl ■" ' 



lo que afirma Thomás Comelio , doscientos hombres , entre 
delinK]uences , y esclavos de tributo ^ para plato de el Rey, 
y de sus domésticos , que son muchísimos. Los Yagos , pue- 
blos de el Reyno de Ansico , en la misma África ^ no solo 
se alimentan de los prisioneros , que hacen en la guerra , mas 
también de los que entre ellos mueren naturalmente; de mo* 
do ) que en aquella nación los muertos no tienen otro sepul- 
cro , que el estomago de los vivos. Todo el mundo sabe , que 
en muchas partes de el Oriente hay la barbara costumbre de 
quemarse vivas las mugeres quando mueren los maridos; y aun-* 
que esta no es absoluta necesidad, rarísima , ó ninguna dexa de 
executarlo , porque queda después infame , despreciada , y 
aborrecida de todos. Entre los Cafres , todos los parientes de el 
que muere tienen la obligación de cortarse el dedo pequeño 
de la mano izquierda , y echarle en el sepulcro de el difunto. 
' 1 7 Qué diré de las licencias que tiene la torpeza en va- 
cías naciones? En Malabar pueden las mugeres casarse coflí 
quantos maridos quisieren. En la Isla de Ceylán , en casan^ 
dose la muger , es común á todos los hermanos del marido ; y 
pueden los dos consortes divorciarse quando quieran , para 
contraher nueva alianza. En el Reyno de Calicut, todas las 
lluevas esposas , sin excepción de la misma Reyna , antes de 
permitirse al uso de sus maridos , son entregadas a la lascivia 
de alguno de sus Bracinanes, ó Sacerdotes. En la Mingretia^' 
Provincia de la Georgia , donde son Christianos Cismáticos^ 
Con mezcla de varios errores , el adulterio pasa por acción 
indiferente ; y asi , rarísima persona hay , ni de uno , ni de 
otro sexo, que guarde fidelidad á su consorte ; bien es verdad^ 
que el marido en el caso de sorprender á la muger en el adul- 
terio , tiene derecho para hacer pagar al adultero un cochino, 
que es muy buena satisfacción , y suele ser combidado á comer 
de él el mismo reo. 

§. VI. 
iS ^Ería cosa inmensa , si me pusiese á reftrir las ex^ 
j^ travagantisimas supersticiones de varios pueblos. Lotf 
antiguos Gentiles yá se sabe que adoraron los mas desprecia- 
bles , y viles brutos. Fue Deidad de una nación la Cabra ; de 
eitra la Tortuga j de otra el Escarabajo ; de otra la Mosca.^ 

*Aun los Romanos , que pasaron por la gente mas hábil de el 

orbe, 



#rbe ) iiiarotí extremadamente ridiculos en la Religión ^ conit 

Sao Agusün en varias partes 4e sus libros de ia Ciudad df 

Dios les echa en rostro : en que lo mas especial fue aquella 

innumerable multitud de Dioses , que introduxeron : pues so* 

Jo para cuidar de las mieses ^ y granos tenian repartidos entrf^ 

doce Deidades doce oficios diferentes. Para guardar la puerta 

de la casa havia tres ; el Dios Lorculo cuidaba de la tabla ; 1% 

Diosa. Caf dea cuidaba del quicio ; y el Dios Limentino del 

umbral z en que con gracejo los redarguye San Agustín , d^ 

que teniendo qualquiera por bastante un hombre solo para 

portero , no pudiendo un Dios solo hacer lo que hace un hom^ 

bre solo , pusiesen tres en aquel ministerio. Plinio, que vá por 

el extremo opuesto de negar toda Deidad , ó por lo menos dé 

dudar de la Deidad ^ y negar la providencia, hace la cuenta 

de que era , según la supersticiosa creencia de los Romanos^ 

mayor el numeiro de las Deidades , que el de los hombres; 

f^juam ob rem majar Caelitutn populas ^ etíam qmm bominum intel-^ 

ligi pGt^ (a) • £1 cómputo es íixo ; porque cada uno se for-»* 

naba una Deidad singular en su proprio genio ; y sobre 4Isq 

adoraba todos los Dioses comunes : cuya multitud se puede 

colegir , no solo de lo que acaba de decimos San Agustín , ma$ 

lambien de lo que dice el mismo Plinio , que llegaron á eri^ 

girse Templos ) y Aras á las mismas . dolencias , é incomo^ 

ididades , que padecen los hombres : Morhis etiam in genen^ 

descripüs , & multis etiam pestibus , d^ esse placaias trepida 

ftietu cupimus. Y es cierto , que la Fiebre tenta un Templo ea 

liorna ) y otro la mala Fortuna. . 

1 9 Los Idolat^^ modernos no son menos ciegos que los 
antiguos. £1 demonio , con nombre de tal;, es adorado de mu-r 
chas naciones. £n Pegu , Rey no oriental de la Península de 
ia India , aunque reverencian á Dios , como Autor de todo 
bjen , mas cultos dan al demonio , k quien con una especie de 
Manichei^mo creen Autor de. todo mal. £n la Embaxada que 
¿izo a la Chipa et difunto Czar de Moscovia , haviendo en-^ 
comrado los de la comitiva en el camino á un Sacerdote ido* 
latra orando , le preguntaron : A quién adoraba 1 A lo que él 
r^pondió en tono muy m^istral : To adora á un Dios , al quat 
V eí 
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el Dios que vosotros ador <hs arrojó Se el Cielo ; pero pasaáo algm 
tiempo , mi Dios ba de precipitar de el Gelo al vuestro ^'y entona 
ees se verán grandes mudanzas en los hijos de los hombres. Al- 
guna noticia deben de tener en aquella región de la caída de 
Lucifer; pero buen redentor esperan, si aguaican á que vuelva 
ál Cielo esa Deidad suya. Por motivo poco menos ridiculo no 
maldicen jamás al diablo los Jecides (Secta que hay enPersia^ 
y en Turquía ) : y es , que temen , que algún dia se reconcilie 
con Dios ) y se vengue de las injurias ^ que ahora se le hacen. 
' 20 En el Reyno de Sián adoran un Elefante blanco , á 
cuyo obsequio continuo están destinados quatro Mandarines^ 
y le sirven comida, y bebida en baxilla de oro. En la IsU 
de Ceylán adoraban un Diente , que decian haver caído de 
la boca de Dios ; pero haviendole cogido el Portugués Cons* 
tantino de Berganza , le quemó , con grande oprobrío de 
sus Sacerdotes. , autores de la fábula. En el Cabo de Hon-* 
duras adoraban los Indio» á un Esclavo ; pero al pobre no 
le duraba ni la deidad, ni la vida mas de un año , pasado 
el qüal le sacrifícaban , substituyendo otro en su plaza. Y 
es cosa graciosa , que creían podia hacet á otros felices^ 
quien á sí prbprio no podia redimirse de las prisiones , y 
guardas con que k tenían siempre asegurado. En la Tarta* 
ria Meridional adoran á un hombre , á quien tienen por etef^ 
no , dexandose persuadir á ello con el rudo artificio de loi 
Sacerdotes , destinados á su culto , los quales solo le mués-* 
tran en un lugar secreto de el Palacio, ó Templo, cenca-^ 
do de muchas lamparas, y siempre tienen de prevención 
escondido otro hombre algo parecido á él , para ponerle 
en su lugar , quando aquel muera 4 como que es siempre el 
mismo. Llamante Lama , que significa lo mismo que Padre 
Eterno. Y es de tal modo venerado , que los mayores seño- 
res solicitan con ricos presentes alguna parte de las inmune 
dicias que excita , para traerla en una caxa de oro , pen- 
diente al cuello, como singularísima reliquia. Pero ningu« 
na superstición parece ser mas extravagante , que la que 
se practica en Balia-, Isla de el mar de la India , al orien- 
te de la de Java , donde no solo cada individuo tiene su 
Deidad propria , aquella que seMe ¿intoja á su capricho , ó un 
tronco , ó una piedra , ó ua bruto^. pero piuchos ( porque 

tam-» 
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también tienen esa libertad ) se la mudan cada dia , adoran- 
do diariamente lo primero que encuentran al salir de casa por 
la mañana (a) • 

S. VIL 
21 /^\^é diré délos disparates históricos, que en mu- 
\^/ chas naciones se veneran como tradiciones irre- 
^^ fragables? Los Arcades juzgaban su origen ante-» 
ííor á la creación de la Luna. Los del Perú tenían á sus Re- 
yes por legítimos descendientes de el Sol. Los Árabes creen^* 
como articulo de Fe, la existencia de una Ave, queilamaa 
^ca jMegareb , de tan portentoso tamaño , que sus huevos ígua-* 
ían la mole de los montes , la qual después que por cierto 
fesulto la maldixó su Profeta Ándala , vive retirada en una 
isla inaccesible. No tiene menos asentado su crédito entre 
Jos Turcos un héroe imaginario, llamado Cbederles ^ que di-* 
cen fue Capitán de Alexandro ; y haviendose hecho inmor- 
tal , como también su caballo , con la bebida de la agua de 
cieno rio , anda hasta hoy discurriendo por el mundo, y asis- 
tiendo á los soldados que le invocan ; siendo tanta la satisfac-" 
cion con que aseguran estos sueños , que cerca de una riie¿- 
quita , destinada á su culto, muestran los sepulcros de un so* 
brino , y un criado de este caballero andante , por cuya inteiy 
cesión , ^añaden, se hacen en aquel sitio continiu>s milagros. 

En 
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(a) Lo que dedmos de los Sacerdotes de la Tartaria Meridional, que 
mantienen aquellos pueblos en la creencia extravagante de que el 
Gian Lama es eterno , con el rudo artificio de tener escondido en 
el mismo Templo j donde aquel reside , otro hombre algo pare* 
cido á él , para substituir en su lugar quando muera , como que és/ 
idénticamente la misma persona ; aunque referido por varios Es- 
ctitorcs, no es asi. En la descripción de el Imperio de la China, y 
Tartaria de el Fadre Du-Hakle , sobre el seguro testimonio de el 
Padre Regís , Misionero Jesuíta , observador ocular de las costum* 
bres , y supersticiones de el Thíbet ^ donde reside el Gran Lama,' 
se lee » que lo que creen aquellos Paganos , á persuasión de sus 
Sacerdotes , es , que Foe, Deidad suya , adorada no solo en el Thí- 
bet, mas en otros muchos países de el Oriente, habita, ó resi- 
de en el Gran Lama , como espíritu que le anima ^ y que quando el 
que hace representación de Gran Lama muere , solo muere aparen* 
temente , trasladándose su espíritu á otro hombre , aquel que desig^ 
nan los sacerdotes , ó Lamas subalternos, á quienes cree el puebla 

3ue rienen señas infalibles para conocer en quien reáde de nuevo sa 
eidad^ y asi no dexan de continuar la adoración» 



_ # 



14 Vax M^ Eif BuBSto; 

^21 Etr fin , si se registra país por pais todp el* mapa* int 
telectual de el orbe , exceptuando las tierras donde es adorado 
el nombre de Cbristo ^ en eí resto de tan dilatada tabla no. 
se hallarán sino borrones. Todo país es África , para engen- 
drar monstruos. Toda provincia es Iberia , pafa producir ve- 
nenos. En todas part^ , como en Lycia j se tín^n quimeras. 
Quantas naciones carecen de la luz de el Evangelio ^ están 
cubiertas de tan espesas sombras , como en otro tiempo £gyp-r 
to. No hay pueblo alguno , que no tenga mucho de bárbaro* 
Qué se sigue de aqui ? Que la voz de el pueblo está entera- 
mente desnuda de autoridad , pues tan freqiientemente la 
vemos puesta de parte de el error. Cada uno tiene por íníar' 
lible la sentencia que reyna en su patria ; y esto sobre el 
principio , que todos lo dicen ^ y sienten asi. Quienes son 
esos todos ? Todos los de el mundo ? No : porque en otras 
regiones se siente , y dice lo contrario. Pues no es tan pue-. 
blo uno como otro? Por qué ha de estar mas vinculada la; 
j| verdad á la voz de este pueblo , que á la de el otro ? No 
inas que porque este es pueblo mió 9 y el otro ageno ? Es bue-» 
na razón. 

S- VIII. 

33 T^fO he visto , que alguno de aquellos escritores dog- 
JL^ maticos, que concluyentcmente han probado, ppr , 
varios capítulos , la evidente credibilidad de nuestra santa Fé, 
introduzca por uno de elk» el consentimiento de tantas na- 
ciones en la creencia de esos mysterios ; pero sí el consenti- 
miento de hombres eminentisimos en santidad , y sabiduría. 
Aquel argumento tendria evidente instancia en la idolatría , y 
en la secta Mahometana : este no tiene respuesta , ni instan- 
cia alguna. Porque si se nos opone el consentimiento de los 
Filósofos antiguos en la idolatría , procede la objeción sobre 
supuesto íaiso : constando por testimonios irrefragables , que 
aquellos Filósofos, en materia de religión , no sentían con el 
pueblo. El mas sabio de los Romanos Marco Varrón, distin- 
guió , entre los antiguos , tres géneros de Theologia : la Na- 
tural , la Civil , y la Poética. La primera , era la que existia 
en la mente de los sabios. La segunda regía la religión de los 
pueblos. La tercera , era invención de los Poéftas. Y de todas 
tres solo la primera tenian por verdadera los Filósofos. La 
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distiQdotí de tas dos primeras ya ArístotekS^ íá fta^ía ápim^ 
tado en el lib. I3. de los Metafisicos , cap. 12. donde dice¿ 
Qoe en las opiniones comunicadas de los siglos anteceden- 
tes , en orden a los Dioses , havia unas cosas verdaderas^ 
otras fiüsas ; pero inventadas para el uso , y gobierno civil 
de los pueblos : Cutera vero fabulosé ad multitudinis persua^ 
sionem^ &c. Es verdad, que aunque aquellos Filósofos no' 
sentían con el pueblo , hablaban en lo común con el pueH 
ble , que lo contrario era muy arriesgado ; porque á quien ne-' 
gaba la pluralidad de Dioses , le tenian , como le sucedió á 
Sócrates , por impio : con que en la voz de el Pueblo esta-* 
ba todo el error ; y en la mente de pocos sabios se encar^ 
celaba lo poco , 6 mucho que havia de verdad. 

34 Menos aún se puede oponer á la moral evidencia, que* 
presta á la credibilidad de nuestros mysterios el consentimien^ 
to de tantos hombres , á todas luces grandes , el decir , que 
también entre los her^ges hay , y ha havido muchos sabios; 
porque estos padecen dos gravísimas excepciones. La prime- 
va es , que la doctrina no fué acompañada de la virtud. 
Entre los Heresiarcas apenas huvo uno , que no estuviese 
manchado con vicios muy patentes. Entre los que los siguie-, 
ron, ni los mismos parciales reconocen alguno de santidad 
Sf^bresaliente, Uno , ú otro , que se quisieron meter a Pro- 
fetas , fueron la risa de los pueblos , al ver falsificadas saá 
profecías ; como sucedió en nu^ros tiempos k Mons. Jurieu, 
cuyas erradas predicciones aun hoy son oprobrio de los Pro-^ 
testantes. La segunda excepción es, que entre esos mismos 
Itereges. doctor falta el consentimiento: Unas quisque in viam 
suam declinavit. Tan lexos van de«e5tár -unos con otros ^d€i 
acuerdo , que ni aun lo está alguno de ellos consigo mis- 
mo. Es materia de lastima , y de risa ver en sus proprios 
escritos las freqUentes contradicciones de los mayores hom- 
bres <]ue han tenido ^ y esto en los artículos mas substan- 
ciales. Este fue el gran argumento con que azocó terrible- 
inente á todos los hereges el insigne Obispo Meldense Jaco- 
bo Benigno Bosuet , en su historia de las Variaciones de las 
Iglesias Protestantes. Duelome mucho de que esta mara- 
villosa obra no esté traducida en todas las lenguas Europeas: 
pues ni aun sé que haya salido hasta ahora de el Idioma 
- / Fran- 
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Francés ul Latino ^ quando otros libros inotiíeá , y aúti tKH^ 
^ivos 9 hallan traductores ed todas las oaciot^es^ . 

1$ No obstante todo lo dicho en .este c2q)itulo, con^ 
cluiré señalando dos sentidos , en los quales únicamente , y 
no en otro alguno , tiene verdad la máxima , de que la 
voz de el pueblo es voz de Dios. El primero es , toman-* 
do por voz de el pueblo el unánime consentimiento de todo el 
pueblo de Dios ; esto es , de la Iglesia universal : la qual 
es cierto no puede errar en las materias de Fe ; no por im-* 
posibilidad antecedente , que se siga á la nativaleza de la& 
cosas , sí por la promesa que Christo la hizo , de su con^ 
tinua asistencias y ^ 1¿| de el Espirku Santo en ella. Dixe 
iodo el pueblo de Dios , porque una gran parte de la Igle-> 
sia puede errar-, y de hecho erró en el gran cisma de el 
Occidente ; pues los Reyuos de Francia , Castilla , Ara- 
gón , y Escocia ceñían por legitimo Papa á Clemente VIL 
£1 resto de la Christiand^ul adoraba á Urbano VI. y de 
ios dos partidos es evidente que alguno erraba. Prueba 
(^oncluyente , de que dentro de la misma Christiandad pue-». 
úe errar en cosas muy substanciales , no solo algún pueblo 
grande , pero aun la colección de muchos pueblos , y Co^ 
roñas. 

. aó El segundo sentido verdadero de aquella, máxima esy 
tomando por voz de el pueblo la de todo el genero huma^i 
no. Es por lo ftienos moralmente imposible , que todas lasr 
• nacibnes de el mundo convengan en algún error. Y asi , el 
consentimiento de toda la tierra, en creer la existencia de 
Dios , se tiene entre los doctos por una . 4^ las pruebas coo:** 
^l^yentes^de este articulo* 
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DISCURSO SEGUNDO. > 

} 

■ 

'. 1 /"XAda mortal ( decía Filón , citado por San AmbntH 
^^ sio ) (tf) tiene dentro de el domicilio de la alma dotf 
Inugeres : la una hcmesta ; pero áspera , y desabrida : la otra 
impúdica ; pero dulce , y amorosa. Aquella es la virtud^ 
esta la delicia mundana* 

. a Pintó el sabio Judióla virtud , y jel vicio según la prí«4 - 
tnera apariencia , ó según la opinión de el mundo ; mas no 
según la verdad; £s asi , que comunmente se concibe la vir- 
tud toda asperezas , el vicio todo dulzuras ; la virtud metida 
entre espinas, el vicio reposando en lecho de florea. Pero 
este es un error 9 y el error mas nocivo entre quantas falsas 
opiniones sustentan la ceguera de el mundo. Tentaré en este ^ 

discurso su desengaño, mostrando , que aun en esta vida , pfes* 
cindiendo de el premio , y castigo de la otra , es mucho mas, 
molesto , y trabajoso el abandono á los deleytes , que la prác- 
tica de las vinudes morales , y christianas. Para esto me Vr-. 
viré, de aquellos argumentos , que ofrecen la razón natural^ 
y k experiencia , tomando poco , ó nada de las sentencias de > 

Padres , y dichos de Filósofos , de que se pudiera amontoitar 
infinito : porque á quien no pers^dieren la experiencia 9 y M 
razón , no ha de convencer la atondad. 

3 Si pudiésemos ver los corazones de los hombres entre- 
gados al vicio , presto se quitaria la duda. Mas por i'eflexion 
podremos 'glosen los espejos de las alma^*, (}ue son semblan* 
les , palabras , y acciones. Atiéndase bien á' estos infelices , y - 
se hallará , que ninguno otro iguala Ja turbación de sus sem- 
blantes , la iq^uietud de sus acciones ^ la desazón de sus pala-; 
- Tom. l.jelTheatro. , B bras* 
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ift ViHTüD 9 Y Vicio. 
hm.' I^ hajr <)ué cftváñaf. Soft f^hdi loi*^ t^j^cbSótiA ,;q^ 
los están conturbando en el goce de sus adorados placeres* 
S\f pro[*ia conciShcnj i¡ doméstico eneínigoí, huésped' inevita* 
bfe ^ peío ingrato , les está continuamente mezclando , con 
el néctar que hebea^jel azübar que abominaní . ^. , 

4 Con enérgica propriedad dixo Tullo , que las culpas 
de los íítapios,^ ^epre^atadas en^ áu imaginación , rá^n para 
ellos continuas, y domesticas furias: H^e swu impüsassidutej 
domesticaque furice {a) . Estas son las Serpientes , 6 los Buy- 
tres , que despedazan las entrañas de el malvado Ticio : estas 
Jas Águilas', que rasgan el corazón dé el atrevido Pi:omé|héb. 
Considerenise los tormentos de un Caín , fugitivo de todos , y 
aun si pudiese de sí mismo , errante por montes , y selvas , sin 
poder jamás arrancar la flecha , que le atravesaba el pecho; 
esto es , la memoria de su delito : como la otra herida Cierva^ 
eñ quien figuró el gnuí Poeta la mortal inquietud dé aquella 
Reyna enamorada. ^ 

Silvas , saltusque^ peragrat 

Dictaos y haret laten latbalis arundo. \ 

5 Contémplense las angustias de un Lamech , tan violefH» 
tamente acosado de la representación de el homicidio , ó fao-* 
micidios que havia cometido y que faltándole tolerancia para 
9er único depositario de el secreto , le arroja por la boca , co^ 
mo' quien vomita la ponzoña que le atosiga , arriesgándose á la 
infamia , y al castigo , solo por lograr algún leve descanso. De 
wi cierto Apolodoro refiere Plutarco , que no dexandole aun 
Qntre sueños la memoria de sus crimenes , todas las noches so* 
naba , que , después de hacerle quartos , en agua hirviendo le 
iban liquidando los miembros; y que mientras duraba este mar-» 
cyrio, le dccia su proprio corazón á gritos : Ego tibi borum sunj^ 
fOtísa : Yo te soy la causa , y motivo de estos tormentos (^) • 

S. ir. 

4y "p S verdad , yo lo confieso , que no todos son tan sensí-» 

Jlv Wes á los remordimientos interiores : y, aun hay con-^ 

ciencias autorizadas ( usando dé la frase de San Pablo ) que 

.perdieron todo el sentimiento , . porque la *larga costumbre» 

/de 

(a) Orat. pro Rose* {b) Lib. íUsera Numinis vimiictam^ j^-*^ * 



dfr -peeaf' cq&y4rth& los corazones en pedemik^^ * ) 

Se ía^Mis Ityejms pmlatim in patota vemt. 
. 7 O lion]i)re$ los mas desdichados de todos ! E^a dureza^ 
de pecho es scyrro de el alma ^ para quien , solo apelando 4r 
milagros , hay medicina. Pero por lo menc6 , mientras dura) 
esta vida mortal , lo pasarán con gu&to^ y alegria. O quinto > 
sp engaña quien lo piensa ! Estos son los que viven con mas? 
trabajo. Veamoslo , discurriendo por los tres vicios ^ en icuyoi^ 
quarteles se distribuyen casi todos los malos , Ambición ^ Ava'-^ 
ricia ) y Luxuria, 

8 £1 ambiciosQ es un ^lavo de todo el mundo: deeV 
l^rincipe , porque concha el e9ipléo : de el valido , porque^ 
interceda : de los demás , porque no estorven. Tiene la alma^ 
y el cuerpo en continuo movimiento , porque es menester no 
perder instante. A todos teme , porque ninguno hay , que conr 
una acusación no pueda desvanecer toda su solicitud. O quán^. 
to forceja con su semblante , porque, muestre agrado á I09, 
^lismos a quienes profesa mortal odio K^uánto trabajo le cuesta; 
meprimir todas aquellas inclinaciones viciosas , que pueden d^-^ 
ficultkr sus medras ! De la pasión dominante son victimas toda? 
las demás pasiones ; y el vicio de la ambición , como tyrano^ 
dueño, sobre, atormentarle por si mismo, le prohibe todosf 
aquellos gustos á que le lleva el deseo. Vé al que vá á la Co^. 
inedia , al que logra el paseo honesto , al que asiste al ban-* 
quete , al que goza el sarao. Todo lo vé , y todo lo embidiaf 
pero los apetitos están en él , aunque furiosos ^ aprisionados^ 
como los vientos en la cárcel de Eolo^(^) : 

IJli tndignaníes magno cum mmmure montis 

Circum claustra fremunt. 
. 9 Logrado el puesto , no se minora la ansia , solo muda 
¿e objeto , porque se traslada la mira al ascenso immediato, 
añadiendo el cuidada de no perder el que ha conseguido. Y4 
5e puso en una escalera , donde ni puede subir sin fatiga , ni 

Pa de- 

- - 

(ií Lo que .dice Comines de Carlos el Atrevido , Duque d« Bor* 
Coña y de que eafe Principe no tuvo "Un día bueno en todo el 
resto de m vida , desde qué se le puso en la cabeza hacerse mai 
grande de lo que era i es admirable pata dar i conócetela trabajo^ 
¿da 9uepaáuk.Jos^junbicioflD0^. -^ 






detenerse sin Aolestia, hi retroceder sin precipicio. 'Yá se at^K" 
ron las inclinaciones viciosas con mas fUertes vínculos , cre^ 
ciendo la razón de tener la rienda tirante a sus deseos depfa* 
vados. Solicítale la codicia , instígale la gula , abrásale la iñr 
continencia ; pero , aunque reluctante , obedece á la pasiony 
que despótica le domina* Arde por oprimir con una sentencia* 
iniqua á aquel hombre , que aborrece : Pero ay , si esto llega á 
Tribunal superior , 6 al Principe mismo ! Ama el ocio ; pero 
si se nota su inaplicación , vá todo perdido. Siempre está 
temblando una mudanza de gobierno , que le dexe en la calle; 
y no lee alguna vez la Gaceta , sin el susto de que le noti- 
de estar muerto el Patrono que le da la mano. Hay vida 
mas misera ? *■ 

* lo El avaro , yá se sabe , que es un martyr de el demo^C 
tiio, b un Anacoreta, que con su abstinencia, y su retiro 
hace méritos para ir al Infierno. El corazón partido entre los 
dos deseos de conservar , y adquirir , padece una continua fíé^^ 
bre , mezclada con un mortal frió : pues .se abrasa con laf 
znsia, de conseguir lo ageno , y tiembla con el susto de perder 
k) proprio. Tiene hambre, y no come; tiene sed, y no be-' 
be; tiene necesidad, y no reposa. Jamás se vé libre de so- 
bresaltos. Ningún ratón se mueve en el silencio de la noche^' 
que con el ruido no le dé especie de ser un ladrón que le escaUu 
Kingun viento sopla , que en su imaginación no amenace naur-» 
firagio al Navio , que tiene puesto en comercio. Ninguna 
guerra se suscita , que no considere yá á los enemigos talando 
sus tierras. Qualquier rencilla de particulares , dentro de sU 
idea , vieríe á parar en popular tumulto , que lleva á soco 
el caudal. No hay nubecilla, que no imagine tempestuosa pa- 
íá sus viñas , y mieses. No hay intemperie , que no amague 
corrupción á lo que tiene recogido en las troxes. Qué angus-* 
tias tan graves , quando teniendo muchos que vender, se baxá 
el precio á los frutos ! Siempre acosado de pavores , anda me- 
ditando nuevos eséondijos mas seguros, donde retirar el dine- 
ro ; de modo, que ni los Angeles supiesen de el , ni aun Dios, 
si fílese posible. Frequeittemente le visita asustado , y dudoso 
de hallar el dinero en el escondijo , aunque siempre cittüo de 
fncontraf el coraron en el dinero. Con inquietud ansiosa le 
mira : tal vez no se atreve á tocarle ^ recelosa de ijae. se le- 
ba- 
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llaga ceniza entre las manos. Asi pasa sus dias^ pingue de 
bknes , y martyrisado de temores para llegar á la hora iatal^ 
como el Rey Agag al suplicio : Pinguissimus y & tremens. Hay 
TJda mas desdichada ? 

1 1 Acaso en el Lascivo hallaremos mas descanso ? Nin-i 
guno carga con mayor fariga. Si la banza de el pensamiemo^ 
ó la villanía de el apetito le determinan á deleytes venales^ 
luego se viene á los ojos el detrimento en las tres cosas mas 
apreciables de esta vida , honra , salud , y hacienda. De char^ 
co en charco va saciando su sed , hasta que alguna agua io* 
feaa le apesta toda la sangre , poniéndole á riesgo la vida^ 
ó liacien¿>le la restauración muy costosa. Aunque mejore en 
Ja salud , queda achacosa de por vida la reputación. Y si ei 
verdad , que aquella medicina , á quien d^ió su restableci- 
miento , irrica mas el mas apetito , para caer por medio de 
nuevos excesos en nueva enfermedad 9 y en nueva cura ; qué 
idesdicha es , que el fiíego de la incontinencia , en vez de ex-» 
unirse , se vaya avivando con la edad , para andar violento 
aun en las cenizas de la vejez ? 

1 1 Mas si el resplandor de su fortuna , ó el mérito de la 
persona , levantaren sus deseos á objetos de otra esfera , evi- 
tará parte de los inconvenientes apuntados , para incurrir en 
otros mayores ; que es lo mismo qiié caer en Scyla , huyendo 
de Carybdis. Semejantes empeños están sembrados de sustos, 
inquietudes , y peligros. Qué afán , mientras dura la preten- 
sión ! Buscan los ojos el sueño , y no le encuentran ; porque 
( como experimentaba Jacd> , aunque amante honesto ) anda 
de ellos (ugitivo. Busca el corazón reposo , y no le halla. De 
este modo concibe primero dolor , para producir después la 
maldad. Vacilante entre los medios de lograr el designio , to* 
dos se aprueban , y todos se repudian : Incert^ tanta est discor^ 
dia nontis. Tiembla al pensar en la posibilidad de la respulsa. 
£1 amor le arrastra ; el temor k detiene. Todo el camino de 
Ja pretensión vé lleno de .riesgos , los quaies , en llegando á la 
posesión , se>iiiultiplÍQan. El ofendido suele ser mas de uno, los 
lances muchos ; y es moralmente imposible , que en tantos 
pasos no se haga algún ruido , con que despierte la- sospecha, 
para que- al fin acierte con la verdad el cuidado. Log^rada 
Ja empresa , qo hay insuUo', que carezca de sobre^to. Qué 

Tm. L del Tbeatro. - B'3 pía- 
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placer siiicero tendrá un hombre , quando no puede piescín'' 
dir los gustos de los riesgos ? No hará movimiento alguno 
4cia el delito , en que.no se le represente el agraviado con un 
puñal , ó una pistola en la mano. Este peligro siempre, le yá 
siguiendo á qualquiera parte que vaya. Y este es puntual' 
píente aquel infeliz esudo.de tener, como pendiente, den 
lante de los ojos la pcopria vida ^ con un continuado tesioD 
de perderla , que Dios intimó á su pueblo , como una mal-i 
dicion terrible : Et erit vita tua quasi pendens ante te. Timebii 
WKte , 6? die , 6? non credes vit^e tum^ 

I % : Pero consiento en que haya circunstancia en que ca^ 
rezca de estos temores. No por eso le ñdtarán gravísimos 
disgustos. Si tras de el logro de el apetito entra el tedio , co^ 
mo sucedió á Amnon con Thamár , y como sucede de ordi** 
nario, vé aqui contrahida una obligación de por vida , por 
una delicia instantánea. Si se resuelve á romper el lazo , se 
expone á las iras de ima muger abandonada', . á quien el 
desprecio , ó enfufefre el. amor , ó el odio : siendo uno , y 
otro igualmente peligroso. Si permanece en su criminal afee-? 
xo, mucho mayor, os la impaciencia de no gozar con liber- 
tad lo que ama , que la complacencia en el deleyte , que íutt 
tivamente usurpa : y especialmente si el objeto es poseído de 
legitimo dueño , no puede menos de roerle las entrañas una 
^mbidia rabiosa. Pues qué , si llega el caso de unos celos 1 
Bien saben los que han experimentado el rigor de estas furias, 
quánto excede al placer de los mas íntimos deleytes ^ y que 
contrapesa un dia solo de este infierno á años enteros de 
aquella mentida gloría. Considérese todo lo dicho , y responr 
xlaseme después , si se puede disciurrir estado mas infeUz» 
Augustino, que tanto tiempo se vio enredado en el laberyn^ 
to de los tres vicios expresados , es buen testigo de que el 
plato que presentan al apetito , está relleno de hieles. Oyganse 
«US palabras , hablando con Dios , en el libro sexto de susCón^ 
fesiones : lubiabam bonoribus y lucris , corfjugio , & tairrideb^s: 
patiebar in bis cupiditatibus émarissimas difficultatts. 
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S. III. 

I. hay que pensar , que aun aquellos pocos hombres, 
en quienes, tt^ecto délos demás ^ es ley elan- 

.... tojo, 
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u^b ifM cuya ubertad no faay rienda alguna , esto es , los 

Soberttoos surquen el piélago de el vicio sin tormenta alguna* 

También para eAos la agua de ese mar es sobradamente 

amafga* Nerón fue deidad de la tierra ; conviene á saber^ 

duefio de todo el Imperio Romano.' Soltó la rienda con la 

mayor largueza tmag^ble ¿ todas sus perversas inclinacionesr 

y sus inclinaciones eran decretos irrefn^ables. No le afligía la 

aurga de d gobierno ; porque bien lexos de tener el Princi^ 

pado Sobre los hombros , como para exemplo de los demás^ 

tufo el mejor de todos los Principes , le puso debaxo de los 

fka. Todo el mundo obedecía al cetro , y el cetro servia al 

^tito. Poesía quanto amaba: matal>a quamo áborrecia. El 

ooior tenia en sus, manos el logro ; y el odio en las suyas el 

eilcbülo^ No pudo llegar a más horrible extravagancia uno^ 

y otro afecto , que á complacerse su crueldad en el incendio 

de Roma 9 y su torpeza en las indignidades de el otro sexo. 

Todo tQ consiguió, para opoobrio deles hombres , aquel mons^ 

tfuo de aialdades. 

'iS Quien cfeerá , que este Principe , de oiyo alvedrio 
^m esclavo el orbe , no gozase una vida alegre ? Pues canto 
disté de él esa dicha \, que^ como testifica Tácito, siempre 
Maba poseido de terrores': Faá$u)rum recordatume mmqtiom ti^ 
nmx yoiuus. Y &tetonio añade , que no püdiendo reposar de 
qochci^ andaba dando buekas 9 como aturdido, por los salonea 
de su palacio. 

1 6 Tiberio fue igual á Nerón en el dominio , y poco 
inferior en la maldad. Con todo vivía tan inquieto , y turbado, 
q^e nO' podía mecids de explicar en gemidos, y palabras ¿tus do* 
lores , para aliviar algo el coraaon de la opresión de las angus- 
tias. Asi lo afirma elmismo Tácito : Ttberium non fortuna , non 
soUtudines frotegfbani^ qmn tormenta pectoris , suasqueipse pwnas 
fiueretur.Y poco antes , refiriendo un doloroso gemido suyo en 
cierta carta,, escrita al Sendo , dke : Que sus proprios deli- 
tos se havian. tranaformádov para atorai€;marle , en. verdugos: 
j/deofacinora yOtíjueft^tiáipsi qtíoque m supplicium verter ímt. 

17 Estas angustias délosí Príncipes inalos , por la mayor 
parte dependen de que , viéndose aborrecidos de todos , siem- 
pre esián con. el susto db. una ^ odnspiraciom Consideran , que 
«otee taOMocMoolea ddieao Ja imierte , no fiútairáa algunos^ 
i . B 4 que 
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que tengan osadía para executarla ; y asi , no paeden en- té^ 
das sus delicias lograr mas placer , que el que tuviera con una 
dulce música el reo , que está esperando la fatal sentencia. Por 
^ Dionysio, tyrano de Sicilia, desengañó oportunamente al 
otro y embidioso de su felicidad , haciéndole sentar á un es- 
plendido banquete deb^o de la punta de una espada , que 
pendia de frágil hilo sobre su cuello, y dándole á conocer^ 
que ese puntualmente era el estado en que le tenia su fortuna. ' 
1 8 Sobre esta congoja , que es transcendente á todos los^ 
tyranos , á nijigun Principe , por feliz que sea , le faltan gra^ 
Tisimos disgustos. Alexandro está Ueno de gloría , y se afih-' 
ge , porque falta un Homero que le celebre, {lisonjéale á Aü-- 
gusto constante la fortuna ; y porque se descuida una vez sol^ 
con las Legiones de Alemania , pasa mucho tiempo dáhda 
gritos de dia , y de noche , como un loco. Apacienta Ca-* 
ligula su saña en tanta sangre vertida , y se lastima de que 
Ho estén todas las cabezas de el Pueblo Romano sobre un cue-^ 
lio , para echarlas á tierra de un golpe. El ambiciosa ¿im^^i 
porque no puede hacec;^ dueño de todo el mundo. £1 codi- 
cioso , porque no puede meter en su erario los tesoros de otrw 
Reynos. £1 vengativo , porque no puede destruir al Príncipe 
confinante , que le ha ofendido. El Jascivo ^ porque no ñitw 
en su imaginación algún objeto estraño , exemptó de lajiuris* 
dicción de su ^ntcyo. Asi. se mezclan amarguiamas aflicciones 
en las mas esclarecidas ibrtiuias. 

, S. IV. 

19 THAn cierta es , y tan general aquella sentencia , qte 
■I pone la Sabiduría en las bocas de todos los indios, 
quando llegan á la región de el desengaño^: LarMi smius in 
yia inijuitatis 5 6? perditionis ^ & ambuiavifnui^as difficiles. O 
quánto nos hemos fatigado en el camino de la perdición ! No 
ftie descanso el nuestro^ sind canseea : no delicia-, sino tcxt^' 
goja. Ay de nosotros^ 'que'heiiK^Qontiauaáo Id carrera dé la' 
vida , no por delidosos jj»dines, ó Wmehas floisestas , sí pór- 
asperas breñas , y sendas intrincadas ! Esto dicen todos los con-* 
denados : Talia dixerunt in infernó hi , qui peccaveruní. Todos % 
Sí : todos lo dicen ,'y dice? la: verdad. Todos los pecadores 
tienen su iofíemo pequeño emestb 4auiido#- Todos caminan -por* 
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la aspereza pará^el precipicio. Todos beben las heces de aquel 
cáliz , que David pinta en la mano de el Señor : Calix in manu 
Domini vini meri pUnus mixto : & inclinaroit ex boc in boc , w* 
rumtamenféex ejus tumest exinanita , bibent omnes peccatores terree^* 
Y es preciso que sea asi ; porque según la mas recta inteligen-»* 
cia , el vino puro es para los Santos en la patria , donde es" 
puro el gozo : el mezclado es para los Justos en la tierra , don-* 
de se les mezcla la tribulación con el deleyte : con que a los 
pecadores , aun en esta vida no les quedan sino amargas , y pe* 
sadas heces. Estas beben todos : Onrnes. Todos , sin reservar 
alguno , ni aun de aquellos , que parecen colmados de dichas. 
lo Para cuya clara inteligencia ; y para apretar mas el 
argumento que tratamos , se debe advertir , que hay en esta 
vida mortal una aflicción gravísima , la qual , siendo propria 
de todos , y solo de los pecadores , aun es mas propria de los 
que parecen mas felices. £sta consiste en la consideración de 
¿i muerte. No hay duda, que todo viviente tiene horror á 
^xx^i trance fatal , y se contrita naturalmente , quando \& 
(xrurre , que es preciso pasar por él ; pero mucho mas sin 
comparación aquel , que desfrutando todos los regalos de la (br« 
tuna , tiene puesta en ellos toda su dicha. Contémplese un hom-* 
bre rico , poderoso , respetado ^ obedecido , á quien nadafalta, 
ni para la conveniencia , ni para el deleyte , y por mas vago 
que tenga el apetito , nada niega la fortuna á su deseo. Este^ 
quando piensa en que ha de morir ( y piensa muchas veces , án 
poder remediarlo ) no puede menos de afligirse extremada^ 
mente. La consideración de la muerte , a quien no aprove- 
cha para la enmienda , solo sirve de tortura. Demos que sea 
vn resuelto Atheista , tan ciego , que ni aun duda le quede de 
la inmortalidad de la alma , y que por consiguiente no le dé 
la menor pena la suerte de la otra vida. Por lo menos con- 
sidera en la muerte un desapiadado , y feroz tyrano , que le 
ha de despojar de quanto tiene 9 y de quanto ama. La ha^ 
cioida que posee , el banquete en que se regala , la caza en 
que Se entretiene, la música qué ledeleyta, la concubina á 
quien adora , todo se ha de perder de un golpe , para no re- 
cobrarlo jamás. Quanto mayores placeres goce , tanto sera mas 
triste esta consideración. El desdichado , ultrajado de la suer* 
^ ^ y aim el que está constituido en mediana fortuna , tiene 
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el leve consuelo de que la muerte le ha <Ie quitar muclioi pe^^ 
sáres. Pero qué consuelo tendrá el que vé , que sob le ha de 
tobar delicias ? Para todos es la muerte terrible : para éste 
terribilisima. Todos aman con intensísimo ardor la propria feli- 
cidad , y á proporción de el ardor con que se ama , es d 
dolor con que se pierde* Este hombre , pues , que juzga ha-* 
ver llegado al colmo de la dicha , ni conoce otra , que la 
que posee ; con quinta angustia estará , viendo que toda , sin 
reservar nada , la ha de perder en un dia ? 

2 1 Esta inevitable melancolía en qualquiera hombre , á 
quien alhaga la fortuna , se aumenta mucho , quando empieza 
4 declinar algo la edad. La vida , verdaderamente desde la 
edad consistente en adelante ^ no es mas que una enfermedad; 
cbronica , que vá disponiendo para la muerte ; ó por decirlo^ 
mejor , es la misma muerte incoada. En llegando aqui el po- 
deroso , en las fuerzas que vá perdiendo , en las dolencias que 
vá cobrando , tiene un continuado aviso , de que poco á po*. 
co se le vá desmoronando coa el domicilio de la vida , el tem^; 
pío de la fortuna. A esto , repasa uno por uno con el pensa-i 
miento todos los deleytes que goza ^ todas las prendai que 
ama , y cada una le arranca de el corazón im gemido , coa 
la reflexión de que se va acercando el tiempo déla despedirL 
da dolorosa. Vuelve á dar otra ojeada á la muerte ^ y casi 
con las palabras de aquel desdichado Rey , oprimido de do- 
lor , prorrumpe contra ella con una sentida qúexa ; no tanto- 
de que le haya de cortar el hilo de la vida , quanto de que 
h haya de separar para una eterna ausencia de quanto e^ima^ 
y adora : SUcjine separat amara mors ! O pecadores y á quienes 
llama el mundo felices , esto es vivir ? Deseng^ese el mu&« 
do , que vosotros sois los que cargáis con quanto tiene de xma 
duro , y pesado la mortalidad. Todo vuestro descanso es fa- 
tiga , toda vuestra delicia es angustia , todo vuestro néctar es 
ponzoña. 

22 Y pues no podéis menos, de conocerlo , oid ahora , pa- 
ra vuestro consuelo , y utilidad , la mas dulce , y sonora voz, 
que por órgano Divino se esparció á todo el ámbito de el mun- 
do. Oíd , que con vosotros habla. Oíd , y aprovechaos : Ve^ 
f^te ad me omnes ^ qui, laboratis , & onerati estis , & ego rtfi-- 
cíam vos. Venid á mi los^ que tmibajaís , y estáis cargador d^ 

afe- 
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a&nes , que yo os aliviané. Estas palabras , es cierto que lla-^ 
man á los pecadores , que son los que están distantes de Chrifri 
to. Luego estos son los que pasan una vida trabajosa, Combi- 
dalos á €fxe se acerquen á él ; esto es , que abracen la vir^ 
tud : luego los virtuosos son los que gozan de descanso , y 
alivio. Veis aqui que es sentencia evangélica una , y otra parte 
de el asunto que voy probando. 

S. V. 

^3 1\yrAs pues he demostrado la primera parte con la ra- 
I VI zon natural , y con la experiencia , haré lo mis- 
mo con la segunda. Y lo primero debo confesar , que los prín^ 
dpios de la virtud son trabajosos : jírdua prima via est ; espe* 
cialmente en aquellos , que estuvieron largo tiempo debaxo 
de el dominio de sus pasiones. Los hábitos viciosos son unos 
enemigos , que á los primeros combates hacen cruelísima guer« 
ra ; pero sus fuerzas se van debilítasido mas cada día ; y aun 
tal vez , por un milagro de la gracia , son postrados entera-» 
mente ai. primer choque. La salida que hace el vicioso de el 
pecado , es en im todo semejante á la fuga , que executaron 
los Hebreos de Egypto. Qué afligidos los pobres , quando con 
el Mar Bermejo á la frente , vieron al Exercito Gitano k la 
espalda ! Qué orgullosos los Egypcios ! Qué débiles los He^ 
bréos ! Yá tratan estos de rendirse ^ quando esforzando la voz 
de Moysés al Pueblo : ea , Israel, le.dice, entra el pie osado en 
el golfo , que Dios está empeñado en tu defensa. Obedecen, 
y al tocar la arena , se desvia la agua. De tropel se arrojan- 
á ellos las tropas de Faraón. O quanta sobervia eñ los Gita- 
nos ! Quánto miedo en los Hebreos ! Con todo , temblando 
caminan hasta tocar la orilla opuesta ; y al llegar á ella , bol- 
viendo atrás los ojos , vén sepultarse en las ondas sus enemi- 
gos. Conviértese en placer el pesar ^ y en cánticos los ge-« 
•midos. 

14 No es de otro modo la fuga que hace el pecador del 
vicio. Egypto es el estado de la culpa. Los enemigos , que si^ 
guen al pecador fugitivo , son las inclinaciones viciosas , de 
quienes fue largo tiempo esclavo. Aquellas están fuertes , éste 
débil. El primer asalto es furioso. Moysés es la virtud que 
^ma. Rompe en fin el pecador por im piélago de dificulta- 
des; 
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des ; y mrnqúe en algunos es mas larga la carrera ^ ultima^ 
tnénte logra ver aho^da^ todas sus pasiones. Asienta el pie 
en la orilla opuesta : Y qué le sucede ? Lo mismo que al Fue** 
blo Hebreo , prorrumpir en cánticos de gozo. Siguiendo des- 
pués el camino de la Tierra de promisión , ima , ú otra ves 
salen al paso algunos enemigos ; esto es , algunas tentaciones, 
pero se vencen , como Moysés venció á los Amalecitas , le-* 
yantando las manos al Cielo , en que se significa la fuerza de 
la Oración. Encuentranse también tal vez unas aguas amar- 
gas j conviene á saber , las tribulaciráes ; pero un lefio nrila- 
jgrosamente las endulza ; porque la Cruz , ó Pasión de el Sal- 
vador las suaviza. Y de Mará , ó Marath , lugar que significa 
amargura , á razón de estas aguas j se hace tránsito á Elimí 
sitio delicioso , y ameno. 

2S Esto es lo que sucede al pecador ^ fugitivo de el vicio 
debaxo del amparo de la Omnipotencia ^ que nunca falta á 
quien le solicita ; pero es mas de nuestro proposito conside** 
rar el estado de la Virtud mas cerca de la naturale^pa , ó pres^ 
cindiendo de los extraordinarios auxilios de la Gracia. 

S. VI. 

* ^6 T?^ monte excelso de la Virtud está formado al rebés 
XZj de todos los demás montes. En los montes materisf 
les son amenas las faldas , y ásperas las cimas : asi como se 
vá subiendo por ellos ^ se vi disminuyendo la amenidad , y 
creciendo la aspereza. El monte de la Virtud tiene desabrida 
}a falda , y graciosa la eminencia. El que quiere arribarle , á 
ios primeros pasos no encuentra sino piedras ^ espinas , y abro« 
jos : asi como se vá adelantando el curso , se vá disminuyendo 
la aspereza , y se vá descubriendo la amenidad ; hasta que en 
fin en la cumbre no se encuentran sino hermosas ñores , rega- 
das plantas , y cristalinas fuentes. 

27 El primer tránsito es sumamente trabajoso , y resbala- 
dizo : Per insidias iter est ^formas que ferarum. Llamante al re- 
cien convertido , desde el mar de el mundo , los cantos de 
•Jas Sirenas. Aterranle por la parte de el monte los rugidos de 
los Leones. Mira con ternura la llanura de el valle que dexa. 
Contempla con pavor el ceño de la montaña á que aspira. Li-^ 
>bre de la cárcel de el pecado ^ aun lleva en sos pasiones las 

ca- 
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teiftSenas , cuya pesadumbre conspira con la arduidád de el ca^ 
mino , para hacer tardo , y congojoso el movimiento. Oye k 
las espaldas los blandos clamores de los deleytes , que le xli- 
cen , como á Augustino : Es posible que nos abandonas ? Dr- 
mnis ne nos% Es posible que te despides , y ausentas de no^ 
sbtros para siempre 1 Et 2 momento isto non erimus tecum ultra 
íH atemum % No obstante camina afligido un poco , tal vez in-^ 
terrumpiendo el paso algim tropiezo. Yá vá hallando menosí 
áspera la senda : yá los clamores de la» delicias terrenas hacenf 
menos impresión , porque se oyen de mas lexos. Asi lo ex^ 
perífflentaba el mismo Augustino : Et audiebam easjam longe 
fkinus quam dimidius ^ veluti á dorso musitantes. Adelantan-^ 
do algunos pasos mas , yá se vá descubriendo algo llano' 
él camino ; aunque ima ^ ú otra vez representa la co^' 
tumbre antigua , los gozados placeres ^ y la dificultad de* 
♦ivir sin ellos , es tan lánguidamente , y con tanta tibieza, 
que no hace fuerza alguna : Cum diceret mibi consuetudo 
Polenta : putas ne sine istis foterís % Sed jam tefidisíinié boó 
étkehat. ■ - \ 

• a 8 Arriba, en fin , á la parte superior de el monte, 
donde vé una llanura hermosa , y apacible. El sudor , y 
Jbgrímas con que regó la falda , fructifican en la cumbre; 
y aqui logra en abimdantes mieses, quanto acullá cülti-' 
TÓ en prolixos afanes. Esto está oculto á los ojos de el 
¿lundo ; el qual , antes bien al considerarle retirado á 
lo alto de la montaña , le juzga metido -en una ardui-« 
dad inaccesible. Piensa que aquel hombre no puede te-« 
ñer instante de reposo , imaginando ^ que el sitio que ha- 
bita es un campo donde batallan con mayor furia los Ele-* 
nientos , y adonde se arroja con mayor fuerza el rigor 
de las tempestades, Pero á él le sucede lo mismo, que 
á el que escaló la cumbre de el Olympo, donde se go*^ 
za siempre sereno el Cielo : donde no se inquieta con 
la mas leve agitación el ayre ; en tanto grado , que se^ 
conservan años enteros los caracteres impresos en las ce--^ 
Bizas ; donde los nublados se miran siempre debaxo , dé 
modo , que fulminan en la &lda , sin tocar jamás en I^ 
eminencia : y entretanto , los que caminan por los valles 
vecinos , Ñ la noticia , ó la experiencia no los ha -desen-^ 
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ganado , piensan que . aquella cumbre está toda obscurecida, 
de nieblas ^ y abrasada de rayos {a) . 

29 Ni mas , ni menos las incomodidades de la vida : lasi 
borrascas de la fortuna llueven sobre los que habitan los. 
humildes valles de el mundo ; no sobre aquel que ha ascen- 
dido al Monte de Dios , y Monte pingue , como le llama 
David. Pues qué? La enfermedad, el dolor, la pérdida de 
liacienda , la persecución , la ignominia , con otras calami- 
dades , no son comunes á los Justos con los demás hombres ? 
A esto , no se les agrega en particular el silencio , el reti-r 
ro , la vigilia , la oración , la disciplina , el ayuno , con otras, 
penalidades ? Todo es cierto^ Esos son los nublados, que sq[ 
yén de la parte de afuera ; pero que no suben á la cumbre, 
de el Olympo , esto ^s ,.no llegan, á turbar la parte superior, 
de la Alma. 

30 No quiero yo decir , que el Justo sea insensible. Ese 
iue exce^ de los Éstoycos, que en la oficina de la.virtudí 
gretendia^ tr¿^^s(prmar los hombres en marmoles. Padecen lg4 
virtuosos ; pero mucho menos que los delinquentes. A esta des^ 
igualdad se añ^de otra notable ; y es , que las molestias que 
unos , y otros padecea , á los delinquentes los comprehen-*, 
den en el todo , á los virtuosos solo en una parte. Distingucnser 
ti espíritu dje el Justo , y el de el pecador , como el elemen-^. 
lo de el Ayre , y el de la Tierral. La tierra en todas sus Re-v 
giones está expuesta á las injurias de Ips demás elementos. El¿ 
Ayre , solo en su porción inferior , que es el theatro de ya— 
pores , y exhalaciones ; pues á la que llaman Región supe-, 
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{a) La inalterable serenidad de el Olympo , aunque afirmada , j: 
confirmada por innumerables Escritores ^ es fabulosa. Boyle en 3 
Tratado Nova Experimenta Physico^mécbanicampag. mihi 138. cita* 
á Busbec y Autor fidedigno , Émbaxador de Ferdinando Primera 
á la Porta Othoman^, que en una de sus Cartas testifica > que el 
Olympo se vé desde Constantinopla cubierto de nieve. Lo mismo 
¿Hce Thomás Gornelio fiaver sido observado por algunos Viajerosr 
añadiendo , que algunas cumbres de los Alpes son mas altas que el 
Olympo f án que por eso en estas dexen de soplar los vientos , y 
derramar nieve las nubes. Asi , la decantada smgularidad de que 
en el Olympo se conservaban de un año á otro las letras estampada^ 
en las cenizas i Cielo descubierto ^ debe tenerse por una famos^l 



ridr de el Ayre ^' no alcanza alguna de iai ¿íltéracSóne» ser^ 
sibles. Sieoipre se observa alli un tenor igual : siempre se des* 
cubre sereno el Cielo , y siempre se goza una aura criscali"* 
na, y pura, 

S. VII. 

^ 31 T^Ero expongamos con mas especificación la& totiVe-^ 
■ niencias temporales de la vírtod. Lo que es'de ma- 
yor momento , si no el todo , en esta parte , es , que en todas 
aquellas cosas , que esencialmente componen la felicidad tem« 
poral , conviene á saber , vida , salud , honra , y hacienda^ 
es muy mejorado el virtuoso , respecto de el que no lo es. Lá 
bonn , nadie ignora , que es parto legitimo de la virtud. Pof 
eso los Romanos edificaron unidos los Templos de estas dos 
dichas , que veneraban como Deidades , de modo , que solo 
por el Templo de la Virtud se podia entrar al Templo de el 
Honor. Los- mismos que huyen de la práctica de la Virtud^ 
la miran con estimación , y reverencia. La salud , y larga vi*« 
da es mas natural , y posible en el virtuoso , por la templan- 
za con que vive , al paso que el vicioso con sus excesos se es-^ 
traga la salud , y se acorta la vida. La hacienda tiene una 
gran maestra de economía en la virtud , siendo cierto que se 
conserva , evitando toda superfluidad. Todo lo comprehendió 
Salomón , quandodixo , que el obediente á los Divinos- Man^ 
datos tiene en una mano la larga vida , y en la otra la hacien^^' 
da , y la honra : Longiíudo dierum in dextera ejus , í? in sitrís^ 
tra ittius divitia , 6? gloria (a) . Aun quando no goce otfaá 
ventajas el Justo sobre el vicioso , no mejora mucht) def 
muerte I 

3 a Pero otras tiene. La suavidad , y dulzura ^ qué al AH 
asa ocasiona la buena conciencia , coloca en muy eminente^ 
grado la fortuna de los Justos sobre la de los pecadores. E^ 
esta una felicidad de poco bulto , pero de nmcha mokita c uña 
piedra preciosa , que en breves dimensiones encierra grandes 
quilates. Es la conciencia espejo de la Alma ; y sucede al 
limo 9 y al pecador , criando se miran en este espejo , lo qutt 
á la hermosa ^ y á la fea , al verse en el cristal : aquella se 
complace , porque vé perfecciones : ésta se entristece y porque 
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CK> repstH Síñb hmasts. Y aun es de peor cotididoa: eldeHtf^ 
puente 9 que la fea , porque ésta huye de el espejo , A quieres 
el pecador no puede. Aunque no se ponga él delante de el es-i 
pejo , el espejo se pone delante de él , y no puede el entea-^ 
dimiento cerrar los ojos , quiando íá memoria le presenta las 
imágenes de sv(s maldades. E^ aquel estado , el pecado horro- 
riza 9 y no deleyta ; porque se fue el gusto , y quedó solo 
la mancha. Añádesele al pecador en esta coyuntura la triste 
reflexión de que se pueden descubrir sus infamias, en que 
le asusta , yá la inevitable tortura de el rubor , yá la pena^ 
que le prescribe la ley. El Justo , por el contrario , nada 
tiene que temer. Si esconde al mundo sus acciones , no es poc 
el miedo de la nota : antes por el riesgo de el aplauso. A son 
las se las contempla ; y si es tan dichoso , que todas las halle 
buenas , recibe aquel purisimo placer , que el Chronlsta Sa-- 
grado aun en Dios pintó como gloria accidental : l^idit Deus 
cuneta quíB fecerat , & erant valdé baña» 

33 No menor diferencia hay entre el Justo 9 y el peca^ 
dor , quando , ó enojada la fortuna esgrime sus reveses , 6 
severo el Cielo reparte tribulaciones. Pierde el pecador la ha- 
cienda 9 mueresele la persona amada , recibe una injuria de 
$ugeto con quien la venganza le es imposible. Qué consuela 
tiene ? Ninguno. Rabia , se enfurece , arde , no come , na 
bebe , no reposa ; y son peores los symptomas , que el maU 
tan crueles tal vez , que le postran en la cama , y quitan la 
vida ; y tal vez tan feroces , que para quitársela , usan de 
sus proprias manos. Pero el Justo , constituido en el mismo 
accidente , lo primero que hace es levantar los ojos al Cielo; 
y yá contempla la tribulación como castigo de la culpa , yá 
como exercicio de la paciencia : sabe , que de todos modor 
es beneñcio ; sabe , que el golpe viene de mano amante ; y 
sabe , que para su bien proprio le hiere. No solo se confoi^ 
|na , mas se lo e^ima. Y veis aqui con una admirable meta- 
iDorphosis , convertido el pesar en placer. De este modo , la 
que para el impio es ponzoña ^ para el Justo es triaca : por^ 
que dili¿entihus D^um omrna coo^erantur in bonum. 
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S. VIIL 
;34 /^Uíen ya , á vista de todo lo que hemos ponderado 
\3 en este capitulo , no se dará por convencido , de 
^^ que aun en esta vida es incomparablemente me- 
jor lá suerte de^l Justo , que la de el vicioso ? Que , aun el 
descanso , y conveniencia temporal se halla sola en el cami-- 
no de la virtud ? Y que , en el campo de el vicio y debaxo 
de la apariencia de flores , solo se producen espinas ? 

3 S Solo un argumento tenemos que disolver. Este se to** 
ma de aquella sentencia de Cbristo en San Mathéo , en que 
el gran Maestro nos asegura ^ que es ancho ^ esto es , fácil el 
camino que lleva á la perdición ; y^al contrario estrecha , es- 
to es , laboriosa la senda , que conduce á la vida inmortal. 

36 Digo 9 que este lugar es preciso conciliarle con el otro 
alegado arriba , en que el mismo Salvador combida á los pe- 
cadores á qué sigan el camino ¿e la virtud , proponiéndoles 
el descanso , y suponiéndolos congojados debaxo de el peso 
de el vicio : Penite ad me omnes qui laboratis , &c. Es preciso 
componerle con la dulce sentencia,que en otra parte nos intima: 
que el yugo de su Ley es suave , y su peso leve. También 
se ha de poner en harmonía , con lo que David nos enseña, 
de que es ancho el camino de los Divinos Preceptos , ó los 
Preceptos mismos : Latum mandatum tuutn nimis. En fín , de 
tal modo se ha de entender aquel Texto , que no esté áisr^ 
corde con la razón , y con la experiencia, 

3 7 Fácil es la salida ^ diciendo , que la gracia suaviza 
lo que es áspero á la naturaleza : y que el mismo yugo , que 
es pesado , consideradas solo las fuerzas naturales , se hace 
leve , concurriendo con ellas los auxilios Divinos. Y asi conr» 
cilian los Padres comimmente aquellos Textos. 
. 38 También puede responderse, que el Redemptor ha- 
bla solo de los primeros pasos de uno, y otro camino ; de 
modo , que el camino de la virtud en los principios es tra- 
bajoso , después fácil : al contrario , el del vicio fácil al prin- 
cipio , y después trabajoso. El contexto mismo dá luz para esta 
iateligencia. Pues animando Christo á los hombres, a que 
sigan el camino de la virtud , parece , que toda la didcul- 
jtad pone en la entrada : Intrate per angustam portam , dice en 
Tim. 1. del Tb:atro, C San 
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San Mathéo : Contendí te intraré'per angustam partam , protiim* ' 
cia en San Lucas , como si dixera : en la puerta , ó entrada 
está toda la resistencia ; y asi ,' animaos , forcejad , hataltítít 
ctmtendite^ para vencer laarduidad, que liallareis enlaes* 
trechéz de la puerta. 

39 Es asi. Esta puerta es tan angosta , que se estruja el* 
recien convertido entre sus quicios , hasta exprimir tantos em-^ 
bebidos afectos. No solo se rasga el cutis en la estrechura, 
mas aun se dexa en ella despedazada la propria carne. Pen>> 
pasado este tránsito difícil , se vá ensanchando poco á poco 
el camino , hasta dilatarse en florido , y espacioso valle i 

Largiar bic campos atber , & lumine vestit 

Purpureo , Solemque suum sua sydera nmtr¡^*' ^ \ 

40 La senda de el vicio está organizada mítyde otro liio* 
do, y se parece á un conducto, que, según los. Natura- 
listas , tiene para su caverna el Raton^de lar India. Este- 
sagacisimo animal , sabiendo la ojeriza*^, que con él tiene el' 
Dragón", y conociendo la desigualdad desús fuerzas parare-^ 
sistirle ^ se defiende d^ él , y le vence con la siguiente indus-^ 
'tria. Fabrica dos entr^^das á su cueva ; la una angosta, y' 
proporcionada á su cuerpo ; la btra muy ancha en la superñ-^ 
cié de la tierra : pero que se vá poco á poco angostando de' 
modo , que en la parte mas profunda no es mayor la conca- 
vidad , que la que corresponde al cuerpo de el Ratoh. El uso 
es este. Quando se vé acosado de aquella bestia voraz este pe-^ 
quefio animalejo , huye á su cueva , entrándose por el con^ 
ducto grande ; y no dudando el Dragón de seguirle , se arro- 
ja al boquerón , que vé capaz de toda su corpulencia ; pero 
como esté insensiblemente se vá estrechando , necesariamente^ 
se sigue , que la bestia quede cogida , y aprisionada en la es-* 
trechura , sin poder retroceder : lo qual conocido muy bien 
por el Ratón , sale por la otra puerta , y se venga en el Dra- 
gón muy á su gusto ; haciéndole pasto de su apetito , y de 
su ira. 

41 El estra^gema de este animalejo es puntualmente ef 
mismo que practica con el hombre el demonio. Ponele el ca-» 
mino de el vicio en la superficie muy ancho , con que no re- 
cela el misero eíitfarse por él en seguimiento de la presa de el 
deleyte. Vase estrechando poco á poco el camino. De aqu# 
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\aprleta on tuida4o; d^ alli otro. Entre la dolencia , y la ; 
^dad , que están muy llegadas una á otra , se van encogien- 
do los miembros , y perdiendo su uso. El miedo , la solici- 
. tud , el dolor ^ la pesadumbre aprietan cada vez mas , hasta 
ponerle en tanto estrecho , que ni aun la Alma , con ser e^i- 
ritual 9 se puede revolver. Por este camino llega , en fin , el 
pecador á lo sumo de la angustia ^ á aquel infeliz estado , de 
donde e& imposible el retroceso : Ubi rmlla est redemptio ^ don* 
de será eternamente pasto de aquella rabiosa sabandija, que 
nunca sacia , ni la voracidad , ni la saña : M^rs depascet eos. 
Donde expone el Cardenal Hu^o : Diabolus depascet eos. 
, 42 Esta notable diferencia , y oposición , que hay entre 
el camino -de la virtud, y el de el vicio , no se ocultó aim a ' .^ 

* los mismos Gentiles; porque para este conocimiento basta la 
^azon natural ; y asi pintó bermosamenteVirgilio la distinción ' ^ 

4e una , y otra senda en estos versos : 
, Nam via virtütis dextrum pettt ardua collem^ 

Difficilemque aditum prímum spectantibus offert^ 

Sed réquiem prtebet fessis in vértice summo. 

Molle osteníat iter via lata \J^ed ultima meta ^ ' ' 

Pnecipitat captos , volvHque per ardua saxa. 
43 Haviendo yo algún tiempa há, dictado la siguiente 
Carta á un Monge de mi Religión , para una hermana suya^ . 

persuadiéndola á que se hiciese Religiosa , con el motivo de ^ - '^- 

l'epresentarle mas conveniencias temporales dentro^de el claus^ 
tro , que en el siglo , me pareció conveniente Ingerirla aqui^ 
.porque pertenece al argumento , que seguimos en este capi^ 
tulo ^ y le esfuerza mucho. 

CARTA •■ - 

íDe un ^ligioso a una hermana suya^ exhortdfidola 
a que prefiriese el estado de ^ligiosa 

. al de Casada. 

-^j/^Tra vez , hermana mía , y con distinto modo , vuelvo 
-t> V^ á combatir tu resistencia , sobre el asunto , que tan- 
^tas veces' lo ha sido de nuestras conversaciones ; esto es , per- 
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j,suadirte a que abraces el estado Religioso. Yá hacia cueitti 
^de que se me havian acabado las armas para esta empresa, 
,,pues no me sugirió razón alguna mi discurso , cuya eficacia 
,,no baya burlado , ó tu agudeza , ó tu indocilidad. Mas abo» 
,,ra me ha ocurrido usar de otras bien diferentes , y aun bien 
9,improprias , si se consulta la opinión común ; pues dexandó 
yyi parte las importancias de aquel estado , para llegar á nues^ 
^tro ultimo fín , be de tentar reducirte por el camino de la 
j, inconveniencia temporal. 

,,Yá me parece que te veo estrafiar el intento , y aun darle 
^el nombre de desvarío , como que esto sea lo mismo , qué 
^querer que vueles al Cielo ,^ sin apartarte de la Tiería , 6 
•,,que navegues al otro hemisferio , sin perder de vista la orilla. 
jjDirás , que no deben buscarse conveniencias temporales en 
^la Religión ; y que , aunque se busquen , no se hallan. A lo 
,,primero fecil , y brevemente satisfago , con que las que té 
^propondré , asi como licitamente pueden gozarse , también 
^sin delito pueden apetecerse ; mayormente , siendo de tal ca-. 
^lidad , que no perjudican , antes conducen á la vida espiri^ 
,)tual. A lo segundo no niego ^ que asi se piensa comunmente. 
^Mas á la verdad , el mundo está tan ciego , que basta que 
9,sea el dictamen mas valido , para ser el mas errado. ' 

,^No ignoro las espinas de la Religión , y las flores de A 
^siglo. El error está en juzgar , que aquellas son espinas sin 
3,flores , y estas flores sin espinas. Quánto mayores asperezas 
^,encuentra la experiencia en las amenidades de el mundo, 
5,quc en los rigores de el Claustro ! O si vieras las lagrimas 
5,de tantos infelices , que las lloran ! No quiero que consideres 
9,ahora aquellas , a quienes la baxeza de el nacimiento , ó la 
3,falta de industria , puso en el miserable estado de mendigar 
5,el sustento ^ 6 en el penoso afán de regar la tierra con su su- 
,,dor. Atiende solo á las mugeres de tu calidad , y de tus 
j, medios» A qué psúte volverás los ojos , donde no veas algu- 
^na 5 que te los lastime con sus tragedias ? Esta , gimien- 
,,do debaxo de la opresión de un tyrano , que transformó en 
,,esclava á su consorte : aquella fugitiva de los furores de un 
j,celoso , buscando un rincón donde salvar la vida : la otra sor 
,,friendo los distrahimientos de un perdido , en cuya compá- 
senla solo ha hallado un hombre , que la desprecie , sin que 
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ji^l disciú:so le ofrezca remedio para no sentirlo. 

^ Dirás , que estas son pocas , y mas razón hallas para 
9^contarte en lo venidero entre muchas dichosas , que entre 
^pocas infelices : especialmente , quando en las prendas que te 
i^adornan , tienes los instrumentos para domesticar un genio 
i^indocil 9 en caso que ese llegue á ser dueño de tu alvedrio. 

^Muy engañada vives , y muy mal conoces la complexión 
9)de el genio de los hombres , si fias tanto en tus atractivos. 
^No es su condición apreciar lo precioso , sino lo raro. Solo 
j^estiman lo que no poseen ; y si les merece alguna atención 
^la alhaja poseída 9 es solo quando la posesión no es segura. 
yyMas llegando el caso de no poder enagenarla , como sucede 
j^en nuestro asunto , no solo la miran sin cuidado ; pero aun 
9,con tedio. La soberanía de el matrimonio muy pocos dias 
9iConsiente los privilegios de la hermosura. Es prenda esta^ 
9,que con el tiempo se pierde ; pero respecto de el dueño de 
^ella , mucho antes se pierde su estimación. 

^Ni hay que fiar mas en las prendas de la alma. Son estas, 
9)á la verdad , de un temperamento mas fuerte , y mas pro- 
9,porcionado para conservar mucho tiempo su valor. Mas qué 
^importa , si en aquel comercio de las Almas es el antojo 
^quien pone precio á las cosas ? Todo lo continuado enfada. 
^Ño hace regalado al manjar lo dulce , sino lo exquisito. El 
^plato mas sabroso muy repetido , engendra hastío. Aquel 
y^siempre que se le atraviesa en la imaginación , al que po^ 
^see de por vida , llena de mirrha , y acíbar lo mismo que 
^goza. Nada tiene el hombre mas inconstante , que el gusto. 
^En su aprehensión mejora , como mude , aunque mudando 
^empeore. Resueltamente me atreveré á decir , que para ha* 
^cer mas durable su complacencia , le estaría bien á la discicta 
.^poder hacerse tonta , y á la hermosa transformarse en fea. 
j,La que tuviese jurisdicción sobre sus facciones de Alma , y 
y^cuerpo , para mudarlas á su gusto , erigirla un tribunal exe- 
9,cutivo de las deudas de el cariño. Si el marido se tiene por 
y^discreto ^ á tí , que lo eres , te mirará con ceño , como á 
^quien le litiga , ó le usurpa la prerrogativa de Oráculo de 
^la familia. Si no se imagina tal , aún estás mas arriesgada á 
^sus desvíos , considerándote im fiscal inevitable de sus des- 
l^aciertos. 

Tom. h del Tbeatro^ ^^ ,,S^jr 
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,,Supuesto , pues , que tus gracias no te conceden Inma-^ 
^nidad contra los infortunios , tampoco debes lisonjearte sobre 
,,el corto numero de las mugeres desdichadas. Non son mu- 
^chas , á la verdad , las que lo parecen. Menos aún las que 
,,se quexan. Pero esto consiste en que los sinsabores de el ma* 
,,trimonio , en parte los oculta el rubor , y en parte la razoa 
,,de estado. Tiene el tálamo mil linages de disgustos , y muy 
^agrios, para quienes la modestia aun no ha hallado voces* 
^Créeme sobre mi palabra , yá que no permite descender á 
^^mucba individuación esta materia. 

^Pero en lo que se concede á las palabras , hallarás harto 
^motivo á tus temores. Las aborrecidas , ó despreciadas de 
^sus maridos , son infinitas ; y esto sin que nadie lo entienda, 
yy porque se interesa en el silencio el pundonor de uno , y otro 
9,consorte. En la muger es mas fuerte la razón de el disimulo; 
9,porque aprehendiendo como la mayor ignominia ser objeto 
yyáel desprecio , tiene por lo mismo quexarse de esa injuria^ 
¿¿que publicar su propria afrenta. Ni aun en las mayores impa* 
,,c¡encias violará el secreto ; que para este intento tiene muy 
^pronta la vergüenza , á cortar las marchas de la ira. 

„Pero 5 ó qué horrendo martyrio es para una muger pade- 
^cer ultrages de quien desea adoraciones ! Esto aun sin la ex- 
9,per¡encia , lo conocerás en tí misma , como te registres el 
,,alma ; sino es que en tu fabrica haya omitido la natura- 
,,leza una propriedad, que es casi esencia de ese sexo. 

,,Vés qué tan sensible es para una muger verse aborre- 
5,cida ? Pues no lo es menos aborrecer. La circunstancia de 
5,aborrecjdo , en el que es preciso venerar como dueño , hace 
5,1a sujeción intolerable , especialmente en aquel genero de 
^dominio. Es fastidiosísimo , sobre quanto se puede explicar, 
,,el intimo comercio de aquel estado , para quien mira con 
^desagrado al acreedor de sus condescendencias. La muger 
^en esta parte tiene mucho mas que sufrir ; porque , mas apri- 
„s¡onado el álvedrio , no goza la libertad de templar el tedio 
^de tan molesta compañía , haciendo algunas breves ausencias 
^de su casa. 

„Pues , hermana mia , si te he de decir abiertamente lo 
V,que «lento , muy pocas mugeres considero excmptas de pa*- 
9,decer por alguno de estos dos caminos. Haz reñexion sobr^ 

• . ^'ío 
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j¡,to que afriba te llevo dicho , de la instable condición de el 
yigusto 9 de que en una continuada poseaon , aun fo ma.s pre-r 
^cioso eái expuesto ai despreció ; y ajustada bien la cuenta^ 
5,haliarás ^ que en muy pocos consorcios se puede pronosti-* 
^car, sino una cortísima vida á las ternuras. Las rencillas 
^de los vulgares nos ofrecen una prueba segura de esta ver- 
^dad ; pues siendo asi ^ que tienen menos delicado el gusto , y 
j^por tanto menos arriesgado el afecto á morir de el accidente 
^de el fastidio , según pueblan el ayre de clamores , parece 
^el vinculo , que los liga , cadena que los molesta. Son faci- 
ales de contar sus caricias 9 y no hay guarismo para las que- 
^xas. No presumas menos dolores en los Nobles. Lloraa 
y^mas^ y tienen mas que llorar ; pero sus lagrimas vuelven á 
^caer sobre el corazón , porque varios respetos les cierran la 
^salida de los ojos, 

^No me detendré en pintarte otras muchas desazones , de 
^/jae pocos matrimonios se escapan ; porque como mas per- 
yyceptibies , a nadie se esconden. Pero no dexe de repasar 
^tu memoria la multitud de cuidados , que tienen en conti- 
^nua tortura el corazón de una madre de familias. Quánto des- 
^consuelo si no hay hijos ! Y quánto afán si los hay ! Qué 
99 vigilancia basta para su bueña educación % Si salen malos^ 
^qué disgustos no ocasionan ^ Si son muchos , qué congojas al 
^pensar en el modo de darles estado á todos ? Qué dolor , si 
yytíiuere alguno ? Trabajosa fecundidad la de las madres ! 
9,Pues los dos extremos opuestos de nacer , y morir los hijos^ 
^^do ha de ser á costa de sus dolores. Añade á esto la aten- 
9)CÍou continua , que pide el gobierqp de la hacienda 9 y de 
j)la casa ^ las inquietudes de los pkytos ^ los atrasos domes- 
uticos. Y por decirlo en una palabra , si nos manifiesta el co-» 
^razon una madre de familias , no havrá momento en que no' 
^le veamos atravesado de la espina de algún cuidado pene- 
^trante. Y especialmente en estos tiempos^ en que el mun- 
j^ se ha -puesto de tan mal semblante , que no puede mi-* 
9,rarse sin horror ; y las lagrimas de este valle , ya hechas di- 
9)luvio 9 crecieron hasta inundar el mas elevado, monte : quiero 
^decir , que el nacimiento mas alto está sujeto á varios revé- 
yyses de la fbrtima , de cuyos insultos antes se juzgaba privi' 
«legíado. ^ ' / 
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^Vuelve ahora al retiro de una Religión los ojos , aun-* 
^que no sea sino por descansarlos de la fatiga de mirar tantos 
^objetos funestos. O qué distinto theatro es este ! Hay aquí 
j,( no se puede negar ) varias penalidades ; pero tan propotxrio^ 
ganadas a la flaqueza del sexo , que á la mas débil le sobran 
^fuerzas para el gravamen. El principal consiste en algunas 
^ horas de Coro , distribuidas de modo que no alteran las de el 
^^sueño. Y aun esto no sé si lo llame trabajo ; porque siendo 
^la Oración vocal devoción , como innata á las mugeres , p^ 
^rece que Dios les ha colocado el mérito , en lo que para ellas 
9,es gusto. En todo lo demás , las leyes tan moderadas , como 
^^dktadas por la prudencia , y administradas por la caridad. 
^Este es un imperio , donde reyna el amor. Quantas compañe- 
9,ras tuvieres , otras tantas hermanas tendrás , que en la aflic- 
^cion te consuelen. La tranquilidad de ánimo , con que se vU 
^ve , es estimable sobre todos los thesoros de la Tierra. Y qué 
^precio hay , que pueda igualar aquella ociosidad de cuida-: 
^dos ? Pues la particular no tiene que pensar , ni en la familia^ 
^ni en la hacienda , ni aun en el sustento proprio. Toda la so- 
^licitud se la llevan Dios , y la Alma. De aquí depende haver 
9)Conventos , donde las mas de las Religiosas á porfía huyen 
9)de ser Preladas , no tanto por virtud , quanto por convenien- 
cia ; porque saben que lo pasan tnejor siendo subditas. 

^ Acaso te horrorizará una clausura continua. A esta difí-* 
^cuitad no tendría que decirte , si consultase solo á mi dis^ 
^urso ; pero gracias á Dios que puedo usar de luces mas sa- 
9>gradas , para disipar esas sombras. Es casi increíble lo que 
j^voy á decirte. Haviendo frequentado algún tiempo los Con- 
jjfésonarios de las Religiosas , ninguna hasta ahora , en la ma-. 
y^nifestacion de su conciencia , me tocó la materia de clausura. 
^ A ninguna jamás oi ni el menor desconsuelo de padecerla , ni 
9>la mas leve tentación de violarla. Esto en lo natural parece 
^que no cabe ; pero gasta Dios muy especiales atenciones con 
yysus Esposas , suavizándoles , aunque sea á costa de milagros^ 
9)las prisiones en que le han sacrificado su libertad. 

9>Casi lo mismo sucede en la observancia de otra obliga*^ 
^ycion , no menos esencial , que , en la aprehensión de los es- 
j;piritus plebeyos , trahe achacosa la quietud interior de las Re- 
))Íigiosas« Y es ^ que estos , puesta siempre la mira en la villana 
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9,condicion de nuestra naturaleza, no tienen ojos para las- 
^maravillas de la gracia. Notable error , no distinguir lo que 
9)pueden Dios , y el hombre , de lo que puede el hombre solo» 
^Y gran temeridad aventurarse á adivinar , qué producirá la 
ji^tierra de que somos formados , sin hacer cuenta del benefí- 
^cio del cultivo , y de los influjos de el Cielo, Qué importa 
^lo frágil de nuestro ser , si quien hizo el todo de la nada, 
^mas fácilmente podrá transformar el barro en oro , y fabri- 
^car un diamante de un vidrio ? La experiencia enseña , que 
^en el Reyno de la Gracia , no menos que en el Imperio de 
^la Naturaleza , de materiales muy débiles forma Dios piedras 
9)preciosas muy duras* 

^Fuera de que no es menester recurrir á tan sagrado asyla 
9>para repeler la injusticia de sospecha tan villana : dentro de 
^o natural sobran armas para la defensa ; porque no es el 
^temperamento de las mugeres , por lo común , qual estos ru* 
^dos le imaginan : ni han llegado á ios umbrales de la verdar* 
9)dera Philosopbia , los que juzgan su complexión tan vidria* 
9,da. Si lo es en algunas , es porque con sus proprios excesos^ 
^ hicieron enfermiza. Asi que hay cierta especie de pasio-* 
yfOes , en quienes , quien nunca ha sido vencido , apenas tiene 
^^que vencen Y aunque en lo general , los vicios son hijos de 
y^las pasiones , se puede decir con alguna propríedad , que hay 
^pasiones, que son hijas délos mismos vicios. Ociosamente 
j^he dexado correr en este. argumento la pluma , pues para ti. 
^es escusada la advertencia ; y los ignorantes , á quienes repre-* 
yyhendo , no son capaces de entender lo que les digo» 

^Últimamente , para que acabes de formar concepto de lo • 
^que te está mejor , propondré á tu consideración una nota-* . 
^ble diferencia , que hay entre uno , y otro estado , por lo que 
^mira al placer de la vida ; y es , que en el de la Religión . 
9>s¡empre tu estimación hade ir á mas : en el de el siglo siem-r 
),pre ha de ir á menos. Pesa bien esta desigualdad en la balan* 
9)Za de tu discurso. En el mundo , donde solo es respetada la 
9)edad floreciente de tu sexo , asi como fueres contando dias^ 
^irás descontando adoraciones. O con qué dolor verás como se 
^vá despintando tu belleza en el espejo, y al mismo paso le va 
9,^tando á ese idolo el culto ! Créeme , que no hay muger^ 
j^que á sus solas no se quexe amargamente de el tiempo ^ siem-» 
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)ipre que contempla cómo le vá tx^ando poco á poco él merl-. 
^to , y el aplauso. Experimentarás , que el mas obsequioso^ 
9iel mas fino ^ irá insensiblemente haciendo tránsito de el cari-* 
,^ño á la tibieza ^ de aqui al olvido , y últimamente al des- 
ggprecio : que en aquella postrimera edad se les escasea á las 
y^mugeres aun el tributo de las urbanidades. Son miradas de 
^los domésticos como embarazo de la casa ; y de los estraáoS| 
^ycomo numero inútil de el Pueblo. 

^ Al contrarío en la Religión , irá creciendo tu veneración 
9^con la edad. En aquella República se mira con otros ojos el 
9imerito de las mugeres. La hermosura , el donayre ^ el gar* 
9)VO , son alhajas de que no se hace aprecio ; toda la estima- 
^cion se guarda para la experiencia, la madurez , y eljui- 
9,cio. El nombre de anciana , que en el siglo se oye como in-> 
^juria , en el claustro se escucha como lisonja. Al favor de las 
^leyes , como se fueren multiplicando tus años , se irán au-« 
^mentando tus prerrogativas. Y quando llegues á aquella ulti- 
9^a porción inútil de la vida , atenderá cuidadosa la Religión 
^á tu servicio , y consuelo , sin fatigane con el peso de obli- 
^gacion alguna. De este modo , con animo tranquilo , y seré* 
^no , sin la inquietud de el mas leve cuidado , irás disponien* 
^do dulcemente tu viage de el tiempo á la eternidad. 

,,Esto es , hermana mia , lo que se me ha ofrecido repre- 
^sentarte , para el efecto de moverte á elegir lo mejor , en 
^lo que tanto importa acertar. Ruegote que leas con atención 
^ste escrito ; y bien que te sea molesto por su asunto , mi- 
^rale con afecto , siquiera por ser un mensagero mudo de 
^quien te quiere tanto. No deseo sino tu bien. Tu feliz suer- 
^te la cuento por una de las partes esenciales de mi dicha. 
^Por eso solicito con tanto ardor , que la conozcas , y la eli- 
^jas ; pero sin emplear otro medio , que el de la persuasión, 
,,escusando aun el de el ruego. Tanta abstracción pide el in- 
,)tento ; pues no es capaz de otra fuerza , que la que hicieren 
^las razones. Son tan soberanos los fueros que goza el alvedrio 
,,en la elección de estado , que los ofende aun la suplica. So- 
,,lo acometiendo á vencer el entendimiento , es licito empren-. 
^der la conquista de la voluntad. Este es un empeño solo de 
^mi razón con la tuya , quedándose perfectamente neutral el 
^cariño ; y asi , en mí hallarás siempre el mismo , que te. 
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^rindis i mis sugestiones , que las repruebes ; y aun acaso mar* 
^yor , si una errada elección te hiciere poco feliz : que un 
^sentimiento compasivo dá mas ternura al afecto. En fin , en 
j^todas fortunas ^^ y en todos acontecimientos soy tuyo. 

Esta Carta biza el efecto qu$ se deseaba ^ y la Señara para 
quien se escribió , es bey muy observante Religiosa en un Conr* 
vento Cisterciense. 

HUMILDE, 

Y ALTA FORTUNA. 



DISCURSO TERCERO. 

5- I- 

T /^^egos fueron los que fingieron ciega la Fortuna , é 
V^y injustos los que la figuraron iniqua. Este error yá le 
corrige la Religión , qaando instruye de que el significado de 
este nombre Fortuna , no es otro que la Divina Providencia^ 
la qual es toda ojos ^ y en todo procede con justísimos moti-^ 
vos. Pero aunque el error , en lo esencial está corregido , no 
llegó el desengaño á desvanecer toda la apariencia de el fiín- 
damento. Consideran los quexosos de la Fortuna desiguales 
las suertes de los hombres , según la mayor ^ ó menor repr^* 
scntacion , que hacen entre los demás mortales ; y viendo 
que en gran parte esta desigualdad no es proporcionada al 
mérito ^ los impíos la atribuyen a la quimérica ñierza de el 
acaso : los Idolatras , al capricho de una Deidad ciega ; y 
los verdaderos creyentes , al arbitrio de una Providencia so^ 
berana. 

1 Estos últimos concluyen bien ^ pero suponen mal. Es 
asi , que la voluble rueda de la Fortuna es manejada por ma-* 
flo Divina , y todo movimiento suyo , yá elevando á unos^ yá 
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precipitando á otros , es arreglado con saplentisiflüo designio. 
También es cierto ( é importa infinito esta reflexión ) que res- 
pecto de muchos , no vemos mas que la mitad de la vuelta 
de la rueda ; porque lo restante de el circulo se absuelve en 
el otro mundo. Vemos que á unos los sube la Fortuna 9 y no 
los baxa : á otros los baxa ^ y no los sube. Qué es esto 1 No 
es otra cosa , sino que en esta vida mortal no dá la Providen- 
cia mas que media vuelta á la rueda. En el otro hemispherio 
se concluye el gyro; y asilos que aqui suben, allábaxan; 
los que aqui baxan , allá suben. Y esto es lo mas común , aua*^ 
que no es regla sin excepción. 

S. II- 

•3 1%/rAS aun supuesta esta advertencia , queda apode- 
I y I rado de el mundo un grave , y pernicioso engaño; 
y es en lo que yo digo , que los mismos que concluyen bien^ 
suponen mal. En la distribución , que hacen de felices , ó in- 
felices , ' suponen una desigualdad , que verdaderamente no 
hay en la fortuna de los hombres. El que ocupa la Dignidad, 
el que habita el magnifico Palacio , el que goza gruesa ha^ 
cienda , mucho mas el que tiene sobre sus sienes la Corona, 
és reputado por un hombre felicísimo. Al contrario ^ el que 
débaxo de humilde techo-, ignorado de el mundo , tiene para 
pasar la vida no mas que lo preciso , es considerado como in- 
feliz. A lo menos , se juzga la fortuna de este tan inferior á 
la de el otro , como lo es una pequeña fuente á todo el cau^ 
dal de el Nilo. 

4 Muy diferente fue el sentir de el Oráculo de Delphos, 
que preguntado por Gyges , Rey de Lydia : Quién era el 
hombre mas feliz de el mundo ? Le respondió : Que un tal 
Aglao Psophidio , poseedor de poquísima tierra en un estrecho 
ángulo de la Arcauiia , era el mas dichoso habitador de et 
Orbe : quedando igualmente burlado , y admirado aquel Prin-^ 
cipe , que esperaba á su favor el voto. 

5 Agathocles fue un monstruo de la Fortima. Haviendo 
nacido de un pobre Ollero de la Ciudad de Regio , llegó á 
ser Soberano de Sicilia. Con todo creo , que si cotejamos su 
fortuna con la de su padre Carcino, hallaremos' mas feliz á 
éste. Ciertamente no viviría en la continua inquietud y de 

que 
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que lúe agitada tdda la vida de Agathocles , ni padecería d(h> 
lor alguno tan intenso , ó de tanta duración , como el que á 
Agathocles le ocasionó la muerte de sus hijos , degollados bar* 
baramente por sus propríos Soldados. 

6 Plinio en el Libro séptimo discurre en algunos capitti^ 
los por los Romanos , que experimentaron mas risueña la For« 
runa , como fueron , el Dictador Syla , los dos Mételos , y 
Octaviano Augusto ; y á todos les vá señalando tales con* 
trapesos , que queda en duda , si la balanza de la suerte pro^ 
pendió naas acia la parte de la adversidad. 

7 Sería infinito , si corriendo las Historias quisiese sacar al 
Theatro todos aquellos , en quienes la mano de la Fortuna 
alternó cruelísimos golpes , con los mas tiernos alhagos. Ni 
esto es muy importante a nuestro proposito : pues todos me 
concederán desde luego , que no hay en el mundo asylo cont- 
era los rigores de el hado ; ni á la mayor altura se le cot>* 
cedió algún privilegio , que la exceptué de la jurisdicción de 
la desgracia. Lo que conviene es , pesar una , y otra fbrtima^ 
la esclarecida ^ y la humilde , según lo que en su regular , y 
común estado tienen por sí mismas , prescindiendo de extraor^ 
dinaríos accidentes , ó favorables , ó adversos, 

^ IIL 

8 Tr\Igo 5 pues , que la Fortima humilde , en su valor 
,1 ^ intrínseco , si no excede , por lo menos iguala la 
soberana. Y porque demos desde luego una prueba clara , y 
sólida de esta , que parece paradoxa , se debe suponer come 
una verdad cierta, que las riquezas no constituyen á los 
hombres felices á proporción de la magnitud material que 
tienen ; si solo á proporción de lo que se gozan , ú de la 
conveniencia, y deleyte que causan. Qué importará, que 
el poderoso tenga presentes varios , y preciosos manjares en 
la mesa , si tiene perdido el apetito % No por eso se podrá 
¿ecir , que se regala ; y mucho mejor lo pasa en quanto al 
gusto , el que goza de grosero plato , si el paladar le abraza 
con cariño. 

9 Lo que en el gusto , respecto de los manjares , sucede 

en todos ios demás sentidos , y potencias , respecto de sus ob-* 

jetos. Sean estos quanto se quisiere delectables ; la delecta-» 

cion^ 
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cion 5 que producirán en cada individuo , se conmensunra | 
la disposición de el órgano. Y asimismo la mayor , ó menor 
felicidad de el sugeto , en el uso de estos objetos 9 se debe 
medir , no por la magnitud entitativa , que ellos en sí tie- 
nen 9 á por la delectación que causan. Siendo esto asi : Si se 
hallare ^ que sus grandes riquezas no les ocasionan á los pckle- 
rosos mayores gu¿os ^ ni les desvian mas pesares , que á los 
de humilde fortuna sus cortos medios , se concluirá , que no 
son mas felices aquellos que estos , y que por consiguiente 
las dos fortunas son iguales. 

10 Pero cómo hemos de saber lo que pasa en tos cora^- 
?ones de unos , y otros ? No hay cosa mas fácil. Nerón edi- 
ficó un Templo á la Fortuna de piedras transparentes , halla- 
das en su tiempo en la Capadocia ; de modo , que de afuera, 
aun cerradas las puertas , se veia todo lo que pasaba dentro 
de el Templo. Y la naturaleza fabricó los hombres de modo, 
que de afuera se vé su buena , ó mala fortuna interior , transr 
parentandose por los semblantes , y por los labios sus gustos, 
y sus pesares. Mira pues ( dice Séneca ) (a) á ricos , y á po- 
bres por el cristal de el rostro los senos de el pecho : Compa* 
ra Ínter se paup^rum , & divitum vultus : mas freqüentementc 
verás alegres á estos , que á aquellos : Siepiús pauper , & fide^ 
liüs ridet. Aqui supone de mejor condición á los pobres. En 
otra parte los dexa iguales. Observa (dice) la mayor parte de 
jos pobres , y verás como nada andan mas tristes , y congoja- 
iios que los ricos : Primum aspice quanto major pars sitpauperum^ 
quos nibilo notabis tristiores , solicitioresque divitihus (¿) . 

11 A San Agustín le aprovechó en gran manera la re- 
flexión que hizo, al ver , transitando por una Aldea de el Els* 
tado de Milán , á un mendigo sumamente alegre , y festivo. 
Comparó su fortuna con la de aquel pobre. Viole á él gozo- 
rso , a si proprio congojado : á él sin susto alguno , á sí pro- 
prio lleno de temores : Et certé Ule Utabatur , ego anxius eram\ 

jecurus Ule , ego trepidas . Y de aqui concluyó , que la fortuna 
.de aquel, mendigo era harto mejor que la suya: Nimirum 
qmppé Ule felicior erat {c) . 

1 1 Esto es mirar las cosas como ellas son en á. Para com- 

pu- 

•- (#) EpistJio. (é) In cons9Íat.ad Hilviam. {e) CQftfess. lió. 6. c^. tfn 
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putar la felicidad de cada uno , no se han de considerar lod 
bienes que posee , sino el gozo que de su posesión recibe. Aun-^ 
que el rico tenga siempre esplendido banquete , mas se regala- 
el pobre que él , si , como es lo común , le sabe mejor la 
que come. La entidad de las riquezas sin el uso , nadie dirá, 
que sirve de cosa alguna. Es menester expenderlas para gus- 
tarlas. Es un bien este de tal condición , que solo se goza 
quando se pierde. El que guarda en la arca el oro , podrá 
lograr alguna complacencia en la contemplación de que le^ 
tiene á su alvedrio ; pero muy inferior á la fatiga inevitable 
de un continuo cuidado. Discretamente cantó Horacio , que 
tenía por mas conveniencia carecer de tales bienes , cuya po^ 
sesión está acompañada noche , y dia de el sobresalto , de que 
un ladrón los robe , de que un criado infiel los lleve , ó de que^ 
un incendio los consuma : 

jin vigilare tnetu exanimem , noctesque , diesque 
Formidare malos fures , incendia , servos » 

Ne te compilettt fugientes , boc jtrvat ? Horum 
Sewper ego optarim paupérrimas esse bonarum. Lib.i. Sat.T« 
13 El azogue causa continuos temores al que le maneja^ 
en la mina : el oro , y. la plata al que los tiene en la arca. ^ 
No hay duda , que en el Avaro es mayor el gusto de verse 
rico ; pero también excede á proporción el cuidado. Fuera de* 
que no le satisfacen tanto los bienes que goza , como le con--^ 
gc^an aquellos de que carece. Siempre le queda en el corazón' 
un vacío inmenso , tan violento á su codicia , como lo es el 
vacío de todo cuerpo á la naturaleza ; y es sed hydropicft 
Ja suya , que quanto mas bebe , mas arde. 

S. IV. 

14 ^r^Upuesto , pues , que no hay conveniencia , sino gra- 
j^ vamen en la precisa posesión de las riquezas , vea-' 
IDOS quanto pueden ser cómodas con el uso. Lo primero : sí 
las riquezas son muy grandes para la comodidad de la vi^ 
da , está por demás la mayor parte de ellas : Si á quanto ra-* 
cionalmente se puede desear , se ocurre con pocos millares dé 
escfudos , de qué servirán los millones ? El que para su sed 
tiene la agua que basta en una pequeña fuentecilla , para qué 
le m^tttk un rio dentrp de casa ? No logrará otra cosa , que 

conr- 
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concitarse el odio , ó la ira de los que vén inútilmente estatH 
cado en un individuo el caudal , que pudiera saciar la sed de 
todo un pueblo , y exponerse á las asechanzas , que puede 
formar contra su vida qualquiera perverso , que de otro mo« 
4o no pueda hacerse dueño de su hacienda : siendo cierto^ 
que muchos ricos , por este motivo solo , fueron victimas , ya 
de el cuchillo , yá de el veneno. Asi que los demasiados do- 
blones son de peso , y no de valor par^ su dueño ; quiero de-* 
cir 9 que no son conveniencia , sino peligro , y gravamen de 
la vida* 

I s Pero yá que no á la comodidad , servirán al deleyte. 
Sobre esto hay mucho que hablar. Los mas de los hombres 
tienen determinado el apetito á tales objetos , que con corto 
caudal pueden satisfacer todas sus ansias. La comida , y la 
bebida con regalo , la caza 9 y el juego con freqüéncia, no haa 
menester muchas millaradas. El que tiene puesta toda su deli-* 
cia en la copa^ y en el plato , qué logra con el inmenso dinero, 
si no puede comer , y beber mas que como un hombre solo ? 
Y si por su glotonería quiere comer como dos , presto per- 
derá la salud , y no podrá comer aun como medio : Expen- 
der el caudal en diversiones , que no lo son respectivamente 
á su genio , es perd/rle en un todo. La dulzura de la Músi- 
ca es el único hechizo permitido que hay en el mundo. Pero 
de qué sirve á quien no gusta de ella ? A Anteo , Rey anti- 
guo de la Scythia , le presentaron sus Vasallos , como una 
gran cosa , á Ismenias ^ famosísimo Músico Thebano , á quien 
havian cogido prisionero en la guerra ; y después de oírle un 
rato , dixo , que mejor le sonaban los relinchos de su cabal lo, 
que todos los tañidos de Ismenias. Ni se entienda , que esto 
solo cabe en un genio bárbaro. No solo los Tigres huyen de 
la lyra; aun muy cultivados espíritus cierran los oídos á 
este encanto , como los Áspides. De Justo Lypsio se cuenta, 
que aborrecía la Música , y tenia puesta toda su recreación 
en ñores , y perros. Muchísimos hombres son insensibles al al- 
hago de la harmonía ; y de los que restan , los mas se com- 
placen en una Música grosera^ que se encuentra de valde , ó 
muy barata. Lo que se dice de la Música , es general á otras 
diversiones. Quántos hay , que no pueden .sufrir aun el trato 
común con las mugeres ! Las flores ^ que son el mas hermoso 

par- 
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parto de ía naturaleza en lo insensible , y que Tisten al cam- 
po con mas gala , que a Salomón toda su gloria , á algunos^ 
son j no solo ingratas , pero nocivas. Huvo sugetos , á quie«> 
oes hacia caer en deliquio la fragrancia de la rosa : Y el 
Cardenal Esfrondati , en su Curso Philosophico , refiere de 
otro Cardenal) que todo el tiempo de la Primavera tenia, 
guardas á la puerta de su casa , para at^'ar que entrase ni 
una rosa en ella. Los espaciosos jardines son bien tibio de-« 
leyte para los mas de los hombres , y para muchos ni aiut 
tibio ; fuera de qvu^ ese deleyte se desfruta en el jardín age- 
no ; no en el proprio ^ que estando siempre á la vista ^ ya se^ 
mira con tedio. 

$. V. 

X 6 T^El suerte y que respecto de muchos individuos , to^ 
I J do el atractivo se incluye en objetos de corto pre- 
cio. Es verdad , que no por eso dexan esos mismos de amon^. 
tonar , si puedrá ^ thesoros sobre thesoros. Pero para qué \ 
Ni 3ro lo se , ni ellos mismos cal vez lo saben. Es gracioso á 
^ste proposito lo que pasó entre Pyrrho, Rey de la Albania^ 
y su discretísimo Consejero , y amigo Cineas. Tratando aquel 
guerrero Principe de invadir á los Romanos ^ le dixo Cineas; 
Verdaderamente , Señor , la empresa es difícil ; porque las 
hemos de haber con xma g^nte Marcial , y poderosa. Mas si 
fiíeren tan prosperas nuestras armas , que venzamos á los Ro- 
manos , que fiíito sacaremos de esa victoria ? En eso te de- 
tienes ! respondió el Rey. Nos haremos dueños de toda la Ita^ 
lia. Y deanes , replicó Cineas , qué haremos ? Conquista^ 
remos , respondió Pyrrho , la Sicilia , que está vecina , y , 
es fácil su expugnación. Gran cosa sería eso , añadió el as-» 
tuto Cineas ; pero ganada Sicilia , daremos fin i la guerra ? 
No , por cierto , respondió Pyrrho ( que aun no havia pene^ 
trado el termino donde iban a parar estas preguntas ) después 
de conquistada Sicilia , nos entraremos en la África , y po^ 
seerémos a Cartago , con los Reynos adjacentes. Los Dioses 
quieran , prosiguió Cineas , concederte tanta dicha ; y des^- 
pues , en qué nos hemos de ocupar ? Volveremos , dixo Pyr- 
rho 9 con inmenso poder í nuestra patria , y conquistaremos 
todo el Imperio de la Grecia. Y conquistada toda la Grecia^ 
replicó Cineas , qué hemos de t^acer % Llegando ese caso, 

Tom. i. d€lTbea$rQ. D rcs- 



•1 



■/ ■ 

fO HüMItDE , Y ALTA FoRTüNA. 

fiespondió Pyrrho , pasaremos el resto de nuestra vida en dul* 
ce , y alto ocio , sin pensar en otra cosa , que en banquetes, 
y conversaciones festivas. Aquí Cineas ^ que yá havia ^ sin sen«> 
tirio él , metido al Rey en. la red , riéndose le dixo : Pues, 
Señor , quién nos quita gozar desde ahora de toda esa felici-* 
dad ? Para lograr banquetes , y todo genero de regalos , no 
basta el Reyno que oy poseéis ? A qué fin se han de conquis- 
tar Provincias ^ surcar los Mares , gastando la salud en las ün 
tiga< , y exponiendo la*vida en las ondas , y en las batallas ? 

1 7 Este razonamiento , que es sacado casi á la letra de 
Plutarco , viene bien , no solamente á aquel Principe amhi'* 
cioso ; mas también á otros hombres infinitos , que juntando 
tnas y y mas riquezas , á costa de peligros , y afanes ^ ó no sa* 
ben á qué aspiran , ó por un vicioso , y errado circulo , aspi- 
ran á lo mismo que yá poseen. Discretamente rebatió el or-- 
güilo de Philipo , Rey de Macedonia , Arcbidamo III« Rey 
de Esparta. Haviendole vencido aquel á éste en una Batalla, 
le escribió una carta llena de arrogancia , y fiereza. Respon- 
dióle Archidamo , que se pusiese al Sol , y vería como su 
sombra no era mayor después , que antes de la victoria. EU 
asi , que se engrandece la fortuna , sin añadir nada al sugeto^v 

$. VI. 

1 8 A Quellos á quienes domina la ambición 9 y la codi« 
j \ cia ^ trastornan la naturaleza de las cosas , cola* 
cando el fin en el mismo medio. Quieren tener mas ^ solo pcur 
tener mas ; y dominar mas 5 solo por dominar mas. Pero qué 
sucede á estos ? Que siempre son desdichados ; porque la 
liambre , y sed , que padece su genio , siempre está en el 
snismo estado ^ ó va cogiendo nuevo aumento. La carga de 
honores , y riquezas en el 'corazón humano , hacen lo que las 
pesas en el Relox ^ que quanto mayores son , tanto aquella 
ináquina se mueve con mas violenta inquietud. Succesivamente 
va desplegando la pasión mayores senos , asi como vá llenan- 
do los primeros vacíos. Al principio se contenta su sed con la 
íuente : después , hydropica , busca el río ; y tras el río , el 
Océano : Ecce abscrbebit Jluvium , & wn wirMtwr. Alexandro^ 
en .sus primeros designios , no miraba mas que á destruir á 
Thebas ^ y conquistar la Thracia , y el Ilyríco : yá que lo 

lo- 
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logró , se le pone en la cabeza el Imperio de la Asia ; y 
qtiando tuvo éste en buen, estado , Hora afligido , oyehdo de-* 
:cir á un Fhilosof^K) ^ que hay muchos mundos , porque yá no 
se satis&ce su ambición con la conquista de uno solo. Lo que 
iúzo cantar á Juvenal : 

Vms Pelleo jtéveñi non sufficit orbis. 

19 Los que buscan las riquezas para el uso 9 y las apro^ 
"vechan en el deleyte ^ parece que son de mejor condicioii^ 
en quanto á la conveniencia temporal. Cómo se le puede di»* 
putar la felicidad , á quien siendo dueño de grandes chesoros, 
los hace tributarios de sus apetitos % Asi lo juzga el mimdo , y 
el mundo se engaña. Hable en la materia el hombre mas car 
paz , que jamás huvo en el mundo , para dar la sentencki 
*por su experiencia propria. No huvo en la tierra hombre mas 
rico 9 ni aim tanto ^ como Salomón. Ninguno expendió mas 
pródigamente las riquezas en las delicias : con las circunstan^- 
cias de que su gran sabiduría ^ y comprehension de la naturas 
leza , le advertía de los modos mas oportunos , con que po^ 
dián alhagar , y servir los objetos á los sentidos. El mismo 
confiesa , que lisonjeó sus pasiones , dándoles quanto su vora- 
cidad pedia : Omma qua desideravemnt oatli mei non negavi eisi 
nee prohibid cw meum , (¡uin omni voluptate frueretur. Y qué ha- 
lló en ese piélago de delicias 1 No mas que aguas amargas. En 
todo encontró vanidad 9 y aflicción de el animo : Vidi in omm^ 
hus vanitatem , & ífflictionem animi. En tanto grado , que llegó 
á tener tedio de vivir : Idcirco txduit me vita mea. 

ao Estaos la alta , y esclarecida fortuna , y tan alta , que 
ningún hombre la logró mas sublime. Pregunto ahora : Si el 
hombre mas mísero de el mundo puede ver puesto su corazón 
en mayor congoxa , que quando llega a padecer tedio de su 
propria vida ? Sabemos que Job no usó de otra expresión , para 
manifestar la profunda agonía , que le ocasionaba su singula- 
risima calamidad : Twdet animam meamvita mea. 

II Lo que dice Salomón es infalible , pues riene recibido 
aquel Libro p(H* (Canónico la Iglesia. Pero se debe confesar, que 
asi como es verdad de Fé, también parece mysterio; porque, có- 
mo cabe tanta amargura en la mayor delicia % Este enigma no 
quiso descifrarle Salomón , aunque tenia tanta facilidad en des- 
cifrarlos. Veamos si acierto yo con ello ; y pienso que sí. 

. Da S.VII. 
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$. VII. 
92 T O primero asento , que el que goza mas deleyteS| 
I j es el que goza menos ; y aun se puede decir , que 
ninguno goza. Mas este es otro enigma mas difícil. Yá sal- 
dré de imo , y otro. Pregunto : Tienen deleyte el que come 
-tía hambre ^ y el que bebe sin sed ? Todos^ me ccmfesarán, 
que poco , ó ninguno. Pues de este modo gozan los objetos 
•delectables aquellos poderosos , que tienen la rienda siempre 
Aoja á todos sus apetitos. Anticipan á los apetitos los objetos. 
Ko espera el manjar a la hambre , ni la bebida á la sed , ni aun 
•la torpeza á la concupiscencia. Pues qué ? Usan de aquello mis- 
mo que no apetecen ? A los principios , no ; en los progre- 
sos , y en los fines , A. El poderoso , que se entrega á los de-* 
leytes ^ muy luego empieza á adquirir un habito de glotone* 
ria en todas sus pasiones : por el qual ^ dentro de poco tiempo^ 
se tira al objeto , al primer asomar de el apetito. Aun no es- 
piró de el todo la saciedad antecedente , ni empezó á vivir sino 
en embrión el nuevo deseo , quando se entrega á nueva hartí^ 
•ra ; y como en aquel punto está muy tibia la concupiscencia^ 
no puede menos de ser muy remisa la delicia. Este habito^ 
' con la inmensa repetición de actos , va cobrando cada día mas, 
y mas fuerzas , hasta que yá impele á beber el vedado licor, 
-aun quando no hay alguna sed. Y veis aqui , que en llegando 
. á este estado 9 sin ningún deleyte la salud se estraga , ylavida 
se abrevia. 

a 3 Aun no he explicado todo el mal. Lo peor es , que se 
junta la saciedad con la hambre. Si digo ^ que tanta hambre 
tiene el podero^ harto , como el pobre hambriento , se creerá 
que propongo nueva paradoxa , ó por lo menos nuevo enigma. 
Y con todo diré la verdad. El pobre hambriento ^ tiene ham- 

> bre de el manjar : el poderoso harto , tiene hambre de Isí 
misma hambre. El menesteroso , á quien falta lo preciso , ap^ 

' tece el alimento. El guloso , que después de lleno el vientre, 

' vé cubiena de regalos la mesa , apetece el mismo apetitp. 

- Aquel se congoja , porque le falta lo que necesita ; éste , por^ 

que no puede gozar lo mismo que tiene. Y poca di^rencia hay 

> para el dolor , entre estar sediento de agua , ó estar hydro^ 
pico de sed. 

Esta 
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34 Eshi ansia depravada , llama que se levanta *5obre las 
cenizas de otro fuego , ultimo desorden de la concupiscencia^ 
6 concupiscencia de la parte superior de la Alma, trabajó 
iDucbo á aquellos , que logrando lo mas alto de el poder , lle- 
garon á la cumbre de la perversidad. Todo era discurrir irri- 
tativos al apetito , condimentos á la torpeza , extravagancias 
al gusto» Buscando lo exquisito ^ topaban con lo monstruoso» 
I;Ieliogabalo llega á hacer banquete de crestas de Gallos. Nef ón 
exerce su lascivia ^ cubierto de pieles 'de fieras; bien, que 
este era el habito mas proprio para aquel bruto. Tan extrava^ 
gantes fueron las abominaciones de otros Emperadores , que 
ni en el transcurso de tantos siglos , ni la fragrancia de t;antos 
Santos , apenas ha disipado en Roma la hediondez de los Prin** 
cipes de aquel tiempo. Pero con toda esta solicitud , qué con- 
seguían? Nada 9 sino aumentarla violencia del habito, para 
^ue se exercitase aun con fastidio. El deleyte entretanto an^ 
daba fugitivo , como la agua de Tántalo , por mas que 'pare- 
cía , que se tenia entre las manos : siendo medio para no lo^ 
grarle , Ja nimia anticipación á cogerle. Solo se ganaban in- 
quietudes para el espiritu , enfermedades , y dolores para el 
cuerpo. Y es bien de notar , que todos aquellos que se dieron 4 
la glotonería , y a la lascivia, se hicieron melancólicos, desabri- 
dos , y tétricos ; por donde raro Principe se encuentra en U 
Historia glotón , y lascivo , que no fuese juntamente cruel. 
Algunos llegaron a en&darse de sí mismos , como el Segundo 
Apicio , que después de ingurgitar dos millones y medio , se 
quitóla vida con el lazo. Qué fue esto sino hallar vanidad , y 
aflicción de el espíritu entre los mayores a^í^os de la Fortu- 
na ? Por ventura andan tan desazonados , y enfadadizos loft 
mismos Pordioseros ? 

S. VIII. 

^S "¥ 7"Erdaderamente , yo he seguido basta ahora el co- 

V tejo de lua , y otra fortuna por la parte mas di-- 

£cil ; esto es , trayendo al paralelo la mas elevada con la masi 

abatida , la si3beranía con la mendiguez. No intentaba tanto^ 

quando empece á escribir este capitulo ; pero voló la pluma, . 

«in sentirlo yo , acia el extremo de los dos extremo^. No era 

menestelt tanta Mas ya qué está hecho , tenemos de el primer 

encuentro toda. la dificultad vencida ; porque si el que estar 
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debaxo de los pies de la Fortuna iguala al que pisa lo mas 
ako de su rueda ; con mas razón igualará el que con estre^ 
chéz tiene lo preciso , al que con opulencia goza lo sobrado. 

26 El caso es , si lo hemos de decir todo , que no solo 
iguala y pero excede. Si se mira ]a superficie de las cosa% 
goza el rico mas comodidades , y padece menos incomodidad 
des que el pobre ; pero si se registra el fondo , sucede muy 
al revés. Tiene el rico vario , precioso , y abundante plato. 
Pero saborease en él mas que el pobre con el común , y tosco 1 
Ki aun tanto ; porque en este , la apetencia con que se sienta 
á la mesa y recompensa con ventajas aquel exceso. Qué les 
importa á las abejas de la Lithuania , País rudo , y desabri- 
do , no tener tan hermosas ^ y odoríferas flores , como las 
abejas de otros Paises , si de esas mismas ingratas flores sa« 
can la mas hermosa , y dulce miel que hay en Europa ? Ya< 
ce el rico en colchones de pluma ; pero duerme mas , ó me- 
jor 9 que el pobre sobre un poco de paja 1 Verás , que éste 
itiempre se levanta alegre , y gozoso ; y aquel muchas veces 
se quexa de que pasó la noche con inquietud. Quántos pobres 
reposaron con dulzura en el duro suelo aquella misma noche^ 
que el Rey Asnero , por no poder dormir , se divirtió coa 
los Annales de su Reyno ! Defiéndese el rico con tapicea, 
afelpados vestidos , y gruesas paredes, de los rigores de el 
trio ; pero observa , que con todo se quexa mas de la destem* 
planza de la estación dentro de su Palacio , que el Pastor cu» 
bierto de pieles en el Monte. David , siendo anciano , no po^ 
dia parar de firio 9 por mas que se cubriese de ropa ; y con 
mucho menos abrigo, algunos ancianos Labradores hacen 
burla de los yelos. Verás a cada paso al poderoso temblando^ 
con vivo resentimiento , de el frío , siempre que se vé precisa- 
do á dexar la chimenea ; y al mismo tiempo anda la gente 
común alegre por la calle. Lo mismo sucede en el Estío. Está 
el rico con desconsolada laxitud , sin atreverse á saUr de un 
quarto baxo ; quando el común de el ptieblo , con imnepida 
desenvoltura , acude á quanto se le ofrece. Asi que se puedt 
decir de sus riquezas ^ lo que Dionysio de Sicilia dixo de la 
capa de oro , que tenia la Estatua de Júpiter , como motivo 
para despegarle de ella , que mejor era una ciqpa de pafío, 
porque la de oro en Invifitno no quitaba el frío ^ y en el Verano 
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agoviaba con el peso. Habita el rico anchuroso , y alifiad^ 
Palacio , y nunca contento , piensa en estenderle , ó mejorarle; 
pero al pobre , ni siquiera le ocurre en todo el año y que su 
iiabitacion es estrecha. Y yo creo , que las mejores casas que 
¿lay en el mundo , son las de Madagascar , Isla de el Mar de 
Ethiopia 9 que son las mas pequeñas. Forman aquellos Barba* 
IOS sus habitaciones estrechas , y aliviadas de peso , que entre 
quatro hombres toman una casa acuestas 9 y la mudan adonde 
quieren : por lo qual tienen la conveniencia de mudar las po- 
blaciones 9 según les está mejor , á estos ^ ó aquellos sitios. Y 
por la misma razón me parecen los mejores Vaxeles de el 
mundo los Barcos de los pescadores de la nueva Zembla , que 
firman de costillas , y pieles de peces , tan ligeros , que 
guando se vén perseguidla en el Mar , huyendo k tierra , np 
solo escapan la persona , mas también el barco , llevándole 
iobre sus espaldas , sin mucha fatiga. 

^7 Viste el rico delicada olanda , y el pobre gruesa estch 
pa : pero dime si hasta ahora oiste quexarse algún pobre , de 
que la arreza de la estopa le ocasione al cuerpo alguna mo- 
lestia. Está ocioso el rico , y el pobre trabajando todo el dia; 
pero no observarás mas triste al pobre en el trabajo , que al 
rico en el ocio : antes ^ especialmente sí trabaja en compar 
¿ta , pasa festivo ^ cantando , y chanceando , su tarea : Acá» 
-bada esta ^ el descanso no es un ocio insípido , como el de 
el rico , sino un dulce reposo ; y después, con blando , y 
continuado sueño , recompensa el trabajo diurno. El rico ál 
contrarío , como sobre miembros no exercitados asienta mal el 
;naeoo , con inquietud impaciente dá mil vueltas en la cama» 
De modo , que se puede decir , que el pobre trabaja de día, y el 
rico de noche. Si se carece una jornada , el rico es verdad que 
la hace en caballo , ó en carroza 9 y el pobre á pie. Sin embar« 
go 9 el rico tiene mucho mas que sentir en ella ; yá lainclemen* 
cia de el tiempo , ya la incomodidad de la posada , yá la dvy 
«eza de el lecho , ya la £ilta de regalo. El pobre , hecho á 
todo , nada estraña ; y asi de nad^ se duele. Yo , en mis via^ 
ges he notado , que siempre el mozo de á pie , que me asistia, 
ientia mucho menos que yo las incomodidades de el camino. 
Fues añádase á esto el susto de los ladrones , á quienes el po« 
bre no tiene por qué temer } <|uando 4I rico , tras de cada 

D4 tron- 
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tfonco que hay m el camíao , se le representa un saltes^ 
dor. 

28 Si se quieren pesar los placeres de uno , y otro estado^ 
no hay mas que atender á la advertencia de Séneca , citado 
arriba : Inspice pauperum , & divitum vultus. Verás á los po* 
bres en sus conversaciones festivas , en svís rústicos bay les, 
qué francamente risueños ! qué sinceramente gozosos ! Sa^ 
piúspauper , & fideliús ridet. Al contrario á los ricos , verás 
en los mismos festejos no pocas veces fastidiosos. A lo menos 
no brilla tan puro el placer en sus semblantes. < 

29 Todas estas desigualdades nacen de un principio ge- 
neral. Y es , que la naturaleza dexada á su genio se contenta 
con poco ; pero si la hacen al melindre , se forma en ella una 
dama descontentadiza , que todo lo apetece , y todo lo des- 
deña. Un corazón humano con tres ventrículos , es monstruo-^ 
sidad , que y á se ha visto ^ y fue presentado en la Academia 
Keal de las Ciencias de París, el año de mil seiscientos y 
noventa y nueve. Pero hablando en sentido moral , y politico, 
es esta ima monstruosidad , que cada dia se vé. £1 conuon db 
el hombre 9 por su naturaleza , no tiene mas que dos senos; 
pero si llena estos de bienes temporales , succesivamente se 
yán abriendo otros , y otros , sin termino alguno. Para nadie 
es deleyte 9 ó regalo aquello , que no considera tal ; y nadie 
considera como regalo aquello que acostumbra, ócpaees pro* 
porcionado a su pro(»ria esphera. Por esto el manjar delicado^ 
es delicado para el que usa alimentos comunes ; mas para el 
que está hecho á manjares delicados , es lo delicado común ; y 
asi apetece yá cosa mas exquisita. Aun la misma variedad, 
para quien acostumbra variar cada dia los objetos á sus anro^ 
jos, pierde todo el hechizo, que al principio tenia. Mucho 
mas se deleyta el pobre , viendo en su mesa un Pez de los co* 
mimes , que el Romano Cayo Hirió comiendo sus regaladísi- 
mas Murenas ; y mas gozoso está quiando a^ga á su heredad 
un palmo de tierra, que Alexandio quando añadió á sus con^ 
quistas la Ciudad de Tyro. 

S. IX. 

30 ^I cotejamos los pesares de imo , y otro estado , co^ 

j^ mo hemos cotejado los placeres , hallaremos , que 

el mayoi* peso de ellos car^ sobre los poderosos ^yá por Iz 

ma- 



Discurso Tercero. $j 

mayor sensibilidad de los sugetos , yá por la mayor magnitud^ 
ó multitud de los trabajos. Son los ricos de un temperamento 
delicado , que de qualquier ayre se ofenden mucho ; ó como 
formados de un metal sonoro , que á qualquiera leve golpe dá 
gran quexido, Parecense á un pozo , que hay en Chiapa , Pro- 
vincia de la Nueva España , donde arrojando una pequeña 
piedra , levanta horrible tempestad. De aqui son aquellos furo* 
res de los poderosos , por levísimas causas. £1 Sultán Maho-^ 
meto Segundo tomó tan barbara rabia , viendo que le falta^ 
ba im melón de su jardin , que hizo abrir el cuerpo á ca- 
torce Pages , para saber quién le havia comido. Y Othon 
Antonio ^ Duque de Urbino , mandó quemar vivo im criado 
suyo 9 solo por baverse descuidado en despertarle á la hora 
señalada. 

3 1 Son mas también en el numero los trabajos de los po«^ 
derosos. Quanto mas abulta el cuerpo de un hombre , tanto 
mas tiene donde le hiera el enemigo ; y quanto mayor es la 
amplitud de la fortuna , tanto mas hay donde hiera la adver- 
sidad. Son los ricos torres elevadas , y los pobres chozas hu- 
milde^ ; y el rayo mas veces descarga en la torre su furia , quer 
en la choza. Uno de los mayores males que hay en lo tempo-' 
rai , si no el mayor de todos , es la salud quebrada ; como et 
mayor bien , la salud robusta. Y no tiene duda , que en igual-'' 
dad de temperamento ^ mucho mas sano es el pobre , que el ri- 
co ; porque ésx^ con los excesos se estraga la salud ; y aquel 
se la conserva con su sobriedad. Qué le valdrán al poderoso, 
doliente de la gota , ( enfermedad , que rara vez acomete á 
los pobres ) todos sus thesoros , si no puede con ellos remediar 
el mal , ni aun conseguirse algún sincero placer ? Pues mien* 
tras dura el insulto , padece los dolores ; y en pasando , los 
sustos de nuevos acometimientos. Aunque por todos los ricos 
pronunció Salomón aquella sentencia : Quid prodest possessoriy 
nisi quod cernat divitias oculis suis 1 Qué otra utilidad saca el 
poderoso de sus riquezas , sino poder registrarlas con sus ojos? 
pero, á uo poderoso , habitualmente enfermo , se apropria co q 
mas rigor. * 

32 Tiene el poderoso inas cuidados , y por consiguiente 
mas molestias. Tiene mas embidiosos , y por consiguiente mas 
enemigos. Quiere engrandecer mas su fortuna , y cada tstorbo 
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^ue encuentra , es un escollo , donde se lastima. De el que 
esta debaxo , pretende mas adoraciones ; y uno solo , que, 
como Mardochéo á Aman , reuse doblarle la rodilla , basta á 
turbarle el reposo. Con el que está arriba solicita igualdades; 
y'quando vé que el que consideraba inferior y ó igual , se le 
pone delante , apenas hay consuelo. Estaba im Pintor famo* 
so 9 llamado Francisco de Francia , lleno de bienes , y de 
aplausos , en Bolonia , quando viendo ima Imagen de Santa 
Cecilia , que havia hecho Rafael de Urbino , de encargo, para 
una Iglesia de aquella Ciudad ; y conociendo las ventajas , que 
le hacia en el pincel aquel artífice incomparable , fue tanta la 
pena que tomó , que tardó pocos dias en morir. £n verda4 
9ue no muere de este achaque ningún pobre. 

3 3 Los temores , que contienen el martyrio mas 4uraderA 
de la vida , porque con ellos se padecen los males futuros , y 
aun los posibles , tienen su proprio nido en el corazón de el 
poderoso. El que tiene males , siempre se duele ; el que tie-* 
oe bienes , siempre teme. Y qué mayor dolor , que un temor 
continuo 3 Tantos riesgos amenazan al poderoso , quantps soi| 
los casos posibles de enriquecerse otros ^ de^jandole , ó ma-» 
tandole a él ; y siendo estos muchos , en su im^inacion aun 
son mas. Asi que las riquezas con trabajo se adquieren , y con 
trabajo se conservan. Los habitadores de Macazar , Isla de el 
mar de la India , suelen quitarse algunos dientes , y poner ea 
su lugar otros de plata y y oro , cuyo uso no puede menos de 
ser trabajoso , y molesto. Puede haver mayor barbarie , que 
padecer voluntariamente un dolor , solo para ganar una inco- 
modidad ? Pues en la misma incurren los que solícitos anhelan 
las riquezas. Los dientes se quitan , esto es , padecen muchos 
4olores por lograrlas ; y en ellas adquieren otros dientes de oro^ 
y de plata ? S í ; pero al fin ^ dientes , que les han de córner^ 
y roer el corazón á ellos mismos. Es cosa bien notable , que en 
el siglo de Oro , y Plata , según la división , que hacen los 
Poetas de las quatro Edades , no h^via plata j ni oro ; y par 
recieron estos dos metales en el siglo de Hierro. Asi Ovidio^ 
hablando de este siglo : 

■ ■ ' hism est in viscera terree: 

Quasque recondiderat ^ Stygüsque adnuverat umbrii^ 

B£(Hliunkir, £¡¡^s irritóme^ (^ mfkfrym^ 
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yamque nocens ferrum , ferroque nocentius aarúm 
Prodierat , prodit hellum quod pugnat utroque» 
34 £1 siglo de Oro pasó sin Oro , y por eso mi^o fue 
de Oro , esto es , feliz , y bienaventurado. £1 siglo de Hierren 
tiene Oro ;. y por eso es de Hierro , esto es , diuxa , y tra- 
bajoso» 

3 y Lucano , en el libro 5*. de la Guerra Civil , hace una 
bella digresión sobre la felicidad de el pobre Bárquerb Amtf 
cías ) quando pinta á Cesar en el silencio de la noche pulsan*-* 
do la puerta de su choza , para que le conduzca prompta-* 
mente á la Calabria. Todo el mundo está conmovido , y 
temblando con los movimientos de la Guerra Civil ; y dentrá 
de la misma Grecia , que es el Theatro de Guerra , vecino 4 
los mismos £xercitos , duerme , sin temor alguno , un pobre 
Barquero sobre enjutas ovas. Despiertanle los golpes que dá á' 
su puerta el generoso Caudillo , sin introducir en su pecho ti 
menor susto ; porque aunque no ignora que está toda la Cam-»' 
paña cubierta de Tropas , sabe también , que no hay en sil 
choza cosa , que pueda brindar los Militares insultos. O vidaf 
de el pobre ( exclama el Poeta ) que cienes la felicidad de es-^ 
tár exempta de las violencias ! O pobreza , beneficio grande 
de los Dioses , aunque no reconocida de los hombres ! Qu^ 
Muros , ó qué Templos gozaron el privilegio c}ue tiene Ami-^ 
cías , y su choza , de no temblar á los^golpes de la robusta 
ttano de Cesar! 

— — — O vita tota facultas 
Pétéperis , angustique lares ! O murtera nandum 
Intellecta Divum. (¿uibus boc contingere templisj 
Aut potuit muris , mllo trepidare tumultu 
Cesárea pulsante manu ! 
36 No hay que admirar. Los Templos , y los MiuDSSoa 
los que tiemblan , no las chozas; porque en los Templos ^ y 
en los Mtu*os se guardan las riquezas \ y donde están las rique* 
las no pueden ^Itar los su^os. Si cotejamos la Fortuna de 
Amidas con la de Cesar , y Pompeyo , qué floree ian en el 
mismo tiempo ; qué brillante la de estos I qué obscura la de 
aquel ! Pero sise mira bien , quámo mejor es la de Amidas ! 
Esos dos Héroes ambiciosos ^ cuyo elevado resplandor hace 
^ue el Orbe los tenga por dos Soles ^ no son en la verdad mas 

que 



jSo Humilde , t alta, Foktüna. 

que dosParhelios , ó Soles aparentes ^ falsos reflexos ^ estampar 
dos en la inconstancia de volantes nubes. Qué lexos de ser fe- 
lices , quando cada uno está gravisimamente atormentado coa 
los zelos de la potencia de el otro ! 

Et jam nemo ferré potest , Caíorve príorem^ 
Pompejusve parem. 

3 7 Contienden sobre el Imperio , arriesgando en la com- 
petencia la vida , y la libertad. Qué tepaores en cada uno , de 
que el otro venza ! A qué misero desvalido puso hasta abora la 
Fortuna en tanto aprieto ^ que se resolviese , como Cesar , pa- 
ra mejorarla , á arrojarse á un mar tempestuoso de lioche ? 
Amidas entretanto no tiene otros cuidados , que desple^r al 
JWar , y tender al Sol sus redes. Fluctúan los otros en los 
campos , y él está seguro en las ondas. Coge en el mar pecesj^ 
quando los otros en la tierra pescan borrascas. A costa de po- 
co trabajo le ministran las aguas quanto ha me^iester para sus- 
citar la vida ; quando asi á Cesar , como á Pompeyo , sus 
grandes fatigas no \qs sirven sino de acelerarles violenta muer- 
te. No le turba el sueño tanto estrepito Marcial , quando ca-, 
da uno de los dos Caudillos tiene un despertador continuo den- 
tro de su proprio corazón. A nadie teme , porque nadie codir 
cía su fortuna ; y si alguno es tan cuerdo que la codicie , pue-, 
de gozar de la misma , sin despojar k Amidas. Cesar , y 
Pompeyo , por ahora se temen mutuamente ; después el ven-s 
cido temerá á todo el mundo , y el vencedor deberá temer k 
quantos le pudieren embidiar. 

38 Los Poetas Gentiles fingieron divinidad la pobreza; 
debierqn de atender á los males 4e que preserva , y 4 los bie- 
nes que produce : pues Lucano la llama madre de los hoin- 
bres grandes. Y Horacio dice , que á esu Deidad debió 
koma las virtudes de Curio , y de Camila. Pero el Griego 
Arjstophanes erró mucho lapintuira, figurándola como una 
furia feroz , y pronta á desesperarse ; pues estos extraordir-, 
n^los furores , mas se hallan, en los ricos , que en los po-^ 
bres. Aunque es verdad , que adonde se ensangrientan mas es 
en los pobres , que fueron antes rkgs } por lo menos durante 
el noviciado de la miseria. 
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j^ y^O se entienda , que en el elogio que acabo de ha^ 
J^ cer de la pobreza , hablo de la pobreza absoluta^ 
lí de ia respectiva. No de el estado de mendicidad y en que 
ialta lo preciso : á de aquella estrecha moderación , que mi- 
nistra á la naturaleza solo lo necesario , y eso á costa de las 
fatigas de el cuerpo. Verdaderamente de los mendigos , yo 
no ^ qué me diga. Por una parte parece que pasan grandet 
incomodidades ; y por otra veo , que son muchísimos los que 
voluntariamente toman ése genero de vida , pudiendo vivir de 
su trabajo ; y se hallan burto mejor andando de puerta en 
puerta , que crabigando en el campo , ni aun ociosos en el Hos- 
picio. De los vagabundos y con capa de Peregrinos , dice En- 
rico Cómelio Agrippa en su libro de la Vanidad de las Cien- 
cías y que no trocarían su vida por la de los Magostes : Y creo 
que dice bien. 

40 Todos estos voluntarios pobres ^ que no lo son confor- 
me al Evangelio y ni cae sobre ellos la beatificación de Chris- 
to , son pestilencia de las Repúblicas donde habitan , ó por 
donde circulan. Tienen muy buena vida y sin servir de cosa 
alguna y y aun haciendo daño al común : semejantes a las 
hormigas , que útiles para si solas y son nocivas al huerto don- 
de se anidan y y por donde discurren. Por esto ninguna Re- 
pública de exacta policía los consiente. 

41 Los mendigos inválidos ^ son los legitimos acreedores 
á nuestra compasión. Hay no obstante entre estos mucha diíe- 
fencia. Los que lo son por enfermedades habituales , no se 
puede negar y que son bien miseros , si no endulzan su trabajo 
con la debida resignación en la voluntad Divina : que en ese 
caso son los mas dichosos ^ y á quienes llamó nuestro Redemp^ 
lor Bienaventurados. Los que lo son por (alta de algún miem- 
bro y Ó defecto en la organización y ú tienen mediana habili- 
dad y y gracia en pedir , lo pasan adi&irablemente ; y se han 
visto de estos no pocos^ que dezaron en su muerte muy buenos 
dineros. Los que son desgraciado^ y y torpes y viven con bas- 
tante afán , especialmente y si concurre la suciedad de el cuer* 
po , y deformidad de el semblante. Es grande el yerro y que 
en esta parte incurre la piedad común ^ distribuyendo con nota^ 

ble 
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ble desigualdad. Al pobre , que pinta con viveza ^ y gracia 
su propria calamidad , apenas hay quien no le socorra ; mu- 
cho mas si tiene algiuiá limpieaa en sus'andrajos;)' y déceoc^ 
tn las facciones. De el feo , inmundo , balbuciente , y me- 
dio estupido y apenas hay quien haga caso , ó quien no huya 
de él con tedio. Debiera advertirse , que Christo nuestro Bien; 
tanto se representa en uño , como en otfo ; y ea quanto Re^ 
dempcor , aun mas en el de mas feo y y. de^ccciable rostro; 
pues asi le pintó en su Sacratísima Pa^on Isaías : Non est spe* 
des ei , ñeque decar. Y poco mas abaxo : Qjuasi absconditus val-* 
tus ejus y & despectus. Y porque np asquee la ctuistiana pie- 
dad y aun los pobres , que padecen enfermedades asquerosa^ 
vean en el mismo Propheu , comparado nuestro Redemptor í 
los leprosos: Nos putavimuf tum^quasi leprósmn* 

4a Pero sin recurrir á tan alto motivo , dentro de la razón 
natural hay el que basta para atender , no solo con igualdad^ 
mas aun con exceso á esos pobres deformes , y desgraciados; y 
tSy que estos padecen mayor nebeaídadi Alo&otros , como 
-he dicho , nunca faltara quien ios socorra ^ tal vez con dema<* 
sia. Estos son los que necesitan de que la piedad se esfuerce^ 
por mas que su ingrato aspecto horrorice. Yo por mi protesto^ 
que por este motivo de las limosnas , que me permite distribuir 
la estrechez de mi estado 5 mucho mas toca á los pobres a»- 
^erosos , y desgraciados , que á ios de buena persuasiva , y 
de exterior grato. 

43 Vuelvo á decir , que no he hablado en la compara- 
ción de este genero de pobres , sin embargo de que á muchísi- 
mos los juzgo mas felices , que los mismos Soberanos ; si de 
aquellos ^ que con su sudor ^angean el sustento , el techo , y 
el vestido , arreglado todo á la necesidad de la naturaleza^ 
sin sobra alguna. Esta, que llamo Fortuna humilde , juzgo por 
lo menos igual á la alta , y esclarecida , que gozan los opu-^ 
lentos , y poderosos ; y me parece que lo he probado bastan- 
temente. Pero también juzgo , que son <k mejor condición que 
unos , y otros aquellos , que colocadosen im medio razonable^ 
gozan mediana hacienda , y pueden pasar la vida sin tanta 
estrechez 9 y sin mucho afán« 
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44 in Sto es en quanto á la felicidad de los hombres , mi- 
Jjj diendola por la condición de sus estados , y pre»^ 
dodiendo de ios 'pamculaiies ^accidentes , xjue; pueden sobre- 
venir á £StDs ^ ókiós k^Qáiiádividíuo^^f no. siendo dudable , que 
también I» Fortuna humilde- e^4 expuesta á terribles rebeses , y 
molestirános sinsabores ; aii^<|ue nocon tanta fiíequencia coma 
lasoberana» ! ^ ^ í y 

. 4; Pero si se)me.preguiita4()¿,qiiiifQes reputo absoluta- 
mente feotes: y\ 6 inféüeesoeiitrfe lioa SJOOíUitói t en quanto k IO0 
ftlioos .j nespondorxroi^ una. jsenfeQcia de jel grtuü Chanciller Bar 
con enrsut L¿booc|iatín:|lado.:i hteriora, r^runu Felices ( dice ) 
juzgo aquellos , cuyo geiieróde^vida e& proporcionado al pro-^ 
prio genio i^ EcUces tSxerim ^quorum indoks naturalis cum viUd 
sms genWÁoor^ruiSé Decisión .digAa de él superior t^nto dé 
aquel incomfiarable Inglese* No* obstante pienso , .que se le de^ 
be añadir alguna limitación; y. es 9. que no sea el genio vi- 
cioso ; porque ú lo fuere 9 siempre será infeliz. £1 ambicioso^ 
pongo por exemplo , aunque se vea colocado en altos pues- 
tos y siempre ''efifeaúfá inqpiíeto .pori subir ^ otros mayores. El 
codicidso , aun quando maí colmado de riquezas ^ se afanará 
por añadirse nuevos theaoros»' £1 glotón opúlemo , se llenará 
de comida ^ y bebida ; pero también se llenará de males , que 
deanes le h^an amargar quanto coma , y beba. 

46 Supuesta la limitación dicha , tengo por muy verdades 
(a la sentencia; <JLas. conveniencias temporales todas scii res** 
pectivas 9 y varía tanto el genio, de los hombres en la pro^ 
porción con ellas , como el gu^ en la. inclinación a los man- 
jares. Lo que es bueno para uno, es mab para otro. Solo 
Dioses bueno , y dulce para lodbs. Este desdeña la fortuna, 
que aquel adora ^ y imo ohrata lo que otro desprecia. Pasan- 
do Cesar 4 España por laa.iqpereGias de los Alpes , llegó á 
una pohrisima , y corta Aldea , donde advirtiendo sus com- 
pañeros la miseria de los habitadores , preguntó alguno dé 
ellos con irrisión : Si tan^bien aquellos fiafbaros tendrian sus 
qOestsénes sobré quién haM^a 4q milndaí entre ellos ? A que 
ocurrió Ce^ar protito y diciendo ; íues yoss certifica , que mas 
fuisiera ser en esía /íldén elj>rimero^ que ^ Boma el segmdó. 

Har 
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Haviendo pasado á la África el sabio Flamenco Nicolás Cíe* 
nardo , con el motivo de aprender ia lengua Arábiga , se de- 
tuvo dos a5os en el Reyno de Fez , de donde escribió varífs 
Teces á sus amigos, que nunca havia hallado estancia taiy grata 
para su genio ; y estojólo y porque en atpel Reyno Jio havia 
la multitud de leyes y y prólixidid de litigios que en Europa: 
terminándose en un momento j y > vérbolmente qualquietá . di-; 
ferencia por el Magistrado: L^^qpe eramay.de el gusto de 
Clenardo , que aborrecía con extremo los casi interatinables 
circuitos de los procesop^.^q^e hay en nuestros Tribunales. 
Cuentab.GeorgePaicbioea'^-Libj?o¿ri^iNawi>/ini^^ Au^n 
que no es verdad loc^xHcé ^ de qifis solo por ese motiivso se 
desterró de^ patria, y pas6 áPez: pneff por tíuSofranicboc 
Autores consta , que vino a E^aáa de intento , donde después 
de enseñar algún tiempo las Lenguas en la Universidad de Sa« 
lamanca, pa¿ á la Corte de Lisboa por Ayo deel Priocipe 
de Portugal , hennano de el Rey Don Juan él IIL 
- 47 Esta grande varie4ad y (pie hay en genios , y temperar* 
mentos de los hombres , y no el amor Platónico de la patria, 
es la verdadera causa de que muchos se hallen Uen en Regio^ 
nes miseras ^ y desdichadas , reusando pasar ¿.oeras^felkes; O vi-; 
dio , haviendo observado , que algunos Scyt^i^ conducidos 
á Roma , no perdían ocasión alguna de volverse fugitivos ai 
áspero clima donde havian nacido , atribuye esto á una dul^ 
zura oculta ( que él mismo , con tener tan buenas explicade- 
ras , no acierta á explicar ) ó como facultad sympathica^ y 
virtud niagnetica , con que -atrahe ¿cada imo su propria patria} 
y así lo dexa en un ^^^ ie qué. 

Nescioy qua fuaole solum áulctéüne cmcfos 
Trabit , & immemores non sinit esse suL 

Quid melius Roma ? Scytbico quid frigore pejus % 
Hue tomen ex illa ímbarus urbe fygit^ 
48 Nada de eso es. No consisce en immysteríoso hechizo, 
con que encante á los hombres su propria patria , el dexar los 
Scythas la dulce habitación de Roma , por los yelos de la Scy^ 
thia : pues cada dia vemos hombres , que por mejorar de For« 
tuna , dexan 1^ patria ^ tal vez para no volver jamás á eila ^ sin 

aue por eso dexen de amarla; £1 Pais donde escribo «sto está 
leño de semejantes exefnplos. JLa razón verdadera de este 
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i político , es ser pjroporcionado el modo de vida, 
que los Scythas tienen en el patrio suelo , al genio , y tempe^ 
ramento proprio* Lo mismo sucede boy á los Lapones , Na«< 
cion Septentrional, colocada entre la Noruega, Suecia, y 
Moscovia , á las orillas de el Mar Glacial. Viven aquellos 
Barbaros lidiando continuamente con inmensa multitud de 
Osos , y Lobos , en un Pais lleno de Lagunas , y casi siem^ 
pre cubierto de nieves. Algunos fueron trahidos en diversas 
ocasiones á Alemania ; pero por comodidades que les han 
ofrecido , ó renta que les hayan .señalado , ninguno* huvo 
que , logrando oportunidad , no se volviese á su País* 

49 Esta es la verdadera felicidad temporal : lograr aquel 
estado , y modo de vida , que pide el genio. Las convenien- 
cias se han , respecto de la Alma , poco mas , ó menos , co- 
mo los vestidas, respecto de el cuerpo ; que noel que á la 
vista está mejor hecho , dice bien á todo talle* 

;o Hay empero algunos genios flexibles , que se acomo* 
dan á toda Fortuna , según la capacidad de ella : unas Índoles 
de cera , que a su arbitrio se configuran de modo , que todo 
les asienta bien. Nada los quebranta : porque su blandura ce- 
de á todo impulso. Se alargan , ó se encogen, según el ámbito 
que les dexan. Suben sin fatiga , y baxan sin violencia. En su 
propria docilidad tienen la miel , que endulza qualquier aci-* 
bar. Son de tan buena condición , que como no les falte lo 
preciso , están contentos en qualquiera estado. Tienen la rue-> 
da de el animo concéntrica á la rueda de la Fortuna. Voltee 
esu como quisiere , con la misma facilidad voltean ellos. Con- 
sigo llevan la Fortuna , de qualquier modo que rueden. No 
puede negarse , que de estos genios hay pocos ; pero se debe 
confesar, que estos son los verdaderamente felices. Y solo pueden 
serlo mas los Santos j porque estos , ó están fuera de la rueda, 
6 colocados en el centro de ella ; de modo , que sus vueltas^ 
ni los levantan al orgullo , ni los precipitan al despecho. 

i xn. 

51 I "\Ix irnos quáles son los absolutamente felices : Pero 

J_^ quiénes son los absolutamente infelices 1 Aquellos, 

cuyo destino los conduxo á un linage de vida contrario a su 

genio. La violencia que se hace á la inclinación , es continua, 
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y asi es continuo el di^usK). Lo que para otros fuera' diilce^ 
para ellos es amargo. Es cierto y que la fortuna , sin añadir 
bienes ^ pudiera hacer los hombres mas dichosos. No tenia esto 
mas costa , que permitirles permutas de Empleos , y Estados. 
De aqui dependen ias embidias reciprocas de muchos , sin te- 
ner nada que embidiar. Mira el pajarillo desde la jaula con 
embidia á la piedra , que vá subiendo libre por el ayre ; y á 
la piedra le es mas violento ese ascenso , que al pajaro su clau« 
sura. IVlira con embidia el humilde al que vé adorado en el 
Solio ; y éste se está consumiendo , porque no goza la libertad 
de el humilde. 

S2 A estos los hace infelices ía Fortuna» Otros hay que 
lo son por su propria naturaleza. Aquellos , digo , que en su 
proprio genio tienen su mayor enemigo : unos hombres des- 
contentad! zos y que con nada están satisfechos : que siempre 
se fastidian con. lo que de presente poseen : que aunque vayan 
mudando Fortunas , les sucede lo mismo , que si mudaran 
camisas^ que cada una, á diez, ú doce dias de uso, ios 
xpostsu Estos viven en continua contrariedad al movimiento 
de la Fortuna ; y aunque no por eso dexan de ser arrastrados 
de el impulsa de la rueda , le obedecen violentos , como Jos 
Astros el g^ro de la Es&ra á (pe están ligados , esibrzan*^ 
dose siempre á un movimientaencontrado con el de el Orbe 
qoLe, los agita. Son almas enfermas , cuyo paladar se disgusta 
eoQ todos los manjares. Y hay no pocos de estos hombres en 
el mundo. 
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LA política 

MAS FINA. 

DISCURSO QUARTO, 

t TT^ L centra de toda la doctrina Política de Machiabelo 
j¡2j viene á estar colocado en aquella maldita máxima 
miya , de que para las medras temporales ^ la simidacion déla 
virtud i^avecba ; la imstM virtud estotva* De este punto sale^ 
poc lineas rectas , el veneno átoda la circunferencia de aquel 
dañado systéma. Todo el mundo abomina el nombre de Ma-< 
chiabelo ^ y casi todo el mundo le sigue. Aunque , por deciir 
la verdad , la práctica de el mundo no se tomó de la doctrina 
de Machiabelo : antes la doctrina de Machiabelo se tom6 de 
la práctica de el mundo^ Aquel depravado Ingenio enseaó en 
sus escritos lo mismo que él havia estudiado en los hombres. 
El Mundo era el mismo antes de Machiabelo , que es ahora; 
y se engañan mucho los que piensan , que los siglos se ñieron 
maleando \, asi como se fqerbn sucediendo. La -edad de Oro 
00 existió sino en la idea de los Poetas : la felicidad que ñttr 
gen en ella , solo la goxaron un hombre ^ y una muger , Adán^ 
y Eva 9 y eso con tanta limitación de tiempo ^ que bien lexos 
de llegar á un siglo ( según muchos Padres ) no duró un dia 
entero. 

a No hay sino revolver las Historias ^ asi Suradas , co- 
mo Profanas , para ver ^ que la Política de los Antiguos, no 
fue títejo^ que la de los Modernos. Yo creo que fi^ ptor. 
Apenas se sabia otro camino para el Templo de la Fortuna^ 
'que el que rompia la violencia , ó fabricaba el engaño. Dur 
rafaan la fé , y la amistad , lo que duraba el interés. La Reli- 
gión 9 y la Justicia* servían de pedestal al ídolo de la conve- 
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niencia. Ovidio , y Aulo Geüo reSeren , que quanclo Tarqiu- 
no quiso fabricar , en honor de Júpiter , el gran Templo de 
el Capitolio , arruinó , para hacerle campo , los Templos pe- 
queños de otros muchos Dioses , los quales cedieronJi Júpiter, 
exceptuando el Dios llamado Termino , que no quiso ceder ; y 
asi se mantuvo su Estatua^ juntamente con la de Júpiter , en 
el Templo Capitolino : 

Terminus , ut veteres memorant , corruentus in urbe — 
Bestitit , & Magno cum Jove templa tenet^ 

3 "Esta ficción nos descubre una verdad. Ei termino, 
adonde los hombres caminan , es la conveniencia que preten- 
den. Y es esta una Deidad y^ue^unca quiso ceder al mismo 
Júpiter ; porque yá desde los tiempos antiquísimos , ut veteres 
memorant , el interés disputó preferencias a la Religión. i 

4 Bien antiguo fue Polybio , y yá en su tiempo havia , no 
uno , sino muchos Machiabelos , que enseñaban , que el máne^ 
jo de las cosas públicas era imposible , sin dolos , y alevosías; 
Non desunt , qui in tam crebro usu deli mali necessarium eum esse 
dicant ad publicarumrerum adnünistrationem (a)„ Aun con mas 
expresión se oye en Lucano la máxima fundamental de Ma* 
chiabelo , al malvado Photino , en la Oración que bizo al 
Rey de Egypto Ptholoméo , para que contra los vínculos de 
ti agradecimiento , y de la palabra dada , quitase la vida al 
gran Pompeyo : 

— — — Sydera térra 

Ut distant , & flamma morí , sic utile recto^ 
' f Esto es puntualmente decir , que la virtud está reñida 
con la pmpría utilidad , y que es menester abandonar la Jusci^ 
icia , para negociar la conveniencia. Pocq después añade , qtie 
el que se resol viere á ser piadoso , y justo , se destierre volun-* 
tariamente de la Corte , porque en ella solo es patrocinado 
el vicio. 

— — Exeat aula 
Qui vult esse ¡ñus. 
6 Esta es la creencia de el mundo ^ na 9olo de algunos 
pocos , y lo fue en todo tiempo. Lo que estamparon en sus li*» 
brofi Machiabek) , Hobbes , y otros Politicos infames , es lo 

mi^ 



(a) Lib» ii.Hiitor, 



■*.■ 



Discurso Quarto. 69 

mismo que á cada paso se oye en los corrillos : que la virtud es 
desatendida : que el vicio se halla sublimado : qué la verdad, y 
la Justicia viven desterradas de las Aulas : que la adulación, y 
la mentira son las dos alas, con que se vuela á las altiu'as. Supo-» 
Hiendo, pues , que este sea error , debe colocarse en el cathalo-»^ 
go de los errores comunes ; y el demostrar que lo es , será el 
asunto de este capitulo , dando á conocer contra la opinión de 
eí mundo , que la Política mas fina , y mas segura , aun para 
lograr las conveniencias de esta vida , es la que estriva en Jus^ 
ticia , y Verdad. 

S. II. 

7 /^Oníesaré lo primero , que los que aspiran í usurpado^ 
^^/ res , no pueden serlo , uno por medio de maldades: 
porque para el t^mino de la insolencia no hay camino por el 
país de la virtud. Pero quien dirá que estos son Políticos suti-^ 
les 1 Son los mas ciegos , y errados de todos , pues siguen una 
senda , que está toda bañada en sangre* Poquísimos c^^ninaroñ 
por ella, que no perdiesen ignominiosa, y violentamente la 
vida , antes de llegar al termino señalado. Apenas se vén en 
toda esa carrera , sino hombres colgados de patíbulos , troncos 
tendidos en cadahalsos , miembros despedazados de fieras , vic- 
timas sacrifitradas á la venganza de el ofendido en cenizas. 
Allá se vé á lo ultimo de la carrera tal qual , que llegó á la 
dominación por este camino. Pero uno , ú otro feliz , acaso 
contrapesa á tanto espectáculo sangriento ? Quién se ña á un 
piélago sembrado de escollos , cubierto de cadáveres , y tablas, 
solo porque en el espacio de muchos siglos llegaron poi* él al 
puerto deseado tres , ó quatro baxeles ? Añádanse á los riesgos 
de el naufragio los trabajos , y sustos de la navegación ; pues 
es cierto , que los que navegan por un mar proceloso , aun 
antes de padecer la tormenta , llevan otra tempestad dentíro de 
la Alma. Los que de particulares aspiran á Soberanos , viven 
con afán , y sobresalto perpetuo , para morir después con ig- 
nominia. Y asi aquella fatiga , comp este riesgo , se los llevan 
pegados á su fortuna , aun quando logren la empresa : porque 
todos los tyranos viven con susto , y rarisimo muere en su te- 
cho. Pues cómo pueden considerarse estos, ni aun medianos 
PoUticos ? La Política , en el sentido que a^ui la tomamos , es 

un arte de negociar la conveniencia propría. Pues qué conve- 
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oieacia hay en caminar por una vida trabajosa á una nmelte 
violenta 1 Digo , que á sugetos de tan desordenada ambición^ 
bien lexos de contemplarlos Politicos hábiles , los debemos te^ 
oer por consumados necios. 

8 Hay empero entre estos algunos , que es poco llamarlos 
necios ; porque es razón declararlos locos rematados. Y son 
aquellos , que aim con conocimiento de que van al precipicio, 
se empeñan en escalar la cumbre : genios émulos de las vanas 
exhalaciones , que por brillar en la altura , consienten en ser 
reducidas á ceniza ; y mas quieren una brevísima vida en la 
elevación de el ayre , que larga duración en la humildad de la 
cierra. Estos toman por divisa aquella empresa de Saavedra: 
Dum luceam , peream. Como resplandezca , mas queperezca« 
Tal fue la ambiciosa Agripina , que quando los Chaldéos la 
dixeron , que su hijo Nerón lograrla el Imperio, pero la havia 
de quitar á ella la vida , respondió animosa : Occidat , dum 
imperet. Como reyne , no importa que me mate. Tal fue la Iih- 
;lesa Ana Bolena , que viéndose por sus adulterios condenada 

muerte , dixo con orgullo : Que , hiciesen lo que quisiesen 
con ella , no podian quitarla haver sido Reyna de Inglaterra: 
como que tenia por mas dicha haver sido Reyna , aunque mu-^ 
riese en la flor de su edad con afrenta , que lograr de particu^ 
lar una vida larga con honra. En genios de este carader , de- 
bemos mirar con lastima , no solo la desgracia , mas también 
la demencia. Y como á los que no conocen el rie^ de su am- 
bición , los degradamos de Politicos por necios ; a los que co-. 
iiocien<¿ole se meten en él , con mas razón debemos degradar^ 
los por locos. 

$. III. 
9 rri Amblen confesaré , que algunos de los Politicos ini- 
I quos 9 y dolosos lograron favorable el ayre de la 
Fortuna hasta la muerte. Philipo , Rey de Macedonia , y Pa- 
dre de Alexandro , fue feliz en casi todas sus empresas , de« 
hiendo en ellas otro tanto á sus dolos , que á sus armas ; igual- 
mente fiívorecido de Mercurio , que de Marte en sus conquis- 
tas. Y si la injusticia que hizo á Pausanias en no querer casti- 
gar la abominable torpeza , que en él violentamente havia exe^ 
cutado Attalo , Capitán de Philipo , no huviera irritado á 
aquel generoso mancebo , de modo , que mató á puñaladas al 
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Principe injusto , se pudiera decir , que ninguna maldad lia^ 
▼ia perjudicado á su Fortuna. Comelio Syla dio á conocer^ 
que no profesaba Religión alguna en el despojo que hizo de 
fes Templos de Grecia , haciendo juntamente con picantes mo^ 
fes irrisión ( que bien la merecían ) de sus Deidades. Y aunque 
fue osado , y hábil por extremo en la conducta de las armas, 
no lo fue menos en políticas zancadillas : de modo , que su 
enemigo Carbón decia por él , que en la persona de un hombre 
tolo , se veía combatido de un León 9 y de una Zorra ; pero 
que mas temia á la 21orra , que al León. Su crueldad pasó los 
términos de la barbarie. Sin embargo , su felicidad fue suma. 
Triunfó primero de los enemigos de la República j y después 
de los de su persona. Ni tantos miliares de muertes violentas, 
como de orden suya , siendo Dictador , se havian executado, 
impelieron al odio publico , b privado , para hacer con él 
otro tanto. Aunque su muerte natural fue peor , que ninguna 
de las violentas, pues rindió la vida, convirciendosele succesiva* 
mente todas las carnes en una copia increíble de piojos. 

I ó La Inglaterra nos ofrece , en los tiempos próximos, dos 
Políticos malvados , pero felices. El primero fiíe Roberto Dud- 
ley , Conde de Leicestre , Valido de la Reyna Isabela , y tant 
raiido , que esperó darle la mano de esposo, lo que fue oca- 
sión de una de sus mayores maldades , pues mató á 'su propria 
muger , para remover este estorvo , y habilitarse á aquella di-- 
cha. Alhagóle siempre fiel la Fortuna , haciéndole , hasta su 
jmoerte, dueño de la inclinación de aquella Reyna, a quien 
havia puesto en cadenas con la festividad de su domestica fa- 
cundia , y con la gentileza de la persona : de modo , que aun 
dura la presumpcion , de que ya que no consiguió la proprie- 
dad de esposo , logró el usufructo. El segundo fue Oliverio 
Cromuel , Tyrano de Inglaterra , debaxo de el nombre de Pro- 
tector , y Agente principal en la muerte de su Rey Carlos 
Primero : atentado tan horrible , por la circunstancia de ha- 
verse erigido en Jueces suyos sus proprios Vasallos , instru- 
yendo proceso , y dando sentencia , con todas aquellas for- 
malidades , que se estilan con qualesquiera reos , que no tuvo 
exemplo hasta ahora en el mundo. Hizose el insulto mucho 
án^yor , por querer sacarle , con pretexto de las Leyes , de la 
Cifera d^ insulto* Y tanto se infamó en aquel lance la Nación 
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Inglesa j que el inas noble de todos , fue entonces ét Ve)*düg6 
. de Londres , á quien , ni con promesas , ni con amenazas pu-^ 
dieron reducir á ser executor de la sentencia. Autor de mal- 
dad tan enorme Cromuel , y de otras muchas , aunque infe^ 
riores , no solo reynó después absoluto todo el resto de su vida 
en la Gran Bretaña ; pero en fuerza de su incomparable saga^ 
cidad , vino á ser como Arbitro de toda Europa (a) . 

1 1 Estos exemplos hay , y bien pocos mas se bailarais 
de Politicos perversos , que fueron constantemente felices. Pe- 
ro de qué sirven tales exemplos ? Tendremos por eso por Poli- 
. ticos finos los que siguieren el mismo rumbo ? No , sino por in^ 
sensatos. Es suina falta de juicio fundar las esperanzas sobre 
uno , ú otro suceso singularísimo 9 y no sobre lo que comun- 
mente acaece. Porque alguno halló alguna vena de Oro , ca-^ 
bando la tierra , no será en mi locura ocuparme en abrir po- 
zos por los cerros ? Esta es la locura de los Alquimistas. Por- 
que dos , ó tres hallaron la piedra filosofal ( si to^avia algu^ 
no la halló ) son infinitos los que , por buscarla , consumieron 
la hacienda 9 y la vida. En esas rarísimas dichas , en que es« 
triva la esperanza de indiscretos ambiciosos , intervinieron tam- 
bién rarísimos accidentes , cuyo concurso , ninguno en partí-' 
cular , puede prudentemente esperar á su favor. Fueron tam-* 
bien esos pocos felices , ayudados de unas rarísimas prendas,' 
en fuerza de las quales , si fueran por el camino de la vir- 
tud y con mas sosiego huvieran arribado á Ja felicidad : que 
fue lo que dixo Titolivio de Catón el Mayor : In illa viro tan^ 
tum rohur corporis ^ & animi fuit , i«f quocumque loco natus esset^ 
fortufiam sihi facturus videreUtr^ 

Xd) Estoy cierto de que no solo en Nicolao Sandero • mas también 
en otro Autor (aunque no me acuerdo quién) leí , que Roberto Dud- 
ley cometió la horrible maldad de matar á su muger, con la esperanza 
de dar la mano á la Reyna Isabela, Tengfo , sin embargo, motivos pa-* 
ra dudar de la verdad del h^ho. Aca$o Sandero fue el único ordinal 
de donde otros copiaron la noticia ; y Sandero estaba poseído de una 
gran disposición para creer todo el mal , que oía de los enemigos de 
la Religión &tholíca , como algunos de los mismos Autores Carbóli- 
cos conocen. Es muy laudable su ardiente zelo por la Religión ; pero 
no siempre fue laudable el uso que hacia de ese zelo. Los Heredes, por 
serlo y no pierden el derecho natural , para que no se les atribuyanj 
como ciertos > delitos > ó falsos ^ ó dudosos. 

S. IV. 
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5. IV. 

I a A UN prescindiendo de los innumerables escollos , en 
XjL ^^ tropieza la ambición , quando camina al fin 
por medios in&mes , especialmente ^ si pone muy alta la mira^ 
^iempre es Politica mas segura llevar la pretensión por el cámi-* 
no de la Justicia , y de la Verdad. £1 Chanciller Bacón , q^ue 
fue tan gran Político , como Filosofo , dividió la Política en 
alta ) y baxa. La Política alta, és la que sabe disponer los 
medios para los fines , sin faltar , ni á la veracidad , ni a la 
equidad , ni al honon La Política hscKSL ^ aquella , cuyo arte 
estríya en ficciones , adulaciones , y enredos. La primera es 
propría de hombres , en quienes se junta un corazón generoso, 
y recto , con un entendimiento claro , y juicio sólido. De he- 
cho ( dice el Autor citado ) casi quantos Políticos eminentes 
ha havido , fueron de este carácter : San^ ubique reperias bomi-^ 
fies rerum tract andar um peritiss irnos , omnes feré cwid^em , inge^ 
Wéitatem , & veracitatem in negotiis prét se tulisse. La segunda es 
de sujetos , en quienes bastaurdéa , ó el entendimiento , ó la 
yo^uotad. Ó el entendimiento es de tan escasa luz , que no 
muestra otüa senda para el fin deseado , sino la de la trampa^ 
6 la voluntad está ta^ destemplada ^. que sin repugnancia ^cluí 
la manóle lo inh<50e^o, como lo «considere útil ; ólo que mas 
creo 5 en una , y otra potencia está el vicio. 

13 Una y y otra Política se v^n , como en dos espejos,' 
en dos Empejf^dorps , que fle;,siiic^dítfpn í^n^edíatament^ uno 
á otro , Augusto , y Tiberio. Augusto fije at^erto , candido, 
generoso , constante en sus.ímiststdes, fiel en sus promesas, 
ageno de todo engaño. En ui>a vida tan larga como la suya, 
no se encuentra la menor alevosía. Qué digo alevosía 1 Ni aun 
la mas leve üüacía. Tiberio a} ^ontr^rio , fue engañoso , íal^ 
so, sombrioi, disimi^lado. Jamasen él estuvieron d^ acuerdq 
el pecho , y el semblante ; siempre sus palabras anduvieron 
encontradas con sus designios. Quál de estos dos fue mayoc 
Político ? Tácito lo decide , quando en Augusto engrandece 
la perspicacia , en Tiberio la cautela. En éste reconoce alt^ 
disimulación ^ en aquel, suprema capacidad. Asiápduce á IVf.w? 
siano ^ animando á Vespasiano contra Vite^Up :. Nm adyérm 

jtíu-- 
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Augusti acerrímam mentem , neqtáe adversus Tiheríi cautissimam 
senectutem insurgimus. 

14 Yo siempre tendría por el mejor Político de todos, 
aquel , que comento con la mucha , ó poca fonuna , que le 
dio el Cielo , no quiere meterse en los tráfagos de el Mundo: 
en el mismo sentido que se dice , que lo mejor de los dados es 
no jugarlos, salvo que por su oficio le toque el manejo público* 
Con todos los particulares habla aquel admirable distico de 
Qo sé que Poeta antiguo : 

Mitte superba pati fastidia , spemque caducam 
Desfice <i vive tibi cum moriare tibi. 

if No por eso son de mi gusto aquellos que llaman buenos 
hombres , inútiles para todo , por quienes se dixo el adagio Ita«- 
liano : Tanto buon che val niente. Y es como si dixe ramos en 
Español : Es tan bueno , que para fiada es bueno^ Mucho menos 
apruebo aquellos genios aislados , que solo son para si mismos. 
Es baxe^a de animo ( dice excelememente Bacón ) dirigir to^ 
das las acciones á la conveniencia propria, como á centro 
fuyo : Centrum plañe ignobile est actionum bominis cujusqtsam 
eommodam proprium. El hombre es animal sociable , y no sola 
por las leyes , mas aun por deuda de su propria naturaleza, 
^á obligado á ayudar -^ en lo que pudiere , á los defiíás bom-» 
bres : especialmente al comcpaSero , al vecino ; mas que á to-^ 
áos, a su Superior, y á su República. Decía Plinío, que 
los genios , inclinados al beneficio , y alivio de los demás hom* 
bres , tienen no sé qué de d¡v¡rK>s 2 Deus est mortali juvare mor* 
talem. Los ¿|ue se atienden solo i á mismos , ni aun se puede0 
llamar humanos. ■ - 

^ y. 

1 6 T O que dicta la razón , es , ni meterse en los nego^ 
a j dos , ni negarse obstinadamente á ellos , en caso de 
reconocerse con aptitud. Sí por éste lado se pudiere hacer for- 
tuna , ni buscarla , ni resistirla ; y esto especialmente , por- 
^e se interesa mucho el público , en que se coloquen en los 
empleos hombres bien intencionados. Pero suponiendo , que 
I^ doctrina , que damos en este capitulo , no es para hombres 
tan moderados , antes para aquellos , que adolecen algo de el 
achaque de ambiciosos , y que estos no quieren leer documen- 
tos Morales, sino Políticos : prosigamos en el paralelo de los 

dos 
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dos rumbos, por dcxide se puede hacer fortuna^ 6 lAanejat 
la que yá se posee. 

17 Todo quanto puede desearse con racionalidad , se pue-^ 
de conseguir ún dispendio de el honor. Una índole despejada^ 
acompañada ^e perspicacia , y cordura 9 siempre halla camino 
por donde arribar al termino que pretende , sin torcer la rec- 
titud de lo honesto acia el rodeo de lo doloso. £1 ser fiel en la 
amisud , sincero en el trato , tan kxos está de perjudicar , qus 
ayuda mucho ; porque con esas partidas se gana la confíanzai 
y el cariño de quien puede darle la mano , ó servirle de instrur 
mentó. £1 desinterés 9 y el amor de la justicia negocian el 
amor de muchos , y la veneración de todos. Franquear con 
modesta osadia el corazón en todas aquellas materias , que no 
fian á su custodia , ó el dictamen de la prudencia , ó la ley de 
el sigilo, tiene , respecto de los sugetos con quienes se trata , un 
atractivo muy poderoso. Aunque esto tal vez ocasione á este^ 
¿ á aquel , que es de opuesto dictamen , algún disgusto , se re* 
compensa con grandes ventajas con el concepto , que imprime 
de un pecho noble , y sincero. £1 disgusto pasa ^ y el con-r 
cepto queda. De hecho estas Almas transparentes , quando á la 
claridad de el genio se agrega la de el discurso , son las que sin 
fatiga suben á la mayor altura. £1 theatro de la Naturaleza 
apunta en esta parte k> que pasa en el theatro de la Fortuna., 
I^ cuerpos diafanos , y brillantes son los que ocupan lugar 
mas elevado en la estructura de el Orbe. Los sombríos , opa-* 
eos , y obscuros , el mas humilde. 

18 £1 que se halla asistido de una prudeoda pronta , de 
una intención recta , de una lealtad constante , con las demás 
dotes que hemos señalado , no ha menester estar pensando siern-» 
pre en los medios , con que puede mejorar sus cosas. Apeles, 
que en todo lo demás celebraba al famoso Pintor Protogenes, 
le ponia el defecto de que no acertaba á levantar la mano de la 
tabla : lo que muestía , dice Plinio , que muchas veces la ni- 
mia diligencia daña : Documento memorabili noeere sepe mmam 
dWgentiam. Como se halle nuestro Político en theatro , don<- 
de se vean sus prendas , sin pensar en ello , se le vendrán á la 
mano las oportunidades. Puede ser que llegue á emparejar con 
él en el ascenso el pretendiente torcido , y oficioso ; pero será 
i cesta de mucho mayor trabajo. A la misma eminencia donde 
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te anida la generosa Águila ^, puede arribar la astuta Culebra. 
Pero con quánta fatiga ! No hay figura mas propria de un Po- 
lítico baxo. El movimiento ladeado , y obliquo con que cami- 
na , señala el dolo con que procede : el pecho pegado á la 
tíerra , la adherencia al interés proprío : el cuerpo con varias 
inflexiones doblado , el animo torcido ; y el veneno que e»« 
conde , la mala intención que oculta. O sabandija ! Quánto te 
cuesta mejorar de puesto , solo porque eres sabandija ! Entre 
tanto la Águila , con descansado vuelo , se suele poner en la 
cima del Olympo* 

$. VI. 
19 "j^yO es esta la mayor desigualdad que hay. La msí 
±\ señalada consiste en la diferente seguridad de una^ 
y otra íbrtima. El Politico torcido , asi mientras busca la di* 
cha 9 como después que la consigue , está sumamente arries- 
gado. Es imposible , ó casi imposible , que no se descubran sus 
marañas , quando le acechan tantos émulos. Y descubiertas, 
como ese es el cimiento de toda la fabrica , no tarda un ins- 
tante la ruina. Es muy diñcil ( dice el Padre Famiano Estra- 
da ) dexar de caer luego , el que estrivando en suelo resvala- 
dízo 9 es impelido de el movimiento de otros muchos : Diffi" 
cile est in l$$brico store diú^ quemplures impellunt. Este es el esta- 
do de xm Politico doloso. Camina por una senda muy resvala- 
diza , y que está toda sobre falso. Los que trabajan por derri- 
barle 9 son todos aquellos , que , ó embidian su fortuna , ó abor- 
recen su malicia : que es lo mismo que decir , que tiene por 
enemigos á los malos , y á los buenos. Cómo puede mantenerse 
mucho tiempo ? Caerá sin duda. Y lo común es hacerse pe- 
dazos en la caída , que es lo que cantó con energía Clau« 
diano. 

■ Jam non ad culmina rerum 

Injustos crevisse quéeror : tolluntur in altum 
Ut lapsu graviore ruante 
30 El Politico recto nada se arriesga en el camino , y tie- 
ne poco que temer en el termino. Quanto mas descubran sus 
fondos , está mas seguro. Tiene menos enemigos que el otro: 
porque solo pueden serlo los malos. En caso que le derriben, 
no es precipicio violento , sino caída blanda. Su inocencÍ3| 
por lo menos , le asegura la vida, Y lo mas que le puede so- 
ce- 
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eeder ^ es'i?educirse á su antiguo estado. Lo cotxmn es , que ni 
eso logran ios mal intencionados : y vienen a herir en ellos 
por rdSexion todos sus tiros y ocasionando tal vez mayor glo* 
ria al acusado. A cuyo propositó me ocurre la Historia de un 
Político recto ( aunque infiel en quanto á la Religión ) que 
trae Tabernier en sus viages; y por ser reciente , y dulce, 
referiré aquí brevemente» 

. 1 1 Mahomet Alibeg , Mayordomo Mayor de el Rey de 
Persia , al principio de el siglo pasado , subió a tan elevado 
puesto desde el humilde estado de pobre pastorcillo. Un di% 
que aquel Rey andaba á caza., le encontró tañendo la flauta, 
y guardando Cabxas en el monte. Por diversión le hizo algunas 
preguntas; y prendado de la vivacidad, y agudeza con que 
respotidió el niño , se le llevó consigo a Palacio : donde ha- 
viendo mandado instruirle , la rectitud de su corazcxi , y cla^ 
ridad de su ingenio ganaron la inclinación de el Rey , de mo^ 
do , que elevándole prontamente de cai^ en cargo, vino á 
colocarle en el que ya diximos , de Mayordomo Mayor. Su iu'^ 
tegrídad inflexible al atractivo de los presentes ( cosa muy rara 
entre los Mahometanos ) concitaron contra él poderosos ene- 
migos ; pero sin atreverse á intentar hostilidad alguna , por 
;rerie tatr dúéüo de eá ánimo de el Soberana : hasta qae muerto 
este , y entrando el succesor , que era joven , le sugirieron , que 
Mahomet havia usurpado al Erario Real grandes thesoros. Or- 
denóle el Príncipe , que dentro de quince dias diese cuentas. A 
que Mahomet intrépido respondió , que no era menester esa 
dilacioa ; y que si saMagestad fuese servido de ir inmediatarr 
jnente con él á casa de el Thesorero , alli se las daria» Fue el 
Rey , seguida de los acusadores : pero se halló todo en tan 
bello orden , y con tanta exactitud ajustada la cuenta de los 
caudales en los libros , que nadie tuvo que decir. De alli se 
pasó á la casa de el mismo Mahomet , donde el Rey admiró 
la modes'acion que havia en alhajas , y adornos. Pero obser* 
Tando uno de los enemigos de el Valido la puerta de un quar<* 
to cerrada , y guarnecida con tres cadetias fuertes , se lo advir^ 
tío al Rey , el qual le preguntó : Qué tenia cerrado en aquel 
quartol Señor ( respondió Mahomet ) aquí guardólo que es 
ink>. Todo Jo que basta ahora se ha visto , es de V. Magestad; 

diciendo esto , abrió la puerta* Entró el Rey en el cpiarto , y 

voí* 
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Volviendo a todas partes los c^, ao vio otra óosa, sino Ias 
alhajas siguientes , pendiente cada una deun ckvoen las parb^ 
des : Una zamarra ,. ubsl alforja , un cayado pastoril , y una' 
flauta. Atónito las miraba el Rey , quando poniéndose de rodí-* 
lias delante de el Mahomet , le dixo t Señor y este es el habito^ 
y e^os los bleneis que yo tenia ^ ^quaudo el Padre de V. Mages-» 
tad me traxo á la Corte. Esto es lo que oitonces tenia , y esto 
lo que ahora tei^^ Solo esto conozco por mío. Y pues lo es, 
suplico con el mayor rendimiento á V. Magestad me permita 
gozarlo ) volviéndome al monte , de do&de me extraxo mi fi>r* 
tuna. Aqui , no pudiendo contener el Rey las lagrimas , k 
€chó los brazos al generoso Valido ; y no contento, con esta 
demonstracion , despojándose prontamente desús Reales ha* 
•bitos , se los hizo vestir á Mahomet : lo que en Persia se esti* 
ina por la suprema honra , que el Rey puede hacer á un Var 
sallo. De este suceso re»iltó , que Mahomet logró después 
constantes la confianza , y cariño de el Principe toda su vida^ 
Qué lastima , que este desinterés , esta elevación de animo^ 
esta rectitud ^ esta moderación estuviesen deposits^das en un 
Infiel i 

S* VLI. 
ai T7L eficolb común ^ que ocurre i los Politioos reeto% 
f^^ es la dificqkad dt tratar con verdad ^ y desengaño i 
ios podefx)sos. La adulación es una puerta muy ancha para el 
favor ; pero ningún ánimo noble puade entrar por. ella , por* 
que es muy baxa. A todos oygo decir, que aborrecen á los adu^ 
ladores ; y no sé si he visto alguno ^ que no Ibs ame. Esto c6n^ 
tiste, en que cada uno regula el valor de. sus prendas mas allá 
de el precio JQSto ; y como el dkho de el adulador empareja 
jcon su concepto , no le tiene por adulador ^ sino por un hom-^ 
bre de talento , que hace juicio cabal de las cosas. Mas si fuere 
tan cuerdo , que no se tenga en mas de lo que es , ó tan humil'*- 
' ^e , que se tenga en menos , no por eso dexa el adulador: de 
jiacer su negocio. Entonces el adulado atribuye el exceso de 
su opinión á exceso de cariño ; porque todo lo que se mira coa 
el microscopio de el amor , engrandece mucho su representar 
cion en la idea ; y en ese caso , aunque no le cree el aplauso^ 
le estima el afecto. Con que viene á ser la adulación una red 
universal) donde cae todo ¿^ero de^jeces, 'v' 

Es 
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ds Es ,. pues ) este un medio ^ maneja(Ío coft ahé ^ ( qué 

también hay aduladores fastidiosos ) bastantemente seguro para 

negociar ; pero vilísimo. Y asi , ni se ha d¿ echar mano de él, 

ni faltar jamás a. la verdad. O , que la verdad es desabrida ! 

No importa.. Condimentos tiene la prudencia para sazonaría» 

¥ como se use de ellos y es verdad que tardiará mas tiem^ en 

insinuarse el Pólitico recto en el ánimo de el poderoso , que 

el sórdido lisonjero ; pero al fin lograr-á mas sóUda^ y mas 

alta estimación. Lo primero , debe proferir su dictaímen sin 

aspereza 9 y no hacerlo sino quando es precko. La lúgidéa áú 

el desengaño se ha de ablandar . con la suavidad dei el respetos 

Sirvan de vehículos la reverencia , y dulzura , pata, hacer bieci 

admitida la propuesta. Ni esta se dd>e hacer , sino: quandb 

decorosamente no puede excusarse de decir su sentir^ Escás par-« 

tidas celebraba el Rey Theodorico en un favorecido suyo : Sab 

genii fiQstri luce intrepidui qtádem ; sed rev&rentér adstahat^ oppor^ 

ttmé taciitís necessaríé copiosus (a) ^ Si la materia permite eiegiv 

tíetnpós^ busquense aquellos en que el genio de el poderosa 

•sta mas bien templado para recibir los desengafios ^ encomen-^ 

dado este cuidado á la discreción , que es la que entiende esta 

materia. 

&/a viri molles aditus y & témpora tiaras^ 
14 Lo segundo , nunca se defienda con protervia el pro-^ 
prio dictamen , contra la opinión de el poderosa^ porque esto 
nunca puede ser sin ofensa. Discretamente refpondió el Fi-» 
losofb Fhavorino á algunos , que le culpaban de haver cedido 
en una disputa al Emperador Adriano , .diciendo , que era 
justo ceder á un hombre , que mandaba treinta Legiones. 

2 i Lo tercero , se puede endulzar lo amargo de la veraci- 
dad con una e^cie de adulación \, que consiste, no en pala- 
bras, sino en obras» Este nombre doy al culto, al obsequio, 
á la sumisión , á la oficiosidad ; y hacen un notable efecto, pa-* 
ra que sea bien escuchado el aviso r-por quanto muestran , que 
^. desengaño nace ^ de una sinceridad generosa , no de un orgu^ 
11<> protervo. Entiéndese, qué «liréndimiemo na degenere en 
^jecion jde ánimo. Y estaba para decir , que respecto dé los 
Superiores , siemp^ va la sumidon defendida de ese riesgo^ 
Ha^ 
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Haviendole negado Dionysio , Tyrano de Sicilia , uña deinan-* 
da á Aristippo de Cirene , se po^ró éste á sus pies , y coasU 
guió lo que pretendía. Reprehendieron algunos aquella acción^ 
como indigna de la gravedad de un Filosofo. A que respondió 
Aristippo : El que quisiere ser oído de Dionysio , ha de po* 
ner la boca á sus pies , porque tiene en ellos las orejas. £1 di« 
cho es gracioso ; la sumisión ao sé si fue excesiva. 

26 Usando de diclias precauciones ^ vuelvo a asegurar^ 
que ascenderá el Politico recto á mucho mas alto grado ed 
la estimación de el poderoso , que el perenne contemplativo* 
En Uegandq ¿' persuadir de su candor , á quien yá compre- 
hendió su habilidad , está seguro. Tal vea por su integridad pa- 
decerá algún desvio : y al mismo tiempo estará gozando la 
confianza. Como le sucedió al Duque de Alva con Phelipe IL 
quando le embió á la Conquista de Portugal, que le hizo el 
Rey el desayre de no admitir su visita 9 y al mismo tiempo le 
estaba fiando una empresa de tanta monta. Al contrario el adlh» 
lador ; aunque en la conversación ^ y trato común será siempre 
gracioso , no por eso , sí el superior es algo advertido , fe eti** 
trará muy adentro. Son muchos los que usan de los adulado^ 
res , como los febricitantes de la agua , quando les es nociva^ 
que se enjuagan con ella , pero no la tragan. Generalmente ha- 
blando (y esta para mi es conclusión infalible ) en igualdad de 
talentos , el hombre de bien , candido , leal , agradecido^ 
amante de la equidad , y justicia , hai'á mayor ibrcuna , y mas 
segura ^ que el que estuviere desnudo de estas qualidades , ó 
tuviere las opuestas. 

J. VIII. 

27 T^Ero aqut me atraviesan por objeción la experiencia 
m común. No se vé otra cosa en el mundo , sino per- 
versos exaltados , y virtuosos abatidos ; la lisonja , y el enga- 
ño dominando; la verdad, y el candor gimiendo. Respondo 
lo primero ^ que todo eso mas es v&z de la embidia , que ob-^ 
servacion de la experiencia. . Confiesa , que se oyen esas quexas 
á cada paso. Pero quién las articula ? No los queH>cupan loi 
puestos , pues no hablarían contra si proprios. Tampoco ios 
virtuosos desatendidos , pues esos no andan fatigando al mun- 
do con quexidos , ni mordiendo en la fama á los poderosos,* 
ai haciéndose a isi proprios la merced, de, ser: ellQS sbj[as lofi 

be- 
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benemérito^. Pues quiénes 1 Solo los inhábiles , y malos , que 
,se vén despreciados. Aquellos , que yá por su ineptitud , yá 
jpor su mal proceder , se hacen indignos de toda atención^ 
aquellos acusan la iniquidad de la fortuna. Y como son tantosi 
y todos mal acondicionados ^ hacen tanto ruido con sus quexas^ 
que las voces que salen de su dañado pechó , parecen clamo- 
res de todo el mundo. Añádese á esto , que como ningún 
. hombre ^ que llega á lograr algún poder , puede hacer bien á 
todos los que mira en fortuna Inferior , sino á pocos : todos 
aquellos á quienes no alcanza su beneficencia , consideran in- 
justa la distributiva : parecidos á los Cafres ^* que solo ado- 
ran á Dios , quando les dá buen tiempo ^ y se irrita contra él, 
guando les falta. Los mismos favorecidos , porque no lo son 
tanto como quisieran , suelen estar quexosos. Lo que yo por 
jni experiencia puedo asegurar , es , que haviendo tratado á 
algtmos de estos ^ que fueron aniñces de su fortuna , los ex**^ 
perimenté , sin comparación , mejores que los pintaba la opi- 
nión común. 

a 8 Respondo lo segundo , que aun quando fuese verdad, 
que son pocos los virtuosos afortunados , nada se prueba de aiit 
contra lo que llevamos dicho. Si son pocos los que por el ca- 
mino de la virtud hacen fortuna , dependerá de que son pocop 
•los que buscan la fortuna por ese camino. Cómo han de Ue^ 
muchos al termino , siendo pocos los que se ponen á la caitét*. 
.ra ? De los verdaderos virtuosos , 6 Santos , es cierto , que 
ninguno solicita ascensos. Estos son como los Astros , que nin-^ 
guno pretende subir de aqueUa esfera , en que Dios le pone , á 
otra superior. Los de virtud no tan sólida , que son de quienes 
vamos hablando , acompañados de las prendas que hemos di- 
cho , en todas las Repúblicas son pocos ; pero esos pocos ^ si . 
se aplican, aseguraré que todos negocian. Muestreseme ua 
hombre solo de índole excelsa , de entendimiento claro , de 
intención recta , de corazón constante , urbano, fiel , veraz , y 
piadoso , que no haya mejorado mucho su fortuna , si la buscó 
con dili^ncia. A muchos de estos ( digo muchos respectíva- 
\mente á su numero ) la fortuna los busca , aun quando ellos la 
jdesdeñan. Interésense mucho en su elevación los mismos que 
Íes dan la mano. Y si acaso me mostraren al^cunos de estos abar 
•udos , por cí^ uno de elbs señalaré .yo ciento de los Políticos 
' '. Tm. I. dd tb^atro. F tor- 
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torcidos y á quienes reduxeron á pobreza , y miseria sas tranH 
pas 9 zancadillas , y embustes. 

29 Aun no lo dixe todo. Estoy firmemente persuadido á 
que es muy raro el hombre á quien no le sirva algo la virtud 
para la conveniencia temporal. Porque si el systéma de el go- 
bierno le es favorable , es elevado : si indiferente , es atendi- 
do : si adverso , por lo menos no es odiado. Aun quando ar« 
de la República en facciones , le mira la parcialidad opuesta 
como excepción de sus iras , yá que no le fíe los cargos. No 
se vio en el mundo furor igual al de los Sicilianos , quando en 
aquellas &mosas Vísperas degollaron á los Franceses. Ni jamás 
alguna Nación estuvo tan irritada contra otra ; pues UegaroQ 
á la barbarie de romper el vientre á todas las mugeres Sici- 
lianas , que entendían havian concebido de Franceses. En 
tan horrible destrozo , no se salvó alguno de esta Nación, 
de quantos pudieron haber á las manos, sino Guillen de 
Porceleto , Gobernador de el Lugar de Calatafími , á quien 
resguardó de la ira común la fama de su bondad. Tan cierto 
es , que para la saña popular no hay otro asylo , que el Tem« 

V^de la Virtud. 

30 Eso que tanto se clamorea de que yacen arrinconados 
hombres de grandes prendas , es mera übvia ; salvo que ellos 
voluntariamente se arrinconen , ó que juntamente con las gran- 
des prendas , tengan grandes defectos. Yo por el mundo he 
andado , y hasta ahora no he visto hombre asistido de dotes 
escogidas , y sin defectos sobresalientes , que no fuese bastante- 
mente atendido ; bien que no siempre ( que en todo se ha de 
decir la verdad) á proporción de la estatura de el mérito. Loi 
que dicen lo contrario , no se quexan , si se mira bien , de el 
infortunio ageno , sino de el prc^rio. En la voz se la^imaa 
de que están despreciados los hombres de prendas ; en el cora- 
zón solo se duelen de que están depreciados los que carecen 
de ellas , que son ellos mismos. Con capa de el zelo de el pu- 
blico , se desahoga el dolor privado. Es artificio vulgar de la 
ineptitud ultrajada , censurar de iniqua la distributiva. Y se 
vé 9 que si alguno de estos censores asciende á aquello á que 
aspira , luego aprueba todo el gobierno , que antes reprobabas 
De donde se infiere , que todo el mérito , que antes lamentaba 
pisado 9 le consideraba recogido dentro de sí proprio. lodip 
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aos elevados , algunos he visto : hombre grande , sin tacha 
grande 9 abatido , ninguno conosxo. 

$. IX. 
¡ I rrilempo es ya de que tratemos de los inconvenientes' 
JL ^ 1^ Política baxa* Esta , dice el celebrado Ba- 
con , que es el asylo de aquellos , que por falta de talentos ^ no 
pueden seguir I4 senda sublime de la Politica heroyca : Quod 
5i quis ad bunc judicii , <5? discretionis gradum ascenderé non va^ 
leat , ei relinqmtur tamquam tutissinmm , ut sit tecUts , & dissi^ 
nudator (a) • Coincide esta Máxima con la que cita Plutarco 
de el Greneral Lisandro. Argüíanle los Lacedemonios , de que 
por su poca fe , y verdad degeneraba de Hercules, de 
cuya ascendencia se gloriaban los Lacedemonios : á que él 
respondió ( aludiendo ingeniosamente al vestido de que usaba 
Hercules ) que adonde no alcanzaba la piel de el León , era 
preciso usar de la piel de Zorra. 

i 2 Tiene la Politica baxa diferentes grados ; irnos peores 
que otros. El primero es , el de la disimulación , y cautela* 
£1 segundo , el de la simulación , y mentira. El tercero , él 
de la maldad , é insolencia. El primero , como no llegue á to- 
car la raya de el segundo , es en lo moral indiferente. Pero es 
muy difícil una continua cautela , que no se roce mil veces con 
la mentira ; porque si se apura con preguntas , el silencio sue^ 
le equivaler á respuesta positiva , interpretándole acia la par-* 
te que le está mal al preguntado : y una salida ingeniosa , y 
pronta en estos aprietos sin violar la verdad , es para pocos. 

33 La disimulación habitual en parte nace de defecto de 
el entendimiento , en parte de vicio de el natural. Aquellos 
V que no distinguen , quándo es conveniente el silencio , ni quán- 
do es importante , ó arriesgada la explicación , si son un po- 
co reflexivos , toman el partido de el silencio , ó de una ex- 
plicación diminuta en codas las materias : semejantes á los de 
corta vista , que aun en camino llano , por temer resvalar , se 
van con tiento. Esco en algunos mas es sobra de pusilanimidad, 
que falta de advertencia ; aunque siempre se mezclan uno , y 
otro. Como quiera , viven con harto trabajo ; pues lo mismo es 

F 2 cer- 

(a) De ínter • rer» cap* í. 
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cerrar contlauámentp con un candado los labios , que tener to^ 
dala vida el corazón en prisiones. Todo es temores de que le^. 
descubran el pecho , ú de si yá en las palabras que usaron le 
han descubierto. Fáltales el consuelo de desahogarse aun con 
un amigo ; porque todos los pusilánimes son desconfiados , ;y 
suspiciosos. Apenas á algún hombrejuzgan sincero en la amis- 
tad , ó seguro en la fé. Hacense también ingratos , y fastidio* 
sos en el trato , porque de todo hacen mysterio. Y siendo la co- 
municación reciproca de las almas el mas dulce comercio , que 
hay entre los hombres , son infelices , porque no gozan de ese 
bien ; y son desagradables , porque quanto es de su parte , pri- 
van de él á los demás. Añádese á esto , que de quien no fia de 
nadie , ningún cuerdo fia , y con razón ; porque se hace sos- 
pechoso de que juzga los pechos ágenos por el suyo. También 
sucede , que por no revelar á nadie sus intentos , algunos que 
íendrian motivo para ayudarlos , no lo hagan , porque los ig- 
noran. Asi sucedió á Pompeyo , el qual , aunque guerrero osa- 
do 5 fue Político tímido. Su ánimo era el mismo que el de Ce- 
sar , dominarla República absoluto. Cesar lo consiguió , por- 
que lo intentó abiertamente. Pompeyo escondiendo , aun á sus 
aficionados , que eran muchos , el designio , y procurando 
- turbar la República con artificios ocultos, foccuüior^ notí melior^ 
dice de él Tácito , comparándole con Mario , y Syla ) para 
que ella espontáneamente se le cayese en las manos , no lo- 
gró el fin ; porque ignorándole sus aliados , no aplicaron los 
ínQuxos. Por todas estas razones es muy dificil , que hombre 
muy disimulados adelanten en alguna manera su fortuna. Poír 
Jo menos no lo deberán á su genio {a) • 

* 

§. X. 

34 X OS simuladores, y embusteros son el vulgo de las 
I j Aulas. Estos hacen el mayor numero en la pobla- 
ción de el Orbe Político. Muy peligrosos van los que siguen 
este camino , aunque es el mas trillado. Es como moralmente 

im- 

(a) El dkho de Tácito , notando á Pompeyo , occultior , non me^ 
lior , debe entenderse contrahido al vicio dé ambición , 6 apetito 
de dominar ; en el resto no es comparable el Gran Pompeyo cqa 
aquellas dos Furias Mario > y Syla. 
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imposible y que por mas que el arte , y la fortuna conspiren á 
cubrir sus trampas , siendo tantas , no se manifiesten algunas. 
Un edificio , que está sobre falso , por sí mismo se cae , sin que 
le derribe el viento. Ya descubierto im genio mentiroso , el me- 
nor inconveniente que tiene es no ser mas creído. A Tiberio, 
por haverle experimentado tantas veces falso , ya no le daban 
fe , aun quando decia verdad : yero quoque , & honesto fidem 
demisit , dice Tácito. 

3 f No solo las mentiras descubiertas son infelices , á veces 
también lo son las creídas , porque producen un efecto total- 
mente opuesto á aquel que se pretende. Quiso Nerón matar á 
su madre Agripina , de modo , que pareciese la muerte casual, y 
no intentada. Para este efecto dispuso , que una Nave , en que 
se havia de embarcar Agripina , se fabricase con tal artificio, 
que con facilidad se separase una porción de ella de el resto, y 
cayese al Mar la infeliz Princesa. No se logró el intento , por- 
que el Baxel no padeció el destrozo intentado , aunque se des- 
quadernó lo bastante , para introducir temor de el naufragio en 
los que iban en la, parte inclinada. En esto Aceronia, Dama de 
Agripina , para que acudiesen prontos á socorrerla , fingió ser 
la misma Agripina , dando voces , que favoreciesen en su per- 
sona la madre de el Emperador. Ófrecia oportunidad para este 
engaño la obscuridad de la noche. Con que los que eran sabi- 
dores de el intento de Nerón , no dudando que fuese la misma 
Agripina , acudieron prontos ; pero para hacer pedazos á la 
desdichada Aceronia , porque Nerón quedase servido. 

36 La mentira es propria de genios viles; y mezclán- 
dose , como se mezcla , con la adulación en los ambiciosos, 
los hace vilísimos , porque los constituye siervos de todos los 
demás hombres. A todos se someten , á todos se humillan , á 
todos tratan como á dueños : á unos , porque les hagan bien; 
á otros , porque no les hagan mal : parecidos á los Salvages 
de la Virginia , que no solo adoran los Astros , porque Igs 
alumbren , y fertilicen ; mas también adoran todo lo que te- 
men ; y pasan por Deidades entre ellos , no solo el diablo , que 
es su principal numen ; mas también el fuego , los nublados, 
los caballos , y los cañones bélicos. Harto trabajo se tienen los 
que á tantos dueños sirven. Y sobre el trabajo que tienen los 
mentirosos en servir á tantos dueños , se les añade el peligro, de 

Tom. L d^l Tbeatro. F 5 que 
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que como á todos engañan , siendo descubiertos , todos los 
aborrezcan. 

S. XI. 

3 7 T Leguemos yá á la quinta esencia de el veneno de la 
■ j ambición , á los Políticos malvados , pestes de las 
Repúblicas , Atheistas encubiertos , demonios disfrazados , que 
sin embarazo se sirven de los mas feos vicios para el logro de 
sus intentos : que para alcanzar con la mano las dichas , se 
ponen de pies sobre las leyes : que con las bellas prendas de el 
perjurio , la ingratitud , la alevosía , galantean de noche , y 
dia á la fortuna. Estos son los mas ciegos de todos los Politi* 
eos : pues el camino por donde piensan llegar á la felicidad, 
y á la honra , es el que los lleva en derechura á la desdicha, 
y á la afrenta. Quién con estos medios se hizo dichoso ? El 
mismo Machiabelo , gran Maestro de esta infernal Política, 
pasó los últimos años de su vida en suma miseria. Y mucho 
antes huviera perdido la vida en una horca , si no huviera ne- 
gado en la tortura su concurrencia en la conspiración contra 
los Mediéis. Si uno , ú otro se levantó un poco á fuerza de 
maldades , fue su elevación como la de Simón Mago , para 
destrozarse en la caída las piernas. Aun con los Principes ma- 
los fueron infelices los Políticos depravados. Logró Seyanó, 
por la symbolizacion de costumbres , la gracia de Tiberio , efi 
tanto grado , que vino á mandarle absoluto. Y en qué paró el 
fevor de la fortuna ? En que jamás murió ningún reo con ma- 
yor ignominia. Petronio Arbitro lisonjeó el genio lascivo de 
Nerón , hasta ser intendente de sus torpezas , ó regla de sus 
brutalidades : de modo , que en todo lo que miraba al deleyté, 
dio el Principe la obediencia á este Vasallo , no gustando de 
otra cosa, que de lo que Petronio prescribia. Sin embargo llegó 
el caso de destinarle Nerón á la muerte , la qual Petronio se 
anticipó, abriéndose las venas. Y es muy de notar , que de 
quanios Nerón aborrecía , el ultimo , que de orden suya mu- 
rió , fue Séneca. Detenia al Principe el brazo la virtud de el 
Filosofo ; aunque la virtud de el Filosofo , era un Fiscal fasti- 
diosísimo para la vida de el Principe. Y en fin , no murió sin 
delito : pues fue sabidor de la conjuración de Pisón. Si estas 
immunidades goza la virtud con los Principes malos , qué será 
con los buenos ? 

•Ra- 
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li Raro delirio esperar propicias las Estrellas á sus inten- 
tos ) quien está haciendo guerra al Cielo con sus insultos ! 
Preguntóle con irrisión un Francés á un Inglés , haciendo me- 
ifioríade aquel tiempo , en que la Nación Inglesa debaxo de su 
Rey Enrico VI. se vio casi absoluta señora de la Francia: 
Qféándo volvereis á ser señores de nuestro Reyno ? Respondió el 
Inglés admirablemente : QtMndo vuestros pecados sean madores 
fue los nuestros. Poco diferente fue el dicho de Agesilao , quan- 
do Tysaphernes ) por verse superior en fuerzas , rompió con 
él contra las Paces , que tenia juradas : Alegróme ( dixo Age- 
silao ) porque Tysaphemes con su perfidia ba puesto á los Dioses de 
mi parte. £1 suceso fue ^ que triunfó Agesilao , y Tysaphemes 
perdió la batalla ^ y la vida. 

39 Pero para representar quánto pone á Dios de el bando 
de sus enemigos ^ el que violando juramentos hechos por su 
santo Nombre , piensa adelantar sus empresas « no se halla en 
las Historias exemplo mas memorable , que el que se vio en 
Ladislao IV. Rey de Hungría. Havia este Príncipe , después 
de algunas victorías , ajustado treguas con Amurates II. Pero 
poco después ^ instado de el indiscreto zelo de el Legado Pon- 
tiñcio , rompió de nuevo la guerra. La Política mundana per* 
suadia , que la ocasión era oportuna ^ porque los Turtos esta- 
ban consternados denlas rotas antecedentes. Ladislao tenia ex- 
celentes Tropas , y por Caudillo suyo Juan Huniades , el me- 
jor guerrero , que conocía el mundo en aquel siglo. Llegóse á 
batalla , en que Jos principios fueron muy favorables á los Him« 
garos. Como viese Amurates ya inclinaídas á la íuga sus Tro- 
pas, sacando de el pecho la escritura en que le tenia juradas las 
treguas Ladislao , y levantando los ojos al Cielo , habló de 
esta suertí á nuestro Redemptor en alto gríto : Jesu^bristo ^ si 
eres verdadero Dios , como piensan los Cbristianos , castiga la in-^ 
juria , que estos te han beebo en romper las treguas ^ que bavian 
jurado por tu santo Nombre. Cosa admirable f Al punto torció 
el ay re la fortuna , y los Mahometanos hicieron en los Cbris- 
tianos un sangriento destrozo , de que fue complemento la 
muerte de el mismo Rey Ladislao. 

Dtscite justiiiammoniti y & non temnere Divos. 
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S. XII. 
40 T TNO de los efectos mas comunes de la Polírica infá- 
vJ me j es torcerse contra el Autor sus proprias máxi« 
mas. Jeroboan , hecho dueño de las diez Tribus , en la divi- 
sión de el Reyno de Israel , para conservar en sí , y en sus 
descendientes la Corona , tiró un rasgo , ásu parecer , de Poli- 
tica fínisima ; porque advirtiendo , que el motivo de la Reli- 
gión llamaba los corazones de sus Vasallos al Templo de Je* 
rusalén , y que mientras no se hiciese divorcio en el culto , no 
podia ser firme la división en el Imperio , levantando dos ído- 
los , hizo que las diez Tribus los adorasen , olvidando ai ver- 
dadero Dios , que era adorado en el Templo de Jerusalén. 
Pues esta Politica aguda fue la que le quitó a su posteridad, , 
como se expresa en el tercero de los Reyes , la succesion en la 
Corona , perdiendo su hijo Nadab el Reyno , y la vida á 
manos de el rebelde General Baassa. En la muerte que dieron 
á nuestro Redemptor los Judíos , intervino la Politica de pre- 
caver , que los Romanos los destruyesen , con el motivo de ha- 
ver reconocido otro Rey, que al Cesar. Y por la execucion 
de esta maldita máxima , ordenándolo asi el Cielo para castigo 
suyo , los destruyeron después los Romanos. 

41 Asi dispone la Providencia , que los mismps medios, 
que aplican los Politices Machiabelistas para su exaltación , ó 
para su seguridad , sean instrumentos de su perdición. Aman' 
es crucificado en el mismo patíbulo , que tenia preparado pa- 
ra Mardochéo. Perilo es abrasado en el Buey de bronce , que 
havia fabricado para lisonjear la crueldad de Phalaris. Cali- 
po , Tyrano de Sicilia , es degollado con el mismo cuchillo 
con que él havia quitado la vida al generoso Dion. Isaac Aa- 
ron , Griego de Nación , á quien por sus maldades havia qui- 
tado los ojos el Emperador Emmanuel Conmeno , le dio des- 
pués al usurpador Andronico el consejo de que á sus enemigos 
les quitase , no solo los ojos , mas también la lengua , porque 
con ella le podían hacer daño , aun perdida la vista. Succedió 
á Andronico el Emperador Isaac Angelo , y al infame Con- 
sejero , que estaba yá privado de la vista , le cortó también 
la lengua. Perrin , Capitán General de Ginebra , gran jperse- 
guidor de los Catholicos , luego que el año de 1 53 y mudó de 

Re- 
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Religión aquella República , hizo transportar la piedra de el 
Altar Mayor de la Iglesia Cathedral á la Plaza , para que 
sirviese de Cadahalso á los delinquentes. Y según refiere el Pa- 
dre Maimburgo en su Historia de el Calvinismo, el mismo 
Perrin fue el primero que ensangrentó aquella piedra , siendo 
degollado por sus crímenes. Tbomás Cromuel , á quien En- 
rico VIH, quando se erigió en Cabeza de la Iglesia Anglicana, 
constituyó supremo Vicario suyo en las cosas Eclesiásticas, 
hombre extremamente falso , cruel , y avaro , para tener 
roas ocasiones de perseguir á los Eclesiaticos , y enriquecerse 
con sus despojos : induxo á Enrico á hacer la ley iniquisima, 
de que fuesen válidas las sentencias de muertes , y confiscacio- 
nes promulgadas contra los Reos de lesa Magestad , aunque no 
fuesen oídos. Pues el mismo Cromuel fue el primero , con 
quien se practicó esta ley , siendo degollado de orden de En- 
rico , sin querer oírle , ni permitirle alguna defensa : 

Non est lex aquior ulla^ 
Quam necis artificem fraude perire sua. 
42 Finalmente , por decirlo de una vez , regístrense las 
Historias. Entre mil Políticos de estos , que por medio de lar 
maldad buscaron la exaltación , apenas se hallará uno , que 
no haya tenido desdichado fin. Asi fue hasta ahora : asi será 
de aqui adelante. Pues qué ceguera es esta de seguir una sen-» 
da , donde solo por un milagro de el acaso se puede evitar 
ei precipicio ? Qué ha de ser , sino que es un symptoma for- 
zoso en la fiebre de la ambición el delirio ? Y en ninguno 
arde violenta ésta llama , que no padezca frenesí la cabeza. 

§. XIII, 
43 r I lOdo quanto se ha dicho de la Política de los par- 
I ticulares , se puede aplicar á los Principes , ó Supe- 
riores , que gobiernan qualesquiera Repúblicas. También en 
estos tiene lugar la división de la Política en alta , y baxa; 
y de la misma calidad en ellos es segura la primera , y arries- 
gada la segunda. Qualquiera Superior dotado de las tres Vir- 
tudes , Prudencia , Justicia , y Fortaleza , será un insigne 
Político , sin leer libro alguno 4e los que tratan de razones de 
estado. Las verdaderas Artes de mandar, son elegir Ministros 
sabios , y rectos ^ premiar méritos , y castigar delitos ; velar 

so- 
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sobre los intereses públicos ^ y ser ñel en las promesas. De este^ 
modo se asegura el respeto , el amor ^ y la obediencia de los 
subditos mucho mas eficazmente , que con todo el complexo de 
esotras sutilezas políticas , ó razones de estado , mysterío de- 
positado en las mentes de los Áulicos , que como cosa sacra- 
tisima y jamás se dexa ver por entero , ni sale á publico , sino 
cubierta de im velo muy opaco ; siendo en la mayor parte solo 
un phantasma ridiculo, ó ídolo vano , que con nombre de Dei* 
dad se dá á adorar al ignorante vulgo. La razón de estado es 
el imiversal motor de el imperio , y razón de todo , sin serlo 
de nada. Si se pregunta : por qué se hizo esto ? Se dice , que 
por razón de estado : si por qué se omitió lo otro 1 También 
por razón de estado. No sería respuesta mas racional decir, 
que se hizo , porque era justicia hacerlo , ó porque asi lo dic- 
taba , ó la religión , ó la clemencia , ú otra alguna virtud ? , 
La razón porque manda el Ministro á sus inferiores , es , que 
asi lo manda el Principe. La razón porque manda el Principe, 
debe ser únicamente , que asi se lo manda Dios : pues aim con 
mas rigores Ministro de Dios, que sus subalternos lo son 
de él. 

44 Si por esta razón de estado se entiende la prudencia 
Política , por qué no se nombra con esta voz , que es harto 
mejor ? Pues el nombre de prudencia política significa una 
virtud moral ; y el nombre de razón de estado no sabemos qué 
significa. Esta voz nació en Italia : Ragioni di Stato ; y no de*, 
be tomarse allá acia buena parte , quando el Santo Pontifica 
Pió V. no tenia sufirimiento para oírla articular ; y solía de- 
cir , que las razones de estado eran invenciones de hombres 
perversos , opuestas á la Religión , y á las Virtudes morales. 
Lo que se vio fue, que Pió no huvo menester esas sutilezas poli- 
ticas para nada , y sin ellas fue , no solo un gran Santo , mas 
también un Gobernador insigne. 

45" Fue advertencia de el célebre Sacón , que el gobier- 
no mas plausible , que en todos tiempos tuvo la Iglesia , fue el 
de aquellos Papas , que por haver pasado lo mas de su vida 
dentro de los Monasterios , eran reputados por ignorantes de 
los negocios Politicos ; y que estos excedieron mucho , y que- 
daron mucho mas recomendables á la posteridad , por su buen 
régimen , que aquellos que se havian criado en las Aulas , y 
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excrcitaclose toda su vida en el manejo de las cosas públicas; 
poniendo por exempio , por ser de su mismo siglo , á Pió V, 
y Sixto V. Imó cenvertamus oculos ad régimen Pontificium , ac 
fiominaüm Pij V. vel Sixti K nostro s^eculo , qui sub initiis ba^ 
biti smt pro fraterculis rerum imperitis , inveniemusque acta P<i- 
parum ejus generis magis esse soleré memorabilta , quam eorum^ 
qui in negotiis civilihus , & Principum jfulis enutriti ad Papatum 
ascenderint (a) . Este testimonio dá á la verdad un Herege Cal- 
vinista , aunque de Religión afuera , hombre á todas luces 
grande , asi por su incomparable talento , como por su noble 
ingenuidad , y candor. 

46 La razón que dá de exceder en el gobierno los Papas, 
que , antes de subir al Solio , vivieron en santo retiro , á los 
exercitados en el manejo público , es digna de tal conclusión. 
La falta , dice , de instrucción civil 5 que huvo en aquellos 
Pontifices , se suplió con grandes ventajas con su virtud ^ por- 
que los Príncipes , que siguen constantes el camino llano , y 
seguro de la Religión , la Justicia , y demás Virtudes mora- 
les , pronta , y expeditamente , sin el auxilio de una Políti- 
ca estudiada , dan vado á todos los negocios ocurrentes. Son 
estas unas Almas sanas , y robustas , que no han menester las 
Artes Civiles ; asi como los cuerpos bien complexionados no 
necesitan de medicinas : In eo tamen abundé fit compensado^ quod 

per tutum ^plmumque iter Religionis , Justiti¿e , Hofiestatis , Fir^ 
tutumque moralium , prompté , atque expedité incedant , quam 
viam 5 qui constanter tenuerint , illis alteris remediis non magis 
indigebunt , quam Corpus sanum medicina. 

47 Casi me corro de que un Herege haya hablado de este 
modo , quando entre los Catholicos tenemos tantos Políticos, 
que abundan en bien diferentes máximas. Ello es asi , que las 
sutilezas , y artificios de que se compone lo que se llama Poli- 
tica de el mundo , vienen á ser unos remedios de que solo ne-« 
cesitan las Almas achacosas. Un gobierno vicioso , porque le 
tuerce á su fin particular el que le maneja , no puede tenerse 
en pie sin esos medicamentos , que con tanta propriedad lla- 
maremos drogas , como las que venden los Boticarios. Pero un 
espíritu bien complexionado , dotado , en la temperie debida, 
^_ ' de 

(a) Lib. !• de u4ugment. Scient. 
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de las quatro calidades elementales , Prudencia , Justicia , Fot;^ 
taleza , y Templanza , solo con la asistencia de estas Virtu* 
des supera sin embarazo , y sin el socorro de otras Artes , quan- 
tas dificultades pueden ocurrir en el gobierno. 

48 Pcmgamos los ojos en Sixto V, yá que Bacón le nom- 
bra. Este espíritu verdaderamente incomparable , que parece 
que Dios le havia íbrmado de intento para gobernar todo el 
mundo , en quien se juntaron , y se mejoraron la magnanimi- 
dad de Cesar , la prudencia de Augusto , y la justicia de Tra- 
jano , á pocos meses después que subió al Solio , tenia ganado 
el respeto de todos los Principes de la Europa , y todo el Es- 
tado Eclesiástico puesto en la mejor forma , que havia tenido 
en muchos siglos antecedentes. Los hurtos, las falsedades, 
los homicidios, los sobornos, las licencias insolentes se vie- 
ron tan de raíz desterradas de aquella gran Ciudad , que nunca 
con mas razón se llamó Roma la Santa. Perdido el miedo á 
toda extorsión injusta , nadie temia sino á Dios , y al Papa. 
Andaban , como dice Gregorio Leti en su Historia de Sixto, 
las mugeres , ú otras personas indefensas en qualquiera hora 
de la noche , tan seguras por las calles , como pudieran por 
un Claustro de Capuchinos. En cinco años que reynó , enno- 
bleció á Roma con excelentes edificios , y dexó enriquecido el 
Erario con algunos millones. Pregunto ahora : Con qué artes 
Políticas , con qué tramas ingeniosas se hicieron estos mila- 
gros ? No huvo mas artes , que una vigilancia infatigable en 
el gobierno , un zclo fervoroso de el bien público , y una jus- 
ticia , y rectitud inalterables. Yo no sé si es verdad ( y creo 
que no ) lo que tanto se dice de las simulaciones de Sixto , an- 
tes de lograr la Tiara. Lo cierto es , que después que se vio en 
la Silla 5 fue homWe ageno de toda simulación : siempre ge- 
neroso , abierto , libre , veraz , franqueaba sus designios , por- 
que no eran para ocultos : y á nadie escondía el corazón , sino 
quando la Virtud de la Prudencia dictaba el recato , ó el ca- 
rácter de Prelado obligaba al sigilo. Esta franqueza era natu- 
ral en su genio , y asi tuvo la misma siendo Religioso. Por 
donde yo no puedo asentir á las dobleces , que en el tiempo de 
Cardenal se refieren de él , ordenadas á conseguir el Pontifica- 
do. Mas verisímil es , que fuese efecto real de su virtud , lo 
que se atribuyó á simulación. Sufría qualesquiera injurias, 
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haciendo fuei^a á su genio , dicen , que por acreditarse de 
manso. Y por qué no sería por imitar í Christo , obedeciendo 
al Evangelio 1 La severidad , que observó siendo Papa , nada 
prueba contra esto ; porque es muy diferente cosa tolerar las 
ofensas hechas á la persona 9 ó disimular, las que se cometen 
contra la Dignidad. Mostrábase , dicea, muy desinclinado al 
manejo público , y aun inepto para el gobierno , á fin de que 
los Cardenales le eligiesen sobre el supuesto de que en su Pon^ 
tincado ellos lo havian de mandar todo. Mas creíble es , que 
fuese este un desengañado ^ y cuerdo retiro de quien , por no 
tocarle entonces la vigilancia sobre el público , cuidaba solo 
de si proprio* Fingíase ^ dicen , postrado de los años , y de 
las dolencias , porque los Cardenales ,- adivinando un Pontifica-* 
do breve , esperasen presto otro Conclave. No creo éstaPoliti-^ 
ca ( por mas que me digan ) en los Señores Cardenales , que 
tantas veces eligieron Papas robustos , y aim no pocos mozos^ 
quando en aquella edad hallaron la madurez de la senectud! 
Y por otra parte Sixto , que havia pasado una vida trabajosa, 
y tenia sesenta y. quatro años quando subió a la Silla , es veri-* 
símil que, estuviese muy quebrantado. Si después mostró mas 
robustez , seria porque cargándose de la gravísima obligación 
que tenia , se esforzaría extraordinariamente para ciunplir con 
ella. Fuera de que á Cate fin y dice el citado Leti , que toma- 
ba inas copioso , y generoso aiimemo , asi en la comida , co^ 
mo en la bebida y siendo Papa y que siendo Cardenal. 

49 Con gusto me he detenido en el elogio de este hombre 
singular , que siempre fue objeto de mi admiración , porque 
no todos le hacen la justicia qye deben. Y de camino daré aquí 
una cordialisima enhorabuena á la Religión Seraphica , de ha- 
ver producido en la persona de este Pontífice , y en la de el 
Cardenal Cisneros dos Políticos tan grandes , que en mi sentir 
no los ,tuvo mayores jamás el mundo ; aunque ni á uno , ni a 
otro faltaron émulos y .que quisiesen deslucir parte de sus glo-« 
rias. En cuyo asumo y lo que mas admiro es , que un juicio 
•tan cabal como el de Don Antonio de Solis , en el cap. 3. de 
su Historia de México , pintase defectuosa la Política de aquel 
gran Cardenal ; bien que colmándole por otra parte de altos 
elogios. Mas justicia le hacen los Autores estrangeros : singu- 
larmente el señor Flechier^ Obispo de Nimes^ que escribió 
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discretisimamente su vida , como de im Héroe sobresaliente en-^ 
tre ios Políticos ; y otro Francés moderno , que haviendo ins- 
tituido un paralelo entre los dos Cardenales estadistas Cisneros, 
y Richeliu , dá la sentencia á favor de el de nuestra Nación^ 
contra el de la suya , concediendo al Espafíol igualdad en la 
Política , con grande exceso ( en esto no hizo mucho ) en Re- 
ligión , y Virtud. 

50 De todo lo dicho en este capitulo sale claramente , que 
en igualdad de talentos , con mas seguridad , y facilidad lo- 
gran sus fines los Políticos sanos , que van por el camino de la 
rectitud ^ y la verdad , que los que siguen la senda de el arti- 
ficio , y el dolo : que aquella es la Política fina, y esta la falsa. 



MEDICINA. 

DISCURSO QUINTO. 

s. I. 

I X A nimia confianaui ^ que el vulgo hace de la Medi-^ 
I j ciña , es molesta para los Médicos , y perniciosa pa-^ 
ra los enfermos. Para los Médicos es molesta ^ porque con la 
esperanza que tienen los dolientes de hallar en su Arte pronto 
auxilio para todo , los obligan á multiplicar visitas , que por la 
mayor parte pudieran escusorse : de que se sigue también el 
gravísimo inconveniente de dexarles para estudiar muy poco 
tiempo , y para observar con reflexión ( que es el estudio prin- 
cipal ) ninguno. Para los enfermos es perniciosa ; porque de 
esta conñanza nace el repetir remedios sobre remedios , cuya 
. multitud siempre es nociva , y muchas veces funesta : siendo 
cierto y que como al Elmpei'ador Adriano se puso por inscrip- 
ción sepulcral : Turba Mkdicorum perij ^ á infinitos se pudiera 
poner con mas verdad, alterada de este modo: Turba remediorum 
perij. Por esto creo que haría yo á unos, y otros no pequeño ser- 
vicio y ú acertare á enmendar lo que ra esta parte yerra el vulga 
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i Y para precaver desde luego toda equivocación , debe-* 
mos distinguir en la Medicina tres estados , estado de perfec- 
ción , estado de imperfección , y estado de corrupción. El es- 
tado de perfección , en la Medicina , es el de la posibilidad; 
y posibilidad , a lo que yo entiendo , muy remota. Poca , 6 
ninguna esperanza hay de que los hombres lleguen á compre-, 
hender , como se necesita , todas las en&rmedades , ni ave-* 
riguar sus remedios específicos , salvo que sea por via de revé-» 
lacion. Pero por lo menos hasta ahora estamos bien distantes de 
esa dicha. El estado de imperfección , es el que tiene la Medí-* 
ciña en el conocimiento , y práctica de los Médicos sabios. Y 
el de corrupción , él que tiene en el error , y abuso de los 
Idiotas. 

3 La Medicina en el primer estado no es de mi argumen* 
to , porque no la hay en el mundo ; y si la huviese , merece- 
rían sus promesas toda la fé de aquellos , que escuchan á los 
Aledicos como Oráculos. Solo , pues , intentaré mostrar quán 
falible es en el estado medio : de donde se inferhrá quán falsa 
es en el ultimo. 

S. Ih 

4 '\T Lo primero , para dar á conocer lo poco , que los 
I pobres enfermos pueden fiar en la Medicina , bastar* 
ria verificar lo mismo que acabamos de decir ^ esto es , que el 
Arte Medico , en la forma que le poseen los Profesores mas sa* 
bios , aun está muy imperfecto. Pero esto es cosa hecha ; pues 
ellos mismos lo confiesan. De poco serviría , para demostrar 
esta verdad , alegar Autores de otros siglos ; porque acaso me 
responderían , que después acá se adelantó mucho la Medici*- 
na ; y asi solo citaré algunos de mas alta opinión entre los mo^ 
dernos. 

5 El Doctísimo Miguel Etmulero ^ á quien nadie niega 
las calidades de eminente Theórico , y admirable Práctico , en 
varías partes se quexa de el poco conocimiento , que hasta ahora 
hay de los simples : de la ambigüedad de los indicantes , de la 
ineficacia de los remedios , que están en uso. Pero singular- 
mente á nuestro proposito , en el Prologo general de el Tomo 
segundo asienta , que rarisima vez puede la Medicina remediar 
mas que los symptomas , ó productos morbosos ; pero que la • 
esencia de la epíermedad se queda intacta , hasta que por si ' 
' - sola 
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sola la vence la naturaleza; y esto por la ignorancia que )ós IVfe«* 
dicos padecen , ó de la causa de la enfermedad , ó de su reme^ 
dio apropriado ; y añade , que este defecto de el Arte bien le 
comprehenden ^ y le lloran los Médicos sabios , al paso que los 
ignorantes viven muy satisfechos de que hacen maravillas: Sané 
frequentissime in praxi occurrit , ut non nisi á posteriari productu 
morbosis ^ ac symptomatis occurratur ; á priori vera causa , sea 
spina intacta relinquatur : idque vel ob causee genuina ignorantiam^ 
vel appropriati remedii defectum : Medicis ignarantibus optimé 
se agere opinantibus ; scientibus vero tacité ingenúscentibus , & 
suos defectus adbuc deplorantibus. 1 

6 La sublime reputación , que entre los Profesores de (a 
Medicina obtiene el Romano Jorge Ballivio , se evidencia , de 
(]ue en el espacio de treinta años , contados desde el 9 5* , que se 
imprimió su Práctica Medica la primera vez en Roma ^ hasta 
el proximé pasado de j%$ ^ van hechas diez impresiones de sus 
Obras. ( En que se debe advertir el yerro de el Impresor An- 
tuerpiano , que llamó nona a la Edición novisima de el año 
de 2 5* , siendo en la verdad decima ; acaso porque no tuvo 
presente la que se hizo en Venecia el ano de i y , que fiíe la 
nona , haviendo succedido á la octava , que. poco antes se ha- 
via hecho en París. ) Este gran hombre , {a) después de sena- 
lar las causas , qiie estorvaron los adelantamientos de la Medtt 
<ina , dice , que los libros Médicos \ que hasta ahora se han 
escrito , dan tan escasa luz , que los Profesores mas doctos an- 
dan como á ciegas , sin saber á quién han de creer , qué doc* 
trina han de seguir , qué rumbo han de tomar en. la curación 
de las enfermedades : que la práctica Medica , que hoy se ob- 
serva , está viciada con mil axiomas falsos, ó inútiles; y en 
fin , que la Medicina , bien lexos de haver crecido á una es-r 
íatura proporcionada , se debe considerar aún entre las faxas, 
^ en la cuna : Ideo nemini mimm vi den debet y qaod libri Medi-^ 
ci , per id ten^oris duplicis juris facti , & uberrimé conscripn\ 
fiibil aliad reverá sapiant , quam pttram , 6? abstracíam Pbil&sa^ 
pbiam : natur/e interimjudicia jacta jaceant , & depressa : ipsaque 
praxeos principia tantaperé turbata sint , ut inter peritissimos bo^ 
'die non facilé constet , qtdd tenendum , cai credendum , qué 

de*' 
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dem&m via progrediendum sit in absolvendis moríarum curatíimi-^ 
has. Si considiremus igitur praxeos Medic<e statum , etmdem pro^ 
feeto commotum , acprorsus turha$um per inania axicmata ^ & fal-- 
sas quasdam gener dilates , aut á sectis Medicarum diversis , aut d 
pr^posteris legibm metbodorum ^ aut ab idolis qiábusdam , 6? pra^ 
pidiciis cuilibet Medico familiaribus , prodtéctas observabimus. & 
éetatem verd illius , illam in ipsis adbuc pueritiét finibus eantineri. > 

7 Thomás Sydenhan , que es reconocido en toda Europa 
por el mas célebre Práctico , que tuvo el ultimo siglo , después 
de un prolixo estudio en los libros , después de observar con 
▼igilantisima atención por muchos años , los pasos de la Natu^ 
raleza en las dolencias, habla con mas incertidumbre, y per- 
plexidad que todos. Apenas se lee precepto suyo , que no scfre^ 
conozca haverle estampado con mano trémula. Con noble sin* 
ceridad (prenda que hermosea sus escritos , aun mas que la pu« 
feza Latina , que resplandece en ellos ) expone frequentemente 
sus dudas , y sus ignorancias. Muestra muy limitada confian* 
sa en sus proprías experiencias ; pero casi ninguna en las doc« 
urinas de los Autores. De estos dice , que proponen fácilmente 
la cura de muchas enfermedades , las quales , ni ellos mismos^ 
ni otro algún hombre remedió hasta ahora : M/rborum curatio^ 
nes pro more facillimé propommtur : atqtd boc ita prestare , ut 
verba in facta trameant^ atque eventus pramissis respondeantj 
magis ardui moliminis illi judicabunt , qui vident baberi apud 
Scriptares prácticos morbos complures ^ quos nec illi ipsi Scripto-» 
res , nec quisqaam bactenus Mtdicorum sanare valuerunt (a) . Cul-^ 
pa cierumente grave de los Escritores , engañar al publico con 
la ostentación de remedios , que ellos mismos experimentaron 
inútiles , y exponer á los pobres Médicos , que estudian sus 
obras , á la curación , y al pronostico , para quedar burlados^ 
después de gastar con varias medicinas el caudal 9 y la com- 
plexión de los enfermos. 

8 £1 mismo Sydenhan en otra parte confiesa de si , que^ 
quando debates de grande estudio , y continua observación^ 
pensó c<Mi8eguir un methodo seguro para curar todo genero de 
fiebres , halló , que solo havia Cierto los ojos para llenarlos de 
polvo. Tan confiíso , y perplexo se halló después de tanto estu^ 

Tom. I. del Tbeatro. G dio; 

(a) Jnpr^atione. 
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¿io : Stathn áidici me ideó tantum aperuisse ocolos ^ ut ftüverey 
iaud quaquam veré Olympico , iidem complerentur {a) « . 

9 Algunos anos después de los Autores alegados ^ y fue el. 
de 171 4 , Mons. Le-Francois , Medico , y Doctor Parisiense, 
dio á luz sus Refliexiones Criticas sobre la Medicina : donde no 
llora menos que los antecedentes los cortísimos progresos de 
este Arte ; y hablando de los Escritores , son notables las pala** 
bras siguientes , que traduzco fielmente de el Idioma Francés: 
La dificultad que hay en hacer observaciones con todo el ctádado ^y 
toda la exactitud necesaria , la multitud de enfermedades diferen^ 
tes , que estorva el que se encuentren muchas semejantes en sus cir^ 
cunstancias esenciales ^ el poco caso que el Público hizo siempre de 
los Observadores ^ la estimación que por el contraria ha tenido de 
los inventores de sistemas ^ y délos ^ue los han se¿uido , todo eso 
es causa de que entre tanto numero de Tratados de Medicina y de 
^e estamos oprimidos , se hallen poquísimos ^ que sean msy uti^ 
les. T aun se puede decir , que no hay ni uno solo ^ de quien sepue^ 
da hacer entera confianza. Si esto es asi , como suena , los Medí-* 
eos en el exercicio de su Arte andarán como á ciegas ; por^ 
que sobre la dificultad que hay en discernir los pocos libros úti- 
les de tamos inútiles ; para estudiar por aquellos , ahandonan* 
do estos ( lo que muchos no son capaces de hacer , y mas ha-* 
viendo en esto tantas opiniones , como en todo lo demás , pues 
unos celebran la práctica de un Autor , y otros de otro ) resta 
el arduísimo negocio de saber ^ quándo ^ y cómo se ha de fiar 
á la doctrina de esos pocos Tratados útiles , y quándo no , su«> 
pue&to que no puede fmrse enteramente de ellos, 

10 El mismo Autor dio . á luz el año de 1 6 un Proyecto 
de reibrmade la Medicina ^ donde largamente muestra la im- 
perfisccion grande i, con que hoy posee el mundo este Arte ; y 
exponiendo las causas , ca^nta entre ellas la inutilidad de los 
libros Médicos , aun con mas fuerte expresión que la antece-. 
dente , pues dice asi : Los Tratados , que se han escrito tocante 
á. este Arte están llenos de obscuridad ^ de incertidumhres ^ y dé* 
falsedades. Y no omitiré lo r que antes bavía propalado de el' 
estado presente de la Medicina en Francia ^ porque conduce 
jftucho para nuestro desengaño : Amque no hay ( dice ) PaU. 

^ ■ ' . Jl^ 

(a) Jn Epist* dedic. . • . / 
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:a¡gtmo donde no sea menester hacer nuevos estaikcinneritos para 
perficionar la Medicina ; esta reforma es mas necesaria en Francia^ 
que en otras partes ; porque en ningún País boy tanto desorden en 
la práctica de la Medicina , como en Froficia. A vista de esto , es 
.bjert irrisible. la ^andidéi de los Espaóotes^ qiie eH vieiído acá 
«Q Medico Francés de los que allá tieoea mediana reputación^ 
piensan que han logrado un hombre capaz de revocar las Air 
mas de el otro mundo. 

1 1 NovíiHmamente nuestro iiMpeniosisimo Español D. Mar*- 
ün Martines en sus dos Tomos de Medicina Sceptica , doctisi- 
mámente dio a conocer al mundo la incertidambre dé la Medi^ 
ciña : donde impugnando muchas máximas muy establecidas 
entre los- Profesores , si sus argumentos no son siempre conclu* 
yentes , para convencerlas de &lsas , lo son por lo menos, para 
dexarias en el grado de dudosas 9 y á veces de arriesgadas. 
- 1 ft Finalmente , es cosa tan común en los Médicos de ma«- 
yor estudio , y habilidad , confesar la debilidad de su Arte 
para expugnar las enfermedades , como en los mas inhábiles 
ostentar gran confianza en ella , para triunfar de estos enemi-* 
^os. De modo , que viene á ser esta como señal característica!, 
para distinguir los sabios de los ignorantes : lo que expresó bien 
Etmulleroen las palabras que arriba citamos: Mediéis ignoran^ 
tibus optimé se agere opinantibus ; scientibus verí> tacité ingemis-* 
centibus , & -suos defectus adhuc deplorantibus. Y mucho antes 
el Conciliador en la definición que hizo de el Medico malo^ 
piíso la inseparable calidad de ser perpetuo inconfitenté de su 
ignorancia propría : Proprie ignorantia constantissimus incon* 
fessoTm 

1 3 Consideren ahora los vulgares ( que en un Medico or^ 
dinario contemplan la Deidad de Apolo , y en la mas inútil 
poción de la Botica la virtud de el Oro potable ) qué confian* 
m pueden tener de una Facultad , de quién desconfían tanto los 
que mas han estudiado en ella ? Si en los preceptos estableci-» 
éoo por los mejores Autores hay tanta incertidumbre , con qué 
seguridad puede prometerles la salud un Medico , que lo sumo 
que puede haver hecho es tener muy bien estudiado esos miónos 
preceptos ? Si los Profesores mas in^gnessé hallan perplexos en 
el rumbo que deben seguir para curaf nuestras dolencias , qué 
Yertos se pueden esperar de los Médicos comunes ? Si para 
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combatir escos grandes enemigos d& nuestra vida , se «enten 
ttniuerzaslos Gigantes , qué podrán hacer los Pygméos ? 

$. III. 

14 XT Qué importaría que los Autores Me£cos no ooi 
JL manifestasen la incertidiUDbre de su Arte , si sos 
perpetuas contradicciones nos la hacen patente 1 Todo en ia 
Medicina es disputado : luego todo es dudoso. Las continuas 
guerras de los Médicos debieran de dar fundamento á Pedro de 
Apono , para decir , que la Medicina na estaba dedicada á 
.Apolo , sino á Marte ; aunque Comelio Agripa , siguiendo su 
genio , le dá interpretación mas maligna {a) « Están ^ y han 
estado siempre mas encomrados sus dogmas^ que las quatro 
qualidades de los humores , que señalan en los cuerpos huma- 
nos. Desde su concepción vá siguiendo a la Medicina esta de»r 
dicha : pues señalan , h fingen por primer padre suyo al Cen- 
tauro Chiion ^ Maestro de Esculapio y en quien el encuentre 
de dos naturalezas puede considerarse como constelación , x]ue 
influyó «n la Medicina , al nacer , tanta oposición de doctri^ 
nas. Fue criada después algún tkmpo como nifia expósita ; por^ 
<]ue i»> faavia otra regla para curar los enfermos , que «xponei^ 
los en las Plazas , y Calles publicas , para que los que transi- 
taban , l^ prescribiesen remedios , en que precisamente havria 
infinita diversidad de paix^ceres ; hasu^ue Hippocrates la tomó 
por su cuenta , para darla leche en la pequeña Isla de Co^^ 
donde el perpetuo embije de las aguas pudo ser nuevo presagio 
de la interminable lucha de opiniones. 

I y Inmediatos en la £ama a Hippocrates ^ y no muy dis- 
cantes en el tiempo , fueron Praxagoras , y Diocles Caristkio, 
que alteraron algo la doctrina de el prudentisimo Viejo , redu« 
ciendoel primero todas las enfermedades al desorden de losli" 
quidos , y estendiendo este la fuerza de el numero Septenario^ 
á quien Hippocrates havia dado jurisdicción sobre los dias Cr»-^ 
ticos , á los años Climatéricos. Sucedió Herophyk)^ reducien- 
do toda la Medicina ai razonamiento ) y a la disputa , desvian^ 
dola de la experiencia , y práctica , con pésimo designio : pues 
fue lo mismo que apartar el Arte de la Naturaleza. Vino de»^ 

• púa 
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- pues Cbryíippo trastornando quanto havian dicho sus anteceso-^ 
res ; y no mucho mas fiel con él su discípulo Erasistrato , nieto 
de Aristóteles , mudó mucho de lo que havia enseñado Chry- 
sippo ; bien que Maestro , y discípulo se convinieron en des* 
ferrar de la Medicina la sangría 9 y la purga. 
• 1 6 Conservábanse entretanto algunos restos de la antigua 
Medicina ; hasta que Asclepiades en la edad de el gran Pomr- 
peyo 9 echó por tierra enteramente toda la doctrina Hippocra- 
tica ( á la qual insultaba llamándola Meditación de la muerte ) 
colocando únicamente en la clase de remedios lo que podía ser 
alivio , y recreo de los 'dolientes. Conspiró con esta lisonja de 
el gusto , para hacerle dentro de su facultad duefb de el Orbe| 
el accideme de haver observado señas de vida en un hombre^ 
que conducían al túmulo , y haciéndole recobrar fácilmente^ 
9e creyó haverle resucitado. También contribuiría mucho ha--> 
ver desafiado publicamente a los Hados ( digámoslo asi ) con 
la constante promesa ^ de que jamás le verían enfermo : coma 
de hecho jamás lo estuvo , ni aun para morir ^ pues terminó 
la larga carrera de su vida tropezando , y cayendo en una es- 
calera. Themison, discípulo de Asclepiades, luego que este 
espiró , alteró toda la doctrina de su Maestro , y se hizo Cau^ 
díilo de la Secta de los Methodicos , que no debió de gran** 
gearse grande aplauso en Roma , quando Juvenal , hablando de 
los Sectarios debaxo del nombre de su Gefe , cantó : Quat Tbe^ 
mism negros autuimo occiderit uno. Floreció luego Athenéo , que 
atribuyó todas las enfermedades á la emanación de ciertos espí-^ 
ritus desprendidos , asi de los cuerpos mixtos , como de lo^ 
Elementos. Tras de ¿1 pareció Archigenes , Fundador déla 
Secta Ecléctica ( cuyo asunto era recoger quanto hallasen, de 
bueno en las demás Sectas ) tan supersticiosamente observante 
de las reglas de su Arte , que protestaba no abandonaría jamás 
alguna, aun quando de observarla se huvieSe de seguir la 
ruina de una Ciudad. 

1 7 Pasamos por el elegante Comelio Celso , que no mues« 
4ta en sus Obras adherencia á Secta alguna f y solo observa- 
filos , que siguiendo á Asclepiades , se rió de la observación 
de los iUas Críticos por números impares , que havia estable- 
cido Hippocrates: Para llegará Galeno , hombre de vasu 
comprehension , y sutil ii^enio sin duda ^ capaz de reponer en 
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la posesión de el mundo la doctrina de Hippocrates ^ sí ese hu- 
viera sido su: designio ^ y no antes , el de introducir la suya pro- 
pria, debaxo de el especioso pretexto de comentar, y defender la 
Hippocratica , como lo logró con 'tan estraña felicidad , que en 
muchos siglos no huyo quien le contradixese , porque en la de- 
cadencia de el Imperio Romano con las irrupciones de los 
Barbaros, se extinguió lacultiu-a de Artes , y Ciencias: y 
los MediCt» , que se aplicaron á escribir , no hicieron mas que 
copiar á los Antiguos. Por otra pane los Árabes , que se apro- 
vecharon de este descuido de la Europa , para hacerse dueños 
de la Filosofía , y Medicina , fueron s¿quaces de Galeno : conr 
tentándose los principales , entre ellos Rasis , Averroes , Air 
quindo , y Avicena , con añadir discursos superfluos , y sutL« 
íezas inútiles. 

18 Asi se conservó por largo tiempo el dominio de Gale* 
tío , verdaderamente tyranico , por la mucha sangre que der«- 
ramo á todo el iinage humano este gran Patrono de Ja lancer 
ta : hasta que al principio de el siglo decimosexto de nuestra 
restauración , resucitando Paracelso la amiquisima Hermética 
Filosofia , dio sobre Hippocrates , y sobre G^eno , con tan 
estraña furia , que no les dexó principio , ni conclusión á vidax 
y al favor de algunas curas portentosas ( acaso no verdaderas^ 
porque no sé que tengamos mas testimonio de ellas , que el que 
nos dexó su discípulo Opbrino ) de enfermedades , tenidas pol* 
incurables ) se hizo bastante séquito; bien que él murió á 
los 48 años de su edad , ialsificando en á mismo la repetida 
jactancia , de que podia con la superior valentía de sus reme* 
á'oi alargar la vida i un hombre por algunos siglos. Entre los 
sequaces de Paracelso , Helmoncio , de quien también se cueor 
tan ciu'as prodigiosas , anadió k las ideas de aquel , el sueño 
de su Archéo , 6 Alma del mundo, espíritu duet^e, que en todo 

-se halla , y todo lo mueve, 

1 9 Formóse después la Escuela Chymica , 6 segunda 
Secta Hermética , ( cómo algunos llaman ) que fundada en las 
experiencia» administradas por la violencia de el fuego ^ no 
conoce otros principios , asi de la constitución de los entes , cor 
mo de la salud , y de las enfermedades , que el sal , azu&e^ 
y mercurio. De esta Escuela salió Takenio , levantando nueva 
facción, ó esfiMrzando la que yá estíd^ levantada , con ha 
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Ácidos ^ y Alkalis , que vienen á ser , segiin su planta , loi 
Wigetes , y Toris de la naturaleza. Este partido hizo fortuna, 
y le quitó Provincias enteras á Galeno ; aunque sin declararse 
contra Hippocrates , á quien , antes bien , pretende tener por 
patrono. 

' 20 Como entretanto se fuese cultivando la Anatomía , so^ 
bre sus observaciones concibieron Sylvio , Willis , y otros^ 
particulares designios , igualmente opuestos k Chymícos , que 
á Galénicos. . Por otra parte Cantono produxo el plausible $ys« 
t¿ma de la Medicina Mathematica , en que ( según las reglas 
de lá Statica , y Mechanica ) se considera la alternativa fuerza 
de los sólidos ) y líquidos de nuestro cuerpo : y todo el cuidar* 
do de el Medico debe ser , como el de Cathalina de Medicif 
en Francia , conservar el equilibrio de los dos partidos opues^ 
tos , poniéndose yá de parte de uno , yá de 'parte de otro ; por- 
^e declarada de parte de qualquiera de elldS la ventaja , ame-* 
caza ruina á esta animada República. 

ai Asi se iban variando los syst^mas , y destruyéndose 
ttno^ á otros , quando , ó el tedio de tantos , 6 la incertidum-' 
bre de ellos , hizo tomar a los Médicos mas advertidos otro 
rumbo , que fue buscar U naturaleza en sí misma , fiándose á 
ía experiencia sola. Es verdad , que desde que el gran Bacótt 
de Vérulamio abrió los ojos á Médicos , y Filósofos , dando* 
les á conocer , que solo por este camino podiao adelantar algo 
en las dos Facultades , no faltaron algunos Médicos cuerdos^ 
que dieron acia la experiencia algunas ojeadas, y con este 
cuidado recogieron algunas observaciones ; aunque por la nui* 
yor parte defectuosas , como apuntaremos adelante. En efecto 
esta facción tiene hoy de su parte á los Médicos de mas ilustre 
ingenio en toda Europa ; pem con la advertencia , de que los 
mas 9 aunque divorciados enteramente de Galeno , no por eso 
dexan de militar fielmente debaxo de las vanderas de Hippo- 
crates , cuya doctrina , dicen , hallan siempre en constante 
alianza con su experiencia propria. _ 

13 Ballivio, bien que gran promotor de las observado* 
nes, y declarado enemigo de los systémas, enamorado no 
obstante de el nuevo de la Medicina Statica , no pudo resol- 
verse á abandonarle : á la manera de el vicioso , que ama á 
una muger con reprehensible ternura , al mismo tiempo que 
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habla mal generalmente de todo el sexo. Pero en realidad este 
systéma no ^oza mas privilegios que los otros , sino ( como 
recién nacido ; el de los niños hermosos , en quienes todo pa- 
fece agudeza. En efecto Ballivio , intentando poner en harmo- 
nía tres voces , la de Hippocrates , la de su Systéma , y la de 
la Observación , quiso establecer en este Triunvir¿o el gen 
biemo absoluto de la práctica medica. Y en quanto á conciliai; 
á Hippocrates con la experiencia , es bien escuchado de loi 
mas Médicos que hoy hay : haviendose restablecido altame&tet 
en este tiempo la estimación de aquel discretísimo Anciano ; á 
bien que otros mas cautos pretenden , que los miónos pte« 
ceptos de Hippocrates se examinen con cuidado á la luz dé U 
observación : y no falta uno , ú otro , que desconfien entera? 
mente de su doctrina : como Miguel Luis Synapio , Medico 
Húngaro , que pocos años bá imprimió un Tratado, cod el 
titulo : De Pdmtate y Fdsitate y & Incertitwüne JpbarisnOnm 
líifpocratis. 

1 3 Omitimos algunas cosas en este histórico resumen de U 
IVlédicina , como es , la división de ella en las tres e^)ecies de 
Empírica , Methodica , y Racional ; y los progenitores ^ 6 
protectores , que en varios tiempos tuvo cada una de estas e^ 
pecies , por no hacer muy prolixa esta memoria , y porque 
bastan tantas contradicciones , como hemos apuntado ^ para co^ 
Qocer la grande incertidumhre de la Medicina* 

5. IV. 

34 Xir Por ultimo ) después de tantos debates, se h^n 



convenido los Médicos? Nádamenos. Ahora 
tan , mas que nunca , discordes ^ porque se han ido aumentaos 
do las variaciones , asi como se fueron multiplicando los li- 
bros. Están hoy divididos los Profesores en Hippocraticos , Gar 
lenicos , Chimicos , y Experimentales puros ! porque los Pa-s 
racelistas , y Helmoncianos casi de el todo se acabaron ; y se-» 
gun esta diferencia de clases y siguen tambiea en la curacioa 
diferentes rumbos: porque decir ^ ( como algunos pretenden ) 
que los Médicos que siguen systéma diverso , convienen en la 
práctica , es trampa manifiesta. Véase á Etmulleio {d) , donde 
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dice : Traut hypoteses Medicorum , seu judicia variant , etiam 
varía medendi metbodus : alia nempé est Galénica , Paracelsicai 
Poteríana , &c. En los libros de los que siguieron diferentes 
systémas , se nota un grande encuentro en los preceptos prácti-^ 
COS. Y no es menester mas que abrir á Juan Doléo , para vét 
t]ue después de exponer el juicio de cada enfermedad , seg^ 
systémas distintos , propone arreglada á cada systema diferente 
cura. 

as No solo se oponen en la curación los Médicos que ri» 
guen systéma diverso ; mas también los que siguen uno mismo* 
Como se ye en España , donde casi todos los Médicos son Ga-^ 
lenicos j y rarisima vez convienen en la curación dos , ó tres, 
ú los consultan separados ; de donde se puede inferir , que en la 
conformidad que muestran después de la concurrencia , no in-« 
fluye tanto el dictamen , ccmio la politica. Y aun no para aquí* 
No solo se advierte esta qpoócion entre los sequaces de el misn 
jBosystéma ; mas aim entre los que se gd^ieman enteramente por 
el mismo Autor. La práctica de Lázaro Riberío , es la a£^v 
luta norma de los Médicos ordinarios , los quales , si leen otros. 
Autores , usan de ¿Uos', no para curar , sino para hablar : y 
con todo , freqüentisimamente están disrórdes , como todo el* 
anmdo vé ; pues ú el enfermo consulta á un Medico , le dice, 
una cosa ; y si á otro , otra. Uno pone los ojos en un precep-: 
tp de Riberío , y otro en otro ; y aun uno mismo le entiende 
de diferente manera , como yo he visto mas ,de una vez. Este^ 
acusa la pletbora ^ y ordena sangria ; aquel la cacocbimia , y 
i;eceta purga. Y si llega un tercero j suele hallar . contraindica** 
do en la falta de fuerzas uno , y otro remedio. 

$. V. 

16 T^N tanta ^scordia de los Médicos , ya por la oposi^ 
1^^ cion de los Autores , yá por la diferente inteligen* 
eia de ellos , yá por la diversa observación , y juicio de los in- 
dicantes^ que hará el pobre enfermo 1 Llamará , si tiene en 
^e acoger ) el Medico mas sabiol Mochas veces no sabrá 
quién es este. El aplauso común fieqüentemente engaña f por-^ 
que suelen teqer mas parte en él el artificio ^ y la política , que 
la ciencia. Una casualidad pone en crédito á un ignorante ; y 
UQa desgracia sola desautoriza á un docto. Como sucedió á An^. 
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¿res Vesalío , que teniendo por muerto i un Caballero Espé* 
fiol , a quien él mismo havja asistido , mandó hacer diseccioa 
deel cuerpo : pero no bien rompió el cuchillo anathomicoel 
pecho , quando se notaron señales manifiestas de vida ; de mo-* 
do , que el infeliz murió de la herida , y no de la enfermedad^ 
Mas acierte oocabuena el enfermo con el Medico mas docto,> 
«o por eso vá mas seguro. Juan Arg^enterip fue tenido por ixn: 
prodigio de saber , y casi todos los enfermos ^ que catan en sus 
aaianos, morian , ó eran precipitados en otras enfermedades peo^ 
13K : de modo , que llegó el caso de que nadie le buscaba. 
- 27 Sea quanto se quisiere un Medico docto , siempre su 
4k:tamen curativo será arrie^ado , por quanto están contca éL 
otros Médicos , también doctísimos^ Todos alegan experíen^ 
cías , y razones. Qué Ariadna le dá el hilo , ni al Medico , oi 
al enfermo , para penetrar este laberinto ? Apenas hay máxima 
algunaperteneciente á la curación , que no esté puesta en coo-c^ 
troversi^ , empezando desde el famoso principio , Contraria cof^- 
trariis curanda surtí. Y sin duda este principio. tomado general-^ 
mente , ó es £ilso , ó inútil. Es inútil , si por contrariedad 
de parte de el medicamento se entiende ( como algunos entien-^ 
den ) la virtud expulsiva de la causa morbífica ; porque en este- 
sentido es una verdad de Pedro Grullo : y quiere cjecír el axio^ 
ma \ que la causa morbífica se ha de expeler con aquello que 
puede expelerla. Es falso el principio , si se entiende de la 
contrariedad de las qualidades sensibles : porque ni todos los 
contrarios de este modo son remedios ; y hay infinitos reme- 
dios , que no son contrarios de este modo. Lo primero se vé, 
en que no se curan todas las fiebres con cosas írias, antes son- 
desconvenientes muchísimas veces ; en las quales antes bien se 
debería aumentar el calor febril , que está lánguido , para pro- 
mover la fermentación , y ayudar á la naturaleza en este en^ 
peño , que es el que entonces tiene entrámanos , á fin de se- 
f;regár por medio de ella lo que la incomoda. Lo segundo se^ 
palpa en todos los específicos ; en los quales no se percibe al-^ 
guna contrariedad de qualidades manifiestas , con las de la en- 
fermedad que curan. Y si quieren entender el axioma de la 
contrariedad en qualidades ocultas , ó como otros explican,' 
oposición á tota substantia , es también inútil ; porque esta- 
oposidon no la descubre la FUosofia , sino Ja experiencia ; y 
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^paesque yo por experiencia palpo , iqué tal remedio tíene 
oposición con tal enfermedad , no he menester el axioma para 
nada. También se puede decir , que aun en este sentido el axio* 
ma es falso ; porque hay medicamentos que obran , no por via 
de oposición , antes bien por via de concordia , y amistad ; co* 
OBo los absorbentes , que embeben en sí la causa morbífica , por 
la conformidad de sus poros , coa la figura délas partículas 
de ella. 

a 8 Pero dexando aparte este principio ( de el qual ni aun 
los Médicos que le veneran , se sirven para la práctica ; antes 
si , por la práctica se gobiernan para la aplicación de el princi- 
pio , fingiendo , después que la experiencia ha mostrado el re^ 
medio , las calidades opuestas que se les antoja ^ én el remedio^^ 
y en la causa morbífica ) descendamos á particularizar las du- 
das que se ofrecen sobre los remedios mas comimes, para 
mostrar la poca , 6 ninguna -seguridad que puede haver ea 
ellos., • . ' 

S- VI. 
99 TT^L primero que se ofirece á la consideración es la san-« 
wr^ gria : remedio , que si creemos á Plinio , y á So- 
Uno j aprehendieron los hombres de el Hippopotamo , bruto 
amphibio ; el qual , quando se siente muy grueso ^ moviéndose 
sobre las puntas mas agudas de las cañas quebrantadas ^ se saca 
sangre de pies, y piernas, y después con lodo se ciérralas 
cicatrices ; bien que por Gesnero no puede sacarse en limpio, 
qué animal es este , ni aun si le hay en el mundo. 

30 Hippocrates fue el primero que amorizó la sangría*^ 
Después Galeno la puso en mayor ciedito, dando mucho m»< 
yor extensión á.suuso: y á Galeno siguieron unánimes quan-* 
tos Médicos le succedieron , hasta Paracelso , cuya oposicioa 
no estorvó que reynase después ,. y reyne ahora ( aunque con 
mucha diversidad en quanto al uso ) este remedio. Ha tenida 
no obstante grandes contradictores , que generalmente , y casi 
sin excepción alguna ^ le improbaron. Entre los antiguos s^ 
cuentan Chrysippo, Arístogenes , Erasistrato , y Stratón : y 
dexando á otros, creó que también se debe contar Ase lepia* 
des. De los siglos próximos , Paracelso , Helmoncio , Pedro 
Severino , CroUio , el Quercetano , Poterio y Fabro , Crusio, 
Tozzi , y otros muchos hombres insignes. 

Aho- 



ao8 Medicika. 

' 31 Ahora', siguiendo las reglas comunes, no se puede 
negar , que tantx» hombres , y tan grandes hacen opinión pro- 
bable : y como ellos no solo condenaron la sangria por inútil^ 
inas también por nociva , se sigue , que es probable , que la 
aangria siempre es dañosa. Con que este riesgo se lleva qual* 
quiera que se sangre : y aunque se me diga , que aquella opinión 
es de pequeña probabilidad , respecto de la mucho mayor que 
tiene la opuesta , no me importa : lo uno , porque Multa falsa 
sunt probabiliora verís z lo otro, porque aunque el riesgo que 
(iene lá sangria , como fundado en esta probabilidad corta^ 
hasta ahora sea pequeño , yá le iremos abultando de modo^ 
que en la práctica suba a una estatura mas que mediana. Pero 
conduce lo dicho para el intento , porque quantos mas ca|^«- 
tulos concurran á fundar la duda , tanto será mayor el pe- 
ligro. 

' $2 Peros fe me dixere , que aquella sentencia no es pro;* 
bable , poco , ni mucho , por ser contra la experiencia , que 
constantemente muestra ser la sangria en muchos casos saluda- 
ble; salga Hippocrates á mi defensa, con la sentencia : Ex^ 
ferimentum fallax. En realidad , exceptuando poquísimos ac*- 
cidentes , en que la experiencia parece está declarada á fiívor 
ée la sangría , ( y aun esos acaso se curarían mejor de otro 
modo ) en lo demás está muy dudosa. Los Autores que contra-- 
dixeron la sangría , no ignoraron los experimentos. No deben^ 
pues , de ser tan claros , quando no los rindieron á la opmiotí 
común. Los que siguiendo ciegamente á Galeno , sangran es 
toda fiebre pütrída , también protegen esta práctíca con la ex* 
periencia : sin embargo de lo qudi , la miran infinitos como 
barbarie ; y el Doctor Martínez dice , que esta máxima mató 
aoas hombres , que la Artillería. 

• 3 3 El fundamento de la experiencia , no siendo esta muy 
constante , y muy notoria , es harto débil , porque todos le ale- 
gan á su favor. Y esto viene de que de qualquiera modo que 
trate el Medico á los enfermos , si no les dá veneno , viven 
unos , y mueren otros. El que está á favor de el remedio aplí-^ 
cado , atribuye la salud al remedio , si el enfermo vive ; y 
k muerte á la fiierza insuperable de la enfermedad , si muere» 
£1 que está contra el remedio , atribuye al remedio la muerte, 
^i muere ; y lasalud á la valentía de la oaturaleaa , si vive. 
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Sor esta cmisa noichas veces achacan injustamente al Medicó 
la muerte de el doHente ; y muchas le agradecen sin razón la 

' mejoría. Lo cierto es , que muchas veces vivirá , y mejorará 
el enfermo , no solo ordenándole el Medico una sangría fuera 
de proposito , mas también aunque le dé una puñalada , por-- 
que con todo puede su complexión. En las Ephemerides de la 
Academia Leopoldina se cuenta de una Religiosa, que con^ 
valeció de una fiebre quotidiana , haviendola sacado de las 
venas cerca de diez libras de sangre en el espacio dedos meses. 
Quisiera yo saber de el señor Vallisnieri , ( que es quien paiS 
ticipó á la Academia este suceso , á fin de hacer mas animosos 
en la sangría á los de su profesión ) qué Ángel le reveló , que 
aquella Religiosa no sanaría , y acaso mucho mas presto , si 
Bo se huviera sangrado tanto 1 También nos resta saber , cómo 
quedó aquel temperamento , después de un combate tan ru-^ 
áo : pues ño es dudable , que algunos enfermos (pie escapan á 
pesar de el violento proceder de el Medico , quedan después 
con una complexión débil , capaz solamente de tma vida bre^ 
ve , y penosa : ( triunfando entretanto el Medico , como si' 
buyi^ra hecho otra cosa ^ <pie dilatar la mejoría, y arrainal> 
el cemperamemo) los quales ^ si se huvieraá fiado á la natura- 
leza ^ 6 tratado con úvaa benignidad , no isqlo lograjrian la saludf 
pero también quedarían con mas robustez. El mismo Vallisnieri 
vefiese de otro hombre , á quien se le quitó casi quanta sangre 
tenia eo las venas , que era muy acre , y se iba succesivamen*- 
le reparando por occa mas bien condicionada. Dexo al juicio 

. de los Médicos sabios la verdad de este suceso , entretanto 
que me dicen los cuerdos , si será bien gd)ernarse por este 
exemplar. Lo que hay de realidad en esto es , que Médicos 
tan desaforados nos ponen delante uno , ú otro enfermo , cuya 
yaliente complexión pudo lidiar con la enfermedad , y con la^ 
dría de el Dotor , dexandose en el tinteco á infinitos , que 
perecieron á sus manos* Tan falaces son como todo esto ^miH 
cbitimas .observaciones experimentales , que se hallan en lot 
Cbros y, y con que los Médicos quieren autorizar sus prácticas» 
De donde infiero , que haviendo tanta ciencia en los experí* 
JDentos , no pai?ece que basta la experiencia , con que se pro- 
tjege la sangría , para hacer improbable la semencia^ que ab« 
«piutamente la repruebaé 
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, 3 4 Pefo convengo yá en que sea verdadera la opinión có* 
mun , de que en varios casos es conveniente sangrar ; y asi lo 
creo. Restaños la dificultad de el Quando ^ y el Quinto. En el 
Qumto no cabe regla fíxa ; porque depende de la magnitud de 
el indicante , y de las fuerzas de el doliente , que un Medico 
juzga mayores, y otro menores. En el Quando son tantas , y 
tan opuestas las sentencias , que no puede menos de ocasionar 
en el Medico ima suma confusión , y duda , asi como un pelí-* 
gro manifiesto de el yerro. Lee en unos Autores , que ea tal 
enfermedad 9 y en tales circunstancias es convenientisima , y 
necesaria la sangría. Lee en otros , que en aquella misma eo-t 
fermedad , y circunstancias es perniciosa ; y en unos , y otros 
{propuestas razones, y citadas experiencias. Qué partido toma-^ 
rá ? El enfermo , por lo común y no duda en obedecer al Me^ 
dico ; poixjue oy^endole hid>lar cor^ confianza , piensa queden h> 
Que ordena no hay question ; pera si al mismo tiempo q^e le 
decreta la sangría , escuchara veinte , ó treinta gravísimos^ 
y expertisimos Autores , que al Medicó le están gritando dentco 
de su entendimiento : Tente , no le sangres , que le destruyes^ 
4unque 00 le.íaltan otn3is que le animan, qu¿ hiciera? O, qu& 
e^e Medico pesa la probabilidad de una , y otra sentencia* 
Pe qué consta, que la: pe^ bien , quando oíros infinitos hL 
pesan de otro modo ? 

3 5" Los Galénicos comunes verdaderamente yo no se quan- 
do lo aciertan en sangrar ; pero sé que infinitas veces lo yer-* 
f an , pues tienen á la fiebre putrídar por: indicante generad dd 
Idsangrja; ^siendo constante y como advierten los mejores Atv« 
Ipres > y la razón claram^ite le dicta , que en muchísimas 
ocasiones la sangria es nociva , por quanto estorva , suspende^ 
^ retarda la obra de la fermentación : la qual , por ser remisa, 
^tes debiera promoverse , para que la naturaleza lograse laí 
despumación, adonde camina^ por medio de la fermentación^ 
Es la fiebre instrmnento de la naeoraleza., para exterminar lo 
que la agrava , como dice el incomparable práctico , en ma- 
teria de fiebres , Sydenhan , y con él los mas sabios Médicos 
de estos tiempos : Qdm &febris natur^e instrumentum fuerit ad 
bujus secretionis opus debita operu foMcatum^ (fbl. mihi 100.) 
Ypoco mas abaxo: Febrisnatufrieest machina ad difflanda eoj 
qwe sanguinem mole babent. Lucas Tottlobservó , que las en»- 
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fermedades ^ donde no se suscita fiebre , son mucho mas pro- 
lixas. Y todo el mundo sabe iel poder de las fiebres , para re- 
mAvér los catbarros, convulsioiies , insultos -de gota, yot/os 
diferentes afectos. Por lo qoal muchos siglos há que Celso , y 
sntes que él Hippocrates , recomendaron como útil la calenr^ 
tura en varios accidentes* No obstante todo esto, los Médicos 
comimes consideran siempre en ella un capital enemigo , con- 
tra quien deben proceder con sangría , y purga , que es lo 
mismo , que á sangré , y íiiego. Yo por mí digo lo que Et- 
Bnillero , que después de referir las observaciones de algunos 
Autores , que hallaron en cadáveres de febricitantes toda la 
jsngre^ consuxmda.>, por el ardor de la fiebre , de 4onde infiere 
quán iniquamenfó ayuda á evacuarla la lanceta ^ «^oncluye asi:' 
Itaqueegv cum tjusmodi lamonihus , & sanguisugis non fació , qtd 
vitée tbesaurum tam inutiliter obliguríunt. 

36 Y no omitiré aqui , que las sefiales que toman los Me^ 
dices de la misma sangre , para conocer su bondad , ó mali* . 
cía , son muy fidaces r yí porque se altera ^siai^blemente , lúe* 
go que ^t de sus vasos : yá poique cada individuo tiene san^ 
gre diferente , y esa le conviene de' tal modo , qué no pudiera . / 

vivir sin aquella misma sangre , que al Medico le parece mala: V\ 

por cuya razón probó tan mal la invención de transfimdir la **v 

sangre de un hombre sano en las venas de un enfermo. Este es 
ci seíitir de Etmullero ^ Ibi : {a) jfudicium quod attifkt de san"' 
guiñe vena secta emisso^ hoc non intmeritb réjicit Hehnontius^ 
cum unusquisque homo peculiarem suum babeat sanguinem ^ & in 
sunifatis tatitudine máxima sanguinis sit varietas. Yá en fin , por- 
que el' varí© color de Ja sangre suefe nacer de otros principios 
muy diferentes de los que juzgan los Médicos. El célebre Ana-* 
thomíco Philipo Verheyen o^irvó , que mezclado el espíritu 
dfe vitriolo k la sangre , la ennegrece : luego no es la ne- . 
grura de la sangre fixa señal de adustion. Y él mismo tam- 
bién experimentó ^ que los Alkalís la ponen mas rubicunda. 
En fin <^ quien sabe que dos ¿otas die un eólor rubicundo ^ qual 
es la Leche Virginal , dan color de leche á una escudilla de 
agoa^ no hará caso alguno de lo que la Filosofía ordinaria 
escurre en orden ¿ las causas de la diversidad de colores. 

» • ■ i 

U) Justit.' Medie í cap. A, 
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5. VII. 

37 T^^ 1& sangría pasemos á la otfa pierna de la Medid-- 
■ V na , ( por usar de la metaphora de Galeno ) que 
es la purga. Todos los Médicos unánimes reconocen en loi 
purgantes mas ^ ó menos de qualidad deleteria , ó maligna^ 
por donde siempre tienen algo de nocivos. Si son útiles en tales, 
6 tales enfermedades^ en tal , ó tal tiempo de ellas , estí em 
guestion. Con que el daño es cierto ^ y el provecho dudoso. 

38 Lois que son amigos de medicinarse , están en fe de que 
los purgantes solo arrancan de el cuerpo los humores viciosos: 
error en que yo tambiai estuve algún tiempo ^ y de que medes-c 
engañó no- mei)o$ mi i^periencia proprían, que algunos bufiQos> 
Autores que he leído. Es cierto 9 pues , que indiscretamente se^ 
gregan lo útil 9 y lo inútil , y que coUquan , inficionan , y pre« 
cipitan , envuelto co¿t los humores excrementicios , el mismo 
jugo nutricio. 

39 También se debe advertir , que no todo lo que se lla- 
ma humor excrementicio , por ser incapaz de nutrir ^ se ha 
de considerar como inútil en el cuerpo ; pues mucha parte de 
él tiene sus oficios 9 y la naturaleza se sirve de ¿1 para algunos 
usos : como de el humor bilioso , para la precipitación quotw 
diana de las heces gruesas , y de el acido de el estomago , para 
excitar el apetito. Y asi , los purgantes de muchos modos da- 
ñan ; yá con la mala impresión de su qualidad deleteria , yá 
arrancando de el cuerpo mucha parte de el jugo nutricio y yá 
evaquando lo que , aunque incapaz de nutrir , es necesario para 
algunas funciones naturales, A que se puede añadir el inconve- 
niente de conducir parte de los excremj^tos por las vias , que 
la naturaleza no tiene destinadas paca su expulsión : lo que ve« 
risimilmente no puede ser sin algún daño de las misQias vias;i 
pues si los humores acres se encaminan violentamente por con- 
ductos estrechos , y que no tienen poros acomodados á las par* 
ticulas de los humcH'es ^ no pueden menos de hacer algim es- 
trago en las fibras. 

40 La división de los purgantes , por el efecto que hacen 
en los humores ^ á que son apropriados , de modo , que unos 
purgan la colera ^ otros la flema ^ fice, aunque muy recibida, 
es división imaginaria , en sentir de Autores muy graves : los 

qua- 
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opales aseguran , que no hay purgante , que no evacué indife-^ 
rentemente todo genero de humores , como esté dentro de la 
esphera de su actividad ; esto es , á distancia donde él pueda 
obrar : y que el vario color de los excrementos ^ según la va-- 
riedad de los purgantes ( que es lo que ^i esta materia ha en^ 
ganado ) procede de la tintura , que el mismo medicamento le 
dio al humor. Lo que yo puedo asegurar es , que si un hom-^ 
bre , el mas bien templado , repite el purgarse con epithimo^ 
{ que se tiene por apropriado para la melancolía, por la negru- 
•ra de las hezes que segrega ) siempre arrojará humores negros^ 
6 nigricantes. Esto lo sé con toda certeza : y es imposible har* 
liarse tanto humor melancólico , no digo yo en un cuerpo sano^ 
mas ni aun en seis hypocondríacos , quando es el humor de 
que hay menos copia en nuestros cuerpos. 

41 Diráseme acaso , que no obstante la conocida lesión de 
los purgantes , y que estos expelen lo útil con lo vicioso , pue- 
den convenir , quando suceda serle á la naturaleza mas nociva 
la retención de lo vicioso , que la expulsión de lo útil. 

4a Esto es quanto puede decirse á favor de los purgantes* 
A que respondo lo primero , que deberá asegurarse bien el Mer 
0ico de estar las cosas en esa positura : porque si no , hará lo 
que los Othomanos en el sitio de Rhodas , que estando algunas 
Tropas suyas empeñadas en el asalto 9 mezcladas yá con los 
Christianos de la Guarnición , los Turcos de el Campo con 
barbara furia , á unos , y á otros asestaron la Artillería , é hif 
cieron en los suyos , y en los enemigos , igual estrago. 

45 P^i'o quando llega el caso de tener esa seguridad el 
IVIedico 1 En las enfermedades comunes rarísima vez , y aun 
no sé si alguna. Dudase entre los Médicos , si en los prinei-» 
pios de las fiebres se puede , ó debe purgar % El famoso Apho* 
rismo de Hippocrates : Omcocta tñedicari oporm , k> prohibe, 
menos en caso de urgencia ; y manda esperar á que la mate- 
ria esté cocida para purgarla : pero aqui de Dios. Quando la 
materia está cocida , la naturaleza la segrega por sí misma, C07 
^ mo cada dia se experimenta : con que es escusada la purga ; y 
administrarla entonces , seria lo mismo que acudir las Tropas 
auxilíales á sus aliados , quando yá van de vencida los enemi- 

r«. La razón, y la experiencia me han persuadido firmemente^ 
que la. naturaleza jamás dexa.de perficioo^r esa obra j salvo 
: ^Tom. L del Tbeatro. H que 



114 Medicina. 

que en algún raro acontecimiento sea detenida por im revés 
traordinaríó. Dicen , que es de temer la recaída , si no se pur« 
gan los enfermos , después de cocida la materia. Pero sobre que 
esto no es yá curar la enfermedad que se tiene presente , sino 
precaver la venidera , pregunto : de donde sabe el Medico^ 
que las recaídas que se experimentan , nacen de la falta de pur^ 
ga en aquella sazón ? Recaen unos que se purgan , y otros que 
no fe purgan : por donde yo sospecho , que no viene de ai lá 
recaída ^ sino de alguna porción de materia morbifíca , no so- 
lo incocta , pero ni aun se havia puesto en movimiento, para co« 
cerse^en todo el tiempo de la enfermedad antecedente, y después 
se pone con mayor peligro del enfermo , porque encuentra sus 
fiíerzas quebrantadas del primer choque. No sea esto cierto; por 
lo menos es dudoso : y basta la duda para quitarle al Medico 
la seguridad de ser entonces necesaria la purga. 

44 Vamos á la turgencia , en que se considera la purga 
inescusable á los principios de la enfermedad. También en este 
caso hizo dudosa la necesidad de la purga el eruditísimo Marti«- 
nez. Porque siendo la turgencia un movimiento inquieto , y 
desenfrenado del humor , que , por la amenaza de echarse 
sobre parte principe , pide expelerse porción de él á toda costa^ 
este movimiento se experimenta en el principio de las viruelas^ 
y con todo no purgan entonces los mejores prácticos. De esta 
suerte el uso de los piu-gantes todo está lleno de dudas , y 
riesgos. 

45* Advierto , en fin , que aim prescindiendo de los peli*^ 
gros , que amenazan los purgantes , no tienen tampoco las 
íiierzas que les atribuyen para exterminar del cuerpo la ma- 
teria morbifíca. En un tiempo , que yo tenia mas fé con ellos^ 
los usaba en unas indisposiciones , que de tiempos á tiempos 
padecía , y aun hoy padezco , cuyos ordinarios symptomas 
son , pesadez de los miembros , decadencia del apetito , y 
aun alguna opresión de las facultades de el Alma , y suelea 
durar dos meses , yá mas , yá menos. Persuadíame yo , con* 
sintiendo en ello los Médicos , que todo esto procedía de lá 
carga de humores excrementicios ; y por consiguiente , que 
el remedio estaba en los purgantes. Pero protesto , que jamás 
experimenté algún alivio en ellos , aunque por el espacio de 
siete años , quando ocurrían semejantes indisposiciones , usé 

de 
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4e basi to3ó genero de purgantes, variando , asi la' especie,^ 
como la canridad , de muchas maneras ; y lo mismo digo deí 
modo de régimen. Mas hay en estos ; y es , que comunmen-^ 
te todo este mal aparato terminaba , prorrumpiendo algunos 
pocos granos , yá en esta , yá en aquella parte del cuerpo* 
Cavilando sobre esta experiencia repetida , vine á dar en el 
pensamiento , de que muchos de nuestros males vienen de una 
pequeñisima porción de materia, que se há como un fermente) 
de mala casta , y por hallarse altamente intrincado en el cuer^ 
po , ó por otra razón , que yo no alcanzo , no está sujeto á Ui 
acción de los purgantes , sino á la naturaleza sola , la qual tíe^ 
ne sus períodos establecidos para disponer su expulsión , sin 
que puedan hacerle acelerar el curso todas las espuelas de 
la Botica : y en llegando el plazo , en una pústula , ó en' 
unos granillos , desaloja aquel enemigo , de grandes fuerzas 
31 , percMlé minima estatura. Estuve algunos años en esta sos- 
pecha , con la desconfianza que me ocasiona la cortedad de^ 
mi conocimiento , hasta que leyendo alguna vez en Etmulle^ 
ro , tuve el consuelo de hallar patrocinado por este grande 
Autor puntualisimamente mi pensamiento , aunque de paso. 
Después de tratar (a) del grande estrago que hacen en et 
cuerpo los purgantes , acusándolos también de ineficaces , dice 
asi : Sané fermenta morbosa minima illa non attingtmt. Hinc sub^ 
inde post repetitum licét purgantium usum , nibilominus morbi can^ 
tumaces persistmt. De modo , que venimos á parar , en qué 
Jbs purgantes , solM*e los muchos daños que ocasionan , receto 
lie ia materia morbjfiea , se andan por las ramas , exceptuan- 
do quando esta está en las primeras vias : que en ese caso no 
fs dudable su utilidad , pero es muy dudable no pocas veces 
el caso ; pues entre los Médicos fireqüentemente se disputa , si 
el vicio está en las primeras vias , ó no. 

^6 En quanto á la elección de purgantes , cada Medico^ 
tiene su antojo ; y apenas hay pwgante que oo tenga sus espe-^ 
ciales apasionados. Comunmente, se prefieren los que evacúan 
con quietud , y sin mover retortijones en los intestinos. Yo con- 
fieso , que teíigó en este punto mi recelo , de que la elecci6n 
es errada ; porque acaso los retortijones no vienen del medi- 

H 2 ca-í 
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camento inmediatamente, sino del humor acre movido por éh f 
siendo asi, se deberán preferir los purgantes, que inquietan losio* 
teftmos , porque son ios que expelen los humores mas acres , y 
abandonar la hypocrita blandura de los que evacúan tranqui-* 
lamente : lo qual podria provenir de que por su malignidad 
oculta , coliquan mayor porción del jugo nutricio , cuya dul- 
zura embota la acrimonia de los humores excrementicios , pa^ 
ra que al salir no exciten dolores. Si los purgantes fuesen elec- 
tivos , se podria discurrir , que estos purgantes pacifícos solo 
evacúan los humores blandos , é inocentes , que , por ser de 
tan buen genio , no excitan tumulto alguno en los lugares por 
donde transitan. Esto solo es pensamiento mió , el qual sujeto 
dócil al examen de qualquiera Medico docto, como otro 
qualquiera , en que no esté patrocinado de algún Autor cla- 
sico. 

47 Después de las purgas , es natural decir alguna cosa 
de sus camaradas ^ y substitutas las ayudas ; de las quales se 
sirven los Médicos , quando rio ha lugar á aquellas , para la* 
xar el vientre , siempre que él no está laxo por sí mismo , en 
aposición de que el uso de ayudas blandas nunca tienen ries- 
go. Pero el supuesto no es tan cierto ; porque el famoso Syden^ 
han prohibe severisimamente el uso de ellas , como de todad 
las demás evacuaciones , en todas aquellas fiebres , donde el 
movimiento fermentativo sea algo remiso , porque le hacen 
mas lento. Y no solo esto , sino que generalisimamente en to- 
das las fiebres , en el tiempo de la declinación las condena , en 
tanto grado , que dice de si , que durante la declinación , ponía 
estudio en conservar el vientre del febricitante adstrícto : ^-» 
que mox ad alvum adstringendam memet accingo. Y bien saben 
los Profesores , que en el modo de tratar los febricitantes Sy-^ 
denhan , por sí solo hace opinión probable. Conciérteme , pues, 
estas medidas el que quisiere defender la coherencia , y segu- 
ridad de k)s preceptos médicos. 

§. VIII. 

48 T^ N fin , no hay cosa segura en la Medicina. Este Me* 

Xl/ dico detesta el remedio , que el otro adora. Qué 

maldades no acusan unos , y qué virtudes no predican otros 

del HdMioro'? Lo mismo del Antimonio. La pedrería , que^ 

hace 
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hace el principal fondo de lo^ Boticarios , es reprobada , no 
aolo como inútil , mas aun como nociva , por excelentes Au-» 
lores. Y yo por lo menos creo , qifó sirve mas la menos vir- 
tuosa yerva del campo , que todas las esmeraldas que vie- 
nen del Oriente. Qué diré de tamos cordiales , que lo son no^ 
mas que «n el nombre t El oro alegra el corazón , guardado ei» 
la arca , no metido en el estomago. Y cómo ha de sacar nadar 
de él el calor nativo ^ si no puede alterarle poco , ni mucho et 
inas activo fuego ? La virtud de la piedra bezoar , que entra 
en casi todas las recetas cardiacas , es una pura &bula , si cree-* 
JDos , como parece se debe creer ^ a Nicolao Bocangelino^ Me^ 
dico dei Emperador Carlos V« y á Oeronymó Rúbeo , Me-= 
dko de Clemente VIII, que haviendo pisado muchas veces de 
bezoares recomendadisimas , que estaban en poder de Princi- 
pes , y Magnates , jamás experimentaron en ellas alguna vir- 
tud. Lo raitnip asientan otros muchisimos. 

49 Los remedios costosos , y raros son del gusto de mu-. 
cíkis Médicos , y del de todos los Boticarios. No les falta ya 
á alguno mas que recetar , como dixo Plínio , las cenizas det 
Phentx : Petitis etíam ex nido Pbcenicis ^ einereque medicinis. 
%Á> mismo digo de los remedios exóticos , y que vienen de le- 
zar tierras. Ea ^llos tienen su cuento los Médicos para la osten- 
tación de su Arte , y los Droguistas para aumento de su caudal} 
pero como dice el mismo Fllnio en otra parte ^ y la experien-* 
eia ense¿k, son mucho mas útiles, y seguros los remedios 
baratos , y caseros 2 ükeri parvo medicina á rubro morí imputan 
tur ; cum remedia vera pauperrímus quisque canet. 
' so Mons. Duncan , Dotor de Mompelier , reñen de otro 
&moso Medico Francés , que Recetaba el ck& universalmente 
á todos sus en&rmos. Con todo , los mas están hoy persuadi- 
dos á que ni del tfaé , ni del café se puede esperar mucho 
pcDvecho. Aun ^k>s específicos mas notorios no están exemptos 
de ser questionados. La. quina yá se sabe que tiene muchos ene- 
migos ; y lo que es mas que todo , Femelio declamó contra et 
Biercurio , aunque contra toda razón , quando todo el mundo- 
experimenta la valentía singular de este generosísimo remedio. 

• y I A estau inconstancia de la Medicina , por la oposición 
de dictámenes y se añade lo que alteran las modas ; las quales 
lió tienen menos imperio sobre la arte dé curar , que sobre él 
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Biodo de vesrir. Al paso ique van cobrando icréditb utos üie** 
dicamentos , le van perdiendo otros. Y á la medicina le sucé^^ 
de j con los remedios que propone , lo que á Alexandro con 
los Reynos que ccmquistaba ^ que al paso que adelantaba sus 
tmpresas , iba perdiendo mucha de lo que dexaba á las espal*« 
das. Todos los remedioiuen su primera composición fueron ce^ 
lebradisimos : de aqui vienen aquellos epithetos magníficos, 
^ue establecieron como renombres suyos , agua angélica , ja^ 
fave áureo ^ y otros semejantes Y hoy ni el jarave áureo yüt 
la agua angélica ^ : ni las* pildoras sine qtdhus ^ ni todas las 
otras , á quienes di6 estimación el recomendadirimo aaibar , se 
atreven á musitar delmtte de la sal d& Inglaterra ^ <^e, para 
Bii es un remedia sospechoso , por el mismo caso de purgar 
con tanta suavidad.: Pero yá á este.^ y á otros , que hoy rey^ 
nan , venclran quienes los derríbaí del solio ; porque sieqipfe 
fíie esta la suerte de la Medicina: ¡Muk^mrats quitüie inten 

i S2 Y qué diré de las virtudes , que fiüsamente se atiálÁ*i 
yen á muchos remedios ? Bastaste en este punto la autoridad de 
y alies j que asegura 9. que en ninguna mateda hablan los Mer 
dicos con menos verdad ^ ó fundamento , qu¿ en 'esta : Fadli 
concesjerím nulla de re nugari magisJMuikos ^ fuaib {k foeditif' 
mentontm viri¡ms(a)^ . - t . - ; 

S. IX. . . > 

, 5} y^Onduiré el desengaño de los. remedios con la impof^ 
^^ tante advertencia 9 de que aun siendo escogidos , y 
apropriados , dañan quando son muchos y bnpediunt certé me^ 
éicatnitta pitara salutem. fin esto yerran infinito. los. Meceos: vut< 
gares : Tyrones^ mei (exclama Ballivio.) jjuám psucis remedür 
curantur morbi ! Quám f tures k vita tollit remediorum fárrago ! 
Sydenhan se lamenta del mismo* desorden en varias partes, 
persuadiendo alos Médicos ^ que se vayan con pies mas pere^ 
20SOS en ordenar remedios ^ y que fien mucho mas de. la nsáxt^ 
iSaleza ; porque es im. grande error pensar , que siempre oecen 
sita esta de los auxilios del Arte : Et sané mibi nommm^uam 
sulnit cogitare nos in morbis depellendis batéd satis Unté festinan^ 
tardius verá nobis esseprocedendum ; & plus Siepé manetíi Naturée 

— — ? :. , ■ ■ ' ' ' Vi 
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tm emnáttertiúm ^fuám mos bodie obtimdt ; érrat hatnque , sei 
tinque errare erudito ^ ftd naíuram Artis adrmfdctdo ubique imü^ 
gere existimat. 

.5*4 Es verdad , que en esta iniame práctica menos infti-i 
jrea ios Médicos , que los mismos enfermos ; los quales los están 
importunando , para que receten todos los dias : y casi todaí 
laslioras. Este , acaso, es el mayor error del vulgo ^n el uso de 
4a medicina. Tienen por Medico sabio a aquel , que sin cesar, 
aB(Hit(Hia medicamentos sobre medicamentos : y aun de^ues 
que con este tyrano, y homicida procedimiento llevó el enfermo 
á ia sepultura , dicen que hizo quanto cabia en el arte de la me* 
dñina; siendo añ , quehtzo quanto cabia en la mas estupida ig^ 
norancia, b en la mas criminal condescendencia • Estos Medicof 
oBcíosisimos , que recetan siempre que se lo piden los enfermos 
(luce Leonardo Bótalo , Medico de Enrico III. de Francia) 
aoa los mas pemidosos de todos : Cum officiosisñm esse volunt^ 
tuoc íuní máxime noxii» 

- SS Los que defienden el dc^;ma de los dias decretorios , no 
(ieaen que responder otra cosa á la objecioQ que se \qs hace^ 
de que la eiqperiencia no los demuestra , antes lo contrario^ 
«no que el uso intempestivo de los remedios estorva 9 y á veces 
precipita á la naturaleza su curso; pero de aqui. salen dos 
eonsequeocias* La primera es , que todos los Médicos pecan 
«D .el abuso de los remedios; pues ninguno hay , si quiere con-i 
fesar ingenuamente la vecdad ^ (como asegura Lucas Tozzi) 
que t>bserve constantes las crises , según los periodos seña* 
¿dos. La segunda es , que deberá estarse el Medico tan quifrf 
tío y ptir no turbarle á la naturaleza su operación , que aper 
.aas le ordene remedio alguno ^ pues ninguno hay ^ que no al-^ 
tere pocp, ó mucha Pero sob^ esto yá dixo harto el Dotor 
'Btííx. ; cuyas reglas no sé si se deben seguir en todo : solo sé, 
^lie la multitud de remedios , que apli(tan los Médicos vulgares^ 
ho puédemenos de debilitar mucho 4 la naturaleza^ (y esto 
yinmalmeote eii aquel tiempo, en que ella necesita de mas 
SÍ¿;or 5 por . hallarse :eQ aiftual combate con su enemigo ) 
y/turbarle la operación que tiene entre manos , de preparar 1» 
fliaceria moibiñca parala segregación. 
'^^$6 A los Médicos incapaces , que por ignorancia pecan 
CU esto y ¿5 oelOsó^péi*áuadirlóá V porque siempre la necedad 
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es indócil. Lo mismo digo , si hay uno , ú otfo^ qtxe sam toll 
conocimiento de que daña , receta mucho , por ser amigo áú 
Boticario , ó porque él también se interesa en el consuHio dp 
los medicamentos ; pues la alma de ese , mas deplorada está^ 
que la üalud de ningún doliente, Y digo , si hay luio , a oao^ 
porque pensar que por lo común los Médicos son tan iniquos^ 
solo cupo en la insolente maledicencia de Enrico Comelio 
Agripa , (a) con ser él de la profesión. Antes bien he ob« 
servado ser por. lo común los Médicos hombres de honesto 
proceder : lo que atribuyo á que en los quartos de los enfer* 
mos ^ especialmente si están peligrosos , se oyen casi sionpiv 
palabras de edificación > y se vén exemplos de rhrkrí^tfm 
piedad. 

. 57 Sé que hay algunos ^ y no pocos , que recetan mas de 
lo que les dicta la razón , á fin de conservar su crédito ; por^ 
que vén que fos desestiman , y aun los desechan ^ y llaman 
á otros , si cada dia no ordenan algo de nuevo. A estos los 
reconvendré con la gravísima obligación que tienen , en con* 
ciencia , de no pasar por respeto alguno , ni de convenioici% 
ni de honra , de aquella raya que les señala su conocimiento: 
siendo cierto , que ni el riesgo de ser menos buscados de lof 
enfermos , ni el de que los desacrediten los Boticarios , ni el 
de que los tengan por ignoraiues los necios.) los escnsará de 
ser reos en los ojos de Dios de qualquiera daño , que pos 
su exceso en recetar sobrevenga á los dolientes^ 

5*8 Muchos toman un camino medio , que es recetar pft« 
ra cumplir ; esto es, ordenar unas cosillas leves , que aunque 
no harán provecho , tampoco se teme de ellas daño algunos 
pero si lo que ordenan está dentro de la clase de los medica* 
mentes , no puede menos de. alterar; y por consiguiente , si no 
aprovecha , forzosamente ha de dañar poco , ó mucho; Sobre 
esto tampoco puede el Medico hacer gastar á los enfer- 
mos su caudal en lo que no les ha de aprovechar , y qued^ 
obligado á la restitución sin duda ^ y sin que le aproveche de? 
cir , que los enfermos lo quieren asi : pues dertameme Joc 
enfermos no quieren . gasear ea lo que . el Medico* sabe que ntf 
les ha de servir ; y como él esté constante en desengañarki 

de 
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de la inutilM^ del medicamento ^ bien ciento es, que no darán 
x<H' él un quarto* 

S. X. 

- 59 T^Espues que he señalado tantoscapitulos, que concur^ 

jd^ ren á hacer incierta la Medicina, veo que medi-* 
rán algunos : pues qué han hecho la experiencia , y la obser* 
vacion de tantos siglos , que no han desengañado de lo que 
^daña , y de lo que aprovecha? Pero a esto tengo re^ndido 
£on lo que dixe arriba de la falibilidad de la experiencia : á 
que añado , que las observaciones que se hallan recogidas de 
algunos Autores , tan lexos están de desengañar , que enga- 
ñan mas ; porque son tan defectuosas , que ni merecen el nom-* 
bre de observaciones : yá porque muchas se fundan sobre una 
experiencia sola , en que por infinitos capítulos cabe falencia: 
yá porque tal vez la insinceridad del Medico ostenta un su- 
ceso , en que probó bien el remedio , y calla dos , en que 
probó mal : ya porque no se señalan exactamente las circun»* 
tancias , siendo muchísimas las que pueden concurrir , para 
que dentro de Ja misma especie de enfermedad , el mismo 
remedio una vez aproveche , y otra dañe : yá porque en el 
caso que señala la observación , se aplicaron diferentes reme- 
dios inconexos , y no e& fácil saber á qual se debe la cu^ 
aunque el Medico quiere atribuirlo, al que es de su invención, 
ó de su cariño 4 y si concurren succesivamente diferentes 
]VIedkos, cada imo atribuye la salud al que él decretó , aun» 
qne la mejoría no se lograse entonces , sino mucho después^ 
lo qual bien podría suceder : yá porque las mas enfermeda-i> 
des y cuya cura se propone en las observaciones ^ son cutarr 
bles por la naturaleza sda 9 y de, hecho cada día se vén cur 
lar sin remedio alguno.: y asi no puede ^saber el Medico> ú 
ii ély 6k la naturaleza se le debe la mejoria. ,. . i 

- 60 Todo el mundo tiene presentes las Observaciones de 
Riberio , que no son las que corren eon -mefios aplauso, Y 
subiendo el numero á quatro centenares., apenas se hallará 
wa 9 que no sea defectuosa por alguno de ios apresados 
capitulas.. £s cosa graciosa yerle jaict^r á estei Autor de que 
curó una cólica biliosa (a) con quatm satigrías y y quattt> 

pur- 
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jurgas ) eQtr<evera¿as goq ayudas, emolientes, anodinos, y 
otros remedios , en que necesariamente se haviandeconsumip 
muchos dias ; quando se termink en menos tiempo , por lo 
eofflun , esa enfermedad entregada a la naturaleza , ó mat^ 
jada con mucho menos medicina. Es muy creíble , que en 
aquel caso mejoraría mas presta el enfermo , si no le huviera 
gastado tanto las fuerzas la fiereza del Medico. Quántas ve^ 
oes , haviendose interpolado varios remedios , atribuye la vicv 
toria , no mas que porque quiere , á su agua theriacal , 6 
¿ otro medicamento de su invención ! Es mucho lo que po* 
día decir de la inutilidad de estas observaciones , que solo 
en el nombre son tales. El hacer observaciones fructuosas pf> 
de gran sabiduría , gran perspicacia , y gran rinceridad , y 
estas prendas juntas no se hallan á cada paso. Es verdad^ 
que entre los Autores modernos , algunos han trab^ado en 
esta materia con mucho mayor cuidado , y discreción , que 
los antiguos : y si los demás que van succediendo los áieren 
imitando , puede esperar muchos adelantamientos la Medi-^ 
ciña , que hasta ahora está muy imperfecta* ^ 

* * " 

$. XL 
, 6 1 l^fO ^ si será muy grato á los Médicos este desenga^ 
JJ^ ño que doy al publico de la incertidumbre de U 
Medicina. A lo que puedo discurrir , de algunos desde lue^ 
go me puedo prometer el enojo. Supongo declarados contra 
raí á lo9 de corto estudio , y aun mas limitado entendimlen-^ 
to: porque estos juzgan que tienen un thesoro de infsUible 
éoctrinü en aquel Autor á quien dieron la obediencia. A que 
« añadirá' el temor de que si se dá en aáiorrar de medicinas, 
tamt»en se ahornxk de Médicos : y ea ese caso serán algunoi 
de ellos descartaos, l^efo en este pomo pueden vivir sin cuidan 
do ; porque el mundo siempre será el mismo que fue : ni hay 
Ingeniero capát de torcer el curso á los impetuosos rios <& 
preocupaciones , y costumbres imiversalesi Quánto declama^ 
ron contra Médicos y y medicina, y pasando mucho, á la 
verdad, la raya de lo jt^o , en España Que vedó , en Italia 
el Petrarca ^ en Franeili prhn^o Montaña , y de^es Molie^ 
Te !* Sus escritos son leídos , y celebrados ; pero las cosas se 
qüedarbíTcbinó' se estaban. 'Yo me <;9Í¿^t9r^ qoq pe^rsuadi? 

á 
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á algunos pocos, que se acaban la vida coft los mismos mer 
4ios que buscan para restablecer la salud. 
'. 61 Entre los Médicos discretos , y doctos , havrá de todo; 
porque algunos son de candor tan generoso , que ellos mismos 
propalan la insuficiencia de la Medicina , y su perplexidad 
pix)pria : pero á otros, quejio son dotados de ánimo tan ncH 
ble , no les desagrada ver j que se confie en la Medicina 
mucho mas de lo que se debe : y como esta estimación del 
arte para por reflexión ,en los Profesores y no los lisonjeará 
pucho quien los litigue esa profesión. Acaso este motivo fue 
el que ensangrentó algunas plumas contra el Dotor BoÍK,cu^ 
ya sinceridad , y zelo. del bien público , merecían diferents 
tratamiento. 

: 63 Y que algunos, Médicos doctos por pura política^ 
ocultan lo que sienten de la ninguna seguridad de su arte^ 
consta por experiencia» Ballivio , que larguisimamente sé 
lastima del infeliz estado en que se halla la Medicina , sin 
embargo se vuelve mas, de una vez contra algunos pocos 
Autores , que manifestaron al mundo su falencia , tratando-» 
los de imprudentes , porque con este desengaño desautorir 
saron á los Profesores. Gaspar de ^os Reyes en su Campo 
jSJísío (a) pone en tan alto punto los riesgos de su profesión, 
que no encuentra caso alguno en que el Medico obre con 
seguridad del acierto. Asi dice , hablando de sí , y de los 
demás: Quis enim est y qui semel non erretl Aét quis ^ qtd 
semel tantum errct ? Duhito an semper non erremuí^ No digo 
yo tanto. En otra parte asienta , que frequentemente yerran 
las curas los Médicos massábios : Perfectissimi mepé Medid in 
varios rapiuntur errores. Sin embargo , este desengañado Medi*^. 
€o no • fue desengañador en igual grado ; porque después de 
advertir , xpxe á los discretos , y doctos pueden confesar los> 
Médicos sus errores , como á gente que conoce la obscuridad 
fluma^ y. dificultad insuperable de la Medicina r añade , quei 
se los oculten al Ignorante , y rudo vulgo , el qual imagina 
«Q el Medico mucho- mayor conocimiento del que Verdade- 
rameme tíene , ni puede tener : Ceterúm apud rwk ^ & ituioc-^ 
tum vuígus y & quod in Medico plus credit , qíéam, babeí , mar. 
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taheré potes f , si quanJo errare comingot , ego t acere potita 
duxerim^ quam peccatum fatéri. Concluyendo con la razona 
de que esta confesión de los errores proprios no le sirve de 
nada , ni al Medico ^ ni al enfermo : Pr^sertim cum ex taU 
confessione mbil utilitatis <egro^ aut Medico accederé pos sit. 

64 Pero yo por el contrario , hallo grande utilidad de 
los enfermos 9 y no poca de los Médicos en este desengaño. 
De los enfermos ; porque instruidos de la poca seguridad , que 
hay en la Medicina : de que apenas hay remedio , que ca-t 
rezca de peligro : que los Médicos mas acreditados de sáblo^ 
cometen varios errores : que muchas veces que convalecen de 
sus dolencias , solo á la naturaleza deben la mejoría 9 y at 
Medico no mas que la mala obra de retardársela , con otras 
cosas á este tono ; se irán mas poco á poco en medicarse: 
con que conservarán mas enteras sus fuerzas ; no gastarán 
inútilmente , á veces con notorio daño , en las Boticas , el 
dinero , que necesitan para otras cosas : dexarán á la naturaleza 
aquellos accidentilJos de poca monta , que ella por si misma 
cura , y en los quales , dado que la Medicina pueda ayudar 
algo , mas es el daño que hace por otra parte : contentaránse 
con arreglar el régimen ^ y quando mas tomar una , ú otrs 
vez alguna cosita muy leve en las indisposiciones habituales, 
que vienen del nacimiento ; sabiendo , que como inseparables 
del temperamento, no se las podrá curar Medico alguno dei 
mundo, por mas que les hablen de curas radicales , que no 
hsLyinreríim natura. Con este desengaño muchas señoras de-* 
Hcadas dexarán de ser molestas á sus maridos , y familias. Ser* 
viran utilmente al páblico muchos hombres , que se hacea 
mutiles , por estar medicándose á cada paso.^ Estos , y otros 
muchos provechos , que traberá el conocimiento de lo poco^ 
que se puede esperar de la Medicina , me movieron á hacer 
esta advertencia al público , y los Médicos dd>en en coo^ 
ciencia , como dixe arriba , concurrir por su parte al deseo^ 
gaño. 

(}$ A los Médicos mismos les está esto muy bien : por ía 
menos á los doctos , y acreditados de tales ; pues á estos nunca 
les faltarán salarios, y empleos: suponiendo, que nunca ha 
de llegar el caso, ni es razón echar á todos los Médicos del 
tíiundo 9 como se dice que en un tiempo los echaioa de Roma: 

y 



n 



DisctTKSo Quinto. la^ 

y por otfa parte no serán molestados sin proponto , y sía 
necesidad , de enfermos , y aun de sanos impertinentes , y 
ridiculos. No los llamará á cada paso , ni la melisendra , que 
todas las horas quisiera que la estuviese tomando el Dotor 
el pulso ; ni el maniaco por natiaraleza, enfermo imaginario, 
como el de la Comedia de Moliere , que está dando gritos 
guando no le duele nada ^ ni el viejo semi-decrepito , que 
juzga que pueden alexarle muchas leguas de la sepultura 
las drogas de la Botica. Con esto tendrán mas tiempo para 
estudiar , y para reflexionar sobre lo que estudian , y lo que 
experimentan , como también para asistir á las disecciones ana** 
tomicas : los mas eminentes estarán mas desocupados para es- 
cribir libros. De esta suerte los Médicos se harán mas doctos, 
y la Medicina irá dando cada dia acia la perfección , de 
que es capaz , algunos pasos. 

66 Yo no estoy mal con la Medicina ; antes la amo mur« 
cho. Sé que el Espíritu *Santo la recomienda ; aunque alguno 
pudiera responder , que la Medicina recomendada en la Es-» 
critura no es la que hoy se practica. Es cierto que hay ma« 
les , que no puede vencer la naturaleza por sí sola , y los 
vence con el auxilio de la medicina, como se palpa en la 
infección venérea. Confieso , que en los males de manifiesto 
peligro , es prudencia acudir á su socorro , y que muchas 
veces la promptitud repentina del efe£to saludable ^ mostró 
ser causa suya el remedio dado á tiempo ; porque la na^ 
turaleza por sí sola no acostumbra esas mudanzas repentinas: 
que han hecho muchos milagros el opio , la quina , los eme- 
ticos , y otros muchos medicamentos de manifiesta activi-^ 
dad ; solo estoy mal con que las promesas del Medico se es- 
tiendan adonde no llegan su ciencia , y su poder ; y que 
quando vá palpando sombras , se ostente coronado de rayos. 

67 Si acaso en una , u otra expresión he figurado loa 
riesgos de la curación algo mas abultados de lo que dicta la 
razón , eso mismo pudo ser prudencia , que tiene en su pa* 
trocinio altisimos exemplos : porque estando el vulgo tan 
torcido acia el extremo de un ciego asenso á todos los pre- 
ceptos del Medico mas ignorante , es menester inclinarle al- 
go al extremo opuesto , para que quede en la rectitud de- 
bida. Y si bien que yoien.todo este.4iscui:sq bc.hablado debaxe 
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de la soaibrz de íhistres Autores Médicos : pues lo qur he 
dicho de mi propria advertencia , lo he propuesto , no como 
regia , sino como duda ; si alguno se complaciere en conr* 
tradecirme , me dará ocasión de añadir , en escrito á parte, 
mucho que he omitido en este asunto , por no hacer el dis- 
curso demasiadamente largo. 

68 Y concluyo exhortando á todos , que en la elección 
de Medico , tengan presentes las siguientes circunstancias. La 
|>rimera , que sea buen. Christiano ; porque teniendo presen^ 
te la estrecha cuenta que ha de dar á Dios de sus descuidos, 
atenderá con mas seriedad al cumplimiento de su obligación^ 
y se aplicará con mas conato al estudio de su facultad. La 
^gunda , que sea juicioso , y de temperamento no muy 
Ígneo ; porque , aun en los mas discreto^ , el fuego del natu- 
ral suele llenar de humo la razón. La tercera , que no sea 
jactancioso en ostentar el poder, y seguridad de su arte; 
porque , siendo cierto que no hay *tal seguridad en ella ^ es 
ñxo que el que la propone tal , ó es muy ignorante , ó muy 
engañador. La quarta , que no sea adicto á systéma alguno 
filosdfíco , de modo , que regle por ¿1 la práctica; por^ 
que este está , sin comparación , mas expuesto á errar , que 
el que se gobierna por la experiencia , asi ^ya , como de 
los mejores Autores prácticos. La quinta , que no sea amoa-» 
tonador de remedios, especialmente mayores, salvo en caso 
de una urgencia apretadísima , que no conceda tregua alguna: 
teniendo por cierto , que todo Medico que decreta , y receta 
mucho , es malísimo Medico , alin quando supiese dé memo^ 
tía todo quanto se ha escrito de la Medicina. 

69 La sexta, que observe, y se informe exactamente de 
las señales de las enfermedades , que son muchas , y se to-» 
man de muy varias fuentes. ^ Los Médicos comunes , en to^ 
cando el pulso, y viendo la orina, y eso bien de paso , al 
instante toman la pluma para la receta. El pulsó es ima se^ 
nal muy cbscura , y la orina muy falible ; ni se puede har^ 
cer concepto algo seguro de la enfermedad , y de sus causas 
^ salvo una, ó otra vez, que están muy á la vista) sin aten* 
der al complexo de muchas circunstancia^ , yá concomitan^ 
tes , yá antecedentes. Por no detenerse los Médicos en esto^ 
se ocasionan tsai graves errores en la capitulacioa de las 
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enfermedades* Quantas veces un costado se ¿fedara por fiato^' 
y al contrario ! 

70 La séptima , que* correspondan por lo común los suce-> 
sos á • sus pronósticos. Digo fw lo común , porque acertar 

siempre en esta materia, no es de hombres, ^ino de Angeles^ V 

Casi con esta advertencia se escusaban todas las antecedentes; "- «^ 

pues con ella sola puede' conocer el hombre mas rudo, qual •» 

IMedico es sabio , y qual ignorante. El que tiene acierto en 

pronosticar , es cierto que conoce el estado presente de la 

enfermedad : pues solo por lo que hay ahora , se puede ca-^ 

ixxrer io que ha de suceder después. Al contrario , el que 

comunmente yerra los pronósticos , es fixo que no sabe pa-» 

labra de Medicina. Asi como el que en los Almanaques errase 

los tiempos de las lunaciones , y de los eclypses , nadie dudaría 

de que no sabia palabra de Astronomía. 

71 Algunos consideran el arte de pronosticar como una 
(acuitad separable de la curativa j y asi , suelen ^celebrar a ua 
Medico piara el pronostico , y á otro para la cura. Es 
Aotable error ; pues por lo que diximos , es iinposible que 
acierte con la cura , él que yerra el pronosticó. Este yerro 
depende de que no hizo redo juicio de la enfermedad : y 
errando el concepto de la enfermedad , cómo hade acertar con 
Ja curación , sino es que sea por mera casualidad % Aun quando '^ 
fuera posible curar mal , el que pronostica bien ; y curar 
bien , el que pronostica mal , se debiera hacer mas estima- 
ción del primero, que del segundo. La razón es fuerte*, y 
grande ; porque de errar la cura , solo se arriesga la salud 
temporal del cuerpo ; de errar el pronostico , se arriesga 
muchas veces la salud eterna de la alma. En una enfermedaíd 
<naHgna , y alevosa , dice el Medico ignorante , que no es 
nada; que aquello esunft ligera crudeza del estomago, que 
^ quitará el dia siguiente con un jaravillo. Con esio des- 
cuidan el enfermo , y los asistentes dé las prevenciones chnV 
tiañas , con que se debe esperar la muerte. Entretanto la re- 
pentina escalada de un delirio ocupa él alcázar de la ráz<^, 
y viene á riiorir el enfermo , no solo como pudiera morir 
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único 9 que atribuyen á los Médicos indoctos ,^s ser hómi^ 
cidas de los cuerpos. No es ese el mayor , sino que á ve« 
ees son reos de la muerte eterna de las almas. 
'. ya Otros mas cautos , 6 mas dolosos , por un artificio 
vulgarizado siguen el partido opuesto. De qualquiera eníer< 
mo , en quien encuentran algo de fiebre , dicen que tiene ua 
grande aparato : que el accidente es peligroso ; arrugase la 
frente , arqueanse las cejas , danse varios ordenes , ponese en 
cuidado á toda la gente de casa , al fin se ofrece visitar 
con . frequencia , y executar quanto cupiere en el arte. He- 
cha esta prevención, lo que.se sigue es , que si el enfermo 
muere , elogian la comprehension del Medico , que desde 
el principio penetró la escondida maliglHdad de la dolencia* 
Si sana , engrandecen la cura , y dan á Dios mil gracias de 
que el enfermo haya caído en las manos de un Medico tan 
valiente, que pudo vencer la fuerza de una enfermedad gi« 
gante. 

73 Por la culpa de tales Médicos no se morirán los en- 
fermos sin Sacramentos ; pero lo que sucede á veces es, mo^ 
rirse sin tener enfermedad para tanto ; porque , cayendo 
estas amenazas en enfermos pusilánimes, se entristecen, y 
conturban , de modo , que el mal , que era muy ligero , se 
hace grave. Todo es harto malo ; aunque lo primero es peoTí 
Señores Médicos , ( hablo con aquellos , que , ó con poco 
estudio se dan á este ministerio , ó abarcan mas enfermos 
' de aquellos que puede comprehender su atención) tengan pre* 
¿ente , que algún dia ios Angeles , á quienes estuvo encomen- 
dada la custodia de sus enfermos , los han de acusar deianr 
te de Dios , y ponerles presentes , yá los que murieron an^ 
US de tiempo por su culpa, y¿ ( ó qué cosa tan terrible! ) 
ios que se condenaron por su ignorancia* 

i' ADICIÓN. 

^1 T OS sefíores Médicos , que tomaron la pluma pan 
■ ^ impugnar lo que escribí en este Discurso , des- 
ahogaron su colera, sin mejorar su^ causa. Puedo decir , y 
io han dicho otros, que la empeoraron : yá porque los que 
¿acen la guerra coa injurias ^ en eso xsústao muestran quei 
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carecen ¿e mejores annas ; yá porque , oponiéndose freqüen^ 
lemente entre si en los dictámenes que estampaban , confir- 
maron abundantisimamente lo que yo bavia escrito de la va- 
riedad de opiniones que hay en la Medicina. Yo no nece^ 
sitaba esta confirmación. Las muchas observaciones que hice 
después acá , radicaron en mí mas , y mas el concepto de 
gue la Medicina , del modo que la exerce la mayor parte de ^ 
los Médicos, mas daña que aprovecha. De cien sangrías ( lo 
mismo digo de las purgas) que se recetan , y executan , las 
noventa y ocho se ñmdan sobre principios extremamente fa-^ 
Ubles 9 y las dos que restan, no los tienen, sino , quando mas^ 
conjeturales. Sobre lo qual me ha parecido insertar aqui lo 
que el Erudito Autor del Tratado de la Opinioi^ , razona, yá 
¿e las purgas , yá de las sangrías en el tam. 3. lib. 4. cap.^. 

a ^Chrysippo , y Erasiscrato , dice , improbaban el uso 

y,de los purgantes. Thesalo los condenaba enteramente. Ha-^ 

^oed , decia , experiencia en el hombre mas robusto , y 

^sano, dándole una pui^ ; veréis , que no haviendo ati- 

^s en su cuerpo cosa viciosa, loque evaquará , todo será 

^corruptisimo. De aqui debemos inferir , como cosa indubita^ 

9,ble , lo primero , que lo que se e vaqpa , no estaba antes 

y,ea el cuerpo de este hombre , pues él se hallaba muy bue^ 

^Qo : lo segundo , que el medicamento hizo dos cosas en este 

^caso : la primera, corromper lo que no estaba corrupto ; la 

^^gunda , echar fuera lo que conducía á la salud, y robus^ 

^téz de este hombre : : : Hippocrates comunmente no hacia 

^otra cosa , que observar atentamente los enfermos. Cono* 

^ciendo el peligro de los remedios , ordenaba poquisimos. 

^Celso era de dictamen de usar rara vez de purgantes , y elo^ 

9^ á Asclepiades por haver suprimido la mayor parte de 

y,lo8 medicamentos ; haciendo esta reflexión , que , siendo 

^los purgantes enemigos del estomago , y lleno de jugos per- 

^mciosos , obraba Asclepiades prudentisimamente , ponien* 

^do toda su atención en el régimen." Esto en quanto á 

Ja purga. 

i En orden á la sangria , después de referir algunos re^ 
medios crueles , que por medio del fuego practicaba Hippo- 
crates,y otro del hierro, que usan los Médicos del Japón, 
prosigue asi : ^ Estas prácticas son crueles , pero no igualan 
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^el riesgo de las sangrías. Chrysippo de Gnido , y Erasis-» 
^trato, a quien llama Macrobio el mai ilustre de los Médicos^ 
^condenaban totalmente las sangrías. Otros no admitian su uso, 
^sino en caso que ima fermentación violentisima no diese 
^tiempo para usar de otro remedio::: Hippocrates no que* 
9,ria que se sangrasen ni los niños, ni los viejos , y prohibís 
y, la sangría en las fiebres. Si alguno, dice, tiene ulcera en la 
9,cabeza , debe sangrarse, como no padezca calentura. Es opor* 
^tuno , añade , sangrar á los que pierd^i repentinamente la 
9,habla , como no tengan fiebre. 

4 ^La sangría (prosigue poco después) saca el licor ma^ 
9,puro , el humor mas sutilizado que hay en el cuerpo , qui- 
etando de lat venas lo que ha sido nitrado por todos los ca-* 
^nales, donde le hizo pasar la circulación. Otro efecto ma-^ 
9,lisimo de la sangría, es deteriorar la sangre que queda en 
^las venas ; porque el vacío que hizo, se llena luego de un 
^chilo imperfecto, de una bile acre, y del sedimento-deles 
e humores , que abundan en un enfermo ::: toda la materís 
^contenida en el canal pancreático, en el reservatorío de 
^,Pecque , en las venas lácteas secundarías , y aun en las ra-- 
^dicales , pasa á la cavidad derecha del corazón ; y no e»* 
^tando bastantemente preparada , y atenuada , produce una 
9,sanguificacion muy defectuosa. La colera, ó la fkma,se-' 
9>gun que estos humores dominan : en una palabra , todos lo» 
^^excrementos de la sangre se introducen en las venas en lu« 
9,gar de aquella , que les quitó la lanceta. Esto viene á ser 
^lo mismo, que si para purificar el vino de un tonel se qui- 
etase el licor que está arriba , y se dexasen en él todas Us 
5, heces ; 6 como si para limpiar un conducto se le quitase 
^el agua corriente , introduciendo en lugar de ella la agua 
^hedionda de algún vecino charco. 

5 e^^ experiencia es conforme á este discurso. Sángrese 
fyun hombre sano muchas veces consecutivamente , su san- 
egre succesivamente saldrá mas corrompida. Por qué la que 
esale eií la primera sangría es buena , y la de la tercera, 
„ó quarta mata , sino porque las heces de los humores se 
^mezclaron con la sangre en lugar de aquella mas sutil, y 
epura , que antes se extraxo? 

6 e^^™^^''^ ^^^ ^ sangrías se altera la acción de lo& 



Di^puRso Quinto. 13 1 

f^'T^sos^qu^ ayuda la circulación, los espíritus se disminuyen, 
Dy desmayan, la fermentación se vicia, la sangre se hace 
ngrosera, serosa , cruda , y pesada , toda la maquina , ata* 
focada yá por la enfermedad , se descompone : : : la aversión 
»de la naturales por este remedio indica que le es contra* 
^rio. Naturalmente se siente horror al ver correr la sangre, 
iiporque ella es principio de la vida. " 
. 7 Hasta aqpi ^1 Autor citado , de cuyas, razones hará 
el lector el juicio que mejor le parezca, pues yo no las pro- 
pongo como concluyentes. Lo que es cierto es , que hay Me* 
dicos qué nunca , ó casi nunca sangran : otros , que nim-^ 
cá, ó casi nunca purg^i : otros , como los Paracelsistas, 
que ni purgan , ni sangran : y en todas tres clases hay 
algunos de grandes créditos, y muy aplaudidos por sus acier* 
tos. También es verdad hay algunos de los que purgan , y 
san^r^n iQuy aplaudidos : pero estos purgan, y sangran mu* 
cho menos dQ lo que comunmente se practica ; y es de creer, 
que lo executan con otro conocimiento muy superior al de 
los M^cos ordinarios. 

8 Aunque también se puede discurrir , que el tener es* 
tos mejores sucesos , no viene de lo que purgan , y san- 
gl'4P , sino de lo que dexan de purgar, y sangrar. No pue* 
dp arrojar de mi una fuerte sospecha contra estos , que lia* 
man remedios mayores , fundada no solo en lo que debilitan 
las fuerzas , mas también en que interrumpen , y turban la 
sabia naturaleza en los rumbos que toma para . vencer la 
cofermedad. En lo que estoy firme es en no tener jamás por 
IVIedíco bueno , ni aun mediano , al que nunca sabe visitar' 
siás , ú ocho veces consecutivas á un enfermo , sin recetar- 
la cosa. 

.9 Si el mundo quiere creérmela todo el mundo amo* 
iie$to^ que quando en qualquiera Pueblo se trate de buscar 
Medico, el informe que principalisimamente , y aun estoy 
por decir únicamente , se ha de tomar , es si receta poco , ó 
mucho. Quanto menos recetare , mejor ; quanto mas rece*, 
tare , peor. Es absolutamente imposible , que esté . dotado de 
mediano entendimiento , Medico , que no es escasísimo en 
recetar. Y es también absolutamente imposible , que no co* 
meta inumerables homicidios el que receta mucha Pero acá* 

I2 so 
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so esto es hablar á sordos. La buena verba , la andacta , la- 
faramalla , las modales artiñciosas , la embustera sagacidad 
para mentir aciertos , y despintar errores , son las partidas 
que acreditan en <sl mundo á los Medidbs ; y con estas par- 
tidas he conocido Médicos , no solo ignorantísimos , pero 
incapaces, aplaudidos. 

I o No puedo menos de lastimarme , quando contemplo 
las groseras trampas con que estos engañan al misero wlf> 
go. Entre muchas , que tienen estudiadas , dos son las or* 
dinarisimas. La primera es , encarecer desde los principios^ 
ya con palabras , y á con visages , la enfermedad como muy 
grave , aunque sea levísima. Con eso si el enfermo sana , son 
aplaudidos de haver hecho una ^an cura ; y si muere , lo 
son de haber comprehendido á la primera ojeada la grave* 
dad de la dolencia. La segunda es , que haviendo con in- 
tempestivos remedios hecho grave la enfermedad, que era 
leve , muy ufanos se glorían : de qué ? De que con su sa*' 
bia conduda han descubierto al enemigo , que estaba oculto, 
y emboscado ; y no es menester mas para que los estupi- 
dos asistentes preconicen su sabiduría por el Pueblo , y aun 
el mismo enfermo le agradezca el homicidio. 
: II Otro error notable , y comunísimo de los Pueblos, 
perteneciente también á la materia de este discurso , se me 
ofrece notar aqui ; y es el poco aprecio que se hace de la 
Medicina chirurgica en comparación de la pharmaceutica. 
Ponese mucho cuidado en la elección de Medico : para no 
errarla se toman muchos mfermes , y se le brinda con un 
buen salario. Al contrario, á un Cirujano apenas le dan 
con que subsistir 9 y asi acetan por tal al primero que se 
presenta. Digo que es este un notable , y perjudicial error. 
Si corriese por mi cuenta la dirección de qualquier Pue- 
blo en esta materia , entre un Cirujano de grandes crédi- 
tos , y un Medico , que en su facultad los tuviese iguales, 
si con menos interés no pudiese lograr al Cirujano , le apli- 
caría á este mayor salario , aunque con esta providencia no 
lograse al Medico. Esto por dos razones de gran conside- 
ración. La primera , porque la utilidad del Cirujano es evi'* 
dente , y visible ; la del Medico muy incierta. A cada pa- 
so se está viendo , que un Cirujano muy diestro cura á su- 



y ae490/bav^rA vmix> mas^. sti k^; láávierá :'p6]^t3Qo CsÍh 
gula 4 porquj^i^unqiuevést^a mujr eafctiimo y üo jquísD «1 succe^ 
9or fiar $u jnuertetá.U' violeficia de iaeafermedád^.convl-» 
lüeado los Historiadores ^ ^u^ de intento sé lai aceleraron^i 
aunque. dJba^epatieQíeLfloítxío* .En caso <^eJ^ Tt^ 

berio 9 tooiadageneralfliemeyno seaiv^MadeiraA, ^Kir lo inenos 
en .quanta alausa de cooüda^ y bebida >;es segura. . : . r 

3 Ningún manjar se puede decir absolutamente que es no» 
9Ívow >To, es doctrina mía ysino4é Hipixxu'ateSi^ como también 
la prud» , en el libro de Veteri J^dmna^ /Dorx^o^ hablando ídd • 
queso , dice , que tk absolutamente, fuera malo ^para ei' hqmbre^ 
¿ sería para todos* los bomhrós vy.nores asi ^ pues algunos hai^ 
taiidose de queso , se hallan muy bien : Eténim caseus nún úmnes 
Jformnes laditjSed suntqui ex ipso repleti ne tantillúm yuidem 
t^fsndmtur : : : Si vera toti natura tmdus essei y omnes taífue /«^ 
éeres» Si el queso ^ que es tan terreo ^ indigesto ^ y duro , aua 
finado con hartura^ es buen alimento para algunos individuos^ 
^ qué jnanjar se podrá decir ^ que es malo paratodosS 

4 Lá^ codornices , y las cabras se alimentan de venenos^ 
dice Plinio: Vénenis Céprece , & Cótumiees pinguescunt (aj. D^ 
modo )• que loquea otros animales mata , á estos los engorda» 
Piráseme, q^ entre diferentes especies hay ^ mucha may<nr dt^ 
tersidad de temperamentosi, que entre los individuos de una 
misma especie. Sea asi en Wa buena* A mi me basta para 
el intento saber , que es. muy gramle 1^ que hay entre los in-^ 
dividuos de la especie humana. En las observaciones deSchen^ 
Kío se refiere de un hombre 4 ^ue comiendo una onza de esca-* 
mon¿a9*nof.se>purgaba pcxx>y m^muchof y ;iea''atfos Autores 
Médicos se lee de algunos ^ xpie se purgaban soio co|t el. olor 
de las rosas. No es esta una discrepancia notable de tempera'^ 
mentos3 . : . .s c 

; s Es verdad que tn lo ¡común 4x>ixayUtantaj disimUitud 
entre losteorperamaxtósde lo^ hombres^ {tároT'Sieaipre. hay 
alguna, y. bastante*. Asi como no se iiatta una carai^perfebta^ 
mente parecida á otra , tampoco un temperameom á otro. En 
quantos accidentes están expuestos á nuestros semidos ^ obser^ 
vamos alguna (ksemejanza en todos los hoábres^ Qué cosa 

'. 1 4 , ; ' . mal 
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filas ampie , qtser'et'sbtiido de U voas f Con todo no hay hofii«' 
bre 9 que en el metal de la voz se parezca perfectamente k 
otro. Y. asi, en los que viven por mucho tiempo jimtos eo 
^guna Comunidad , nunca sucede que no se distinga cada uno 
por hi.VDz, de todos los demás, quando no es visto. Si esta 
sucede en luia cosa , a) parecer tan simple, qué será en el tem-- 
peramento , que consta de tantas partea combinables de infiíiitof 
modos diferentes? 

• 6 Si nuestros sentidos fueran mas perspicaces , aun eil 
Hqueilas cosas, en que se nos representan algunos boml»ies 
piuy parecidos, los ballariamos muy desemgantes.. Algunos 
brutos nos dan este desengaño. Nosotros no percibimos con el 
t>l&to los efluvios de los cuerpos humanos ; ó si los percibí^ 
anos , no los distinguimos unos de otros. £1 perro los percibe^ 
y los distingue en todos los hombres. Por eso á mucha distaiHi 
cía sigue al amo sin verle , determinándose en el encuentro 
^varios caminos , por el olor de los efluvios qae halla en 
el ambiente : busca , y elige entre muchas la alhaja del amO| 
jmnque nunca la viese. Y lo que es mas , atina con la piedra 
que salió de su mano entre otras disparadas al mismo tiempo 
por otros , bastando aquel breve contacto , para que con « su 
ol&to sutilísimo reciba en ella olor diferente del que tienen 
todas. las deiñás. Esta- prueba bastaba para convencer la diver^ 
9idad de temperamentos en todos los hombres ; pues sin diver*-» 
sidad de temperamentos, no puede haver diversidad en los eflu* 
vios» 

S. n. 

. 7 l^n'O sobJa variedad de los temperamentos de los h<»n« 
XN bres imposibilita saber, qué alimento es prc^rcio* 
nado á cada uno.; mas también la variedad que hay en los 
manjares dentro de la misma especie. Todo vino de ubas, 
)x>ngo pói*> eacemplo ,es4e vm especie. Con todo , im vino es 
dulce., oteo acedo, otro acerbo. Uno tiene un olor , otro hue- 
le dé otro modo. Uñó e^ mas tenue , otro mas craso. Lo mis-* 
mo sucede «n .las carnes ^ lo mismo en los frutos de to« 
das las plantas ; aimque no en todos se percibe tanto h 
variedad, por la imperfección jde nuestros. sentidos. PoreM 
puede suceder , y sucede á cada paso , que a im mismo indi- 
viduo un vínole sea provechoso , y otro nocivo : que.le pres* 

ce 



gMt^y^>!a sü a&^ncía 7 evidbniemetite mbríríah ; lo qae 
nunca se puede asegurar de los enfermos (pe asiste el Me* 
dico , como^ yá en otra parte hemos advertido con autori- 
dad de Cornelid Celso. La seguilda r^on dimana de la 
primera ; y es , que los grandes créditos del Cirujano nun- 
ca son éilaces ; los del Medicó freguentisimamente. Aque- 
llas siempre ^n producción de sus abiertos: estosTlv son tnrt 
finitas veces de la osadía , de la astucia y de la verbosidad del 
Medico , i que concurre también á veces el acaso. 

12 Es notable la falta ^^ Cirujanos que h^y en Espa« 
fia ; lo 4:pjal ¿xl. duda penden de la 4>oca c^tímacionA, y sa-« 
larío que tienen. Aun los poc<5s que hay buenos son de una 
extensión muy limitada en crd^ á las partes de que cons- 
ta su facultad. De quantos Cirujanos Españoles he cono* 
eido , isolo uno vi que fiíese Algebrista: y es cosa notable^ 
que siendo tan íreqüentes las fracturas , laxaciones, y dis- 
locaciones ^ al que pa4ece algo de esto le hacen recucrir á 
pá ^ ó tal hoipbre ded campo, que dicen tiene-esa gracia 
curativa ; siendo asi , que son ignorantísimos taies cürmidef 
ros , como yo varias veces he visto , y palpado. Uno de 
ellos , muy acreditado en el Pais donde vivia , siendo lia- 
Oado de mi para curarme una pecpiena luxación en un pie, 
tne hizo estar tres meses cabales eq la cama , y otro mes 

Wim andar con gran tiento arriaiado aun bastm^ 
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t T OS Médicos saben poco de la curación de los én* 
- ■ ^ ierioos ; pero nada saben , ni aun pueden saber en 
|)a]!ticubir. del régimen de los sanos:; por lo menos en quan* 
t6 á CQKDiday y bd>ida. Esta propoácSoav que á Médicos^ 
y ¡no .Médicos ^pariecerá eacanckdosa ^ se 'pruc^ja con eviden^ 
cia de Jla^^ariedad /de los temperamentos, á quienes preci- 
samente, se conmensura la «variedad de los manjaresí, tanto 
pú la cantidad ^.quanto tn^ la calidad. £1 alimento^ que pa*^ 
(a uno*es^ pro^iedbosa ^ para otro es nocivo. La cantidad , qu^ 
para uno^^es.largai^jipara otro. es corta. Esta pioporcion áá 
la, cantidad , y calidad del alimento con el temperamento 
de cada individuo, solo se puede saber por experiencia. La 
experiencia cada uno la tiene en sí mismo ; ni al Medico 
le puede constar , sino por la relación que se le hace. Pues 
qué he menester yo acudir al Medico á que me diga qué, 
y quánto he de comer , y beber , si él no puede saber lo 
que me conviene , sin que yo primero le participe ,« qué es 
lo que rae incomoda , qué es lo que me asienta bien en 
el estomago , qué es lo que digiero bien 1 &c* 

2 Tiberio se reía de los que , en llegando á la edad de 
treinta anos , consultaban los Médicos : porque decía , que en 
esa edad cada uno podia saber por experiencia cómo debia 
regirse. De hecho parece , que á él le fue bien con esta 
máxima , pues sin embargo de ser muy destemplado , asi 
en el lecho, como en la mesa, vivió setenta y ocho años: 
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ndiiüente por cíe buen jugo , é igual al de las aves montanas* 
Véase Paulo Zaquias en sus Questiones Medie. Legal.lib.$ jit.i. 
fuast. 2. donde á las autoridades de Galeno junta las de Hip* 
pocrates , y otros ilustres Médicos por la misma sentencia. £1 
Doctor Luis Lemery , Regente de la Facultad Medica de Pa-» 
ns , en su tratado de Alimentos , parece estimar , sobre todos, 
los que se sacan de las plantas , haciendo la reflexión de que 
quando los hombres usaban solo de yervas , y frutos de ar* 
boles , vivian mas tiempo , y mas robustos. En efecto declara^ 
que estos alimentos son mas fáciles de digerir , y producen hur^ 
mores mas templados. Algnnos atribuyen al uso de estos man^ 
jares las largas vidas de los Anacoretas. Ballivio observó , que 
á muchos enfermos los hacen dañó las carnes , y mejoran con 
legumbres , y peces : jímmadvertes in praxi ¡diquos negros fiui* 
xionibus , & diutumis morhis obnoxios tempore quadragesimaU 
convaíescere ; Pascbate iterum ob essum camium languescere. Ob^ 
servabis etiam quosdam morbos ab obsoleto essu caulium , legt^ 
mimnn , olerum ^ piscium , aliorumque ciborumbujusmodi evanes^ 
tere , cibis vero boni succi exacerbari , & crescere (a), Etmulle* 
ro , tratando de las fiebres en común , condena la comida de 
carne por nociva á todos los febricitantes: Carnes , sicuti ipsis 
uigrato! stmt ^ ita etiam noxite. 

' 1 1 Finalmente , en estos tiempos se formó un gran par« 
tjdo ¿ favor de peces , legumbres , y frutas contra las carnes^ 
con ocasión del nuevo , ó renovado systéma de la trituración 
de los alimentos en el estomago. Haviendo resucitado en esta 
edad la opinión del antiguo Medico Erasistrato , de que los 
alimento^ se reducen a cbilo en el estomago , no por coc-* 
<;ion 9 como quieren unos , ni por fermentación , como preten* 
den otros , sino mecánicamente , mediante la acción de los 
músculos 9 y fibras motrices, que c.on su continuo , y recipro* 
tádo impulso los muelen , deshacen , majan , ó trltiiran , ni 
mas , ni menos , que si se batieran porfiadameme en un almi*^ 
réz, de modo , que últimamente se reducen á ima pasta , ó 
aatilia delicada. Consiguientemente Mons. Hecquet , Medico 
Parisiense , con otros defensores de este systéma , deducen , que 
siendo las carnes mas dificiles de triturarse perfectamente, á ra-* 

soa 

{a) De Morb. Success. cap. 9. 
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Son de la mas firme textura dé sus fibras , que los* poces , frdH- 
las , y legumbres , es mejor usar de estos alimeutos , como mas 
íaciles 9 que de las carnes. A la verdad , la razón no me pa« 
rece muy fuerte ; porque para determinar la bondad de un 
alimento 9 no solo se ha de considerar su mayor fiKrilidaden 
reducirse en el estomago , mas también se ha de hacer cuems 
de la calidad del nutrimento que da al cuerpo : la qual pue« 
de no ser tan buena , como la de otro de mas iacil transmu- 
tación. Mas esto no quita la probabilidad que le dan a esta 
sentencia sus Autores : y juntos estos con los demás que ale^ 
gamos, dexan bastantemente dudoso, qué genero de aliment<» 
fea mejor por lo común. 

1 2 Estamos tan lexos de tener alguna doctrina recibida 
de todos en esta materia , que aquellos mismos alimentos, que 
4:omunmente están reputados por los mas insalubres , no fal* 
tan Autores graves ,.que los canonicen por los mas saludables. 
Bacón aprueba por los alimentos mas oportunos , para alai^ar 
Ja vida, entre ías carnes , la de bacas, ciervos , y cabras ; en 
los peces los salados , y secos : al queso añejo también le cali* 
fica. En el pan prefiere el de avena , centeno , y cebada al de 
trigo ; y en el mismo pan de trigo , el que está algo mas mez-« 

.ciado con salvados, al mas puro. (a). Su razón es , que estosi 
alimentos son menos disipables. Y aunque solo Bacón favore- 

: jciese este sentir , no dexaria de darle estimación su autoridad, 
por haver sido el mas sutil , y mas constante observador de 
la ^naturaleza que huvo jamás. Hermán Boerhaave , célebre 

. jMedico hoy en Leyden , para el mismo efecto de prolongar^ 

. la vida , prefiere las carnes flacas , y saladas , los pescados 
también salados , y añejos , generalmente los alimentos secos, 
duros , y tenaces. Todo esto por el mismo principio de Bacón| 
de resistir mas á la disipación, y putre&ccion (b) . 

1 3 El mayor error que en esta parte padecen los Medí-» 
eos , y mas común , es el de prescribir á los que los consultan 
aquellos alimentos , de que los mismos Médicos gustan , ó coa 
que se hallan bien ; como si el temperamento del Medico fue- 
se regla de todos los demás. El vinoso , a todos quiere hacer 

vi- 

(a) In Hist. Vit.Q Mort.foh mihi 540. 
\b) De Dixtik ad ¡ongí^vitatem j num^ 1.0$ 7^ 
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tébtien ntitrímento el carnero nutrido con tales ^'ervas^y^ 
nutrido con otras , malo. 

8 Añádese á esto ( y es también de mucha consideración)^ 
que un miaño alimento , sin distinción ^ ó desemejanza alguna, 
puede ser , respecto del mismo individuo , provechoso en un 
tiempo, nocivo en otro, yá por la diferente estación del afk), yá 
f)or la diferente temperie del ambiente , yá por la diversa re-* 
-gion que habita, yá por la diversidad de edad. En fin , qual- 
quiera mudanza que acaezca en el cuerpo (y son infinitas las 
que ocurren , como también las causas que las ocasionan ) pre^ 
cisará á variar mas , ó menos el alimento , yá en quanto á la 
calidad , yáen quanto á la cantidad. Todas estas razones ad** 
virtió el grande Hippocrates en el /i¿. i. de Diéetaz donde, 
aunque únicamente habla de la impo^bilidad de commensu-* 
rar la cantidad del alimento á la cantidad del exercicio , las 
tazones prueban absolutamente , que es imposible determinar, 
asi la calidad , como la cantidad del alimento para ningún in« 
di viduo* Dice ^i : De dwta hémam exacté quid constribere , ta 
ad[ cibarum copiam laborum commensuratio j ac symetria fiat ^ non 
est possibile : multa enim sunt impedimenta. Pnmum quidem ha^ 
puñum natura diversa existentes. Deinde atates non iisdem indi'* 
gentes. Insuper & regionum situs , & ventorum mutationes , & 
temporum alterationes , & anni constitutiones» Est & inter ipsos 
cibos multa differentia : triticum enim á tritico differt , & vioum d 
vino. 

9 Sise hace la reflexión debida sobre este lugar de Hip« 
pocrates , y sobre lo que llevamos dicho , se hallará ser harto 
dudosa , podr no decir falsa , aquella máxima tan establecida, 
de que para la conservación de la salud conviene usar siempre 
de una especie de alimento. El gran Bacón está por la opinión 
contraria diciendo, que se deben variar asi los medicamentos, co^ 
mo los alimentos : Tdm medicamenti^ quámalimenti mutatio condu^ 
cit : ñeque perseverandum in frequentato utriusque usu (a). La razón 
persuade lo mismo : porque si el cuerpo no está siempre del mis- 
mo modo ., no convendrá alimentarle siempre del mismo mo^ 
do. Si ahora abunda mas de sales alxalinos , y después de áci- 
dos , convendrá ahora usar de alimentos , que tengan mas de 

aci^ 

{a) Hist. natffr. eentur^u oum. ^$% 



tt% ReOIMEK taha COlTSfiR^AR LA SaLUD. 

Ácidos, y después que declinen mas á akaliaos , para corregía 
el exceso con su contrario. Asimismo : si por la diferente cons- 
titución del año , ó por el sitio que habita , ó por la intem- 
perie del ambiente se halla yá mas húmedo, yá mas seco , yá 
mas frió, yá mas caliente de lo que conviene, importará va* 
riar á proporción el modo de alimentarse , buscando succesi-i- 
vamente en ¿omida , y bebida las calidades contrarias á aque* 
lias, que exceden en el cuerpo. Estoes hablando tlieorica- 
mente. En la práctica es muy difícil, ó imposible averiguar 
el complexo de qualidades predominantes , asi en nuestros 
cuerpos, como en los manjares, y mucho mas los grados de 
ellas. Siendo asi, que las de los cuerpos en las enfermedades 
suben á mayor intensión , discrepan los Médicos tanto en el 
juicio , que la misma enfermedad la atribuye un Medico á los 
ácidos , otro á los alKalis ; uno á frió , otro á calor. No pue* 
de , pues , haver en la práctica otra regla , que la de obsnrar 
cada uno experimentalmente , qué es lo que le incomoda , ó 
aprovecha , qué es lo que digiere con fiícilidad, ó con molestia* 

S. III. 

10 A UN quando un alimento mismo pudiese ser conve-i 
r \ niente á todos los hombres , y en todos tiempos, no 
podríamos averiguar por las instrucciones que dan los Medi^ 
eos en orden á dieta , quál será este ; porque están encontrar» 
dos en los preceptos. Dase comunmente la preferencia á las 
€ames sobre los peces , yervas,y frutos de las plantas. Con 
todo no faltan graves Autores , que no contentándose con que 
sea la carne enemigo de la alma , la declaran también enemigo 
del cuerpo. Plutarco , en el libro de Sarntate tuenda , dice, que 
la comida de carnes engendra grandes crudezas , y dexa en el 
cuerpo malignas reliquias , por lo qual sería mejor hacerse á 
no comer carne alguna : Maxinue cruditates meíuenda stá$it ak 
^ssu camium , nam bie & initio valdé pragravant , & reliquias 
fost se malignas relinqmmt. Plinio en algunas partes se inclina 
á lo mismo. El famoso Medico Sanctorio borró el vulgarizado 
Aforismo : Omnis saturatio mala , pañis vero pessima , sustitu- 
yendo por el pan la carne , y pronunciando asi : Omnis satura^ 
tío mala , camis vero pessima. Galeno altamente se declara á 
£ivor de los peces en varios lugares , aprobándolos casi gene- 
ral- 



fltiosos : el agoáclo , k todos quiere hacer agtmdos. Bíce dUh 
cretamente Mons. Doñean, Medico de Mompeller , que no hay 
Medico que en sus ordenanzas no dé á conocer sus inclinacio<- 
nes. El mismo refiere de dos Médicos, entrambofs celebérrimos 
en Francia , que el uno á todos su^ enfermos hacia tomar caíe^ 
y el om> á todos se lo prohibid severísimamente. 

14 Qué partido hemos de tomar en tanta oposición de 
opiniones ? No seguir ninguna, y atenerse cada uno á su pro^ 
pria experiencia. Esta regla es segura, y no hay otra. Obser- 
var con cuidado, qué es lo que abraza bien el estomago ; qué 
es lo que digiere sin embarazo , en que también se ha de aten^ 
der , á que no sea muy precipitada la digesttcHi ; porque ésta 
folo en aquellos alimentos , que por su symbolizacion con el 
chilo , son fácilmente reducibles , pwde dexar de fundar sos^ 
pecha de corrupción. Obsérvese , que no induzcan alguna al^ 
teracion molesta en el cuerpo áttia qualquieía de las qualida^ 
des ieiisíbles. 

$. IV. 
' X s TT^Üera del conocimiento que la experiencia dá por loi 
r efectos , el gusto , y el olfato son por lo común fie- 
les exploradores de la convépicncia ^ . ó desconveniencia de los 
alimentos : Noxii enim cibi , iimoxiique exploratons sunt odoratus^ 
& gustus ^ dáze. Francisco Bayle en su Curso Filosófico. Muy 
rara vez engañaron estos dos porteros del domicilio de la alma, 
en el informe que hacen , de si es amigo , ó enemigo el hués- 
ped que llama á Ja puerta. Conformóme con el dictamen del 
P. Malebranche , de opit es inejor gobernamos por nuestros 
sentidos para la conservación de la saUíd , qiie por todas las le-* 
yes de Ja Medicina : Soli itaque sensus nostri utiliores sunt ad conr^ 
servationem valetudims nostri , quám amnes leges Medicina {a) • 
Especialmente al sentido del gusto la naturaleza le destinó para 
este efecto. EtmuUero (¿), con suma generalidad asegura, que 
siempre se digiere bien aquello que se apetece con viveza , aiin 
quando el apetito nace de causa morbosa ; llegando á decir, 
que las mugeres que adolecen de aquel apetito depravado , que 
llaman Pica , sin incomodidad digieren barro , cal , y jceniza, 

sien-* 

ía) De Inquir. P^erit, in ConcL trium prim. fíb^ 
Sp) Jnsiit.JUedic. i. parí* cap. i^ 
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Modo tai {M^ternatiuraks est^ cosa$ , porque Imalpetec^n cot^ 
ansia ; y asi, qué el apetito vivo siempre se ha de tener por se-» 
nal de que hay en el estomago fermento apropriado para disol- 
ver aquel alimento. £1 mismo Autor , yá vimos arriba como á 
Ips.fehrícitaotes dá por nociva la cOimida de carne,. solo porque 
es ingrata ásu gusto : Catne$ ^ sicuti ipsis ingratrc sunt , ita etiam 

16 No obstante , 00 aprobiu*á est9 regla dada con tam^ 
generalidad , sin algunas excepciones. Lo primero : si el ape-( 
tito nace de causa morbosa , podrá digerirse fácilmente el man-? 
jar, y. coa todo ser noeivotporque por el mi&mp/caso. que, elj 
fermento , quek solicita yts preffmatural ^ jeL alimento , que 
es conmtmral á él , ha de ser precisamente pteterm^urd al 
cuerpo. Lo segundo : deben tenerse siempre por sospechosos^ 
hasta tanto que la experiencia los justifique bastantemente, 
todos los alimentos de gusto : muy fálo> (¡orno üos muy picao^ 
tes, los muy agrios , los muy austeros , los muy d**lc^^ &c* 
Asimismo , los que excedea^Michd; en las dos qualídades ele- 
mentales de^frio , y caklr , salvo en complefxiones muy irre- 
gulares , cuya intemperie pu^e pedir corregirse con alguno 
de estos extremos. Pero nq icr^eoique haya complexiones , que 
pecesíten ^siempre de alimentos: v^ijaejl^tes : y asi , Hijppooi^aí^ 
tes los condena absolutamente por descoaVenientes á la natura 
leza. Lo tercero se ha de observar , si el apetito nace de al-* 
gun habito depravado, que entonces no dexaráde sernoci^ 
vo lo mismo que se apetece con demasía ¿ como sucede en 
bs que se dáa á la embriaguez i; aunque es verdad , que no faa^ 
ce tanto daño , ni con, mucho ^ coino en Jbs que no estáis 
acosttunbrados* Y siempre que el apetitb se Vaya aumentan^ 
do con la edad , de modo , que succesivamente pida aumenr 
tarse la cantidad de lo que se apetece , tengase por regla ge* 
neral , de que no se ha de creer , ni complacer al apetito.- 
Omito las razones physicas de estas excepciones , por no alar* 
garme demasiado , y porque la experiencia , que vale mas 
que todas las razones physicas , las acredita. 

1 7 Modiñcada la regia en esta forma , juzgo se puede^ 
y debe seguir la ley del apetito en la elección de comida , y 
Bebida. Yá porque es cierto, que la naturaleza puso en har- 
monía , en quanto á la temperie , ^1 paladar , y el e^tomago^ 

y 
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^ aá , es conformé á este ^ lo que á aquel es grato. Yápor-» 
que Dios no9 di6 los sentidos como átála^^, para descubrii^ 
los objetos , que pueden conducir , 6 dañar á nuestra conser- 
vación : y el sentido del gusto solo puede servir á este efec- 
to , discerniendo el alimento provechoso del nocivo. Yápor-^ 
que la experiencia muestra, que jamás el estomago abraza 
con cariño lo que el paladar recibe cotí t^dio. Si á algilno^ 
tío obstante, le pareciere tpe la regla que damos aun queda 
tnuy ancha , siga la de Hippocrates , que no dista mucho de 
éJsta ^ en los Aforismos , donde dice , que debemos preferir la 
comida , y bebida gratas al gusto , aunque sean de algo peor 
substancia , á las que son absolutamente mejores , pero no tan 
gratas : PatHo deterior , & potus ^ & cibus,^ veriM Jtécundiorj 
melioribus quidem , sed injucundhribus pr^eférendus est (a). Y yo 
me constituyo reo , si á alguno le saliere mal seguir esta 
regla . 

*^ 18 En todo caso, ni en el estado efe salud , ñi en el de 
enfermedad se forceje jamás por introducir en el estomago lo 
4ue el paladar mira con positivo tedio. En esto delinquen mu- 
ího algunos Médicos , y casi todos los asistentes , especial- 
mente si son mugeres , cuyo genio piadoso las hace porfiadas 
en esta materia , juzgando le hacen un gran bien al doliente^ 
metiéndole dentro del cuerpo im Iniesped desabrido, 

S. V. 

19 in^N quanto á mudar , 6 no mudar de comida , y be* 
t^j bida , no apruebo uno , ni otro extremo , que en- 
trambos tienen sus defensores. La regla de Celso , que es acos- 
tumbrarse á comer de todo lo que el pueblo comimmente co- 
úie : Nullum cibi genus fugere , quo Vopulus utatur (b) , me pa- 
rece muy buena para todos aquellos , que no tienen yá muy 
radicado el habito opuesto. Es una parte substancial de la 
buena educación , en que se falta mucho entre la gente aco- 
modada , hacer á los niños k comer de todo , de quando en 
quando: porque si después, 6 por decadencia en la fortuna^ 
6 por la elección de estado , 6 por mudanza de País j 6 por 

otro 

(a) Sect.2. ^^pborism. 38. 
\b) Lib.l.Cap.i. 
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Otro accidente ^ se vén pro^risados á usar de otros alim^Qtof ¿e^ 
aquellos , coa que fueron criados , no padezcan U alteración, 
que ocasiona tanta novedad. En los ancianos es peligroso var 
riar el alimento , de que han usado toda la vida , aunque la 
mudanza . se haga í paso muy lento. En la mediana edad va* 
ríese, siempre qfxe el alimento de común uso engendra has-<, 
tío; y tal vez también , aimque no haya esa circuxKtjancia^ por 
evitar los inconvenientes que trae el atarse escrupulosamente á 
una especie de alimento. 

ao No tiene mucho inconveniente , y acaso ninguno , en 
temperamentos de alguna resistencia , el usar una , ú otra vez 
de comida 5 ó bebida de calidades sobresalientes, ó gustoalto^ 
como luego , ó poco después se corrija este extremo con el. 
opuesto : pongo por caso , comer , ó beber cosas muy calientes, 
como en el pasto inmediato se use de cosas frescas ; ó al con- 
trario. La misma naturaleza pedirá hacerlo asi con la voz del 
apetito : como sucede qa el que se calienta alguna vez dema^ 
fiado coq el vino de parte, de noche , que apetece agua fría, 
por la mañana : y el que fuera de su costumbre se llena de írvt^ 
tas , ó ensaladas crudas , no pasan muchas horas ^ que apetece vH 
W, generoso , y cosas calientes* 

■ ■ .. S. VI. ' . 

1 1 TTEmos tratado hasta ahora del régimen en quanto á 
Jlx. ^^ calidad. Tratemos ahora de la cantidad. En 
esta materia iiallo introducido un error comunísimo ; y es , que 
apenas se puede pecar por defecto. Doctos , é indoctos casi 
están de acuerdo , en que tanto mejor para la salud , quan to 
mas dentro de Iqs términos de lo posible, se estrechare la can-> 
tidad de comida , y bebida : de modo , que muchos apenas en^ 
tienden por esta voz Dieta otra cosa , que comer , y beber lo 
menos que se pueda. El Noble Veneciano Luis Cornaro , que 
baviendo sido en su juventud incomodado de varias indisposí^ 
ciones , reduciéndose después a la estrechisima dieta de tomar 
diariamente doce onzas de comida , y catorce de bebida , no 
solo convaleció perfectamente de sus achaques , pero llegó 4 
vivir mas de cien años. En edad muy abanzada escríbió un 
libro , persuadiendo á todos á la vida sobria con su exemploc 
y aunque á muy pocos reduzo su escrito á tanta aiisteridod^ 
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¿Lcasi todos hizo creer , que convenia para alargar la vida , y 
cpnservar la salud ; pero contra toda razón , pues no crió Dios 
á Comaro para regla de todos los demás hombres , en materia 
dfi dieta : ni huvo jamás otro en el mundo ^ que pudiese serlo.' 
1^1 doctísimo Jesuíta Leonardo Lesio , que traduxo de Italiano 
en Latin el Tratado de Comaro , dexandose persuadir de él, 
se estrechó á la misma dieta ; pero no vivió mas de sesenta y 
nueve años y y esos con hartas incomodidades. A un hombre, 
que comiendo , y bebiendo con tanta escasez vivió cien anos, 
6 muy pocos mas , podríamos oponer un largo cathalogo de 
aquellos, que sin estos escrúpulos, en el modo de tratarse, vi-^ 
Rieron muchos mas años. £1 temperamento de Luis Cornaro 
pediría toda esa estrechez , y rarísimo ot|x> se hallará , que pue» 
^ con ella. Ni aun en el mismo Comaro consta bastantemen^^ 
te, que á su dieta se debiese la convalescencia de las indisposi- 
ciones de la juventud , pues esta pudo nacer de la naturaleza 
de las mismas indisposiciones : siendo cierto , que hay algur> 
cas , que son mas proprias de ia juventud , y por sí mismas 
se curan entrando en mayor edad. El temperamento de Cor^^ 
paro hace conjeturar , que las suyas fueron de este carácter: 
pues confiesa de st , que era de natural fogoso , y muy propenr 
ao á la colera. Naciendo de este humor sus indisposiciones, era 
imicbo mas natural que se curasen , mitigándose el fuego de su 
temperamento con la edad -, que no con una estrecha dieta: 
pues esta, en sentir de toaos los Médicos , no conviene á los 
de temperamento bilioso. 

. a a Hippocrates , bien lexos de aprobar por útil la dieta 
inuy estrecha, la repmeba por nociva. En el libro de Veteri 
JUedicina dice : Que no menos daña en esta parte el defecto, 
que el exceso : NíM minus ladit bominem , sipauciora , quám satis 
€st , assumantur : famss enim magnam potentiam in naturam barniz 
ms babet , & sanandi , & debilitandi , & occidendi. Multa veri 
ttiam alia mala , diversa qtñdem ab bis , qua ex repletione fiunt^ 
non minus autem graruia vacuationis sunt. En los Aforismos no 
se contenta con esto : pues dá por mas peligroso el defecto, 
que el exceso , tanto en los enfermos , como en los sanos. Soa 
sus palabras : Mjyores errores se cometen en estrecbar la dieta^ 
que en exceder ulgo de lo justo. Por lo qual aun en los sanos es 
feligroso el alim 'ntarse con escasez : porque , como se debilitan 
T9m.l.dcirbeMrQ. R l^ 
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las fuerzas^ hay menos tolerfincia para los accidentes^ que pue^ 
deft sobrevenir. Tasi el constituirse dieta muy estrecha es mat 
peligroso , que el pasar algo la raya de lo suficiente (a) • 

2 3 Que sea nocivo el defedo , como el exceso en U 
cantidad del alimento, lo convence la razón, que el mismo 
Hippocrates dá en otra parte: Ni la saciedad (dice), w la 
hambre , ni otra qual quiera cosa , que exceda el modo de la na^ 
turaleza , puede ser bueno (b) . Es claro , que todo lo violen- 
to es enemigo de la naturaleza : y es claro asimismo , que 
la hambre es violenta, como también la sed. Quando la 
hambre , y la sed no traxeran otro daño , que aquella ago- 
nía , y aflicción de ánimo , que ocasionan , era bastante : pues 
liadie ignora quánto importa la serenidad , y quietud del es-», 
piritu para conservar la salud ; y quánto la daña qualquie^ 
ra añiccicn , y dolor , tanto mas , quánto mas grave fuere. 
Cómo puede menos de ocasionar bastante daño , pasar co- 
do el dia , ó todos los dias en continua lucha con el pix>^ 
)prio apetito? Andar la imaginación discunriendo por las 
fuentes , quando están suspirando por im poco de humedad 
las fauces? Tenerlas túnicas del estomago entregadas como 
presa a la acrimonia de un acido , que bayia de emplear 
su voracidad en el alimento? 

S. Vil. 

14 T^Ero qué? Decimos por eso, que se haya de co-* 
JL roer , y beber quánto dictare el apetito ? No por 
cierto. La reorla de Galeno, que es levantarse siempre de 
la tabla con algo de apetencia , es muy ajustada á la ra^ 
2on. Debe quedar alguft vacío , asi en el estomago , co* 
mo en el apetito ; no tal , que induzca aflicción , y mo^ 
lestla ; sí solo que dexe ágil el cuerpo , y el espíritu. Esta 
puede ser la seña de no haver excedido. Él que después de 
la refección siente el uso de sus miembros , potencias , y sen-» 
lidos , igualmente expedito , que antes de ella , no pasó de 
la raya de lo justo. AI contrario , el que padeciere algo de 
torpeza en quaJquiera de las facultades. 

Cel- 

(a) Se&. I. num, 5. 

{¿f) Seff. 2. j^fborism,^ 
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. ü jT Celso está mas indulgente : porque prescribe exceder 
Jllgunas veces de lo justo ; y no solo eso , mas también comer 
^empre quanto pueda cocer el estomago : ínterdum in convi^ 
mió esse , interdum ab ea se retrabere : modb plus justo ^ modi 
non amplius assumere^ bis die potius quám semel cibum eaperet 
& semper quan^htrirmtm , modo bunc concoquat (a) • La regU 
de comer quanto pueda cocerse , es sospechosa. Las fuerzas 
de la facultad , si se ^uran , se debilitan. £1 estomago , que 
cada dia hace quanto puede , cada dia podrá menas. Nin-^ 
gun cuerdo en un viage largo empeña a su caballo en que 
gamiae cada jomada todo aquello , que su robustez tolera* 
Fuera de que no es fácil saber ¿ punto fixo adonde alcat>* 
za la fuerza del estomago; y en caso de duda, es mas se^ 
guro quedarse un poco mas atrás. Si fuéramos tan felices, 
gue se buviese continuado hasta nosotros el estado de la ino- 
cencia , seria ^ asi para la calidad , como para la cantidad 
de la refisccion, regla sin excepción el apetito, porque en«» 
tonces nunca saldría del imperio de Ja razón. Las cosas aho« 
ra «tan de otro modo ; y asi es menester que señale algu^ 
ñas limitaciones la prudencia. 

1^ £1 consejo de exceda una , u otra vez me parece 
razonable , por no ligar el cuerpo á un método indefectir 
ble, como en los pastos siguientes se cercene lo que se ha^ 
via excedido ; y en todo caso no se proceda á nueva refec- 
ción , sin tener el estomago enteramente aliviado , y excita- 
do bastantemente el apetito* Quando se espera algún exer- 
cició inmoderado , ó se teme que falte después á la hora re- 
gulan* el alimento preciso , como acaece algunas veces en 
los caíninos , puede prevenirse el estomago con refección mas 
copiosa de la acostumbrada. Tengase siempre cuenta del exerr 
cicio, ó trabajo corporal, el qual quanto sea mayor, per 
dirá mas alimento, por lo mucho que disipa. 

a 7 Las reglas dadas se entienden respecto de los cuer-» 
pos bien complexionados. Pero los que abundan de humo^ 
res excrementicios, especialmente, pituitosos, 6 flemáticos, 
deben estrecharse mas. £s verdad , que por lo común eri es-* 
tos es lánguido el apetito ; y asi, cercenando de él un po- 

Ka CQ» 

(tf) Lib. i.cap* !• 
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xo , en conformidad de la regla que hemos dado de 6aíe^ 
no , quedará la cantidad del alimento en la proporción de- 
bida con su temperamento vicioso. Con todo , hay algo* 
«IOS de estos mismos , que son algo glotones ; lo que acaso 
proviene de que la misma intemperie , de que adolecen , tur^ 
ha, , ó deshace la harmonía , que en el estado natural hay 
entre la necesidad de la naturaleza , y la voz del apetito. Eq 
tal caso deben tener muy tirante la rienda á su destemplan^ 
za , reduciéndose á padecer hambre , y sed formalmente : que 
so durará mucho tiempo ese trabajo , pues se llegarán á cón^ 
sumir con la inedia , y con la sed los mismos humores qae 
Irritan el apetito. 

• a 8 Eln quanto á la división de los manjares entre comí* 
da , y cena , hay división también entre los Médicos. Unof 
pretenden que sea mas larga la comida , que la cena: 
otros al contrario. Unos, y otros alegan sus razones.' La 
primera opinión está mas valida en el uso común. Lo que 
tengo por mas seguro es , que cada imo observe cómo ¡/d vá 
mejor, y siga, ese método. En fín , recomendamos siempre 
como capital , y principalisima , así para la calidad , como 
para la cantidad de comida , y bebida , la regla de la ex- 
periencia , la qual nunca se ha de perder de vista* 

$. VIIL 
^9 T O que hemos dicho en quanco á comida, y be^ 
1 ^ bida , se debe entender de todas las demás cosas^ 
que componen el régimen de vida , sueño , exercicio , habita^ 
cion , &c. En todo es error obedecer el dictamen del Me*- 
dico contra la experiencia pn^ria. El exercicio debe ser 
moderado ; pero esta moderación ha de ser respectiva á las 
fuerzas , y al alimento. Quando se exceda en la comida , k 
proporción se ha de exceder en el exercicio. Al que por sm 
ocupaciones , ó su profesión , pocas veces , ó por poco tiem- 
po puede exercitarse , juzgo convenirle exercicio algo violen- 
to : porque el exceso en la intensión , supla el defecto Gi le 
extensión. 

30 En el suefk> apenas cabe error por exceso. Entrega-^ 
da la naturaleza al descanso, por si sola prescribe el tiem*^ 
po^ ó la cantidad propo>rcionáda al tempeiramemo de cada 

uno* 
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iiáo» Contra el sueño meridiano están declarados muchos Met- 
ílicos , considerándole gran fomentador de catarros, y fluxio^ 
nes;peroyohe visto muchisimos hallarse muy bien durmieih> 
do una hora, ó mas, poco después de la comida. Esta es la 
práctica común de. los Religiosos ; y no por eso son mas in* 
xomodados que los Seglares. Varias veces que be viajado por 
el Estío, siempre he madrugado mucho, con el motivo de 
huir de los calores; con que me era preciso alargar hasta 
dos , y tres horas el sueño meridiano , para suplir la falta del 
nocturno , y no por eso sentí daño alguno. Opondranme acar 
.50 muchos la experiencia que tienen , de que quando duer- 
men demasiado la siesta , sienten después la cabeza muy gra- 
;Vada. Respondo , que en el juicio que se hace de esta ex- 
periencia (asimismo como en el de otras muchas) se come-* 
te el error de tomar por causa lo que es efecto , y por efec- 
to lo que es causa. No nace entonces la pesadez de la car 
beza é¡fl sueño prolixo ; antes el sueño prolixo nace de la per 
sadez de la cabeza. La mucha carga de vapores inñuye uri 
sueño ttníz ; y después del sueño , continúa la pesadez , de 
que la cabeza se vá desembarazando poco á poco , median- 
te la fluxión. Ser esto asi , se prueba. Lo primero , porque 
quando se duerme mucho la siesta , para suplir el defecto 
de sueño de la noche antecedente , no se siente después esa 
pesadez ; y si el sueño por razón de la hora ocasionara esa 
focomodidíad , también en este caso se padeciera. Lo segun7 
Üo, porque siempre que hay gran inclinación á dormir lar- 
gamente Ja siesta , aunque no se condescienda con ella , sé 
padece del mismo modo pesadez de cabeza todo el resto del 
dia , como yo mil veces he experimentado : luego no es el 
sueño quien causa la pesadez ; antes la pesadez es la que cau- 
éa el sueño. 

§. IX. 

31 T7L ambiente, que respiramos , 6 País en que viví- 
XIj nios , tiene gran influxo en la conservación , ó 
detrimento de la salud. También en esta parte se debe el 
conocimiento á la experiencia ; porque las reglas physicas, 
que ordinariamente se dan , son muy falibles. Casi todos con- 
denan por no saludables losPaises húmedos; pero se enga- 
jSan. Todo el Principado de Asturias es muy húmedo : con 

Tm.I.delTb€aírQ. Vi 3 to- 
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'todo , no solo en las montañas de él , mas también en los 
*valles, vive mas la gente, que en Castilla. Las Islas soa 
mucho mas húmedas , que las Regiones Mediterráneas , por- 
que por todas partes carga el mar su atmosphera de vapores. 
Sin embargo , Bacon ot^rvó , que los Islerios por lo común 
son de mas larga vida , que los habitadores del Continente, 
^si los habitadores de las Islas Orcades. á la parte Septena 
trional de £scocia , siendo asi que son muy destemplados, 
y no usan de alguna medicina , viven mucho mas que los 
-de la Rusia , puestos en la misma altura de Polo. £n las 
<?anarias , y Terceras , viven los hombres mas que en las 
Regiones del África , colocadas debaxo del mismo Paralelo. 
'Mas también en el Japón, que en la China, no obstante 
la mucha mayor industria , y aplicaci<m de los Chinos á la 
medicina. No hay Provincia alguna , ni en África , ni en 
' Aitierica , puesta debaxo del mismo Paralelo, mas que 21eylán, 
^onde se viva tanto , ni con tanta salud , como en ^a de- 
liciosa Isla. Y aqui se falsifica también Ja regla común de 
que los Paises , que abundan mucho de arboles , son enfer^ 
mizos, pues la Isla de Zeylán casi toda está cubierta de 
florestas. 

' 3 a De aqui se colige , que ni la sequedad del Pais , ni 
la aparente pureza del ambiente , puede damos total segla- 
ridad de ser bueno el clima. El temple de Madrid es muy 
aplaudido en toda España , por razón de la pureza del am- 
biente , calificada con la prompta disipación de todos los mar 
los olores , aun de los proprios cadáveres : pues los de los 
perros , y gatos , dexados en las calles , se desecan , sin mo.. 
lestar á nadie don el hedor. Sin embargo Francisco Bayle 
en su Curso Filosófico (a) infiere de esa misma experienciai 
que el temple de Madrid es malo , atribuyendo el efecto ¿ 
los muchos sales volátiles, acres, ó akalinos, de que está 
Impregnado aquel ambiente , y de donde dice , que nacen 
las muchas enfermedades que hay en la Corte : UtiJe origi- 
nem ductmt morhi , qm saefé Midriti grassaatut á fama sm^ 
guinis tenuitate , & solutione , quam inferí aer salibus turgiáufé 
Añade , que la práctica de dexar los cadáveres de los ani- 

^ ma-n 



(a) Tom. i.foLmibi 502. 
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mahss domésticos insepultos por los barrios , y campos ve-* 
cióos , aunque algunos Physicos de por acá juzgan ser util^ 
para templar con la crasicie de sus vapores la nimia tenui-* 
dad del ayre , en realidad es muy nociva ; porque con las 
expiraciones de los cadáveres se aument;an al ambiente los 
sales acres. Como quiera que se filosofe (que esto de filo-* 
sofar lo hace cada uno como quiere ) , el hecho es , que ea 
Madrid no vive tanto la gente , como en algunos Países de 
ayre mas grueso , y nebuloso. Es cierto que la población 
de Madrid es poco menos numerosa que la de todo el Prin- 
cipado de Asturias. Con todo aseguro ^ que se hallarán en 
Asturias mas que duplicado numero de octogenarios ^ nona- 
genarios, y centenarios, que en Madrid (a). 

33 Es fixo , pues , que la aparente pureza del ambien'* 
te no prueba la sanidad del clima. Y digo la pureza aparen^ 
te , que consiste en la carencia de vapores , ó exhalaciones 
.sensibles; porque puede el ayre ser impuro por la mezcla 
•de otros corpúsculos insensibles , sin embargo de descubrirse 
el Cielo serenísimo por medio de la diafanidad de ese ele- 
mento. En las constituciones epidémicas , que dependen sin 
duda de la infección del ayre , se vé esto muchas veces. Quanr- 
do la peste reyna todo un año , y años enteros , especial- 
mente en Países poco vaporosos , no dexa de haver en el 
discurso del año muchos días serenísimos, con todo la in- 
-feccion del ambiente persevera ; y aun por lo común mas 
c;n el estío , que es quando está mas despejado. Sydenbán 
■observó muchos años epidémicos , sin alguna novedad en ellos, 
^en quanto á las qualidades sensibles. Observó asimismo algunos 

K 4 años 

{a) Estoy yáen la persuasión de c|ue no percibirse en Madrid el mal 
olor de los cadáveres > no pende ni del principio que vulgarmente se 
imagina , ni del que discurre Francisco Bayle. La prueba clara es, 
-porque ú pendiese de al^no "de aquellos principios , como ambos son 
comunes , no solo ál recinto de la poblaaon , mas á todo el territo- 
rio vecino^ no solo en Madrid , mas ni en todo el territorio vecino 
se percibina ese mal olor ^ lo que es falso , como he experimentado 
algunas veces. A cinquenta , é sesenta pasos del Pueblo apesta del 
-mismo modo un perro muerto , que en otro qualquier Pais. La cau- 
sa verdadera , á lo que entiendo , de este Phenomeno , es la grande 
.hediondez de los excrementos vertidos en las calles • la qual su- 
foca $ emzapa » ó embebe los haUtos qsií^ exhalan los cadáveres. 
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años muy semejantes eh las qualidades sensibles , de los quan 
les unos fueron epidémicos , y otros no. Por lo qual dice este 
gran Medico en varias partes, que las constituciones no sa- 
ludables de los años no dependen en alguna manera de las 
qualidades sensible^t? ^ elementales. Y tratando de la cons-' 
titucion epidémica de Londres en los años de i66f , y 
16669 asienta, que nadie sabe qué qualidad, ó indisposi- 
ción es la que hace al ambiente enfermizo ; haciendo in>' 
sSon de la locura , y arrogancia de los Filosofantes, que pre- 
sumen hallar las razones physicas de este , y otros muchos 
efectos naturales : -4r vero qute , qudlisque sit illa aeris dispo^' 
€itio , á qua morbificus bic apparatus promanat^ ms pariter^ ac 
complura alia , circa qua vecors , ac arrogans pbilosopbantium 
turba nugatur , plañe ignaramus (a) . 

34 De aqui se infiere , que solo la experiencia puede^ 
manifestar qué Pais es saludable , y quál enfermito. Y ei 
Áe advertir , que en los climas sucede lo mismo que en los' 
¿lanjares; esto es, que ningimo hay que para todos los ín*- 
i!ividuosseabueno. Ki apenas hay alguno tan malo, que sea 
ifaalo para todos. De los sitios, ó habitaciones dentro del 
áiismb Pais , ó quartos de la misma casa , digo lo mismo; 
aunque no por eso niego , que por lo común los sitios donr-' 
de hay aguas estancadas , b donde están embebidas en la 
tierra humedades permanentes , son muy nocivos. La obser- 
vación me ha enseñado , que hay suma diferencia entre aque^ 
lia humedad, que al ambiente se le comunica perennemente 
por las evaporaciones del terreno húmedo , ó pantanoso, que 
^stá deboxo, ó inmediato á ¿1, y las otras humedades erraa- 
tes de nieblas , ó nubes , que se han evaporado de sitios al- 
go distantes. La primera humedad comunmente es nocí- 
va. La segunda en muchísimos Paises vemos que no lo es. Acá- 
so dependerá de que á poco trecho que se agite por el 
ayre , se purifica , deponiendo varios corpúsculos , que la infi- 
cionan. 

u 



' \a) En el Tomoy.Disc. 1. num. 46. y rig. propusimos como proba- 
we la opinión , de que la peste proviene de unos particalares mseo- 
Yos volantes , que , mediante la inspiración , se introducen ea los 
cuerpos ^ y aúi exhibimos loii fundamentos de esu opinión, < 
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j y La niebla es cierto , que no en todos los Países gra-, 
va las cabezas. Y adonde hace este daño , estoy persuadido, 
á que no le hace la misma substancia , ó cuerpo sensible 
de la niebla , sino algunos corpúsculos sutilisimos malignos, 
que se le mezclan. La razón para mí es clara : porque cer-. 
radas puertas ^ y ventanas bien ajustadas , de modo que no^ 
entre humedad sensible de la niebla en el aposento, se pa« 
¿ece el mismo daño , y en el mismo grado , que estando 
fuera de techo ; lo que muchas veces he experimentado. Lo 
mismo digo de los vientos , que incomodan en algunos Pai-*^ 
ses , como el Oriental , y el Meridiano : pues siendo cier- 
to, que aun en xm quano bien cerrado, donde no entra 
él menor soplo , ó es tan poco lo que entra , que no lo per^ 
cibe el sentido , se siente la misma indisposición , que si se. 
caminara por un páramo ; se infiere que lo que hace el da- 
éo es la mixtura de algunos corpúsculos sutilisimos, acaso 
minerales , que en virtud de su tenuidad , se introducen eq, 
lodas partes 9 burlando qualesquiera precauciones» 

36 /concluiremos este capitulo con algunas advertencias, 
* V^> q^c miran á borrar ciertas erradas observaciones 
populares , en materia de régimen , tan introducidas , que 
justamente podremos llamarlas errores comunes. 

3 7 Algunos toman por regla de su régimen a este , 6. 
¿L aquel individuo, que portándose de tal, ó tal modo, vi- 
vió mucho tiempo con salud constante. Es error. Lo prime* 
ro : porque , como yá se advirtió , el régimen que para uno 
es muy bueno , para otro puede ser muy malo. Lo seguri^ 
do : porque con qualquiera genero de régimen se hallaráo 
unos que viven mucho, otros que viven poco. Unos viven 
mucho sin probar vino toda la vida ; otros casi sin probar 
la agua. Unos comiendo solo un genero de manjar coa 
templanza; otros comiendo de todo sin escrúpulo. Unos 
usando de cosas calientes ; otros de frescas. El difunto 
IVIarques de Mancera , haviendo hecho toda la vidia 
su principal pasto del chocolate , tan adicto á él , que 
ñi aun en las fiebres le abandonaba , vivió ciento y 
ocho años. Otros ^ que quieran seguir ese rumbo , na 
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llegarán ¿ los quarenta. Ciertamente á los mas sera per^ 
fkicioso* 

38 La práctica de colocar la alcoba donde se duerme 
en la parte mas retirada del edificio ^ á fin de defenderla 
de las injurias del ambiente externóles errada, si no se to- 
ma la precaución de modo , que pueda ventilarse á menú** 
do. El ambiente estancado es nocivo , como la agua estanca- 
da. Conócese en el mal olor que despide, siempre que se abre 
alguna alhacena , arca , ó aposento , que hayan estado mu- 
xrho tiempo cerrados. Créese , que de este principio nació 
aquella pestilencia , que desoló el exercito de los antiguos 
Galos , ocasionada de haver abierto en el Templo de Delphos 
tma grande ardí , cerrada de tiempo inmemorial , donde pen- 
saron hallar grandes riquezas. Atribuyeron los Gentiles el 
estrago á venganza de Apolo , contra los violadores de su 
Templo. La razón persuade , que el ayre encarcelado por 
siglos enteros, sin respiradero alguno, pudo adquirir un alti- 
simo grado de putrefacción , capaz de inficionar todo el ambien- 
te vecino con su maligno fermento. Acaso á la mbma causa se 
deben atribuir las muertes repentinas de los Minadores, quan- 
do rompen en las entrañas de la tierra algún hueco , antes 
que á los hálitos arsenicales , de cuyo mineral no se kart 
hallado vestigios en algunas partes , donde han sucedido estar 
desgracias. Es , pues , nocivo el ayre detenido en los apo- 
sentos , y mucho mas estando imbuido de las impurezas, que 
continuamente se evaporan de nuestros cuerpos. Y asi, se de» 
ben dar á la alcoba dos entradas correspondientes a dos ven- 
tanas , ó puerta , y ventana opuestas , para que siempre que es- 
tá sereno el Cielo, ó corre ayre puro, se pueda ventilar; cuidan^ 
do empero de que las puertas de la alcoba sean bien ajustadas: 
y en todo lo demás hágase quanto se pueda por el abrigo. 

39 El cubrir prontamente la ropa del lecho , luego que 
se sale de él por la mañana , se tiene por aseo ; siendo en 
realidad porquería , y porquería dañosa. Antes se deben ex- 
poner luego las sabanas al ambiente , para que expiren los 
hálitos del cuerpo , que embebieron toda la noche , antes 
que enfriándose se condensen , impidiéndose de ese modo la 
evaporación. 

40 Todo el mundo está yá persuadida 41o mucho que íoh 

por^ 
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.porta la limpieza en la ropa , especialmente en la que está in!^ 
mediata al cuerpo , haviendose ya desterrado la barbara prác- 
tica , ordenada comunmente por los vulgares Médicos, de man- 
tener los eníermos con la misma camisa en todo el discurso d^ 
la dolencia. Pero se ha substituido en esta materia una precau- 
-cion , que se tiene por conveniente , y es nociva. Antes dé 
poner la camisa limpia al enfermo ^ hacen que se la vista algún 
sano , aquel tiempo , que es menester para que se caliente , y 
deseque de qualquiera humedad residua : esto solo por el dis- 
curso ,de que el calor comunicado del cuerpo de otro hombre, 
^ mas connatural al enfermo , que el que comunican el Sol , ó 
«1 fuego. Raros modos de filosofar tienen algunos hombres. £1 
calor todo es de una especie Ínfima en buena Filosofía; y asi , de 
qualesquiera agentes que se comunique , produce los mismos 
efectos a proporción de su intensión. Del mismo modo deseca, 
y enrarece el calor del Sol , que el del fuego. Algunas ope- 
raciones peculiares , que se atribuyen al calor nativo de los 
vivientes , dependen de la concurrencia de otras facultades di^ 
tintas : por lo qual cstk hoy abandonada la sentencia , de que 
la disolución de los alimentos en el estomago , se hace solo 
jen virtud del calor nativo ; si no es que por la voz Nativo^ 
se entienda otra alguna cosa sobreañadida á la razón de calor. 
Aflas aun en caso que se diga , que el calor del estomago por 
si solo perfíciona esta obra , no por eso se prueba, que sea dis- 
tinto en especie del calor del Sol , ni del fiíego. La razón es, 
porque solo puede hacer la disolución del alimento , excitan-^ 
do Ja fermentación : y la operación de excitar la fermentación, 
es común al calbr del Sol , y al del fiíego. No solo en los mixtos 
inanimados , mas también en los vivientes se ve, que promue- 
ve el calor del fuego la fermentación : pues usando de ¿1 , se 
zmticipa á los vegetables la madurez de sus firutos , supliendo 
Ja actividad de este elemento la tibieza de aquel Astro. Sien- 
ido, pues , el calor en nuestros cuerpos uno mismo en especie 
con el del Sol , y el del fuego , ninguna utilidad se le procu- 
ra al enfermo , en que la camisa se le caliente con el con- 
tacto de otro hombre. Y por otra parte se le ocasiona algún 
daño , pues se la ponen después que ha embebido yá alguna 
porción de las exalaciones excrementicias del otro cuerpo. Por 
esto seri mejor desecarla al Sol , ó al fuego , dándole aquel 

gra- 



i, * ^ . 



rfS Rbgimett i^ara consírvaii la Salud. 
grado . de calor , que en el estado natural tiene el cu^po 
liumano. 

41 Algunos siguen la máxima de usar en todas las estacio* 
Bes del año la misma cantidad de ropa ^ asi en el lecho , co- 
mo en el vestido. No debe ser asi , sino quitarlo añadir á pro^ 
porción del frió , y calor. La cantidad de ropa , que en el lo- 
vierno es menester para abrigo , en el Estío sobra para ahogo» 
Bacón dice, que la demasiada ropa disuelve el cuerpo : ^xr^; 
nimia ^sivé inUctis ^ sivé portat<e car pus solvunt [a). Quandoá 
veces el calor del Estío laxa demasiadamente los cuerpos , para 
qué se ha de aumentar el daño con la opresión de los vesti* 
idos ? Es verdad , que el adagio Castellano dice : Si quieres vi^ 
vir sano , la ropa que traes por Invierno , traela por Forano. Pero 
yo nunca he asentido á que todos los adagios sean evangelios 
breves : y quien se pone de intento á impugnar errores comu* 
hes , no debe embarazarse en refranes. A los que veneran u- 
les textos, les daré la explicación del presente , que me ocur- 
rió siendo Novicio , en ocasión que mi Maestro me argüyó 
con él , viéndome un dia ardiente muy aliviado de ropa. Pavlre 
Maestro , le dixe , ese adagio favorece mi opinión; porque quie- 
re decir , que nos abriguemos mucho menos en Verano, que 
en Invierno. Cómo? me replicó. Como ( le respondí ) la ropa 
que se ha usado todo el Invierno, quando llegue el Estío ^ es 
necesario que yá esté algo raída , y con mucho menos pelusa, 
es preciso que entonces abrigue , y cargue mucho menos : y 
asi entiendo yo el consejo , de que la ropa que se trae por In-* 
vierno , se trayga por Verano. Ni me hace fuerza el exempló 
de algunos que se hallan bien usando la misma cantidad de ro- 
pa todo el año. Comunmente estos hombres adictos á un mé- 
todo inalterable , sin distinción de tiempos , y circunstancias, 
son de una complexión de bronce , á que se siguen dictámenes 
de hierro. Qualquiera lección que tomen , en orden á régi* 
tnen , aunque no sea la mas oportuna , con ella tienen salud, 
porque pata todo les sobra robustez. Y como los hombres de 
temperamento tan fuerte no son por lo común los mas reftexi- 
Vos , nadie los vencerá con alguna razón , á que por poco tiem- 

. P© 



(a) In fiist. vitéP 9 & mortisw 



' Discurso Sexto. tfy 

(x> prueben, si ele otro modo Its vá mejor. Sin embargo no 
me atrevo á condenarlos , si en la práctica que siguen no pa-» 
decen alguna molestia. Pero dudo , que el cargarse de ropa 
«n el mayor hervor del Estío no les sea penoso. Lo dicho en 
este Articulo se debe entender con alguna limitación para aque» 
ilos Paises , donde por la vecindad de alguna montaña eleva* 
da, suelen levantarse intempestivamente , en medio de los calo* 
res , vientos fríos , y penetrantes. 

42 Pexar la ventana del aposento abierta en las noches 
ardientes del Estío, se tiene por arriesgado. Yo lo executé mu* 
chas veces , y vi algunos otros , que lo executaban , quando 
el calor era muy excesivo , siin experimentar jamás algún daño. 
Pero esto no podrá executarse en los Paises , donde sucede lo 
que diximos arríba , de levantarse inopinadamente , en medio 
de los calores , vientos fríos, si la ventana no está al lado opues- 
to de la montaña de donde soplan. Tampoco en los Lugares^ 
donde arrojan de noche en las calles todas las inmundicias. 

43 La elección de agua para beber , es uno de los puntof 
considerables en materia de régimen. Las señas comunes , y 

Eobables de la buena , son carecer de todo sabor , ser crista* 
ia,j ligera, calentarse , ó enfriarse prontamente, cocerse pres- 
to en ella las legumbres. Pero la denaüser la fuente alOríen* 
te, la he visto fiílsificada ftiil veces. El Pds adonde escribo 
esto , abunda de fuentes , y tres que hay , las mejores de tor 
das , nacen al Poniente. Ni , sí se consulta bien la razón natu* 
ral , se puede hacer mucho af^reclo de esta seña (a) . 

_____ U 

(a) El P. Regnault . tom.2. de los Coloquios Physicot f coloq. 7. di« 
ce f que las mejores mentes se deben buscar en el pendiente ae las 
montañas que mira al Norte , fundado en la razón , de que , no es* 
tando semejantes sitios expuesto^ al Sol ^ sus rayos no desecan la tier- 
ra , disipando lo que las aguas tienen de mas espirituoso. Otros quie* 
xen que se prefieran las que están en sitios ilusuados del Sol , pre- 
tendiendo que sus rayos purifican las aguas.^ Yo quiero que se pre* 
fiera la experiencia á tocio facicdnio ^ mas si por discurso se buvie* 
se de hacer elección , antes me atendría al primero ^ que al s^un- 
do. El calor del Sol > ú otro qualquiera , sin duda evaporiza las par- 
tes mas sutiles , y fluidas dd agua ; asi dexará el resto mas grueso» 
glutinoso f y pesado : pues debemos suponer , que ninguna agua es 
perfectamente homogénea ; lo uno • porque siempre e^án mez« 
dados en ella muchos corpúsculos sólidos ^ lo otro , porque ni aua 
las partes liquidas son de igual- fluidez ^ lo que fiícümente notamosen 

las 
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44 La experiencia de pesar las aguas , para donocer ís 
bondad de ellas ^ es engañosa. Puede la agua ^ que es mas pe-* 
sada que otra ^ ser para el estomago mas ligera , a razón de la 

ma** 

las aguas de distintas fuentes. Añádese ^ tfae si el Sol calienta mucho 
la agua » puede producir en ella aquellos msectos ^ que en fuerza del 
jnudio calor se engendran en la agua, que llevan los BaxeUs de curso 
dilatado* 

Muchos Autores » tanto antiguos , como modernos , prefieren á 
todas las demás la agua llovediza , calificándola por mejor que la de 
fuentes , y rios. G>nsiderando que la agua llovediza se forma de km 
vapores que se elevan de las ^guas terrestres » y que lo que Se eleva 
^n vapores » es ló mas sutil , y tenue del cuerpo que los exhala ; de- 
duzeron » que la agua llovediza es la mas pura y tenue > y sutil de to-^ 
das. Pero la fiüada de este discurso está descubierta por la experien- 
cia. Yo la hice algunas veces con todas las precauciones necesarias^ 
esto es f tomando la agua , no de las canales de los techos » ni de 
nubes tempestuosas » riño derechamente del Cielo » y de nubes paci* 
ficas. Con todo, nunoa logré mas que una agua impura , de mal gus* 
to , mal color, y mal olor. Asi es de creer ,que los vapores al su- 
bir , y mucho *-ias al baxar , incorporan en sí muchos corpúsculos de 
mala Índole , que fluirán en la Atmosfera , los quales la hacen im- 
pura. Compruébase esto con el vulgar axionu , chrior post nubila 
Phúsbus. La mayor claridad del Sol viene de la mayor pureza de U 
Atmosfera : luego si después de resolverse en lluvia los nubla4os pa* 
xeQe el Sol mas brillante , es sin duda , porque la lluvia al caer por- 
gó á la Atmosfera , llevando consigo muchos corpúsculos , que la 
empañaban. Havi^ndo yo propuesto este pensamiento á un sugeto 
aficionado á observaciones Filosóficas , me lo confirmó con repeti- 
dos experimentos, que havia hecho , de que después de resolverse 
en agua las nubes , vela con el telescopio algunos objetos distante^ 
los quales no distinguía fuera de ,esa drcunscancta , por sereno que 
estuviese el día. Si recogida por mucho tiempo la agua llovediza en 
las cisternas depone en sedimento todos esos corpúsculos , y queda 
pura , sabránlo los que la han bebido. Ciertamente sucede , asi en la 
que se recoge de los rios hinchados con grandes lluvias, y deposi- 
tada en los algibes ^ en la qual la mucha tierra que viene mezclada 
con ella , al precipitarse al fondo en fuerza de su peso , precipita 
también esotras impurezas de la agua llovediza, Pero tampoco esa 
agua es comparable con la de algunas fuentes , ó rios escogidos , co- 
mo he notado varias veces : y tengo un sentido bien exquisito pa- 
ta distinguir la delicadeza de las aguas , no solo á la percepción dd 
paladar , mas aun al contacto de la mano. 

Puede ser que el dictamen de que la agua de lluvia es' mejor que] 
la de fuentes , y rios , venga de la observación hecha en otras na- 
ciones , donde el a^a de Tas fuentes sea de inferior calidad á la de 
las fiientes de España. Muéveme á esta sospecha haver leído en et 
Diccionario de Trevoux, V. Eau , la siguiente clausula ^ La agfta de 
EspaiU is exceUHtc i ella no se corrompe jamete . 
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náyor flei^ilidacl ^ 6 mayor disolubilidad de k textura de 
SMS particular, -por ia qtial 9& acomoda mejor , y penetra masfa-*^ 
• Gilmente las vias. Puede también tal ye2 depender la mayor le-* 
vidad dé la agua de tener mayor mixtiu'a de ayre^en cuyo caso 
no será la mas ligera mas provechosa. En los alimentos se véy 
que no siempre- los mas ligelros en sí mismos ,^n los mas lige-* 
IOS en eí estomagoJ El sebo es mucho mas' ligaro que la cariíe; 
pero para el estomago mas pesado. A^l las aguas se han dé pesar 
en el estomago , no en la balanza. Algunas eicperíencias que 
hice 9 me confirmaron en ésta máxima. ' 

4/ Otro error connuitsimo ^ que he b^ado en quanto £ 
la agua , y otra qualquiera bebida 9 eá condenar por perniciosa 
Ja que haviendose eninado con nieve , perdió aquella frialdad 
intensa. Dicen , que está pasada ; y no se lo que quieren sig-« 
niñear con esto. Si por pasada entienden corrompida , se enH 
gañan ; porque la corrupción de qualquiera licor sé manifiesta 
en sus qualidadeis sensibles { y en ninguna de estas se inmuta Ist 
dgua por enfriarse ; ó «i alguna vez se inmuta , es porque la va*^ 
sija , en que se &ÁI6 ^ le Comunicó algún sabor , ú olor es^ 
traSo ; pero lo mismo suleediera estando en ella sin enfriarse. 
Asi se verá, que en vasija de vidrio limpia , aunque se enfrié 
diez veces , no se inmuta, ni en color , ni en sabor, ni en olor.^ 
Acaso introduxo este e^ror la experiencia de lo que pasa en laa 
bebidas compuertas» Pert> estaf se corrompen , ó inmutan sen-^ 
oíblemente ^ pasados uno^, ú dos dias, que se enfrien , que no, 
á causa de . la fermentación que ocasiona sü étherogeneidad« 
lUigsL el que quisierer lá experiencia con un poco de orchata, 
y lo verá. La agua de los ríos de cur^ dilatado, cien veces só* 
enfria con la desce&iplanza de la not:he, otras tantas se calien--^ 
U con 4a presencia del Sot, dn perder nada de su calidad. 
Aun la que se ha helado , se dexa beber después de liquidada,' 
del mismo modo que antes. El vino , que se transporta por 
altísimas montañas , se enfria mucho en ellas, y después se ca-« 
Henta , tal vez demasiado , en los valles ^ sin perder nada dé 
su valor. A este argumento me han respondido algunos de 
aquellos, que pasan por Filósofos, solo porque estudiaron , si 
la materia tiene propria existencia, si la unión se distingue de 
las partes, &c. Que la fiíaldad en los exemplosque traemoc 
es natu^ ^«y la del caso en question , violenta. Pero esto es 
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liablar sin reflexión , y acaso sin inteligencia ' dé las vcfiees. Sh 
i, la afi;ua le es violenta la frialdad, que le comunica la oteve^; 
]o sera asimismo la que le comunica el ambiente friísimo de la 
noche, quando llega á helarla; pues una , y otra frialdad son de 
la misma especie ínfima ; y aun el agente es el mismo en quan* 
to á la especie ; conviene á saber , el nitro incorporado ai 
la nieve , ó esparcido en el ayre. Quando el vino es conduci-' 
do por montañas nevadas , la nieve es quien le enfria medi;^ 
tamente , enfriando inmediatamente al ambiente vecino : como 
en la corchera le enfria mediatamente , enfriando inmediata-* 
mente la vasija. Las fuentes , y ríos , que baxan de monraaas 
altísimas , se surten por la mayor parte de la niev^ derretida^ 
penetrada en los senos de la tierra ; sin que después que en 
los valles se calientan siis aguas , se perciba en ellos alguna 
qualidad maligna. Decir que una frialdad es natunü , y otra 
artificial , nada significa : porque lo que hay artificial en el 
caso en quesrion, es únicamente la aplicación ^ y la aplicación 
es solo condición para obrar desnuda de todo influxo : por 
}o qual no puede inducir buena , ni mala qualidad en la ht* 
bida* Aun quando concediéramos ser algo violenta a la aigua 
la frialdad de la nieve , nada se probaria de ahí : pues mucho 
inas violémosle es el calor ^ que le dá el fuego, y por mas que 
^erva no se corrompe , si ^ cuece sola. En fin , yo en mis 
menores años bebí muchas veces la agua, que se bavia enfriar- 
do en cantimplora de vidrio , después de perder la frialdad^ 
sin percibir jamás la menor lesión. 

46 Omito otras advertencias en orden al régimen : porque 
fara decirlo todo , seria menester hacer libro entero de este 
asunto. Y repito , que en todas las cosas , de que se compone 
el régimen , cada uno se gobierne por su experiencia , estando 
advertido de entenderla bien ; porque muchas veces se yerra 
enormemente en las conclusiones que se deducen de la obser^ 
vacipn , ó tomando por efecto lo que es causa , como demoas* 
ué arriba , tratando del sueño meridiano ; ó tomando por cau« 
sa lo que ni es causa , ni efecto , sino cosa puramente conco- 
mitante. Y este, es el yerro mas común. Muchos, de qualquic- 
ra incomodidad que sientan , echan la culpa a qualquiera ñor 
vedad que hayan hecho en la comida , ó en la bebida , ó en 

Otra cosa^ por menuda que sea. £s men^er ver ^ si repícieodo 

esa 



Discurso Sexto. 16 r 

e$a novedad , resulta el mismo efecto: porque si no, sería 
concurrencia casual , y no ocasionada , de la indisposición con 
la i)0vedad. Teniendo presente esta regla , es ocioso preguntar 
al Medico en estado' de salud , 'aunque sea algo débil, ^xé , y 
quánto se ha de comer , 6 beber , quánto , y quando se ha de 
hacer exercicio , &c. En que muchos son tan supersticiosos^ 
quf np pasaJ^án^^ajunquc rabien de. hambre , ó de sed , de la raya 
^ue el Medico s^ala : y Médicos hay , que todo lo determn 
nan con tanta exactitud , como si lo midiesen con compás mst* 
thematico. Acuerdóme de haver leído de uno , á quien el Me- 
dico, consultado sobre el punto de hacer exercicio ^ señaló el 
numero de paseos , y vueltas que havia de dar en el quarto; 
y después el consultante , ocurriendole que no havia expre-* 
sado , si Ips paseos havian de ser acia lo largo , ó acia lo an-* 
pho del quarto , se lo embió á preguntar al Medico a su casa. 
Ko por esto repruebo algunos consejos generales , y aun algo 
particularizados , quando los Médicos con larga, y atenta ex-« 
periencia han tanteado la calidad de los alimentos del País , y 
el temperamento del consultante. 

Amque el exameti de la común opinión , que la aplicación á las 
letras es muy perjudicial á la salud , pertenecia á este Discurso^ 
por ser materia que pide discusión mas exacta 3 se reserva para co^ 
warse aparte en el siguiente. 
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DISCURSO SÉPTIMO. 

s. I. 

1 I^ARA contrapeso de los hermosos atractivos, con que 

m las letras encienden el amor de los estudiosos , se 
introduxo la persuasión universal, de que fos estudios abrevian á 
la vida los plazos. Pensión terrible , si es verdadera ! Qué im- 
porta que el sabio exceda al ignorante , lo que el racional al 
bruto ; que el entendimiento instruido se distinga del inculto, 
como el diamante colocado en la Joya , del que yace escondi- 
do en la niina , si quantos pasos se dan en el progreso de la 
ciencia, son tropiezos en la carrera de la vida ? Igualó Senecx 
los sabios á los Dioses ; pero si son mas perecederos que los de- 
más hombres , distan mas que todos de la deidad , porque 
distan mas que todos de la inmortalidad. La virtud , supremo 
ornamento de la alma , es parto legitimo de la ciencia : f^iríu^ 
tem doctrina parí t^ que decía Horacio. Pero quantos exclama*- 
rán con Bruto , al tiempo de morir : O infeliz virtud ! Si esa 
misma luz , que corona al hombre de rayos , es fuego que le 
reduce á cenizas ? La honra , compañera inseparable de la sa- 
biduría , será corto estimulo de la aplicación en quien juzgue, 
que los pasos que d¿ acia los resplandores del aplauso, son vue^ 
los acia las lobregueces del sepulcro. 

2 Vuelvo á decir , que es esta una pensión terrible , si es 
verdadera. Fantasma formidable , que atravesado en el umbral 
de la casa de la sabiduría , es capaz de detener á los mas ena- 
morados de su hermosura. Por tanto , es cierto que haria í 
la República Literaria \m señalado servicio , quien desterrase 
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eJ^miedo de este fantasma del mundo. Intentáronlo, los Estoy-^ 
eos ^ procurando persuadir, que el vivir , ó el morir son cosas 
indiferentes, ó igualmente efigibles. Pero tan lexos estuvieron 
de hacérselo creer á los demás hombres , que pienso , que ni 
aun lo creían los mismos Filósofos que lo predicaban : Nam. 
muñere cbarior amni adstritigit sua quemjue salas , decia Clau* 
diano. Solo , pues , resta otro medio de apartar este estorvo 
del camino de las letras : que es persuadir , que su honesta 
ocupación no acorta los periodos á la edad. Conozco , qué 
abrazar este empeño , es lidiar con todo el mundo ; pues todo 
esta por el opuesto dictamen. Sin embargo, yo me animo á des- 
agraviar las letras de la nota de estar reñidas con la vida , pro- 
bando , que ese común dictamen es un error común , originado 
de falta de reflexión. 

3 T7^ fundamento grande de mi sentir , es la experiencia; 
mL sobre la qual , si se huviera hecho la reflexión debida, 
no huviera ganado tanta tierra la opinión contraria. Ruego á 
qualquiera que esté por ella , que observe con atención , si los 
sugetos que conoce , ó conoció dedicados a las letras , murie^ 
ron mas en agraz , por lo común , que los demás hombres. Para . 
Üacer con una exactitud prudencial este cotejo , el medio es 
poner los ojos en los congresos de hombres literatos de Uni- 
versidades , Tribunales , y Colegios , y comparar el numero de 
estos con otro igual de hombres dedicados á qualesquiera otras 
ocupaciones , y aun sin ocupación alguna. Yo aseguro , que en 
d paralelo no se hallará , que hayan llegado á una larga se- 
nectud mayor numero de estos , que de aquellos. Y lo asegu- 
tsx , porque tengo hecha la cuenta con la puntualidad posible. 
Apenas hay Universidad , donde de treinta , o quarenta indi- 
viduos no lleguen , ó pasen de la edad septuagenaria quatro , ó 
s^is. Lo mismo se observa en los que siguen la carrera de las 
Judicaturas. Pues en verdad , que no hallamos mayor numero 
de septuagenarios en los que pasan tranquilamente la vida , li- 
bres de todo cuidado. En las Sagradas Religiones se hace mas 
visible, por ser la comparación mas fácil, la fuerza de este ar- 
gumento. A proporción del numero , tantos , y aun creo que 
mas ancianos , $e encuentran de los que se ocupan en el estu* 
dio 9 que de los que están destinados al Coro , ó al manejo de 

La la 
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lá hacienda. Cotéjese en qualquiera Religión el numero de 
septuagenarios , ú octuagenarios de uno , y otro exercicio , y se 
hallará , que no me he engañado en la cuenta. 

4 Luciano , tratando de los Macrobios, ó hombres de lar« 
ga vida y de intento se pone á numerar los sugetos dados á 
las letras en los tiempos antiguos , que vivieron mucho. Y solo 
de Filósofos célebres cuenta diez y nueve , que todos pasaroa 
de ochenta años : los mas pasaron también de los noventa. 
Solón, Thales-Milesio , y Pittaco, contados entre los siete sa- 
bios de Grecia , vivieron á cien años cada uno. Zenón , Prin- 
cipe de la Secta Estoyca , noventa y ocho. Democrito , ciento 
y quatro. Xenophilo Pithagorico, ciento y cinco. De Historiado^ 
tes , y Poetas, trae el mismo Luciano otra larga lisu. No solo 
esto. En el mismo escrito asienta este Autor , que en todas las' 
Kaciones se ha observado vivir mas por lo común , que los 
demás , los hombres de profesión literaria , por razón de su 
mayor cuidado en el régimen de vida , citando por exempla-* 
res los Escritores Sagrados entre los Egypcios ; los Interpre-^ 
tes de Fábulas entre los Asyrios, y Árabes ; los Brachmanes' 
entre los Indios ; y generalmente todos los que cultivaron coa 
cuidado la Filosofía : Cujusmodi sunt Mgyptiorum sacri Scrib^^ 
^ apud Asyrios , & JÍrabes Fabularum Interpretes , €? apuJ In^ * 
dos Brácbmanes , adamusstm Pbilosopbi¿e studiis vacantes. f 

5 Y no obsta á nuestro intento el que Luciano atribuya 'á' 
su exacto régimen la larga edad de los Literatos. Porque^ los 
eistudios abreviaran la vida , como se piensa, parece, que lo 
mas que se podría deber ál régimen , seria , que los estudio- 
sos viviesen tanto como los que no lo son. Pero , no solo se 
nota igualdad , sino exceso. Fuera de que siendo la templan- 
za en la comida , en la bebida , en el sueño , como también la 
abstinencia de otros excesos , sequela casi necesaria del exer- 
cicio de las letras , siempre la larga vida de los Literatos 
Sé deberá como á causa mediata á la ocupación de los e^ 
tüdios. 

§. III: 

6 /confirmase esto con los exemplares de los hombres mas 
^^ estudiosos que huvo en estos tiempos. Por tales cuen- 
to ai Cardenal Enrico de Norris , Augustiniano , de quien se 
cuenta , que antes de vestirse la Sagrada Purpura estudiaba cá- 

toc-' 
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torce horas cada dia. Al famoso Caramuél , que de si mismo 
dice en el Pít)logo de la Theología fundamental , que daba ^ 
diariamente el mismo numero de horas al trabajo literario. AI - 
célebre Benedictino D« Juan de Mabillón , conocido , y vene- - 
rado de todo el mundo por tantas , y tan excelentes obras. Al ' 
infetigable Francés Antonio Amakio, cuya reprehensible pa- 
ción por la doctrina Janscniana no rebaxa la admiración de' 
havef sido Autor de mas de ciento y treinta volúmenes. Aliar' 
bQrioso Dominicano Natal Alexandro , en cuy^s vastas Obras^ 
siendo tanto el peso de la quantidad material , aun es mayor 
el de la erudición. A los dos granea Escritores Jesuitas el P. 
Athanasió KircHer ^y el P. Daniel Papehcochto. Al (foctisir 
mo hijo del gran Basilio nuestro Español el Maestro Fr. JMi- 
guél Ferez^ Bibliotheca Animada , y Oráculo de la Academia^ 
Salm^tina. Todos estos hombres, cuya vida fue un ccHitinücT 
estudio , alargaron mas ^llá del termino común su bien em- ' 
pleada edad. Enríco de Norris vivió setenta y tres años. Ca^ 
ramuél, setenta y ocho. Mabillón, setenta y cinco. Antonio; 
A maído , ochenta y dos. De Natal Alexandro no sé puntuaM 
filiante la edad , pero si que fue muy dilatada , porque nació el 
aiio de treinta y nueve del siglo pasado ; y pocos años há oí 
decir , que aún vivía , aunque casi del todo ciego^ El Diccio- 
nario Histórico , impreso el año de diez y ocho , aunque habla 
largamente de Natal , nada dice de su muerte; de que infiero, 
que aun vivia entonces : porque en aquel escrito se observa re- 
^rir el año de la muerte de los sugetos de que trata. El P. Kir4 
chér vivió ochenta y dos años; y el P. Papebrochio lo mlsmo^ 
6 algo mas , según la especie que tengo. El Maestro Pereza 
hago juicio bastante seguro , que pasa yá de los noventa (d). i 
•: 7 Pudiéramos añadir, por sitr de muy especial riota, axm* 
^e no tan moderno , el exemplar de Guillelmo Postél , natu-^ 
tal de Normandia , gran peregrínadc»* , y de mucho estudio^ 
aunque infeliz , haviendo en sus dichos , obras , y escritos de^ 
* Tom.L delTbeatro. Lj . xa-^ 

^i , . — . ; ■ ■ 

'Xa) Al Catalogo de los doaos longevos de estos tiempos añadid 
mos ahora á Urbano Cheureau 9 Francés y aplicadísimo al estudio^ 
que murió de ochenta y ocho años , en el de 1701. y á la fa- 
teosa Magdalena Scuderi y que.murió de noventa y quairo años tú 
el- mismo de i 701. * ^-■- -^ 
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zado algunas sefías de que se desvió , no solo de la ReligioQ 
Catholíca , mas aun del Christianismo ; asi , algunos le miran 
como primer Caudillo de los Deístas. De esce dice el Verula* 
mió , que vivió cerca de ciento y veinte años. Pero otros Aur 
tores no quieren que haya llegado ni aun a ciento; y la ulti- 
ma edición del Diccionario de Moreri no le dá mas de setenta 
y cinco. Asi , la edad de este erudito se quedará en la duda 
que tiene : bastando los exemplares alegados para prueba ex- 
perimental de que el estudio está bien avenido con la larga 
vida* 

$. IV. 
-8 A La experiencia sufraga la razón. El exercicio lite- 
jf\. rario , hiendo conforme al genio , y no excediendo en 
el modo ^ tiene mucho mas de dulzura , que de &tiga : luego 
no puede ser molesto ^ ú desapacible á la naturaleza , y por 
consiguiente , ni perjudicial á la vida. He puesto las dos limi- 
uciones de ser conforme al genio 9 y no exceder en el modo^ 
pero 'cstasson transcendentes á toda ocupación , pues ninguna 
hay 9 que hiendo , ó en la cantidad excesiva , ó respecto del 
genio violenta ^ no sea nociva. Qué cosa xnas dulce hay , que 
estar tratando todos los dias con ios hombres mas racionales^ 
y sabios ,que tuvieron los siglos todos ^ como se logra en el 
^manejo de ios libros ? £i un iiombre muy discreto ^ y de algo 
.singulares noticias , nos 4á tanto placer con su conversación, 
quanto mayor ie darán tantos como se encuentran en una Bi- 
bliotheca? Qué deleyte llega al de negífitrar en la Historia to« 
dos los Siglos ,en la Geografía todas las Regiones , en la As- 
tronomía lodos los Cielos ? £1 Filosofo ^e complace en ir dan- 
do alcance á la fugitiva naturaleza : el Theologo en contem* 
piar con el telescopio de la revelación losMysteríos de la Gra- 
cia. Y aunque oes cierto , que en muchas materias no se puede 
descubrir el fondo , ó apurar la verdad , en esas mismas se 
entretiene el entendimiento con la dulce golosina de ver los su* 
tiles discursos con que la han buscado tantas mentes sublimes. 
Esta Tentaba tienen sobre todas las demás Ciencias las Mathe- 
maticas , cuyo estudio siempre vá ganando tierra en el impe* 
rio de la verdad. De aqui viene aquel como estático embeleso 
de los que con mas facilidad siguen esta profesión. Archimedes, 
clcupado en fórniar lineas Geométricas en la arena 9 estaba in- 
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sensible á la sangrienta desolación de su propria Patria Syra- 
cusa. El Francés Francisco Vietá , inventor de la Algebra es- 
peciosa , se estaba á veces eres dias con sus noches sin comer, 
ni dormir, arrebatado en sus especulaciones Mathematicas. 
Re^ndaseme con sinceridad , si hay algún otro placer en ei 
mundo capaz de embelesar tanto? 

9 Los que en materias mas áridas estudian para instruir á 
otros con producciones proprias , tienen á veces la fatiga de 
llevar cuesta arriba el discurso por sendas espinosas^ Pero en 
ese mismo campo desabrido , al riega de su sudor les nacen her* 
mosas flores. Cada pensamiento nuevo, que apnii^ban , es objeto 
iestivo en que se complacen. La iecimdidad mental sigue opues* 
to orden á la Physica. La concepción es trabajosa , y el par* 
to dulce. Es felicidad de los Escritores , que quanto discur-^ 
ren , les parece bien, yjuzgan que asi ha de parecer á losde^ 
más que vean sus discursosen el libro, ó los oygan en la Cá^ 
thcdra, y en elPulpito, Foresto, en cada rasgo quedan con 
la pluma ,; contemplan un hermoso hijo de su meme ^ que les 
hace dar por ftlíz , y bien empleada el trabajo de U pro- 
ducción. 

10 Con razón , pues , el otro amfgo de Ovidio le acon-^ 
sefaba á este Poeta , que aliviase sus males con el recreo del 
estudio: 

Scribis ut cibUctem studio lachtymdbile ternas, jj ' ¡ |j 

Porque es esta una diversión grande, y diversión, que tiene ttt 
su mano qualquiera. Empero es preciso confesar , que hay gran« 
de diferencia entre el estudio arbitraria , y el forzado. Aquel 
siempre es gustoso : este siempre tiene algo de fatigante ; y 
mucho mas en uno , ú otro apuro violento , como de una Lec- 
ción de oposición , á de un Sermón quasi repemino. Mas es- 
tos casos son raros. Y en el estudio forzado se logra el deley- 
te de adelantar, y aprender: lisonja común de todo racional. 
Fuera de que todos los de ventajoso ingenio están exemptos de 
la mayor parte de aquella fatiga , siendo poco el tiempo que 
han menester para cumplir con la precisa tarea* 
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* 

* * TJ^Inalmcnte , á la experimcia vY á la razón añade par 

Jp trocinio con su autoridad un Filcsofo , el que entre 
todos^ con mas diligencia , y sagacidad ^ estendiendo su aten*» 
cion á quanto hay animado en k naturaleza , observó quánto fa** 
torece, ó estorvala prolongación de la vida. Por lo menos no 
f uede negarse , que fue el que mas de intento , y con mas ex- 
tensión escribió sobre esta materia. Yá por estas señas cono^ 
cen los Eruditos , que cito á Francisco fiacón ea su precioso 
libro , intitulado : Historia Vitie , & Mortis , donde discurrie»* 
do por todas las profesiones , ó estados mas oportunos para vi*^ 
vir mucho tiempo^ después de colocar en primer lugar la vida 
Religiosa , Eremítica ^ ó Contemplativa, pone inmediata á esta 
la profesión literaria , por estas palabras : liá^ próxima est vita 
in litteris Pbilosopborum ^ Rbetopum , & Grammatícorum. Dá la 
f azon t Degitur hic ^uo^m in otio ^ & in bis cogitatiotnbus , qués 
tum ad negotia vitie nibil perti$ieant ^ non mordent^ sed varietate, 
& impertiftentia delectant t vivtmt etiam ad arbitrium suum , in 
qtnbus máxime placeut , boras , & tempus terentes. 

* II -l)ebo ño obstante cónfrsár ^ que esta razón no esge- 
¿eralisima para todos los Literatos j sí solo iiml: ada á aquellos^' 
cuya subsistencia no depende de su estudio. Los Abogados y y 
los Médicos ,' pongo por exemplo, cuyo mayor , ó menor saber 
les gt-angea , no solo mayor honra , mas también aumento de 
(k>nveniencia , al paso que ^n la letiira , y la meditación en^ 
cuentran especies , que los deleytan , tropiezan también en cüi-< 
dados ) que los conturban. En estas dos profesiones es un gran 
contrapeso de la dulzura del estudio la emulación de otros 
de la misma facultad , con quienes en íiReqtSentes concur*^ 
rencias se disputa la ventaja. Es esta una gi^rra mas mental^' 
que sensible ; donde , aunque no es mucho el «struendodelas 
voces , no pocas veces por el estallido de los labios se conoce 
la pólvora . que arde en los corazones. 

5. VI. . 

1 3 I ^Espues de probar mi sentir con experiencia , razón, 
I J y autoridad , es preciso hacerme cargo de una gran- 
de objeción que se me puede hacer , tomada de las freqiientes 

% ; que 
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qi^xas, que á los Literatos se oyen de sus corporales in-^ 
¡disposiciones. Raro es el hombre dado á las l^ras , á quien 
' -no oy gamos quexarse de rbeumas, y catarros , á muchos dé 
bahidos , y jaquecas. De aqui es , que algunos Médicos cé^ 
lebres , compasivos í sus dolores , escribieron de intento so- 
bre los medios^ 6 auxilios para conservar la ^lud de loS 
Literatos. Como Marsilio Ficino de Studiosorum vaietadiñi 
Querida. Fonimatd Femplio ' de Tógafoirum vatetudine ttíenda. 
Y Bernardiho Rámazzini de Utteratorum mcrbis. Stefidó é^ 
to cierto , también lo es , que toda indi^osicion habitual , poi^ 
ieve que sea , especialmente si ¿n ella padece el celd^ro , et 
nna lima, que insensiblemente vá royenda la vida. Luen- 
go es preciso , cfjt esta tenga mas limitado plazo en los* 
profesores de las letras , que en los demás hombres, * 

«14 Pero este argumento no es tan ftierte , como repré^ 
senta su aparíenda. Lo primero, ks quexas de fluxiones dé- 
la cabeza hoy seti tan universales , que tanto casi suenan yá. 
en las bocas de los Gañanes , como en las de los Cathe* 
draticos. Todos se quexan de rheumas : no porque haya mas 
rheumfls ^etí este siglo , quo en los antecedente , sino porqué 
kay mas melindres. Mas fluyen á la boca , que al pecho; 
porque mas es el clamor , que el daño. * ^- 

' íf Lo segundo : es incierto , que qualquiera leve indispon 
sicion habitual , ó como habitual , abrevie la vida ; antes bien 
hay algunas , que conducen a prolongarla. Tales son las flu- 
xiones que de tiempo ¿ tiempo repiten. La razón es , por- 
que por medio ele ellas se alivia el cuerpo de * los hu« ' 
ipores excrementicios , ó faiípuros , que le gravan ^ y que ^ 
retenidos mas tiempo, y ci^ciendo á mayor cantidad , oca-- 
áonáran algtma enfermedad peligrosa. De aqui depende que ^ 
mochbs Áigetos enfermizos viven largamente , y algunoa ro- 
bustísimos mueren en la flor de su edad :. porque en aquellos,'^ 
con vsaías fermentaciones ligeras se vá succesivamente des-^ 
ahogando el cuerpo de los humores nocivos ; y estancándo- 
se en estos , no prorrumpen , ni se hacen sentir , hasta que ' 
h copia es tanta , que no puede superarla la naturaleza. 
- i6 Lo tercero: si el Aforismo en que Hippocrates dice 
que el habito robustísimo es peligroso , y amenaza pront» 
^cadencia, es .verdadeto, será mas segura p^ra alargar la- 
;»v vi- 
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170 Desagravio de la Profesión, &c. 
vida una salud algo quebrada, ha conseqüencia pareqe fi>r-* 
zosa , especialmente añadiendo el mismo Hippocrates , que al 
que se siente perfectamente sano , sin dilación se le debe di* 
solver 9 ó destruir el buen habito que goza : His de causis 
bonum babitum statim solvere expedita Sin embargo , yo no 
me gobernaré jamás por este Aforismo ^ si se entiende co^ 
Ido suena. 

17 Finalmente, no padece la salud de los hombres de 
letras tanto como vulgarmente se dice. Con ellos vivo , y 
l)e vivido siempre , y no veo tales males , ni oyga tantos 
gemidos. Ramai^zini , con otros Médicos 9 dice , que ei e^ 
tudio hace á los hombres melancólicos , tétricos , desabrí- 
aos. Nada de esto he experimentado, m en mi , ni en otros^ 
que estudiaron mas que yo ; antes bien quanto mas sabios^ 
los he observado mas apacibles. Y en los escritos de ios 
hombres mas eminentes se nota un genero 4e dulzura su** 
l^rior á lo común de la condición humana* 

S. VIL 
tS T O que se ha dicho en este Discurso, se debe en* 
;. ^ j tei^r con algunas advertencias. La primera es 
la apuntada arriba: que no se eMeda en el estudio. £J ex^ 
ceso puede considerarse , no solo en la cantidad , mas tam* . 
bjen en las circunstancias. En la cantidad excede el que es^ 
tudia hasta fatigarse mucho. Deben dexarse los libros , antes 
que engendren notable tedio, ó produzcan sensible cansaor* 
ció : porque en llegando á este extremo, el estudio aprove-^ 
cha poco , y daña mucho. En las circunstancias se pec% 
si se estudia estando la cabeza achacosa , ó quitando sus ho* 
ras al sueño. 

19 La segunda advertencia es, que no se exceda «i co- 
mida , y bebida : cuya demasía ofenderá mas á los. homl»^ 
dadó^ á las letras , que á los ocupados en otras cosas. La 
tercera , que se interponga oportunamente el exercicio cor- 
poral con el mental. Donde noto con Plutarco , que el exer- 
cicio de la disputa es uno de los mas útiles que hay para 
la salud, y robustez del cuerpo; porque en la contención de 
la voz , y esfuerzos del pecho se agitan , no solo los miem- 
bros externos , sino las entrañas mismas , y partes mas vi- 
ta- 
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tales. Oygase el mismo Plutarco : l^se ^uotidiamis áisputatio-' 
' fus usus ^ si voce peragatur , mira quídam est exercitatio^ con^ 
ducent non soluPi ad honam valetudinem , verum etiam ad car^ 
parís robur {a) . Y poco mas abaxo : Cum vox sit a¿itatio spi-- 
rítus non leviter^ nte m superficie ^ sed veluti in ipso fonte , in 
ipsis visceríbus tdeni ^ &' catorem augtt ^ & smguinem sub^ 
tilein reddit , & onrnes furgat venMs ^ & mnnes aperít arterías ^ 
• iutnorem verá superflutan non sink ^asescere ^ ñeque concresce^ 
te 9 qui fiecis in marem subsiSt in bis canceptaculis ^ quibus acci-^ 
pitur^ & conficitur cibus. Grande ventaja es de la profesión Esco- 
lástica teoer dentro de su esfera im exercicio tan útil á la salud. 
20 La quarta advertencia es , que alternen con el estu- 
dio algunas recreaciones honestas : las quales conducen, no 
solo á reparar las fuerzas del cuerpo , mas también las 
del espirítu ; porque la alegría dá soltura , y vivacidad al 
ingenio. Los Escritores necesitan mas de este alivio ; y en- 
tre ekos mucho mas los de genio melancólico. 

ai La ultima es , que si se puede se varíen los estur 
dios en diferentes materias : porque la variedad ^ aun ms& 
en esto , que en las cosas n^teriales ^ deley ta el espíritu , y 
todo lo que le dekyta le conforta. Por cuya razón a veces la 
^ letura de un libro suele ser :áivio de la &t¡ga ^ que dio la 
ktura de otro. He dicho si se puede :¡ porque el divertir el 
entendimiento á materias diferentes , no es para todos. To- 
dos los espiritus son , ya mas , yá menos limitados. Y al*^ 
giuios hay de tan estrecha e^itension , que aunque muy há- 
biles para alguna determinada facultad , si quieren estudiar 
¿08 , les sucede k> que al otro , dé quien se cuenta -^ que 
olvidó la lengua Vizcayna^ y no pudo aprender la Castellana^ 
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V t 1^0 pretendo desterrar del mundo los Almanaques, sh 
-. .. X^ ^^ ^ ^^^^ estimación de sos predicciones; puef 
sin ellas tienen sus utilidades , que valen por lo menos aque? 
Jlo poco que cuestan. La devoción ^ y el .culto se inte^resan 
.en la asignación de fiestas , y Santos en sus propríos dias; 
el Comercio en la noticia de las ferias- francas : la Agri-t 
cultura 9 y acaso también la Medicina , en la determinar 
cioá de las Lunaciones. Esto es , quanto pueden servir 1q9 
Almanaques : pero la parte judiciaria que hay en ellosj 
sin embargo, de hacer su principal fondo en la aprehen-^ 
siqn común , es una apariencia ostentosa , sin substancia al-j 
guna : y esto , no solo en quanto predice los succ^o^ hu<« 
^nos , que dependen del libre alvedrio , mas auQ eq quanto 
léñala las mudanzas ^L tiempo ,. ó varias impre^ooes de^ 
^yte» ' • . , , } 

a Ya veo, que en consideración de esta propuesta es- 
riw^jgspérandofóS'Aftrc^^ yoles condene al piuito- 

por falsas las predicciones de* los futuros com i agentes , qufe 
traben sus ReportorÍ9S. Pero estoy tan lexos de eso , que 
el capitulo por donde las juzgo mas despreciables, es ser ellas 
tan verdaderas. Qué nos pronostican estos Judiciarios , sino 
unos sucesos comunes , sin determinar lugares , ni personas; 
los quales considerados en esta vaga inditerencia , sería mi' 
lagro que faltasen en el mundo ? Una señora , que tiene en 
peligro su fama : la mala nueva que. contri&ta á una Corte: 

* el 
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«3 susto de los dependientes por la enfermedkd; de ün grati; 
Personage : el feliz arribo de to Navip W Puerto : la tor- 
menta que padece otro : tratados de casamientos , yá coñ-« 
ducidos al fin, yá desbaratados^; y otros sucesos' de este ge-' 
Itero , tienen tan segura su existencia , <jue qualquiera pue- 
de pronosticarlos sin consultar las ^strellas : porque siendo 
los acaecítúientos, qué se ejqpresan, nada extraordinarios , y loa' 
individuos, sobre quiéne¿ pueden caer , inn^l^rábíes , es mo- 
ralmente imposible , que en qualquiera quarto dé Luna no^ 
comprehendan a algunos. A fa verdad, con estas predicción 
nes generales no puede decirle, que se pronostican futuros 
contingentes , sino necesarios \ potque aunque ¿ea contingen- 
té , que tal Navio padezca naufragio , es moramente nece- 
sario , que entré tantos millares , que siempre están surcan-' 
do las ondas , aíguno peligré ; y aunque sea contingente, 
qtie tal Principe esté enfermo , es moralmente imposible , que' 
todos los Principes del nnmdo en qualquiera tiempo del año 
gocen entera salud. Por esto v¿ seguro quien , sin determi- 
VÍ3Í individuos ; ni circunstancias , al Navio le pronostica el 
naufragio , al Principe la dolencia, y asi de todo lo demás.' 
3 Si tai vez señalan algunas circunstancias ; obscurecen 
•el vaticinio en quatito á lo ^bstancial del acaecimiento , de 
inódo , qué es aplicable á mil suceso^ diferentes ; usando' 
eh esto del mismo atte , que practicaban en sus respuestas' 
los Oráculos ; y él mismo de que se valió el Francés Nos- 
r/adamo en sus predicciones , como también el que fabricó 
las supuestas profecías de Malachias. Asi en este genero de 
Pronósticos halla cada uno lo que quiere ; de que tenemos'' 
%m reciente , y señalado exemploen la triste borrasca, que' 
poco ha padeció esta Monarquía , donde según la división 
de los afectos , en la misma profecía de Malachías , corres* 
pondiente al presente Reynado , unos hallaban asegurado el 
Getro de España á Carlos VI , Emperador de Alemania , y 
otros al Monarca, que por disposición del Cielo ^ yá sia 
contingencia alguna nos domina. 

•4 "iJlEro qué mas pueden hacer los r^^^ Astro 
Jl « todos los Astros, que pr--*ínan ,no l^ 4á 
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^ ata mas ),No me ¿aré yo parcial del incomparable Juas^ 
Pico Mir^rululaao , en la opií^on de negar á los cuerpos celes*» 
tes toda virtud operativa fuera de la luz 9 y el movimiento;, 
pero constantemente asegurare. ^ que no es tanta su actividad, 
quanta pretenden los Astrólogos. Y debiendo concederse lo 
]^rimero ^ que no rige el Cielo pon doininiQ despótico nuestras 
acciones ; esto es , necesitándolos á ellas , de modo , que no 
podamos resistir su iníAuxo; pues con, tan violenta batería iba 
por el suelo el alvedrio , y no quedaba lugar al premio de las 
acciones buenas , nt al castigo de las malas; pues nadie mere- 
ce premio , ni castigo con una acción , á que le precisa tlCic^ . 
lo , sin que el pueda evitarlo : digo ^ que concedido esto ^ co* ^ 
mo es fuerza concederlo^ yino les queda á los Astros , para 
conducirnos á los sucesos, ó prósperos, ó adversos, otra cadena, 
que la de las inclinaciones. Pero fuera de que el impulso, que 
por esta parte se dá al hombre, puede resistirlo su libertad; aun , 
ouando no pudiera , es inconexo con el suceso , que predice el 
Astrólogo. 

5 Pongamos el c^so , que á un hombre , examinado su ha« 
roscopo , se le pronostica , que ha de Qiorír en la guerra. Qué 
inclinaciones pueden ñngirse en este hombre , que le conduz- 
can í esta desdicha ? Imprímale norabuena Marte mi ardiente 
deseo de militar , que es quanto Marte puede hacer : puede ser 
que no lo logre , porque i muchos , que lo desean , se lo estpr* 
va, ó el imperio de quien los domina, ó algún otro accidente. 
Pero vaya yá á la guerra , no por eso morirá en ella; pues no 
todos , ni aun los mas que militan , rinden la Vida á los rigores 
de Marte. Ni aun los riesgos , que trae consigo aquel peligro- 
sp empleo , le sirven d^ nada para su predicción al Astrólogo: 
pues ¿stc , por lo común , no solo pronostica el genero de muer^ 
te de aquel infeliz , mas también el tiempo en que ha de su- 
ceder : y los peligros del que milita , no están limitados á 
aquel tiempo , sino estendidos á todo tiempo, en quehayj 
<u>mbate. 

6 Y veis aquí sobre esto un terrible embarazo de la Judi- 
ciar^2%yy no sé si bien advertido hasta ahora. Para que el As- 
trólogo cóTit..*<j^^i. Jq5 Astros, que un hombre por tal tiem- 
po ha de morireti^-^^^ii^ ^ ^ menester, que por los mismos 
Astros conozca que hrt^^j^g^ batalla en aquel tiempo ; y 

co- 
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clomo ésto los Astros no' pueden decírselo , sin mostrarle cómo 
influyen en ella ( pues es conocimiento del efecto por la causa ) 
es consiguiente, que esto lo vea el Astrólogo. Ahora: como 
el dar la batalla es acción libre en los Gefes de ambos parti- 
dos , ó por lo menos en uno de ellos , no pueden los Astros in^ 
fluir eri la batalla, sino inclinando a ella a los Gefes. Por otra 
parte esta inclinación de los Gefes nó puede conocerla el As-^ 
trologo , pues no examinó el horóscopo de ellos , como supone- 
mos , y de alli depende en su sentencia toda la constitución dé 
las inclinaciones , y toda la serie de los sucesos. 

7 Aun no para aqui el cuento.' Es cierto , que el Gefe^ 
influyan como quieran en él los Astros , no determinará dar 1^ 
batalla , sino en suposición de haver hecho tales ^ ó tales mo^ 
vimientos el enemigo, y acaso de haver conspirado en lo mis- 
mo algunos votos de su consejo , de hallarse con fuerzas pro-^ 
bablemente proporcionadas, y de otras muchas circunstancias^ 
cuya colección "determina á semejantes decisiones : siendo inía^ 
lible que el Caudillo es inducido al combate por algún moti- 
vo j faltando el qual se estuviera quieto , ó se retirara. Coa 
que es menester, que todas estas disposiciones previas, sin las 
quales no se tomará la resolución de batallar , por mas fo7 
0OSO que le haya hecho Marte al Caudillo , las tenga presen- 
tes , y las lea en las Estrellas el Astrólogo. Pasemos adelan-^ 
ie. Estas mismas circunstancias ^ que se prerequieren para la 
resolución del choque , dependen necesariamente de otras mu-^ 
chas acciones anteriores todas libres. £1 tener el campa m^s^ 
6 menos gente , depende de la voluntad del Principe, y mas^ 
¿ menos cuidado de los Ministros :los movimientos del enemi— 
go , de mil circunstancias previas ^ y noticias verdaderas , 6 
íalsas , que le administran : los votos del Consejo de Guerra^ 
nacen en gran parte del genio de los que votan : y retroce-* 
diendo mas, el mismo rompimiento de la guerra entre los dos 
Principes , sin el qual úo llegara el caso de darse esta batalla^ 
en quántos acaecimientos anteriores , todos contingentes , y li- 
bres se funda t De modo, que esta es una cadena de inf^»^** 
tos eslabones , donde el ultimo , que es la batalla , ^^ s"^^^ 
rá en el estado de la posibilidad, faltando qu-*^^^^^^^^^ ^^*. 
otros. De donde se colige , que el Asfr^^ no podra pro^ 
nundar nadA en orden a este suc^i sino eií que lea en las 
'- * V Es* 
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Estrellas una dilataclisima historia, Y ni esta iiístoría est¿ e^ 
crita en los Astros , ni aun quando lo estuviera , pudieran leer? 
la los Astrólogos. No está escrita en los Astros , porque estos 
solo pueden inferir tantas operaciones como se representan en 
ella , influyendo en las inclinaciones de los actores.; y esta íla^ 
cion precisamente ha deflaquear, porque entre tanto numero 
ide sugetos es totalmente inverisimil , que alguno , ó algu- 
nos no obren contra la inclinación que conduce para que se 
Hé la batalla , ó por dictamen de conciencia , ó por razón 
de conveniencia , ó por el contrapeso de otra inclinación mas 
poderosa , como sucede en el avaro vengativo , que por mas 
que la Ira le incite , dexa vivir á su enemigo , por no arries- 
gar su dinero : y una operación sola que falte de tantas a 
que los Astros inclinan, y que son precisamente necesarias 
para que llegue el caso de darse la batalla , no se dará 
jamás. 

' 8 Tampoco aunque toda aquella larga serie de sucesos, 
y acciones , que precisamente han de preceder al combate , es- 
tuviera escrita en las Estrellas , fuera legible por el Astrólogo* 
La ra2on es clara , porque casi todos esos sucesos , y accio- 
ties dependen de otros sugetos , cuyos horóscopos no ha visto 
él Astrólogo , ( pues suponemos que solo vio el horóscopo de 
aquel á quien pronostica la muerte en la batalla) y no viendo eí 
horóscopo de los sugetos , no puede determinar nada la Judicial 
ria de sus acciones. 

S- I I I. 

' 9 T^ Sfuerzo esto de otro modo. Quando el Astrólogo^ 
Pv viito el horóscopo de Juan , le pronostica muerte vio- 
lenta , es cierto , que los Astros no pueden representarle esta 
tragedia , sino porque la contienen en si , como causas suyas. 
Pregunto ahora : cómo causarán los Astros esta muerte ? No 
influyendo derechamente en la acción del homicidio; porque 
como son causas necesarias , y no libres , no sería la acción del 
homicidio contingente , sino necesaria , y asi no podria evitar- 
^<d agresor. Tampoco determinando la voluntad , y brazo 
de tvi^jjjj^j^ . porque se seguiría el mismo inconveniente 
de ser mt^>;4^ nec^ariamente á la acción las potencias de 
este : por cuya >i»«<^ asientan los Theologos , que si la pri- 
mera causa obrase ne^ít..4i^eate , las segundas no podriaa 

" pbra^ 
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óhrax con Kberta4« Luego solo resta , que los Astros íaíluyat) 
0ti aquella muerte violenta , imprimiendo alguna inclinacioa 
que conduzca a ella. Pero esta inclinación en quién la ha^ 
de imprimir ? No en Juan ; porque éstQ nunca tendrá inclina* 
cion a ser muerto violentamente ^ ni el que le inspiren uq genio 
. colérico, y provocativo hace al caso ; forqi)e los pías de eit 
tos espiran de muerte natural , ccnno asimismo muchos paci-- 
fieos mueren á golpe de cuchillo. Con que quedamos en que 
esta inclinación se la han de imprimir al matador.^ Pero éste 
con toda su inciinacipn á matar í Juan , e^ muy posible que 
no pueda executarlow Els muy posible también , que* el micd^ 
del castigo , que el riesgo de sus bienes , que el amor de sus 
hyos le detenga. IVIas concedámosle una inclinación tan vio- 
lenta , que haya de superar todos esos estorvos , y aun facili-< 
tarle los medios. Cómo puede el Astrólogo conocer esa inclir 
nación del matador , cuyo horóscopo no ha visto ^ sino ; solo 
del que ha desermuertol Y por otra parte, los Astros ^qne 
solo por ese medio han de causar la muerte , solo puedeq r^ 
presentársela al Astrólogo , en quanto contienen la inclinacioa 
del matador en su influxo. 

^ I o Y que no depende , ni el genero , ni el tiempo de la 
jnuerte de los hombres de la constitución del Cielo , que, rey- 
na quando nacen , se vé claro en que mueren muchísimos á 
un tiempo , y de un mismo modo , los quales nacieron debazo 
de aspectos muy diferentes. Por ventura ( como dice bien Juan 
Barclayo) quando la tormenta precipita, al fondo del Mar una 
grande Nao 9 y perecen todos los que iban en ella , se ha de 
pensar que todos aquellos infelices nacieron deb^a de un sysh 
tema celeste , que amenazaba naufragio , dispomefido los mis- 
mos Astros , que solo se juntasen en aquella Nave los que ha- 
vian nacido debaxo de aquel systéma ? Buenas creederas ten- 
drá quien lo tragare. Antes es cierto , qxie en los mismos pun- 
tos de tiempo , en que nacieron esos hombres , nacieron otros 
muchísimos en el mundo , que tuvieron muerte muy diferente. 
En la guerra , llamada servil , donde conspiraron á recobrar 
con el hierro la libertad todos los esclavos de los Romano^ 
murieron , sin que se salvase ni imo solo , quantos seguían las 
vanderas del pastor Athenion , que eran algunos no pocos mi- 
llares. Quién dirá que todos estos rebeldes nacieron debaxo de 
Tm.l. düTbeatro. M U 
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tal constitución áe Astros, que los destinaba a esa desdicha? Y 
mas quando los misitios Astrólogos asientan , que sen pocos tos 
aspectos que pronostican muerte en la guerra. Quántos nace* 
rian en et mundo al mismo tiempo que aquellos esclavos , los 
quales murieron en su proprio lecho 9 y ni aun tomarcm jamás 
las armas en la manól ' 

«. IV. 
1 1 T A correspondencia de los sucesos á algunas predio- 
■ y dones , que se alega á favor de los Astrólogos , está 
tan lexos de establecel* su arte , que antes , si se mira bien , la 
arruina. Porque entre tantos millares de predicciones determi- 
nadas y como formaron los Astrólogos de mil y ochocientos años 
ií esta parte , apenas se cuentan veinte , 6 treinta , que saliesen 
verdaderas : lo que muestra , que fue casual , y no fundado en 
reglas el acierto. Es seguro , que si algunos hombres, venda* 
dos los ojos Un año entero , estuviesen sin cesar disparando fle- 
chas al viento, matarían algunos paxaros. Quién hay ( decia 
Tulio ) que flechando aun sin arte alguna todo él dia , no 
dé tal vez en el blanco ? Quis est qid t<aum diemjaculms , non 
Mquando collimet ? Pues esto es lo que sucede á los Astrólo- 
gos. Echan pronosticóse montones sin tino; y por casuali- 
dad uno , ú otro entre millares logra el acierto. Necesario es 
(decia con agudeza , y gracia Séneca en la persona de Mer- 
curio^ hablando con la Parca) que los Astrólogos acierten 
con la muerte del Emperador Claudia, porque desde que le 
hicieron Emperador , todos los años , y todos los meses se la 
pronostican : y como no es inmortal , en algún año , y en 
algún mes ha de morir : IPatere MaibeWuUkos aliquando verum 
Jicere , ' qui illum postqwm Princeps factus est , amoilms mms^ 
mnaibus mensibus efferunt (a) . 

12 Este método ^ que es seguro para acertar alguna vez, 
después de errar muchas , no les aprovechó a los Astrólogos 
' que quisieron determinar el tiempo en que havia de mcM'ir el 
Papa Alexandro VI. por no haVer sido constantes en él. Y fiíc 
el chiste harto -gracioso. Refiere el Mirandulano , que forma- 
do el horóscopo de este Papa , de común acuerdo le pronof- 
ticarcm la muerte para el año de i495'. Salió de aquel año 

Ale- 

{fl) Jn Ludo dé moru Ctaudii Ciesaris* 



1 



TÍXSQVK&^ QcTATOt I7f 

Alexandro sin riesgo alguno ; cpn que los Astrólogos le alarr 
garon la muerte al año siguiente , tiel qual haviendcxescapaf 
^o también el Papa , con$ecutivame|it€; hasta el año de iso:^ 
icasi cada año le pronunciaban la fatal sentencia. Finalnient^i 
.viéndose burlados tantas veces , en el año de f 103. quisierpn 
enmjendar la plana ^^ temando distinto rumbo, para formar el 
Pronostico , en virtud* del ^qual pronunciaron.^ que aun le res- 
taba al Papa Ijfucb^s años, de yida. P^ro coa gran con&i$ioíi 
tde los Astrólogos , murió el mjsino añp de i jro3« 
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C V 

m\j j^^<^^ poí verdaderas , con gran fuQ(kmento 9^ 
pi^e^ea reputa J^cij^t^^.^ í^buÍo$a^.\X>e Leoncio Bizantino^ 
f'iloso^ y y Macb^matlco , se refiere , que predixo á su iiij^ 
Athenais , que . havia ; ;de sefr Eanperatriz y y por eso en el te^ 
tam^tg^,.rfpaniendo, ti^ps^aw })i^nps cptr? dos hijosquet^ 
nia^á ell^ jffi la dex^ cos^ ^Jguno. Prr^ {os n^ejores AutOf 
tes tiad^ 4^9^^ 4?^-. Pronostic;aj; sí fio\o^ , que Leoncio en qon- 
^idera^ion de la ^inguíaj^i^tma, .belleza, peregrino entendimienT 
to ,' y ajustada virtud de Athenais , conoció , que no podia 
meónos de ser codiqiadapara.espQs^de aigupq^ hom];>re$ ^c^ 
modfdos 9 teniendo ^ui^to mejor djQte ¿en sus . proprias preAdas^ 
qu^ en toda la hacienda de su padre^^ y por esto fue^ pívid^r 
¿a ^en €;! testamento ^lo que ocasionó su fortuna: ]p9^<fí^^yp^ 
do á quexarse del agravio á la Princesa Pukberia, berman:^ 
de Theodosio el Segundo , enampró tan^p a los 4ps prjncipes, 
gue Pulcheria lue|^ la adoptó por hija ^ y desgu^ el Empera- 
djQir la tomó por esp9S9. ,í 

. 14 Del AstrolpgOc AsQletarion^ d^ Sti|etoivo ^.que predir 
xo , que su cadáver havia de ser comido de perros : lo qual 
sucedió, por mas que Domicíanp^ á, quien el mismo Ásele-* 
tarion havia pronosticado su funesto exitq ,. procuró precaver- 
lo ^ para desvanecer el. pronostica, de su muerte^ falsificandp 
el que Ascletarion havia hecho de aquella circunstancia d^ 
Ja suya propria : porque haviendo , hiegp qué mataron al As^ 
trologo , arrojado de orden del Emperador el cadáver en.un^ 
grande hoguera , para que prontamente se deshiciese en ceñir- 
ía^ sobrevino al punto una abundante lluvia ,. que apagó el 
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fuego 9 y no coíi menos pontualidád acudieron los perros á 
1>árse en aquella victima inútilmente sacrificada a la seguridad 
^I Principe sangriento. Pero todo este hecho, dice el Jesuí- 
ta Dechales , es muy sospechoso ; porque no sé señala en li- 
bro alguno de los que tratan de la Judiciaria constelación, as-> 
pecto , ó thema celeste,^ á quien atribuyan los Astrólogos tal 
circunstancia, ó especie de muerte. 

^ I y Del celebre Lucas Gaurico cuentan dgtinos Autores, 
que consultado dé B^iá *de Mediéis, Reyna dé FVancla , sou 
bre el hado de su hijo Enrico II , pronosticó ccm harta íodi- 
viduacion su muerte , diciendo , que moriría de la herida, que 
M "üita, f Jósta faavta :dé Recibir en un ojo. Pero 6\ citado 
Beéhales , y Gabrkl Naude lo refieren muy al contrario, 
diciendo , que antes bien erró quanto podo errar ta' predic* 
fcion , pronosticándole a aquel Principe muerte natural , y 
ttatiquilá , después de una vida muy larga. Como erró asi- 
ttisteo pronosticandb á Juah BemivoUo' bt expulsión de Bolo- 
nia , y designando á Francisco II. "el áñó de su ^ueite. 
' 16 Deoth) Astrólogo se dice háveríe' vaticinado á Ma* 
ria de Medicis , que havia de morir en S. Germáh : lo qual 
te cüntfplió , asistiéndola en aquel trance un Abad llamado 
j^iano de S. Germán. Pero fuera de que esto no fue veri- 
ficarse la profeda , pues iio havia -sido esa la mente del A^ 
iróíogb , siho que haviá dé moi'ir en el Lugar , 6 Monasterio de 
S. Germán , ó no huvo tal vaticinio, 6 » le huvo , nó se fiub 
40 en las reglas de la Ju¿Üciaría: pues en los libros Astrolo^ 
gicos no se señalan aspectos significadores de los lugares , qóe 
han de ser theatros de las tragedias, ni dé los nombres de 
las personas , que han de intervenir*^ ellals : ni esto po« 
idria ser án "crecer á Smneáso voliunen' los preceptos de éste 
Arte. ' • 

1 7 Acaso no serian mas verdaderas , que las expresada^ 
la predicción dé Spurinar á Cesar , la & los Chaldéos á Nerón, 
^ otras semejantes , qué por la mayor parte recibiéronlos Au- 
tores , que las escriben , dé manos del vulgo. Y bien se sabe, 
que en el común de los hombres es bien freqüente , después 
de visto el suceso , hallar alusión á él en ana palabra , que 
anteriormente se dixo sin intento , y. aun sin sipiificacion , y 
poco apoco mudando-, y afiadienda, llegar á ponerla en pa- 
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nge de (pie sea un pronostico perfecto. De esto tenemos mil 

exemplos cada dia. 

$. VI. 

i8 T TNA, ó otra vez puede deberse el acierto de las 
\^ predicciones , no á las Estrellas , sino á políticas, 
y naturales conjeturas , gobernándose en ellas los Astrólogos, 
no por los preceptos de su arte , de que ellos mismos hacen 
bien poco aprecio , por mas que los quieren ostentar al vulgo; 
8Í por otros principios , que aunque falibles , no son tan va- 
nos. Por la situación de los negocios de una República , se 
pueden conjeturar la^ mudanzas , que arribarán en ella. Sar 
faiendo por experiencia , que raro Valido ha logrado con»* 
tante la gracia de su Principe , de qualquiera Ministro alto, 
cuya fortuna se ponga en qüestion , se puede prenunciar la 
caída con bastante probabilidad. Y con la misma á un hombre 
de genio intrépido , y furioso , se le podrá amenazar muerte 
violenta. Por la iormáa , genio , temperamento , é industria 
de los padres , se puede disciü'rir la foituna , salud , y ges.* 
nio de los hijos. Es cierto , que por este principio se di- 
rigieron Jos Astrólogos de Italia , consultados por el Du- 
que de Mantua , sobre la fortuna de un recien nacido , cu-*- 
.yo punto natalicio les havia comunicado. En la noticia que 
les havia dado el Principe , se expresaba , que el recien naci- 
do era un bastardo de su casa ; cuya circunstancia determinó 
á los Astrólogos á vaticinarle Dignidades Eclesiásticas : sien- 
do común , que los hijos qaturales , y bastardos de los Prin- 
cipes de Italia sigan este rumbo ; y asi , en esta parte fue- 
ron concordes todas las predicciones , aunque discordes en todo 
lo demás. Pero el caso era , que el tal bastardo de la Casa 
de Mantua era un Mulo , que havia nacido en el Palacio del 
Duque , al qual con bastante propriedad se le dio aquel nom- 
bre , para ocasionar á los Astrólogos con la consulta la irrisión 
que ellos merecieron con la respuesta. 

1 9 Algunas veces las mismas predicciones influyen en los 
sucesos : de modo , que no sucede lo que el Astrólogo predixo, 
porque él lo leyó en las Estrellas; ames sin haver visto él na^ 
da en las Estrellas , sucede solo porque él lo predixo. El que 
-se vé lisonjeado con una predicción favorable , se arroja con 
todas sus fuerzas á los medios , yá de la negociación , yá del 

Tom. L delTbeatro. , M3 nie- 
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mérito , para conseguir el profetizado ascenso ^ y es natural 
lograrle de ese modo. Si á un hombre le pronostica el Astror 
logo la muerte en un desalo , sabiéndolo su enemigo , le saca 
al campo , donde este batalla con mas esfuerzo , como seguro 
del triunfo , y aquel lánguidamente , como quien espera la 
execucion de la fatal sentencia, al modo que nos pinta Vic^ 
gilio el desafio de Turno, y Eneas. Creo que no huviera lo* 
grado Nerón el Imperio , si no le huvieran dado esa espe^ 
ranza á su madre Agripina los Astrólogos ; pues sobre ese 
fundamento aplicó aqueUa ardiente , y poiitica Princesa todos 
ios medios. Acaso Cesar no muriera a puñaladas , si los mat- 
-tadores tío tuvieran noticia de la predicción de Spurina, que 
les aseguraba aquel dia la empresa. Lo mismo digo de Domir 
ciano j y otros. 

20 Es ñiuy notable á este proposito el suceso de Arman? 
do , Mariscal de Virón , padre del otro Mariscal , y Duque 
^e Virón , que fue degollado de orden de Enrique Quarto 
úe Francia. Pronosticóle un Adivino , que bavia de morir al 
agolpe de una bala de artillería : lo que le hizo tal impresión, 
que siendo un guerrero sumameme intrépido , después de 
iiotifícado este presagio , siempre que oía disparar la artilleria 
le palpitaba el corazón. El mismo lo confesal>a á sus amigos. 
Realmente una bala de artillería le mató ; pero no le matara, 
si él huviera despreciado el pronostico. Fue el caso , que en 
)el sitio de Epernai , oyendo el silvido de una bala acia el sitío 
idonde estaba , por hurtarle el cuerpo , se apartó despavorir 
do 5 y con el movimiento que hizo fue puntualmente al en- 
cuentro de la bala: la qual , si se estuviese quieto en su logar, 
no le huviera tocado. Asi el pronostico , haciéndole medro- 
so para el peligro , vino á ser causa ocasiomtl del daño. Re* 
fiere este suceso Mezeray. 

2 1 Últimamente , puede también tener alguna parte en 
estas predicciones el Demonio , el qual, si los fiíturos depen^ 
den precisamente de causas necesarias , 6 naturales , puede 
con la cbmprehension de "ellas antever los efectos. Pongo por 
exemplo la ruina de una casa ^ porque penetra mejor que to- 
dos los Arquitectos del mundo el defecto de su contextura, 
6 porque sabe que no basta su resistencia á contrapesar la fuer- 
za de algún viento impetuoso, que en sus causas tiene pre^ 

vis- 
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Visto ; y aqai con bastante probabilidad puede por consi 
guiente abanzar la níuerte del dueño , si es por genio retira- 
do á su habitación. Aun en las mismas cosas , que dependen 
del libre alvedrío , puede lograr bastante acierto con la pe- 
netración grande que tiene de inclinaciones , genios , y fuer- 
zas de los sugetos , y de lo que él mismo ha de concurrir al 
punto destinado con sus sugestiones. Por esto son muchos, y 
entre ellos S. Agustín (a) de sentir , que algunos que en el 
mundo suenan profesar la Judiciaria , no son dirigidos en sus 
predicciones por las Estrellas , sino por el oculto instinto 
de ios espíritus malos. Yo convengo en que no se deben di^ 
currir hombres de semejante carácter entre los Astrólogos 
Catholicos. Sin embargo de que Geronymo Cardano , que 
fue muy picado de la Judiciaria , no dudó declarar , que era 
inspirado muchas veces de im espíritu , que familiarmente le 
asistía. 

$. VIL 
ai T^ Stablecído yá ,que no pueden determinar cosa algUf- 
■ v na ios Astrólogos , en orden á los sucesos humanos, 
pasemos á despojarlos de lo poco que hasta ahora les ha que^ 
dado á salvo : esto es la estimación de que por lo menos pueden 
fiveríguar los genios, é inclinaciones délos hombres , y de aqui 
deducir con suñciente probabilidad sus costumbres, El arrancar* 
los de esta posesión parece arduo ; y sin embargo es facilísimo. . 
13 El argumento , que comunmente se les hace en esta 
materia 9 es , que no pocas veces dos gemelos , que nacen 
¿ un tíempo mismo , descubren después ingenios , Índoles , y 
costumbres diferentes , como sucedió en Jacob , y Esau. A 
que responden , que moviéndose el Cielo con tan estraña 
rapidez , aquel poco tiempo que media entre la salida de 
tmo , y otro infante ¿ la luz , basta para que la positura , y 
combinación de los Astros sea diferente. Pero se les replica: 
sí es menester tomar con tanta precisión el punto natalicio, 
nada podrán determinar los Astrólogos por el horóscopo, 
porque no se observa , ni se puede observar con tanta exac- 
titud el tiempo del parto. No hay relox de Sol tan gran- 
de , que moviéndose en él la sombra por im imperceptible 

M4 esr- 
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espacio, no abance el Sol entretanto un graüde pedazo de 
Cielo , y esto aun quando se suponga Ser un relox exactísi- 
mo, qual no hay ninguno. Ni aun quando asistieran al nacer 
el niño Astrónomos muy hábiles con quadrantes , y astrola- 
bios , pudieran determinar á punto fixo el lugar que entoit- 
ces tienen los Planetas , yá por la imperfección de los ins- 
trumentos , yá por la inexactitud de las tablas Astronómicas; 
pues como confiesan los mismos Astrónomos, hasta ahora no 
se han compuesto tablas tan exactas en señalar ios lugares 
de los Planetas, que tal vez no yerren hasta cinco, ó seis gra- 
dos , especialmente en Mercurio, y Venus. 

24 Mas. Girando los Planetas con tanta rapidez, en que 
no hay duda , es cierto , que en aquel poco tiempo que taiT 
jda en nacer el infante , desde que empieza á salir del clausr 
^o materno, hasta que acaba, camina el Sol muchos millares 
de leguas , Marte mucho mas , mas aún Júpiter , y mas qú^ 
todos Saturno. Ahora se pregunta : aim quando el Astrólogo 
pudiera averiguar exactisimamente el punto de tiempo que 
quiere, y el lugar que los Astros ocupan , qué lugar ha de 
observar ? porque ese se varía sensiblemente entretanto que 
.ababa de nacer el infante. Atenderá el lugar que ocupan quan? 
do saca la cabezal Quando descubre el cuello ? O quando 
saca el pecho? O quando yá salió todo lo que se llama el 
tronco del cuerpo ? O quando yá hasta las plantas de los 
pies se aparecieron 1 Voluntario será quanto á esto se respon- 
da. Lo mas verisímil (si eso se pudiera lograr, y la Judiciá? 
ria tuviera algún fundamento ) es , que se debian formar su? 
cesivamente diferentes horóscopos ; uno para la cabeza, otro 
para el pecho ^ y asi de los demás : porque, si lo que dicen 
los Judiciarios de los influxos de los Astros en el punto natalír 
cío fuera verdad , havian de ir sellando succesivamente la bue- 
na , ó mala disposición de inclinaciones , y facultades , asi cor 
mo fuesen saliendo á luz los miembros , que les sirven de ór- 
ganos ; y asi , quando saliese la cabeza , se havia de imprimir 
la buena, ó mala disposición para discurrir : quando el pecho^ 
la disposición para la ira , ó para la mansedumbre , para la for- 
taleza , ó para la pusilanimidad. Y asi de las demás facultades, 
á quienes sirven los demás miembros. Pero ni esa exactitud^ 
como se ha dicho , e$ posible 3 ni los Astrólogos cuidan de ella. 
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. %$ Y si les preguntamos ^ por qué los Astros imprimen 
esas disposiciones , quando el infante nace , y no anticipa- 
ron esa diligencia mientras estaba en el claustro materno^ 
ó quando se animó el feto , ó quando se dio principio á 
la grande obra de la formación de el hombre ( lo que pa- 
rece mas natural) , nada responden que se pueda oír. Por- 
que decir que aquella pequeña parte del cuerpo de la mar 
dre, interpuesta entre el infante, y los Astros, Its estorva 
4 estos sus influxos , merece mil carcajadas : quando muchas 
brazas de tierra interpuestas no les impiden (en su senten;-^ 
cia) la generación de los metales. Pensar , como algunos quie- 
ren persuadir, que por el tiempo del parto se puede ave*- 
tiguar el de la generación , es delirio : pues todos saben , que 
Ija naturaleza en esto no guarda un método constante ; y aun 
suponiendo , que el parto sea regular , ó novimestre , varía, 
no solo horas , sino dias enteros. 

. a6 El caso es , que aunque se formasen sobre el tiempo 
4e la generación las predicciones , no salieran mas verdade- 
nis. Refiere Barclayo en su Argenis , que un Astrolc^ Ale- 
mán , ansioso de lograr hijos muy entendidos , y hábiles , no 
llegaba jamás a su esposa , sino precisamente en aquel tiem- 
po, en que veía los Planetas dispuestos á imprimir en el 
f^to aquellas bellas prendas del espiritu que deseaba. Qué 
sucedió ? Tuvo este Astrólogo algunos hijos , y todos fue- 
ron locos (^) • 

Ni 

(a) Es digno de agregarse al suceso que hemos escrito en el num. ci- 
tado el que vamos á referir. El insigne Astrónomo Tyco Brahe» 
sin embargo de su excelente capacidad y padeció la flaqueza de 
aplicarse' á la Astrología Judiciana , y hacer esrimadon de ella. 
Haviendole dado Federico Se^ndo^Rey de Dinamarca , la Isla* 
de Wen con una gruesa pensión , edificó en ella un Castillo , á 

2oien dio d nombre de Uraniburg , que ágnifica Villa , ó Cia* 
ad del Cielo , por razón de un excelente Observatorio , que 
construyó en el mismo Castillo para examinar los Astros. Es de 
saber , que él mismo dexó escrito , que eligió un punto de tiem* 
po ) en que el Cielo estaba favorable á la duración del edificio» 
para sentarla primera piedra. De <}ué. sirvió esta precaución? De 
nada. Pocos edificios havrán subsistido tan corto espacio de tiem- 
po. Dentro de veinte años ñieron demolidos Observatorio , y Cas- 
tillo por los que succcdierón á TyCo en aquella posesión , jjara 
emplear los materiales en otras cosas i que* juzgaron mas miles. 

Mon. 
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27 Ni aun quando los Astros huviesen de influirlas calí* 
dades que los Genetliacos pretenden , en aquel tiempo que 
ellos observan , podrían concluir cosa alguna. Lo primero^ 
porque son muchos los Astros , y puede uno corregir , ó mi-* 
tigar el influxo de otro ; y aun trastornarle del todo. Aun- 
que Mercurio , quanto es de su parte , incline al recien na- 
cido al robo , de dónde sabe el Astrólogo que no hay al 
mismo tiempo en el Cielo otras estrellas combinadas , de mo- 
do que estorven el mal ínñuxo de Mercurio? Comprehende 
por ventura las virtudes de todos los x\stros , según las innu- 
merables combinaciones , que pueden tener entre si? Lo se- 
gundo , porque aun quando esto fuera comprehensible , y de 
hecho lo comprehendiera el Astrólogo, aún le restaba mucho 
camino que andar ; esto es , saber cómo influyen otras muchas 
causas inferiores , que concurren con los Astros , y con har- 
to mayor virtud que ellos , á producir esas disposiciones. El 
temperamento de los padres , el régimen' de la madre , y afec- 
tos que padece mientras conserva el feto en sus entrañas ^ los 
limemos con que después le crian, el clima en que nace^ 
y vive , son principios que concurren con incomparablemen- 
te mayor fuerza que todas las estrellas , á v¿u'iar el tempe- 
ramento , y qualidades del niño : dexando aparte lo que la 
educación^ y lo que el uso recto , ó perverso de las seis 

co- 

Monsieur Picard de la Academia Real de las Ciencias , que vi- 
fitó aquel sitio el año de 1671 , con dolor suyo vio , que Ura^' 
mlmrgf 6 Ciudad del Cielo , estaba reducida á un cercado • don- 
de arrojaban esqueletos de bestias. Qué poco cuidaron los Astros» 
ni de la existencia » ni del honor de un edificio > que su due- 
ño les havia consagrado ! Yá en otra parte noumos» que T^co» 
no obstante su bello entendimiento , tenia el genio sup^rstido- 
^ » y agorero ; pues se cuenta de él » que si saliendo de casa 
encontrara alguna vieja , bolvia á recogerse por temor de algún 
mal suceso. i>e8pue8 leí , que lo mismo hacia si veía alguna 
liebre. 

Hace 5 á mi parecer , alguna falta en el Discurso de la Astro- 
logia Judiciaria la definición que de ella hizo d Ingles Thomái 
Hobbesí*). Por tanto la pondremos aqui. JEIr^dice, un estrata" 
gema para librarse del hambre a costa de tontos. Fugiendéc eges^ 
tstis causa f bominis stratagema est f ut frcedam auferat á populo 
stulto, 

(*) Hobb. de Homine* 
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cosas no naturales pueden hacer. Si tal vez una enferme^ 
dad basta á mudar un temperamento , y destruir el uso de 
alguna ocultad de la alma , como el de la memoria ; por 
mas que se empeñen todos los Astros en conservar su hecbu-- 
ra, qué no harán tantos principios juntos, como hemos ex^ 
presado ? Y pues los Astrólogos no consideran nada de esto, 
y por la mayor parte les es oculto , nada podran deducir 
por el horóscopo en orden á costumbres , inclinaciones , y 
habilidades , aun quando les concediésemos todo lo demás 
que pretenden, 

S. VIIL 

28 A ^^ verdad, quanto hasta aqui se ha discurrido 
jf^ contra los Genetliacos, poco les importa á los 
componedores de Almanaques : porque estos , como ya se 
advirtió arriba, se contentan con unas predicciones vagas 
de sucesos comunes , que es moralmente imposible dexar de 
verifícarse en algunos individuos : y qualquiera podrá íbr-- 
marlas igualmente seguras , aunque no sepa , ni aun los noa>- 
bres de los Planetas. El año de diez fue celebradisima una 
predicción del Gotardo , que decia no sé qué de unos per- 
€onages cogidos en ratonera , como muy adequada á un su- 
ceso, que ocurrió en aquel tiempo. Yo apostaré, que qual*- 
quiera que supiese con pimtualidad todas las tramas políti- 
cas de los Reynos de Europa , en qualquiera lunación ha- 
llarla varios personages cogidos en estas ratoneras metafóri- 
cas : siendo bien íreqüente hallarse sorprendido el goloso 
de mejorar su fbrtima , en el mismo acto de arrojarse al cebo 
de su ambición. Y quando hay guerras , de qualquiera que 
es cogido en una emboscada , se puede decir con igual pro^ 
priedad,que cayo en la iratonera. 

29 Pero dos cosas nos restan que examinar en los Al- 
manaques , que son el Juicio general del año , y las predic- 
x:ienes particulares de las varías impresiones del ayre, por 
lunaciones , y días. 

30 En quanto á lo primero, en sabiendo que todo 
el systema, en que se funda este Pronostico, es arbitra-* 
rio , y todos los preceptos , de que consta , fundados en el 
antojo de los Astrólogos , está convencida su vanidad. Las 
•doce Casas , en que dividen la Esfera , no son mas , ni me- 

nos« 
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nos, porque ellos lo quieren asi, y fue harta éscasét suys» 
no liaver fabricado en el Cíelo mas que una corta Aldeay 
quando, sin costarles mas , pudieron edificar una gran Ciu-^ 
dad. El orden de estos domicilios , de modo que el prime- 
ro se coloca á la parte del Oriente , debkxo del Horizonte, 
y asi van prosiguiendo las demás debaxo del Horizonte , has- 
ta que la séptima se aparece sobre él en la parte Occiden- 
tal, y las restantes continúan el circulo hasta la parte Orien- 
tal descubierta; todo es antojadizo. Las significaciones de 
esas Casas , y de los Planetas, en ellos son puras signifi- 
caciones ad placitum. Es cosa lastimosa yér las ridiculas ana- 
k>gías de que se valen para dar razón de esas significacio- 
nes. De modo , que en todo, y por todo estas Casas se cons- 
truyeron sin fundamento alguno: al fin como fabricas her^ 
chas en el ayre. Qué diré de las Dignidades , yá esencia^ 
les , yá accidentales de los Planetas ? De los grados de for« 
taleza , ó debilidad , que les atribuyen en diferentes positu^ 
ras? De sus exaltaciones , sus triplicidades , sus aspectos? De 
los dos domicilios diurno , y nocturno, que les señalan, ex- 
ceptuando al Sol , y la Luna ( no valiéndole al Sol ser 
el grande Alchimista , que produce tanto oro , para redi-» 
mirle de la pobreza de no tener mas que una casa; y lo 
mismo digo de la Lima, á quien atribuyen la producción de 
la plata ) , de la grande disimilutud de inñuxos , según se 
colocan los Planetas en diferentes signos , y según se con- 
sideran y á rectos , yá obliquos , directos , retrógrados , ó esta:* 
cionarios? Y toda la demás barabúnda imaginaría de supues* 

tos establecidos por capricho? i 

> 

S. IX. 

31 A Nádese sobre esto , que no concuerdan los Astro- 
jr\ logos en el método de erigir los themas celes* 
tes , de donde dependen en un todo los Pronósticos. Los Ara-^ 
bes Firmico , y Cardano siguieron el método de los anti* 
guos Chaideos , que se llama Equable. El Autor Alcabicio 
inventó otro. Otro Campano. Y ninguno de estos tres se 
sigue hoy comunmente, sino el que inventó Juan de Re*- 
giomonte , que se llama método racional. En que se debe 
advertir , que el Planeta mismo , que erigiendo el thema ser 
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gun un método ) se halla en una Casa, donde promete* bue- 
na fortuna, erigiendo el thema según otro método , sucede 
tencontrarse en otra Casa, donde significa muy adversa sueiv 
le. T por dónde sabríamos quál método era el mas acerta^ 
do , aun quando cupiese* acierto en esta materia? Lo que 
ie colige evidentemente de aqui es , que las reglas de la Ju-* 
diciaria son arbitrarias todas. 

; 31 Mas: los mismos profesores de este Arte convienen 
en que sus réglias solo se íUndan en la experiencia : porque 
tK> pudiendo haver razón alguna , que demonstrase á priarí^ 
como dicen los Dialedicos,qué influxos tiene esta,^ aque-« 
lia combinación de los Planetas, solo se pudo sacar esto 
por inducción experimental , ¿kspues de ver muchas veces 
^úé efectos se siguiercm á esas diferentes combinaciones. ¥ 
este es otro atolladero terrible de la Judiciaría : porque des- 
de el principio del niundo hasta ahora , no se ha repetido 
adeiquadamente kiguna combinación de Astros , y Signos : sien* 
'do 'menester para esto, según todqs^los Astrónomos, mucho 
mayor transcurso de tiempo , que algunos reducen al espacio 
de'quarenta y nueve mil 9^6%. Los antiguosChaldeos quisieron 
evaquar esta dificultad : procurando persuadir , que tenian 
tecogidaS'las observaciones Astrológicas de quatrocientos mil 
años : &lsedad, que, sobre oj^nerse á lo que la Fé nos en** 
éeSa del principio del mundo, fue convencida por el gran-' 
de Alexandro^ haviaido^ quando entró en Babylonia, man- 
dado á Calistenes registrar sus archivos. Pero dado caso qué 
ineno^ cantidad de siglos fuese bastante para hacer las ob- 
ftS:Vaciones necesarias, pregunto: Quando Juan de Regio^ 
tfbnté inventó el método racional, que es el que hoy se 
rigue, en qué experiencias se fundó para establecerle? Es 
fixo que en ningunas : pues no haviendose usado antes , na 
Imvo lugar de experimentarle. Y ni su método , ni otro al^- 
^uno , le aprovechó á Regiomonte , para preveer que le 
liavian de quitar alevosamente la vida los hijos de Jorge de 
Trevisonda, temerosos de que la reputación de su sabiduría 
Iiavia de disminuir la de su padre. Desde que murió Re- 
giomonte hasta ahora, pasaron dos siglos y medio caba- 
les. Qué tiempo es este , para que quepan en él observación 
nes bastantes á autorizar el método racional } 
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33 Lo mismo digo de Campano, que floreció quatro sir 
glos antes que Regiomonte. En qué experiencias fundó su 
nuevo método? Bien se vé en esto, que Iqs preceptos d^ 
la Judiciaria se fundan solo en capricho , y no en razón , ni 
experiencias. • 

34 Y hago ahora otra pregunta : ó á los Protjosticos , que 
se hacian siguiendo el método d^ losCfaaldeos, correspon^ 
dian ios sucesos, ó no? Si/ correspondían , eri^ób Regiomon^ 
te en mudarle , y los modernos 1q yerxaa en no seguirle. S[ 
no correspondian , son falsas , ó fueron casuales aquellas pre-* 
dicciones, famosas de los Astrólogos antiguos y que los mo^ 
demos alegan á favor de la Judiciaria : pue$ es constante , que 
Jos Astrólogos antiguos sigtiieroa el método de los Chaldc^ 
ho que se ha dicho en este puAto 9 conspira igualmente 
á descubrir la vanidad del Jtbema nataJUci^ , por donde pro*^ 
nostican los Astrólogos la fortuna de los particulares , qu^ 
de los diferentes tbemas celestes , que erigen para hacer el 
Juicio general del aSo ; porque uqos , y otros dependen d^ 
los mismos principios. 

SS Y de los mismos depenclen también l^s prediccionei^ 
de las qualidades del tiempo en diferentes quartos de Luna, 
y en cada dia , aunque añadiendo nueyo , y singular the^ 
ma para cada quarto de Luna , y atendiendo para cada á\^ 
en particular diferentes combinaciones de Jos Planetas, yá 
entre si , yá con las estrellas fixas. Como quiera que dis-^ 
curran en esu materia , es coastante 9 que no yerran los As^^ 
trologos en ella menos que en todo lo demás. El gran Mi-* 
landulano examinó todo un Invierno los Almanaques que ha-i 
Vian compuesto para aqi^el año los m^ famosos As^logof 
4e. Italia : y sob en cinco , ó seis, dias los bailó conformes 
¿ las impresiones del ayre , que observó en todo aquel espa- 
cio de tiempo. El ano de 11.86 prono^icaron los Astrólogos 
furiosisimos vientos ^ y horrendas tempestades, por razón de 
cierta cpnjuncion de los superiores , é inferiores Planetas;^ 
pero lograron los mortales en aquel tieqipo quietos, ypa** 
catisimos los elementos. Refiere esto Escaligero , sobre la 
autoridad de Rigordo ^ Monge de S. Dionís , y Medico 
de Felipe Augusto ^ que floreció en aquel tiempo. El año 
de 1^24, havteado observado los A^logos grandes con- 

jun- 
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junciones de los Planetas en los Signos, que ellos llaman 
Aqueos , por el mes de Febrero , predixeron portentosas inun-> 
dacbnes, y nunca vistas Lluvias, lo que llenó de terror á 
Europa ; de modo , que muchos se previnieron de barcas , y 
otros de habitación en sitios eminentes. Pero tan lexos e^ 
tuvo de venir el esperado diluvio, que ni una gota de agua 
cayó en todo aquel Febrero. Asi lo cuenta Dureto , que vi-* 
vio en el mismo siglo. 

36 Ni pueden menos los Almanaquistas de caer en tan 
abultados errores. Porque es falso , ó por lo menos incieno, 
me los Astros , ó constelaciones que ellos señalan , produzcan 
mos , ó ardores, vientos, lluvias , ó serenidades. Si los ardores 
del Estio dependieran de hacer entonces el Sol su curso por 
el Signo de León , calientes estuvieran como nosotros en el 
Agosto los que hs^itan á quarema , ó cinquenta grados de 
latitud austral , pues no tienen , ni influye en ellos en aquel 
tiempo otro Sol , que el que camina por este Signo ; mas los 
pobres padecen en aquella sazón intensísimo frío. Y si el qua-* 
drado de Marte , y Venus induxera lluvias , las havia de mo- 
ver en todo el mundo : pues ninguna Región del mimdo logra 
entonces á esos dos Planetas en diferente aspecto. Nuestro mis- 
mo hemisferio, y la propria Región que habitamos, des- 
mentirá algún dia á los Astrólogos en esta parte , si el mundo 
dura algunos miliares de afios : pues es infalible , que llegará 
tiempo , en que el orto de la canícula , ó conjunción del Sol 
con ella , suceda en los meses de Diciembre, y Enero, y en« 
tonces ciertamente helará en la Canícula. 

37 Pero gratuitamente permitido , que los Astros tengan la 
actividad , que para estos efectos les atribuyen los Astrólogos: 
por lo menos es innegable , que concurren á los mismos efec- 
tos otras causas tanto mas poderosas que los Astros , que pueden, 
no solo dihminuir , mas estorvar del todo sus influxos. En 
Egypto nunca lluevcf, ó rarísima vez , y esto solo en los me* 
SC8 de Noviembre, Diciembre , y Enero; y es cierto , que gy- 
ran sobre aquella Región los mismos Astros , que sobre otras 
muchas, donde caen lluvias copiosas. En el Valle de Lima 
sucede lo mismo, donde toda la fertilidad de la tierra se debe 
á un blando rocío. No solo entre Regiones distintas hay esta 
oposición ; mas aun la corta división que hace ^n la tierra la 
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cima de tm monte , basta para, inducir on la$ dos Uanurafi 
opuestas temperie muy diferente. Como sucede ca el que di- 
vide este Principado de Asturias del Reyno de León : pues 
los ímpetus del Norte , quando sopla ñirioso , llenan de lluvias^ 
nieves , y borrascas todo este País , hasta cubrir aquella emi^ 
nencia ; y al mismo tiempo es común lograr de la otra par- 
te perfecta serenidad. Vayanse ahora los Astrólogos á determi^ 
oar , qué dias ha de llover por las Estrellas. 
^ 38 EIP. Tosca juzgó ,que evaquaba en parte esta difi- 
cultad j encargando , que en la formación de los Almanaques 
se tengan muy presentes las calidades del País. Pero sobre que 
para esto sería menester poner en cada País , y aun en cadj 
Lugar y un Almanaquista , y hacer para cada uno distinto Re« 
portorio , pues en la corta distancia de tres , ó quatro leguas^ 
se varía á veces el temple , y calidad de la tierra ^ y ayre : y 
no es conveniente aumentar tanto el numero de los Astrólo- 
gos , quando sobran aun los pocos que hay : digo sobre esto^ 
que seria también inútil esa diligencia. Lo uno , porque son 
incom prehensibles las calidades de los Países , de modo , qu^ 
por ellas se puedan pronosticar las mudanzas de los tiempos. 
Lo otro , porque estas no dependen precisamente de los Países 
donde se exercitan , sino también de otros ¿Ustantes , de donde 
vienen los vientos , humedades, y exhalaciones ; y no solo de 
los Países donde se engendran , mas también de aquellos por 
donde transitan. Las fermentaciones , que se hacen en varias 
partes de las entrañas de la tierra , ocasionan los vientos , y 
contribuyen materia para las tempestades. Qué entendimiento 
humano podrá apear quando , y cómo se hacen ? Aun después 
de elevarse vapores , y exhalaciones en la atmosfera , quién 
comprehenderá las varias determinaciones del rumbo del vien- 
to , que las ha de conducir áesta , ó á la otra Región , ni las 
disposiciones que hay en una mas que en otra , para que sobre 
ellas se liquiden las nubes , ó se enciendan las exhalaciones ? 
Aun quando supiese todo lo demás , cómo be de averiguar , A 
la nube que en tal dia ha de volar sobre el Horizonte sensible 
que habito , vendrá en estado de derretirse sobre este Lugar 
en agua , ó lo guardará para la montaña , ó el Valle , que disui 
de aquí algunas leguas? ' 

39 C«mo quiera : la consideración del País solo puede 
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aprovecharle al Astrólogo para pronosticar á bulto , sin deter* 
minacion de tiempo , mas lluvia en el País mas húmedo , mas 
calores en el mas ardiente, mas hielos en el mas frió : pues 
á todos consta por experiencia , que dentro de un mismo País^ 
en quanto á la determinación de tiempo , no hay conseqlien* 
cia de un año para otro , sucediendo en un año una Prima^ 
vera muy enjuta , y en otro muy mojada. Aun mas hay eu 
esto ; y es , que un mismo País por un accidente , al parecer 
de poca importancia , suele variar sensiblemente de temple. La 
Isla de Irlanda , después que abatieron los Naturales muchos 
bosques , que havía en ella , es mucho menos lluviosa que era 
antes. Y me acuerdo de haver leído , ( pienso que en el Padre 
KirKer ) que la tierra de Aviñón , que era antes muy húme- 
da , y nebulosa , goza un hermoso Cielo , después que se enju- 
gó una laguna de bien poco ámbito, que bavia en ella. 

40 Concurriendo , pues, a variar la temperie de las Regio- 
nes tantas causas de acá abaxo , que no solo alteran , mas á 
veces, como se ha visto , estorvan casi del todo la operación 
de las constelaciones , nada podrán averiguar en la materia los 
Astrólogos, por la precisa inspección de los Cielos: y por 
otra parte , las demás causas cooperantes no están sujetas á su 
examen. Dirá acaso alguno , que los Astros ponen en movi* 
miento esas mismas causas con todos los varios respectos , y 
combinaciones que tienen acia tales , ó tales Países : y asi de 
ellos desciende primordialmente ,que en esta Región llueva , y 
en la otra no : que aqui haga frió , y alli calor. Yo quiero 
pasar por ello. Pero siendo asi , el Astrólogo no leerá en el 
Cíelo lluvia , ni otro temporal alguno absolutamente para tal 
dia y sino con distinción de Regiones ; y como éstas son tan- 
tas, es infinito lo que tendrá que leer en el Cielo. Pongo por 
exemplo , el dia quatro de Abril lluvia en España , en la No- 
ruega, en la Mesopotamia. Sereno en Persia, en la Tartaria, 
y en Chile. Viento en Grecia, en laNatoHa, en Sicilia, y 
en Marruecos. Frió en la Prusia , en la Georgia , en el Mo- 
gol , y en la Isla de Borneo. Calor en Egypto , en los Abi- 
sinos, en México, y Acapulco. Vario en Francia, en lívChi- 
na , y el Brasil. Y asi se irán leyendo en los A^ros , truenos, 
granizo, helada , nieve , asignando cada diferencia de tempo- 
ral á mas de trescientas , ó quatrocientas partes distintas de el 
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globo terrestre. Verdadenunente, que para tanto es menester 
fingir en cada Astrólogo el Icaro Menippo del graciosísimo Lur* 
ciano 9 que arrebatado al Cielo , oía decretar á Júpiter lluvia 
en la Scythia , truenos en Lybia , nieve en Grecia , granizo en 
Capadocia^&c. Pues qué, si se añade á esto la abundancia, 
6 penuria de tanta variedad de frutos , en cuya copiosa mies, 
como suya propria , entran la hoz del Pronostico los Astrólo- 
gos ? Y siendo las especies de frutos tantas , y muchas mas 
aún las Provincias donde se puede variar la corta , ó larga 
cosecha , apenas se podrá comprehender en un gran libro lo 
que sobre este punto havrá menester estudiaren los Astros el 
Astrólogo. 

41 Quien quisiere , pues 9 saber con alguna anticipación^ 
aunque no tanta , las mudanzas del tiempo , gobiérnese por 
aquellas señales naturales que las preceden , y no solo están es- 
critas en muchos libros , mas también se pueden aprender de 
Marineros , y Labradores ^ los quales pronostican harto mejor 
que todos los Astrólogos del mundo. Por eso Lucano , en el 
lib* 5". de la Guerra Civil , no introduce algún Astrólogo , vatici- 
nándole al Cesar la tempestad que padeció en el tránsito de Gre-^ 
cia á la Calabria , sino al pobre Barquero Amidas. 

41 Y á este proposito es sazonado el chiste que refiere el 
P. Dechales, sucedido á Luis XI , Rey de Francia. Havfa sa- 
lido este Principe á caza^ asegurado por el Astrólogo que te- 
nia asalariado, de que haviade gozar un sereno , y apacible 
dia. Encontró en el camino á un pobre Carbonero , que le 
avisó se retirase , porque amenazaba una terrible lluvia. Salió 
el pronostico del Carbonero verdadero , y el del AstrologD 
falso. Por lo qual el Rey, despidiendo al Almanaquista , to- 
mó por Astrólogo suyo , señalándole salario como á tal , al 
Carbonero. 

43 Añadiré una reflexión de las mas eficaces , para con-' 
vencer de vanas todas las observaciones Astrológicas que se 
hicieron en todos los pasados siglos. Y es , que desde que se 
inventaron los Telescopios , se han descubierto tantas Estrellas, 
yá fixas ,yá errantes, que exceden en nimiero á las que ob- 
servaban los Astrólogos anteriores , que miraban el Cielo con los 
ojos desnudos. Solo Juan Hevelio , Burgo-Maestre de Dantzif, 
y famoso Astrónomo « descubrió de nuevo tantas Estre^ 
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Has fíxas ^ que les puso d nombre de Firmamento SobiesRi , en 
honor del glorioso Juan III de este nombre , Rey de Polonia. 
Ahora se arguye asi. La ignorancia de los Astros nuevamente 
descubiertos , traía consigo necesariamente la ignorancia de 
sus inñuxos: y la combinación de los inñuxos de estos con los 
demás que estaban patentes , infería otros efectos muy diíeren-- 
tes de los que tuvieran estos , si obraran por si solos. Luego to- 
das las observaciones Astrológicas, que se hicieron antes de la 
invención del Telescopio , fueron inútiles , y vanas , porque 
iban sobre el supuesto falso , de que no inñuian otros Astros, 
que los que se descubrían entonces. El Telescopio ilie inven- 
tado el afio de 1609 por el Holandés Jacobo Meció , y perfi- 
clonada poco después por el insigne Mathematico Florentta 
Gatiléo de Galileis. Todos los grandes Maestros de la Judi- 
ciarla , por quienes se gobiernan los Astrólogos modernos, son 
anteriores. De aqui se ínñere , que unos ciegos guiaa á otros 
ciegos. 

S- x. 

44 ^^Mito muchos lugares de la Escritura , como tah-* 
V^ bien muchas, autoridades de Padres contra los. Ju- 
diciarios , porque se hallan en muchos libros. Pero no disimu-*' 
laré la fiula del gran Pontífice Sixto Quinto contra los Profe^ 
sores do este Arte , cpie empieza : Cali , €? Terríe Creator Deus^ 
porque es en este asumpto lo mas concluyente que se halla en 
linea de autoridad. Para lo qual es de advertir , que á todos 
los demás Textos, yá de la Escritura, ya de Concilios , yá de 
Padres , yá de Bulas Pontificias , con que se les arguye á los 
Judicianos , responden estos , que en esos Textos solo se con- 
dena aquella Judiciaria , que pronostica como ciertos los futu<* 
ros contingentes , damlo por in&libles las amenazas de los As^ 
tros. Pero esta interpretación no tiene lugar en la Bula de 
Sixto. La razón es y porque manda á los Inquisidores , y á los 
Ordinarios , que procedan contra k»s Astrólogos , que proností^ 
can ios fbturos contingentes , aplicándoles las penas * canóni- 
cas, aunque ellos confiesen, y protesten la incertidumbre ,y fa- 
libilidad de sus vaticinios : Eíiam si id se non C£rt6 (^firmare as^ 
serant , aut protestaitur : permitiéndoles únicamente el pronos* 
ticár aquellos efectos naturales, que pertenecen á la Navega^ 
clon , Agriculttua , y Medicina : Statuimus , & mandamus , ut 
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tdm contra Astrólogos 9 Matbimaticos , & altos quoscumque iictée 
éAstrologia art^m , praterquam circa Agriculturam , Navigatio^ 
nem , & rem Medicam , exercentes , &c. Y asi , en pasando de 
esca raya , deben proceder contra ellos los Superiores , por mas 
qpe en el principio de sus libros , y Almanaques protesten que 
su Arte es falible , y en el fin de ellos pongan : Dios sobre todo^ 
por sánalo todo. 



ECLYPS ES. 



DISCURSO NONO. 

s- I- 

T A Unque los Pronósticos que haden los Astrólogos por 
j\ la inspección de los Eclypses, parece debieran ser 
comprebendidos , é impugnados en el Discurso pasado , por ser 
en parte materia de sus Almanaques , he juzgado mas opor- 
tuno hacerles proceso á parte ; porque en realidad es la causa 
diversa; siendo cierto , que este error no se funda tanto en k| 
▼anidad Astrológica, quanto en una mal considerada Physica. 

a En aquellos tiempos rudos , quandó se ignoraba la cau- 
sa natwal de los Eclypses, no es de estranar , qué sobre ellos 
concibiesen los hombres extravagantes ideas. Asi ( según re* 
fiere Plinio ) Stersicoro , y Pindaro , ilustrisimos Poetas, con- 
sintieron en el error vulgar de su siglo , atribuyendo á he- 
chiceria, ó encanto la- obscuridad de los dos Luminares. Por 
c^sto era rito constante entonces dar todos grandes voces , y 
hacer estrepito con tympanos , vacias, y otros instrumemos 
sonoros , á fin de turbar, ó impedir que llegasen al Cielo Ia& 
voces de los Encantadores. A lo que aludió Juvenal , quando de 
una muger muy loquáz , y voceadora dlxo: 

Una laboranti poterit succurrere Lume. 
Los Turcos, y Persas continúan hoy la misma supersticioQ, 
yunque con motivo distinto , que es el de desbaratar, ó desva- 
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4leoelr con el ruido las malignas impresiones de los Eclypse;^ 
^que añaden el cubrir cuidadosamente las fuentes públicas, 
porque no les comunique .algún inquinamento el ambiente vi* 
ciado con el adverso influxo. Lo mismo hacen los Chinos en 
quanto al estrepito , como testiñda el P. Martin Martini , aun-» 
ique asistidos ya de Mathematicos y que les predicen el 4ia, 
.y la hora del Eclypse , y desengañados de que el Eclypse de 
Sol no es mas que la falta de comunicación de sus rayos ala 
tierra por la interposision de la Luna ; y el Eclypse de Luha 
la falta de comunicación de la luz Solar á ella por la incer- 
iposicion de ht tierra. Tanto se arrayga en los ánimos una ob-« 
servacion supersticiosa ^ que apenas puede tiui>arU de la po-> 
sesión el mas claro desengaño. Ni son menos ridiculos los ha-* 
bitadores de Coromandél , los quales atribuyendo á sus pq^ 
cados el Eclypse de Luna, luego que le advierten , á trppí^ 
^«ntran á lavarse en el Mar , creyendo que asi expian sus culpas, 
. 3 Aunque errores de este taasaSo s(in particulares S0I9 4e 
^algunas barbaras Naciones , en todas reyoa el general engaña 
de que los Eclypses ocasionan graves daños á las cosas sub* 
lunares , tanto sensibles , como insensibles , con sus enemigos 
influxos. Tan universal es el miedo de los Eclypses , que PH- 
nio le estiende hasta los mismos brutos : Namqtáe defectum syr 
derum , & c/etera pavent fuddrupedes. Pero- es cierto que se 
.ef^aña ; porque yo los he observado nada menos alegres , y 
.festivos, durante el Eclypse, que fuera de él. Y asi aseguro , qtie 
^no,esel miedo de los Elclypses instinto de los irracionales, sino 
irracionalidad de los hombres: temor aseno de todo funda^ 
mentó , y que a veces ocasiona grave perjuicio , atando las 
manos para executar lo conveniente. Como le sucedió á Ni- 
elas , Capitán de los Athenienses , que siéndole preciso retirar- 
se con la Armada Naval del sitio infeliz de Syracusa , dexó de 
hacerlo por ver eclypsada la Luna , pareciendole , que quan^a 
,en aquel tiempo £ital se executase , tenia éxito funesto. De que 
resultó , que cargando luego sobre él los Syracusanos , derro- 
taron enteramente á los Athenienses. Muchos ^ como Nicias, 
durante el Eclypse , levantan la mano de los negocios , y por 
esa interrupción pierden las cojrunturas. Yo vi no pocos, al 
asomar el Eclypse, meterse mas tímidos en sus aposentos , que 
-los conejos en sus madrigueras, Y no sé si perdieron algo de su 
• Tilfn.UdelTbcatrOm N3 ^ su* 
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supersticioso miedo , viendo que á mí no me havia sucedido al^ 
gun daño , aunque , mientras duró el Edypse , de proposito me 
estuve paseando á Cielo descubierto* 

%. II. 

4 T^E modo 9 que la experiencia está muy lexos de atito* 

I 3 rizar ese miedo ; y la ra^on evidentemente le con^ 

vence de vano. Porque no siendo otra cosa el Eclypse de 

Luna 5 que la falta de su luz reflexa por la interposición de 

la tierra; y el de Sol la falta de la suya , por la inteqx)- 

'\ sicion de la Luna ; pregunto : qué daño puede hacer el que 
£dte por un breve rato , ni de noche la luz de la Luna, 
ni de día la del Sol? No falta una , y otra luz por una 

' nube interpuesta , y aun mas dilatado tiempo ^ sin que por 
eso se siga daño perceptible , ni en la tierra , ni en los ani* 
males , ni en las plantas? Qué mas tendrá faltarme la lus 
del Sol , porque la Lxiña me lo estorva , que faltarme por- 
que el techo de mi domicilio donde estoy recogido me lá 

• impide ? La calidad , 6 naturaleza del cuerpo interpuesto no 
hace al caso : porque que el techo de mi aposento sea de 
esta manera , 6 de la otra , que esté cubierto de plomo , ó 

' de pizarra , 6 de teja , ih) puede hacer que la falta de kus, 
ocasionada de este estorvo^ sea mas, 6 menos nociva. 

y Feríeles , Capitán de los Athenienses , viendo turba- 
dos por un Eclypse del Sol los Soldados , que estaban pre- 
venidos para una expedición marítima , oportunamente opu- 
so á los ojos del Gobernador de la Armada , consternado 
como los demás , la capa de purpura que tenia sobre sus 
hombros , estorvandole con ella la vista del Cielo ; y pre- 
guntándole , si aquello le podia hacer , ó pronosticar algún 
daño? Respondióle el Gobernador, que no. Replicó Pericks: 
pues no hay alguna diferencia de una cosa á otra , sino que 
la Luna , como mucho mayor cuerpo , quita á muchos la 
luz del Sol , y la capa á uno solo. 

6 Lo mismo digo de la* falta de calor que puede venir 
de uno , u otro Astro. Fuera de que de la Luna no nos vie- 
ne algún calor , 6 es totalmente insensible. Así lo mostró b 
experiencia en el mejor espejo ustorio , que jamás huvo «i 
el mundo ( dexamos aparte los de Archimedes , acaso febu- 

. lo^ 
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lobos) 9 que fiíe él que pocos años há ^ como se lee en Jas 
Memorias de Tievoux^ febrícó en Francia el Señor Víllete; 
tan activo 9 que no' se encontró materia alguna que expues* 
to al Sol no liquidase prontamente colocada en el punto del 
fcco. Digo que en este espejo se vio , que la Luna no pro^ 
duce calor poco , ni mucho ; pues haviendo recogido sus rar- 
yds ái ¿1, no se percibió en el punto del foco calor algu- 
no : y por poco que fuese el calor de la Luna , creciendo 
en aquel punto á proporción que el del Sol, se havia de 
sentir alli muy vehen^nte. 

> 7 . Ni se me oponga aquel vesso del Psalmo lao: Per 
Jiem Sol non uret te , ñeque Luna per noctem ^ del qual se 
jnovió Valks^para conceder en su Filosofía Sacra, cap 71, 
virtud de calentar á la Luna. Digo que este Texto no prue-* 
ba el intento. Lo primero, porque en doctrina de S. Agus-^ 
tin solo admite sentido mystico : y asi . el Cardenal Hugo no 
le dio otras inteligencias , que las de esta clase. Lo segundo^ 
porque, como se puede ver en Lorino , el verbo Hebreo del 
original no significa ustión, ó calefacción, sino qualquier ge- 
^lero de lesión en general. Lo tercero , porque como exponen 
•otros , la Luna quema no calentando , sino enfriando , ó ha* 
ce con el frió algimos efectos semejantes á los que obra el 
Sol con el calor. Por lo que dixo un Poeta : 

IJnum operanttdr ; • 

Et calor , &fr¡gus : sicut hoc , sic & illud adurit : 
Se tenébns visum , sic Sol contrarius aufert. 

Y que no puede entenderse el Texto literalmente , según el 
rigor del verbo Latino Uro , es claro ; pues aunque se con- 
ceda alguna actividad para calentar á la Luna , nadie dirá 
que es tanta , que llegue á quemar. 

8 Si alguno piensa qu^ la sombra de la tierra , llegando 
¿ la Luna , puede malear ^ influxo , considere lo pri- 
mero , que la sombra, siendo pura carencia , no puede te- 
ner actividad alguna poca , ni . mucha. Considere \o segun- 
do , que aun quandó ^concediésemos a la sombra algi^na fa* 
cuitad para infícion'ar el inñuxo , no havria por lo menos que 
temer en el Eclypse del Sol , pues nunca llega , ni puede lle- 
gar por razón del Eclypse á este Astro alguna sombra : Su^ 
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fra Lunath ptm omma ^ ac ¿&wmee lucis ^lefm\ dice.FUmcK 
Dixe por razón del Eclypse , para excluir aquellas sombras, 
que en el Sol muestran sus proprías mancháis , poco ha enn 
pezadas á observar con los telescopios, 

$. III. . 

' 9 TT^S muy del caso , para desvanecer el miedo de loai 
JJQ^ Eclypses , proponer aqui lo que dice de ellos Ge^ 
ronymo Cardano. Este Autor , cuyas decisiones deben ser 
muy veneradas de los Astrólogos , por haver sido gran pro* 
lector de las ideas de la Judiciaria; tan lezos está de coq- 
flenar los Eclypses por nocivos , que antes los aprueba por 
.útiles. £n caso de no ser muy freqüentes , asienta , que todoí 
los Eclypses enfrian sensiblemente la tierra ^ y los vivientes, 
Pero en eso mismo funda su conveniencia. Siendo ( dice ) ne^ 
€esario el calor para conservar la vida de los animales ^ y la 
plantas^ entre los siete Planetas solo uno fue criado de natura 
leza fria , que es Saturno. Vero no pudiendo un solo Planeta 
frió corregir el ardor ^ que ocasionan seis Planetas calientes ^ pa^ 
ra que en el discurso del tiempo no fuese abrasado el mundo , dis-^ 
puso Dios que de tiempo en tiempo bwmese Eclypses , los qua^ 
les refrescasen la. tierra (a). Según esta doctrina, en vez de 
temer los Eclypses , debemos amarlos, como auxiliares, de 
nuestra conservación , por quanto templan las ardientes iras 
fle los seis Planetas, que sin ese "correctivo nos reduxeran 
á cenizas. Es verdad que no es muy coherente esto con lo 
que Cardano dice en otra parte , que si el Eclypse del Sol 
kucede estando las mieses en ñor , aquel año no tienen granó 
las espigas. Ciertamente frialdad , que hace tanto daño en las 
mieses , es muy excesiva para , que se puedan esperar de ella 
buenos efectos en las demás substancias animadas. Pero quién 
creerá que la ausencia del calor del Sol por tres horas , que 
es lo mas que duran sus Eclypses , pueda ocasionar tanta 
ruina, quando no vemos seguirse estos estragos, aimque Xai 
nubes nos le escondan por tres dias? 

I o También es bueno advertir aqui, que la regla que 
dá Cardano en quanto á la duración de los Eclypses , está 

en* 

^m^m^mm^^m^mmm^m^mm^ ^^^^m^^^mi^m^^m^^^ •m^m^tmmmmi^i^m^m^im^^ ^^■^m^^^m^mmmmimmm^l^^^m^m^t^^^^^m^^m^ ^^^^^ 

(«) yíphorism- Astron. segm. 7. Aphor. 52* 
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«&^c^tfá¿lá con lo que en este punto se oíos dice comunmeoH 
te en los Almanaques. La regla de Cardono es (a) , que los 
efectos de lo6 Ecíypses de Luaa duran otros tantos meses, 
y los del Sol otros tantos años quantas horas huvieren du-« 
rado, ó estos, ó aquellos. Y siendo cierto que el Edypse 
nías largo de Sol no dura mas que tres horas , ni el de 
Luna mas que quatro , solo á tres años pueden estenderae los 
efedos de aquel , y solo a quatro meses los de este. Cómo se 
compondrá esto con la larga serie de años, que tal vez po- 
nen los Almanaques sujetos al májigno influxo de los Eclypses? 

1 1 Aunque hemos impugnado hasta aqui los malignos 
influxos de los Eclypses en quanto dependientes de causa pb^~ 
sica , conviene á saber , de la frialdad que puede ocasionar 
la ausencia de la luz de los dos Astros , no se piense por 
esto que los Astrólogos no introducen también en esta mate- 
ria los soñados preceptos de la Judie iaria. Hace mucho al 
caso , según la doctrina , para determinar , variar , ó modi- 
ficar el influxo de la causa pbysica , la Casa celeste donde 
sucede el Eclypse : también la positura de los dos Lumina*- 
res en este , ó en aquel Signo , con otras cosas á esté tono, 
cuya impugnación omitimos; porque quanto se ha dicho arri- 
ba contra la Astrología Judiciaria , sobre ser sus preceptos 
absolutamente arbitrarios, sin fundamento alguno, ni de ra^ 
eon , ni de experiencia , es adaptable al asunto presente. 

1 2 Depóngase, pues , el vano miedo de esos fatales efec-^ 
tos, que , á Dios te la depare buena , nos pronostican los 
;Aimanaquistas han de durar por tantos , ó tantos añosb 
A signis Cceli noHte metuere , qués timent gentes , clama Dios 
por Jeremias. No temáis , como los Gentiles , las señales del 
Cielo. Este Texto desengaña generalmente de la vanidad de 
la Judiciaria. Pero parece que con alguna particularidad se 
puede aplicar á relevarnos del susto que nos introducen los 
•Astrólogos con sus imaginarios efectos de los Eclypses. ¥ 
Áésit también por dicho esto para los Cometas, de los qua^ 
les vamos á hablar ahora. 



(a) un sup. Afbor. 7$< 
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DISCURSO DÉCIMO. 

$• I- 

t T?S el Cometa una fanfarronada del Cielo contra /of 
i^^ poderosos del mundo : emulo ,en la aprehenñon hit* 
mana, de la generosa furia del rayo; porque como este 
hiere en lo mas alto, aquel en lo mas noble. Acaso la con^ 
sideración de que los Principes tienen menos que temer de 
parte de la tierra que los demás hombres , les hizo añadir 
tenores en la superior esfera para contener su orgullo. Pero 
en la verdad tantos enemigos de su vida tienen los Princi- 
pes acá abaxo , que para asustarles el aliento , no es menes* 
ter que conspiren con malignos vapores de la tierra lo» bri- 
llantes ceños del ayre. La ambición del vecino , la quexa 
^1 vasallo , el cuidado proprio , son los Cometas que deben 
temer los Soberanos. Esotras erráticas antorchas no pueden 
hacer mas daño que el que ocasionan con el susto. 

2 No solo el Vulgo , ni solo para los Principes , reco- 
noce calamitosos los Cometas. También algunos Autores de 
escogida nota fomentan estos miedos , estendiendolos á las 
Ciudades , á los Reynos , en fin al común de los hombres. 
De este numero son Fromondo , Keplero , Cabeo , Kirque- 
rio , Cardano , y otros. Bien , que no todos discurren por un 
mismo camino. Algunos conistituyen á los Cometas señales 
naturales prácticas de los males que les atribuyen ; esto es^ 
dicen que los significan , porque physicamente los causaa. 
Otros , desnudándolos de toda physica eficiencia , les niegan 
la significación natural., concediéndoles solo ser signos por 
la voluntaria ordenación Divina , ó como se explican las Es- 
cuelas , signos ad plací tum. Y aun entre estos hay alguna di- 
visión ; porque algunos quieren , que no solo la significa- 
ción, 
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cion , mas ni aun la existencia, sea natural en los Cometas, pre« 
tendiendo, que Dios immediátamente por sí mismo los produce, 
-sin dependencia , ó concurso de alguna caiisa natural , á fin de 
-anunciar con ellos los azotes que su justa ira prepara á los mor^ » 
tales ; porque en vista de la amenaza se muevan á la enmien- 
da. Otros , dexando su producción , como la de todos los de- 
más materiales entes , en mano de las causas segundas, po^ 
nen la significación pendiente únicamente del beneplácito Di^* 
vino : no de otro modo, que el Iris , siendo natural en su exis^ 
tencia , y producción , es señal de que no havrá otro Di-^ 
luvío, solo porque Dios quiere que lo sea. 

3 Este sentir no se funda, ni-puede fundar en otra cosa, que 
«n la observación de haver sucedido muertes de Principes , y 
calamidades publicas á las apariciones de los Cometas. Beyer^ 
linx en el Theatro de la Vida Humana, verbo Qfmeta , trae 
un Cathalogo de sucesos fatales , consigm'entes á algunos d^ . 
estos espantosos Fenómenos. Lo mismo hacen otros Autores. , , 

4 Mas este fundamento se hallará sumamente ruinoso , si 
se observa que las calamidades , no solo privadas , mas tam- 
bictn publicas de los mortales , menudean tanto , y son tan fre- 
qiientes , que se podría contar por singular prodigio , si huvie-* 
tt año en que no acaeciese alguna. Quál se hallará en los 
'Annales tan digno de señalarse con piedra blanca , que no digo 
xromprehendiendo toda la circunferencia del mimdo , mas aun 
'ciñendonos al ámbito de Eiu'opa , no haya sido infausto para 
-estos , ó aquellos Reynos , ó con esterilidades , ó con epide* 
mías , ó con guerras , ó con prodigiosas inundaciones , ó con 
muertes de Principes ? Estas grandes espinas fructifica común-* 
mente la tierra por el pecado de Adán : y sus hijos con los 
-mjestros repetimos al enojo Divino los motivos , para que re- 
pita los azotes. Que haya, pues. Cometa , que no le haya, 
el mundo en todos los años será valle de lagrimas, y nunca fal- 
tarán en él miserias publicas. De aq^i se infiere , que por 
las observaciones no hay mas razón para atribuir nuestras 
desdichas á la existencia de los Cometas , que á la falta de ellos: 
pues del mismo modo tenemos que llorar quando no los hay^ 
que quando los hay. 
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,. S. II. 

5 A Nádese á esto la incertidmnbre, insuficiencia, y ani« 
/\ bigüedad de las observaciones hechas. Señalan al? 
gunos Autores un Cometa , que diu^ó veinte y nueve dias, en 
el año de i6s7 de la creación del mundo , el qual quieren 
fuese prenuncio del Diluvio Universal. Quisiera saber en qué 
isonuínentos hallaron noticia de este Cometa. La Sagrada Es« 
critura no dice tal cosa. De las Historias profanas , dignas 
•de alguna fe , ninguna es anterior á la Guerra de Troya. Con 
que. solo resta , que Herlicio , ú otro qualquiera que baya sido 
^\ primero que nos dio noticia de este Cometa , tuviese den^ 
tro de su gavinete las mmcas vistas columnas de Seth , doo^ 
-de estuviese gravada esta narración , juntamente con la gene- 
ral instrucción de todas las Artes , que algunos Autores anto- 
jadizos quieren se hayan comunicado después del Diluvio ^poc 
medio de estas columnas , a los hombres. i 

6 Siendo el numero de los Cometas hasta ahora observa^ 
dos en todo el discurso de los siglos hasta quinientos , poco 
mas, ó menos , BeyerlinK , citado arriba , cuenta solos hasta 
unos treinta, á quienes se siguieron sucesos infaustos. Aub 
quando á todos los Cometas observados se siguiesen otros s^ 
mejantes , nada se probaría , por lo dicho arriba. Mucho mer 
nos siendo en tan corto numero los infortunados. Y aun al Co- 
meta del año i yoo no le encuentra otro vaticinio que el del 
nacimiento del Emperador Carlos V , que ciertamente no pue^ 
de anumerarse á los sucesos infelices. 

7 Pero lo mas notable en esta materia es , que el P. Juan 
Zahno , docto Premonstratense Alemán (a) , propone un largo 
Cathaiogo Chronologico de todos los Cometas que huvo des- 
de el principio del mundo hasta el del año 1682 ; y succesi- 
-vamente con igualdad refiere sucesos infelices , y prósperos, 
que acaecieron immediatamente después de cada uno de ellos. 
Z)e modo , que por esta cuenta no huvo Cometa , que no fiíese 
igualmente fausto que terrible. Luego la experiencia nada nos 
f nseña en el asumpto. Y no haviendo otro Oráculo que consul- 
tar en él, se vé que es sin fundamento quieto s^.diCe , y teine 
de las amenazas de los C ometas. 

{a) Tom. i. Mundi mirabiliu 

:- :i J.111. 
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5. III. 

S T^Ntre los mismos que tienen por vaticinantes los Come* 
i^v tas hay tama discrepancia , que eso solo bastaria para 
despreciar su opinión. Unos los tienen por imiversaimente fa- 
tales; otros juzgan que son faustos en determinadas circuns* 
tancias , y respectos. Pongo por exemplo : algunos Autores 
que cita Cardano , dicen , que si el Cometa dirige su curso 
al Ocaso , pronostica excelente constitución , y temperamen- 
to del año. Y que el que naciere , estando el Cometa en me- 
dio del Cielo , logrará alta , y esclarecida fortima. En tiemr 
po de Augusto es cierto que no eran tenidos los Cometas 
generalmente por infaustos ; pues imo ^ que apareció al prin- 
cipio de su Reynado , le tuvo el Principe por propicio ; y 
Plinio dice , que fue saludable al mundo : Salutare id terris 
fmt. El Vulgo creyó que represemaba la Alma del difunto 
Julio Cesar , elevada á hacer numero con las demás Deir 
dades : y por este respeto se erigió Templo en Roma á aquel 
dichoso Cometa, como refiere el mismo Plinio. 

9 Los Peripatéticos , que siguiendo á Aristóteles colocan 
todos los Cometas en la suprema Región del ayre, debaxo 
del-Orbe de la Luna ., dicen , c^e no sieqdo otra cosa el Co- 
meta que un conjunco de hálitos de la tierra encendidos en 
aquella altura , precipitadas después sus cenizas como un ma- 
ligno fermento , todo lo inficionan , y producen guerras ^ ham- 
bres 9 y pestes. Añaden algunos, que por ser los Principes de 
complexión mas delicada que el resto de los hombres ^ pade- 
cen mas de esias venenosas impresiones; poi: cuya razón á las 
apariciones de los Ccmietas se siguen freqUentememe muen^ 
de Soberanos. 

I o Pero esta sentencia en quanto al sitio de los Cometas ya 
hoy es indefensable ; porque las' observaciones Astronómicas 
evidentemente prueban , que , si no todos los Cometas , los mas 
ion superiores , y muy superiores al Orbe de la Luna. No faltan 
Astrónomos que los coloquen todos sobre el mas alto Planeta, 
que es Saturno. Lo que no tiene duda es , que todos aquellos en 
quienes no se ha observado paralaxe alguna^ , están altísimos 
sobre los inferiores Planetas. Y en quanto á qtie los malignos 
inffaucos de los Cometas sean por su delicadez mas perjudicia- 
les 
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les ¿ los Principes , quién no vé que por esta regla con mas 
razón se deberá pronosticar,' siempre que parece algún Cometa, 
un sangriehco destrozo en mugeres , niños , y viejos ? 

I £ Keplero, señal^mdo distintos fines á la producción , y 
dirección del Cometa , dice ^ que Dios produce los Cometas^ 
porque tenga el Cielo , no menos que el Mar, y la Tierra , sug 
monstruos. Apiade , que ia materia de que coasta el Comer 
ta , es como ua excremento dé la Región Etherea , que segre? 
gandoise y y juntándose en una masa, sirve á pui^r lasEsphe^ 
ras Celestes , porque no se manchen , ú obscurezcan sus lumi* 
nares , como sucedió al Sol quando murió Juüq Cesar , pare*- 
ciendo en todo aquel año con tibia ,y maligpaluz. £h quao- 
to á la dirección , positixra , y movimiento del Cometa, juzga 
Keplero que son ordenados á significar mutaciones , y suce^ 
sos, por la mayor parte calamitosos , en la tierra , y que á 
^este fin Dios , ó por sí mismo , ó por medio de sus AngcleS) 
coloca , ó dirige el Cométala esta, ó á aquella parte delCiek). 
! I a Geronymo Cardano determina con tanta individuar 
cion el Pronostico de los sucesos correspondientes á las diíer 
rentes circunstancias de los Cometas , como si en el discurso de 
su vida huvíese observado algunc» centenares de estqs pbeno- 
-menos : lo que no pudiendo ser , se vé , que un mero capricho 
fue regla de toda su doctrina. Dice , que los Cometas de cpioc 
Tubicundo, livido , ó negro, son peifnicíosisimos : Que las 
plateados , ó albicanfees son menos malos : Que los que duran 
mucho tiempo son mas facalesque los de breve duración: Que 
Jos que parecen en jel Invierno son peores .qoe : los Estivost 
Que si el Cometa parece junto á Sammo^ significa tray0JoQe% 
peste , y esterilidad,: Junto á Júpiter , mutaoioQ deieyeb , y 
muertes de Papas: Junto á Mane, guerras : Junto al Sol , a^ 
guna grande calamidad de todo el Orbe : Junto á la Luna, 
unas veces inundaciones , y otras sequedades: Junto áVenuá^ 
muertes de Nobles: Junto á Mercurio , varios, y muchos mar 
les. Del mismo modo vá discurriendo por varias constelación 
nes , variando el pronostico en cada una de ellas. No solo 
esto ; también quiere que se observe el resplandor , la figura, 
el movimiento : y según las muchas diferencias que admite 
cada una de estas, circunstancias , asi los pronósticos que se^ 
ñala son di^'^sos. Bien se. conoce que esoo es hablar al ayie^ 

pues 
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pues lio puáo Cardano observar tantos Cometas ^ que á repe* 
tídas experiencias debiese tantos documentos. Ni tampoco pudo 
lomarlos de observaciones agenas ; pues otros Autores que cita 
el mismo Cardano señalan diferentes reglas, 

§. IV. 

73 T OS Astrónomos modernos, bien desnudos del supers* 
I j ticioso temor, que poseía á Cardano, y á otros de los 
pasados siglos , tan lexos están de tener miedo a los Come- 
tas , que antes desean repetidas «pariciones suyas , para re-r 
petir sobre ellos sus observaciones ; especialmente después que 
el esclarecido Casini puso en planta la plausible opinión de 
que no son los Cometas pasageras llamas, que en pocos di as 
se reducen á cenizas ; si constantes antorchas , que con los 
demás Astros fueron criadas al principio del mundo. 

14 De hecho esta opinión , la qual no debe considerar- 
se nacida , sino resucitada en nuestros dias , pues se halla , que 
el famoso Astrónomo antiguo Apolonio Mindiano, havia da- 
da yá en el mismo pensamiento \ y Plinio manifiesta , que 
no pocos en su tiempo^ eran del mismo sentir : Sunt , qui & 
tac sydera perpetua esse credant , suoque ambitu iré ; sed non 
nisi, relicta d solé cemi(a). Digo que esta sentencia se ha- 
lla hoy asistida de una gran verisimilitud , en fuerza de las 
ingeniosas , y sólidas conjeturas con que la estableció el ci- 
tado Casini ; sin que obsten contra ella , ni la aparente rec- 
titud del movimiento de los Cometas , ni los largos perio- 
dos, que , á distinción de los demás Astros , esperan sus apa- 
riciones. Pues uno , y otro se compone muy bien , suponien- 
do , como quiere este Autor , que el Cometa gyre en un 
circulo de dilatadísima circunferencia , y sumamente exceo^ 
trico al orbe de la tierra. Es claro que en este systéma, 
estando proporcionada á nuestros ojos solo una pequeña par* 
te del circulo por donde discurre el Cometa, sus aparición 
nes no deben ser frequentes , lográndose su vista solamente 
en aquella parte del circulo , que por mas cercana á la tier- 
ra se hace visible , y perdiéndose en todo el resto de su gy- 
ro , por alexarse á inmensa distancia. £1 movimiento tam- 
bién 

(a) Liú.2. cap.2%. 
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bien debe ser sensiblemente recto , aunque real 9 y mathe* 
maticamente es circular ; porque quatquiera pequeña parte de 
im circulo de enorme magnitud , siempre parece á los ojos 
estar en linea reqta, no siendo posible distinguir la conisi- 
ma inflexión de su imperceptible curvatura (a). 

Mons. 

' - • ••» ■ ■ ■ ■ - . . 

(a) Lo que Aristóteles dixb , y aun hoy creen muchos , que los 
Cometas se forman de las exhalaciones que suben de la tierra , está 
convencido de falsa por muchas observaciones. La poca paralaxe 
de algunos Cometas , y la total falta de paralaxe de otros , pru¿* 
•ban su elevación sobre la Luna » y aun sobre otros Planetas 
superiores. El año de 1702 , por el m?s de Abril , pareció un Co- 
meta f que solo tenia trece minutos de paralaxe y lo que muestra» 
que su altara era casi quintupla respecto de la Luna , cuya paniaxe 
•s de un grado 9 esto es , de sesenta minutos ^ con que esundo la 
Luna distante de la tierra , según el cómputo de los Astrónomos mo- 
dernos t de novenu á cien mil leguas , el Cometa distaba de la tie^ 
ra mas de quatrocientas mil. Quién creerá , que tan arriba niben 
las exhalaciones terrestres ? En el mismo año , antes que el refe- . 
f ido Comeu , havia parecido otro , que totalmente carecia de para- 
laxe sensible : por conáguiente estaba superior al Planeta' Mane, 
que le tiene. Marte dista de la tierra muchos^ millones de leguas. 
Subirán allá las exhalaciones I Añádase , que un Comeu colocado 
en tanta altura , según lo que infiere su magnitud aparente , es pre- 
ciso que sea muchos millones de veces mayor ^ue la tierra. Las ex*, 
halaciones que de esto se elevan , podrán componer cuerpo de tsjn- 
U magnitvd ? 

Que los Cometas son Planetas regulares , cuyos circuios de mo^ 
cimiento no comprehenden la tierra , y por su parte superior distan 
immensamente de ella» se ha hecho yá probabilísimo. Lo primero^ 
porque se ha notado regular su curso • de modo , que un Astrónomo, 
que observó un Comeu dos , ó tres dias p si después se le esconden 
por algún tiempo las nubes 9 dirá á punto (ixo , que en disipándose 
estas , á tal día, y Ul hora'se hallará en tal parte del Cielo. Lo se* 
gando , por la simultanea , y graduada aumentación de volumen, 
y celeridad de movimiento hasca cierto punto , pasado el qual se 
van disminuyendo la celeridad » y el volumen en la misma propor- 
ción , y en igual espacio de tiempo á aquel en que se hizo el ín^ 
cremento. Asi el incremento , como el decremento 4^ volumen, 
son puramente aparentes. Vá succesivamente pareciendo mayor el 
Cometa á proporción que se vá acercando al punto de su orbíra mas 
cercano á la tierra , que llaman P^n]^/a los Astrónomos, y vá pare- 
ciendo succesivamente menor , á proporción que se vá apartando de 
aquel punto. Esto por la regla general de que los cuerpos» quanto 
mis distantes , parecen menores. El incremento , y decremento de 
celeridad también son aparentes. Es preciso , que parezca caminar 
mas velozmente mientras se mueve por arco directamente opuesto í 
la tierra , y tanto mas ^ quanto mas cerca está del punto medio de! 

ar- 
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\ if S/TonswVillemont., i qoieo, siguen otijM^ deBeode por 
camino diferente la opinión de ser los Cometas Planetas cod»- 
jUntes , y perpetuos , colocándolos todos sobre Saturno en una 
legión donde no hay movimiento común , ni reglado, qual es 
.el del fluido , que conduce los demás Planetas , si solo corrien** 
tes irregulares ^ qpe admiten tpdo genero de diferentes direp* 
xiones. Este systéma spría mucho mas desembarazado , como 
todos los Cometas careciesen de paralaxe sensible , ( lo que eg 
indispensable para colocarlos todos sobre Saturno ) y no parece 
^que los Astrónomos estén convenidos en ello. , • *; 

16 Como quiera , todos los Filósofos quq niegan verdade* 
fSL generación y y corrupción en los Cielos , son interesados en 
Ja sentencia , que afirma ser los Cometas Planetas verdaderos 
de existencia constate , y perpetiia, 9 ora de regular , ora 
de irregular movimiento. Porque si son solo unos caducos itH 
Rendios ^ cuya existencia no dura mas que lo que se ostenta 
su aparición , siendo por otra parte cierto , como lo es , qtie 
SI no todos 9 los mas están situados dentro de las celestes Re-» 
gioncs ; es preciso admitir verdadera generación, y corrupción 
«n los Cielos. 

17 Y si ella es asi , que los Cometas hacen.numero con los 
demás Astros ; y que con ellos fueron criados al principio del 
mimdo , vanos son los temores 4e los que , cc^ocandolos con 
Aristóteles en la suprema *Region del ayre , predicen en el 
principio de sus venenosas cenizas mas daños que en el ^des^ 
.peño de los abrasadores rayos. O , qué hijas tan villanas ptx>- 
4uciria la tierra en sus exhalaciones , si después de elevad^, 
al descender de la altura ^ no solo encendidas, mas aun apa-* 
-gadas , conspiran á su ruiha! Vanos son también los sustos de 
Jos que aprenden preternatural la generación de los Come- 
tas , y en ella iiindan la significación que les atribuyen de los 
Divinos enojos. Para quien tiene los ojos ^hiertos , no ha me* 
nester la mano Omnipotente estas nuevas amenazas , que har**. 
to viábks se hacen en innuberábles exemplos siis vengadoras 
iras. 

1 8 No por eso niego , que tienen los Cometas también 
: Tom. L del Theatro. O en 






arco. Esto es común también á todo cuerpo que se mueve en drculo^' 
coyas panes distan desigualmente del que las mira* 
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en lo moral uso muy acomodado á nuestro provecto , al qual 
pudo Dios destinarlos , y es de creer , que los destinó en su. 
creación , ó los destina ahora quando los produce, además del 
uso physico que tienen en lo natural. Qualquiera nuevo phe- 
nomeno , que aparece en el Cielo , llama los ojos de los mor* 
tales á su contemplación : y muy torpe es quien luego no 
Tuela con la mente mucho mas arriba á considerar la incir< 
cunscripta virtud , y grandeza de la primera causa , que no 
satisfecha de publicar su gloria con tantas lenguas de fiíego,^ 
quantos son los Astros, que quotidianamente brillan en la Es^ 
^ra , de tiempos en tiempos enciende , ó aproxima ai mismo 
íin esos brillantes cuerpos de aun mas prodigiosa magnitud. 
Unos y y otros son centellas de la inaccesible luz : unos , y 
otros son antorchas á nuestra ceguedad. 
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DISCURSO XI. 

s. I. 

1 T^Ythagoras , después de haver soñado que transmigra- 
JJ ban de cuerpo en cuerpo las almas, logró que trans- 
migrasen de alma en alma sus sueños. De sus dos grandes 
Dogmas, el de la transmigración de los espíritus, y el de 
la mysteriosa fuerza de los números , el primero se comu- 
nicó , y propagó hasta el d¡a de hoy á muchos de los Pue- 
blos Orientales : el segundo cundió , sin sentirlo , á algunos 
Filósofos de todas Sectas. 

2 En esta supersticiosa Physica , que al numero atribu- 
-ye la potestad que no tiene , se funda el comim error de 
constituir fatales todos los años septenarios , á quienes se dá 
el nombre de climatéricos , y vale , ó significa lo mismo 
que escaleras', ó gradarlos. 

3 Materia de risa es v¿r las observaciones , y discursos 

coa 
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con que idgunoa . Autores quieren persuadir k |k)detosa ac-' 
tividad del numero septenario. Ponderan que los Planetas son 
siete , siete también los metales , siete pies el termino de la 
humana estatura , siete meses el tiempo de la perfecta fbr-' 
macion del feto. Todo esto , que aunque fuera cierto ^ jna^ 
da probaria , es muy dudoso. Los Planetas se puede decir 
que son mas que. siete, contando los Satélites de Júpiter, y 
Saturno , que tienen tanto derecho para ser llamados Plañe* 
tas , como Mercurio , y Venus ; fuera de que á los Come^ 
tas los tienen por verdaderos Planetas algunos grandes As^ 
tionomos : y de este modo sube mucho mas el numero de 
los Planetas. Los metales, dicen muchos Naturalistas, que 
no son mas que seis ; para lo qual descuentan el estafk) , juz« 
gandole un mixto de plata , y plomo. La estatura humana 
no está circunscripta en la magnitud de siete pies ; porque 
muchos hombres pasaron de esa raya. En quanto al tiem- 
po de la perfecta formación , ó maturación del feto , para 
lograr la publica luz, si habla del regular , son, no siete,* 
sino nueve meses ; si se comprende cambien el irregular , ó 
extraordinario, admite toda la extensión, que hay desde 
los cinco meses hasta los diez , ú once, pues para todo este 
tiempo hay exempios. 

4 Marco Varron , por otra parte Autor gravísimo , fue 
tan nimio , ó tan pueril en discurrir á favor del septenario, 
que pensó esforzar su autoridad , sacando al theatro los sie* 
te Sabios de Grecia , las siete maravillas del mundo , las sie^ 
tt solemnidades de los Juegos Circenses , y los siete Capita^ 
nes destinados á la conquista de Thebas. Todo esto, y mu-- 
cho mas , que pudiera juntarse de septenarios , no necesita 
impugnarse con otro argumento , que la reflexión de que pa-* 
ra qualquiera otro numero que se aprenda , se hallará igual 
serie de exempios , yá en la Historia, yá en la Naturales 
za. Ni se debe hacer mas aprecio de los sutiles discursos, pro* 
lixas , y arbitrarias combinaciones , con que Macrobio en 
el sueño de Scipion pretendió d^ alguna verisimilitud ¿ esta 
fantasía, y que escuso referir , porque fatigan la atención 
sin alhagar la curiosidad. 

5 Todas estas observaciones fantásticas de los números^ 
solMe vanas , son perniciosas : pues de aqui se deduxeron tan- 

O 2 tas 
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tas ^perstidosasí prácticas, en que para vafióí t»os , espe-' 
cmlmente en la Medicina , se atribuye especial virtud , y 4^ 
al numero temario , yá al septenario , yá al novenario , ge« 
neralmente al numero impar , por lo que dixo el gran Poeta: 
Numero Deus imfare gaudet. 

* . - • - * 

S. II- 

"6 A Lgtmos dé los Climateristas yá se desvian de la so* 
' • /\ perdición , y se acercan al parecer á la natura- 
leza , probando la fuerza de los años climatéricos con la ex- 
periencia de algunas mutaciones insignes , que arriban al bom-* 
bre , discurriendo por todos los años septenarios de su edad. 
Dicen que en el primer septenario después del nacimiento 
caen los dientes, y se perfecciona la loquela. En el segun-^ 
do sale el bozo , y se hace el hombre apto para el matri<* 
monio. En el tercero se perfecciona la barba , y toma el cuer* 
po todo el aumento de longitud que ha de tener. En el 
'quarto cesa el incremento también en quanto á la latitud. En 
el quinto llegan á su ultimo auge las fuerzas corporales. En 
k\ sexto se termina el estado , ó entera conservación de ellas, 
y se mitiga el ardor de la concupiscencia. En el séptimo 
se consuma la prudencia , cuya integridad se conserva ha^* 
ta el octavo. En el nono se nota sensible decadencia en elUu 
En el décimo se hace xñsible la macuridad para la muerte^ 
en innumerables rudimentos de la corrupción. De este mo* 
do prueban , á su parecer , que la naturaleza en estas muta- 
ciones está apuntando , como con el dedo , la insigne fuer- 
za de los años septenarios , ó climatéricos. 
' 7 Pero ^Sit argumento, por qualquiera parte que se mi- 
rp , está lleno de nulidades. Lo primero : si la eficacia intrín- 
seca del numero fuera causa de las mutaciones dichas , su- 
cederían las mismas respectivamente en todos los animales; por- 
que el numero septenario de los años el mismo es en su en^ 
tídad en el hombre , que en los demás , y asi havia de ser 
el mismo en la virtud ; lo qual es contra la experiencia: pues 
la aptitud para la generación , el estado de las fuerzas, el 
termino de la vida, tienen yá mas largos, yá mas breveí 
plazos en diferentes brutos , sin arreglarse á la serie de los 
septenarios. Lo segundo : la muger se considera apta para 

el 
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el matrimonio ¿ los doce años ; y asi , fiíltáhdo. aquí el sep* 
tenario , se alterará en lo restante toda la serie. Lo tercero: 
ni en los hombres se arreglan las mutaciones expresadas á 
los septenarios. El bozo, en los mas , no apunta hasta los quin- 
ce , ó diez y seis años de edad. El rostro en muchos se llena 
de barba, y crece el cuerpo á la debida altura antes del veinte 
y uno. Todo el aumento de fuerzas se logra en todos antes del 
treinta y cinco. La misma objeción se puede hacer en todo lo 
demás. Lo quaito : en esta cuenta no se hace cómputo de los 
QueYe meses que el hpmbre está en el claustro materno; y de^ 
Iñera hacerse según buena razc^ , si para señalar años climater 
ricos huviese razón algima; pues el hombre á pocos días des^ 
pues de su generación empieza á vivir , según las observacior 
nes de los Médicos , auiyjue Aristóteles retarda algo mas la ani-r 
tnacion. Lo quimo: si las mutaciones , observadas en los cincQ 
climatéricos primeros , probasen algo al intento , probarían que 
esos climatéricos son fiíustos , y propicios ; no infiíustos , ó ai^ 
versos, como comunmente se piensa, porque las mutaciones s>t 
fialadas son á mejoría, ó aumento del hombre , no á diminución^ 
ó decadencia. 

S- III- 

t 8 A Unque el vulgo solo señala por climatéricos los años 
XjL septenarios, entre los Autores que trataron de esta 
materia hay tanta variedad , que ella sola es una gran prueba 
de que fundó esta opinión el antojo , y la conserva la inadver- 
tencia. Los que añaden á los septenarios los novenarios , soii 
muchos; en cuya sentencia , no solo de siete en siete años, mas 
amblen de nueve en nueve se van repitiendo peligros ala vida. 
Este aditamento de climatéricos tuvo por fundador á Censoria 
Bo , citado por Salmasio. Marsilio Ficino , sin hacer caso de los 
novenarios , añade á los septenarios tos quartos intermedios, eq 
que es de notar la grave inconseqtiencia de este Autor. Porque 
la razón en que funda el que los septenarios se^ peligrosisi:^ 
mos , es , porque cada año séptimo corresponde al séptimo Pla^ 
neta ^ que es Saturno, Astro melancólico , de malos inñuxos; 
y caminando por esta vereda , los años quartos \ntermedios ha-t 
vian de ser los mas saludables , porque corresponden al quarto 
Planeta, que es el Sol , Astro el mas favorable á la vida de quan-? 
tos giran «1 Cielo. 

Tom.UdclTbeatro. • Ój Clau- 
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' 9 Claudio Saf masio dice , que todas estas cuentas Vin er^ 
radas , y lo prueba con la autoridad de Julio Firmico , y wyy$ 
Astrónomos antiguos ; en cuya sentencia ios climatéricos no 
proceden por septenarios , ni por novenarios , ni por otro algún 
orden de números constante <en todos los individuos , d que ca* 
da uno tiene su serie de climatéricos diversa, según el Signo, y 
parte del Signo que correspondió á su nacimiento. Para esto di^ 
viden cadaSignoen tres porciones, que llaman DecaiK»: con que 
liendo treinta y seis los Decanos , por ser doce los Signos , vie^ 
ne á haver treinta y seis ordenes de climatéricos distintas. PonA 
go dos exemplos. El que nace en el primer Decano de Aries tie^ 
ne ocho años climatéricos ; conviene á saber , el quarto de sú 
edad , el noveno , el duodécimo , el veinte y uíno , el treinta y 
tres, el quarenta y nueve, elcinquentaydos,eÍsesemayqaa4 
tro , y el setenta y quatro. El que naCe en el segundó Decano dd 
mismo Signo de Aries tiene doce años climatéricos ; esto es , el se^ 
gundo , el séptimo , el trece , el diez y nueve , el veinte y qu^EttrO) 
el Ireinta y dos, el treinta y nueve ^ d quarenta y uno , el ctiH 
qUenta y dos , el sesenta y seis , el setenta y uno, y el ochetn 
ta y seis. A este modo se van variando los climatéricos potr to^ 
dos los demás Signos , y Deciános, isin hacer cuenta de septe^ 
fiar ios , ó novenarios. Que se infiere de tanta variedad, s8to 
que todo lo que se dice de años climatéricos es una algara- 
bía sin rastro de fundamento? 

I o La misma oposición hay en quamo á la fuerza , 6 ac* 
tividad de los Climatéricos. Comunmente solo se les atribuye 
potestad para hacer mal , de modo , que las mutacicmes que 
acaecieren en ellos sean siempre perniciosas. Pero no íal-^ 
tan Autores , que haciendo paralelo entre los años c limar 
rencos de la edad , y dias críticos de las enfermedades^ 
al modo que estos son indiferentes, para que las mutación 
nes que arriben en ellos sean para mejoría , 6 para peoría , Im 
misma diferencia establecen en los años climatéricos. La opi*^ 
nion que reyna en el vulgo es , que en los climatéricos pe^ 
ligra la vida solo en virtud de alguna altcracicHi del temperad 
mentó , que produzca dolencia de cuidado. Salmosio dice, que 
esto es contra el sentir de todos los antigaos ; y que en los años 
climatéricos no solo peligra la vida por los principios intrin^ 
secos , que pueden producir enfermedades , mas también por 
' ^ : J .' . qua- 
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qtiálescpiiera externos , y fortuitos accidentes , como de.naufraí^ 
gio y herida ^ precipicio , &c. Non solum igitur iruema carpo* 
ris mala , sed etiam extema an$wrum sunt climactericorum (aj. 
Y poco mas adelante ensena y que no solo tiene en los añds 
climatéricos sus tropiezos la vida , mas también tiene sus es«- 
OoUos la. fortuna , amenazando en ellos -no menos que lói 
amagos de la parca , los rebeses de la suerte i Non enim vi^ 
tée tantum pericula ad climacterícos pertinent ^ sed & fortunar- 
rum y & dignitatum^ . J 

xt Algunos con Enrico RanzoYio estienden lajurisdic^ 
Clon de los climatéricos á los mismos cuerpos de los Impe^ 
ríos , ó Repúblicas , queriendo que en ellos estén mas arries^ 
gadas á mutaciones, ó decadencias; aunque, como por lo 
común, son de mayor duración los Imperios que los indi^ 
viduos , señalaa a aquellos períodos mas ' prolixos , siguiendo 
el mismo orden de ios septenarios. El numoro de setenta años^ 
que consta de diez septenarios, le juzgan muy climatérico^ 
fiíndandolo en el exemplo del cautiverio de Babylonia, que 
duró ese e^Kicio de tiempo , y en el vaticinio de Isaías 
de que duraría el mismo espacio la desolación de Tyro. Pero 
abalan por el mas riguroso climatérico para los Imperios el 
año 490 , que consta de siete septuagenarios. Todo esto se 
dice, porque -se quiere decir» X los <k>s ei^emplos de la Es*- 
critura probarían antes que el año septuagenario es feliz , y 
fiuistd, pues en él recobró su libertad el Pueblo de Israel, 
y Tyro se restableció en su antigua felicidad. - La sentencia 
mas seguida es, que solo los individuos están sujetos a li 
potestad de los climatéricos , no las Ciudades, Reynos, ó Re« 
públicas. Aun quaodo los Climateristas estuviesen muy con-^ 
venidos entre si, tendrían poco, derecho para ser creídos^ 
Quánto menos , estando en tantos capítulos tan discordes? ' 

.■ . $ JV. . .- • 

1 1 T A experiencia está asimismo contra su opinión. Yi> 

I j tomé el trabajo de computar los ;^os de vida dé 

trescientos sugetos,de quienes se sabe por las Historias daño 

de su nacimiento , y el de su muerte. Y hecha después la 

O04 < . re^ 

(i) Salm. de A^. CUmact. foi. mibi X4« ■ ' -^ 
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gla, que llaman de proporción, no bailé que contspoiKÜe^ 
sen aun en su' tanto mas muertes en los septenarios , y no^ 
venarlos , que en los demás años. De un P. Jesuíta lei en las 
tAepdorias de Trevoux, que en la Ciudad de Palerma, por 
Ío$ libros de las Parroquias bizo el mismo cómpmo sobre 
mucbos millares de bombres, y al ajustar la cuenta bailó lo 
mismo que ya 

' 1 3 Alegan los CUmateristas un corto cariíalogo de bom* 
bres famosas, que murieron en años climatéricos, Pero aun* 
qué el catbalogo fuese mas largo , nada probaría t porque sien- 
do los años climatéricos mucbos > y contándose los bombres 
¿írnosos por millares , sería, menester una especial provideo^ 
cia de Dios , para que mucbos no cayesen en los septetia- 
ríos, ó novenarios. Fuera de que de algunos^ que cuentan 
muertos en los climatéricos, no bay cosa cierta» De Ari^o* 
teles dicariL que murió i los sesenta y tres años de su edad, 
que muchds juzgan ser el mas riguroso climateríco , porque 
consta del numero siete multiplicado por nueve ; pero Eiune- 
lo , citado por Diogenes Laercio , dice que murió á«lo& se^ 
teota. De Platón dicen que murió á los ochenta y una, gran 
climatérico también , porque resulta del numero nueve mut*. 
tiplicado por si mismo. Pero , Atbenéo dice que murió á loa 
ochenta y dos ; y Neantbes , dudo por X^aercio ^ dice quo 
á los ochenta y quatrow 

14 Alegan también el símil de I0& dias críticos de lat 
enfermedades ,^qliie asimismo procedeh por septenarios^ Pera 
k) primero^ el asunto es tocierto. Gran^ Medico» dáa por 
mal fundada la observacíooí de los dias septenarioa para las 
Clises ; y hallan , que en qualesquiera dias suceden estas con 
tanta regularidad como en los septenarios Aun está en opi- 
niones, desde, qué punto se ha de empezar á hacer la cuentan 
Vnos quieren, que sea desde el primer insulto de la enfermedad, 
ó desde que se empieza a sentir alguna indisposición. Otros 
deSde que hay fiebre manifiesta*' Otr6s cfesde que la fiebre 
tinde el enfermo , aun reluctante , á la cama» Entre el pri- 
mero, y ultimo termino jpasan muchas veces alguaos diav 
Cómo , pues 9 la experienpa nos puede mostrar, que los sep^ 
tenarios son críticos, si el que es septenario en una opinión, 
¿n;6ltra el quimo, ó sextq , octavo^ ó noveno? De aqui es, 

* , que 
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4cie freqUenreméme fos Médicos , viendo qué la crise no vino 
en el dia que antes contaban por septenario, varían lacuen^ 
ta para hacerle septenario , que quiera que no. Y de esto he vis*^ 
to mucho. 

if Lo s^uhd» digo , que aunque algunos Médicos atrír 
buyen la potestad de los dias críticos á la virtud ocuká del 
luimero septenario , estos son muy pocos. Los liías recurren á 
otras caiisas , las «pales no intervienen en el período septe* 
nario de los años , como á ks movimientos ^ y frases de la 
Luna* 

1 6 Finalmente respondo , que la observación de los áhn 
críticos discrepa en muchas cosas de la de los años* climaté- 
ricos , y asi no puede luifceite argumento de paridad de aque^ 
Uos á Mos. En los dias críticos el quarto es Índice del sep* 
timo. En los años climatéricos , nadie dice tal cosa. Los áúá 
¿riticos son indiferentes al t)ien 9 y al mal. A los años cli- 
matéricos los dá la sentencia común por determinadamente in^ 
faustos. En los dias críticos , desde el sexto crítico , que se 
cueñía á los qoarenta diá& de enfermedad , se pros^ue la cuen- 
ta, no de siete en siete ^ sino de veinte en veinte : en los 
afios climaterícos quieren que se siga siempre constantememe 
la cuenu por septenarios , y novenarios. Omito otros muchos 
Cápttíüosde diqpartdad«^ 




17 /^'I'ra argumento , aunque a^qme U ^^ yisto , h»^ 
\^ Uo 9 que puede hacerse á íavdNk^ ÍA ^os clima- 
tefiicos^en quanto prueba absolutamente la ocuka actividadl 
de determinados immeíos para algunos efectos. Está comim- 
vatntt admitido , y dlcea , que observado que las andas del 
mar de diez en diez aumentan su Ímpetu, de modo , que la 
onda que se cuenta decima en el orden , es mucho mas im- 
pecuosa que todas las antecedentes ; y asi á ella se atribuyen 
comunmenne los naufragios t por lo que cantó Ovidio en ek 
de Ceix r Dechna ruit Ímpetu tmi<e. Y no pudtendo esto pro- 
venir de otro principio^ que de la. escondida fuei'za del nu- 
mero decenario , no hay por qué obstinamos . en negar la 
Virtud á determinados números eai^gunas determinadas ma- 
terias. 

18 Lo que a esto puedo decir es , que jro bíce muy *de 
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lespociQ la'^xper4encia , pu^to ilus orillas ád msüt j p^vér 
si eiK esto havU alguna corresponderKria fixa^.y ninguna iaailé; 
sí que las ondas eran muy jdesiguales en la vehemencia , ún 
guardar orden alguno en el numero. Unas veces era mas im-r 
(letuosa la tercera, otras la quarta , la. quinta , y asi discurríen. 
do por tpdos los. demás números. Asi que en esto , como en 
otras muchisimas cosas ^.^ creen en la naturaleza los my^et 
rios que no bay ; porque tal vez lo que ai principio fue ilu^ 
^n , ó fantasía de un bombee solo y por no interesarse nadie en 
examinar la verdad , poco á poco vá conquistando el coman 
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t 

§1. 

I ' 

I l^fO lloraba tan iMpufiente Helena ^ al refH-esentarI# 
JJ^ el cristal losfi^os^ que el tiempo havia hecho 
en su belleza : Fíet 0»jue ut in specah rtígas eonspexit añiles 
Tyndaris , como el mimdo se lamenta de las ruinas que con-^ 
^mpla en su vejez imaginaria. A cada paso se oyen las que<4 
zas de que cd transcurso de los siglos ha abreviado á la vida 
humana los plazos ^ debilitado las fuerzas corporales , aumeo^ 
^do el numero de las dolencias , disminuido por ddecto de 

he 

(a) Tan firme estoy en la persuasión deque es vani^ma , y care^ 
ce de todo fot^damento b observación de los años etimafterioos , qpm 
haviendo , quando escribo esto , entrado en i;no de los ñas tígur 
rosos climatéricos , seguñ la opinión vulgar , que es el de sesenta y 
tres j ^r resultar de la multiplicación ae nueve por riete , estoy 
serenísimo , y sin el menor susto por lo que mira al dimaterkmos 
y es cierto > <^ue si llego al de sesenta y qu^tro» 6 sesenta y dnoo^ 
que no son climatéricos j contemplaré entonces mi muerte mas cer- 
cana y que la considero ahora. Quanto la edad fiíexe mayor ^ tanto 
«1 aik) aeri mas climatérico. 
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la facultad prolifica el de los individuos ; y para dar mater- 
na mas dilatada al dolor, en todo aquello, que puede servir al 
hombrease representa la misma decadencia,' en los alimentos 
menos substancia , en los biedicamentos menos vinud , en la 
tierra menos feracidad , y hasta en los cuerpos celestes mas dé* 
•biks los influxos. 

- 2 Pero toda esta larga lamentación carga sobre una apre- 
hensión sin fundamento. Primeramente , por lo que mira sA 
periodo de la vida humana , es ñxo y que hoy es el mismo 
que era há veinte , y aun treinta siglos. Há doá mil y ocho^ 
cientos años que vivió el Santo Profeta David ; de modo^ 
que ^gun el cómputo mas jn^o de Genebrardo , Saliano, 
'Tomielo , Spondano,y otros, vino á florecer, con cona di^ 
ferencia , á la misma distancia dei principio del mundo^ qué 
de nuestro» siglo, haviendo nacido á los dos mil novecientos 
Y diez años de la creación del Orbe. Este , pues , ilustrado 
Rey , hablando del termino común de la vida de los hom-^ 
bres de su tiempo , al Psalm. 88. señala- el mismo , que ex^- 
perimentamos en ñuesbrá edad : Dies amorum mstrortém in 
ipsis septuaginta anni^ Del mismo David, quando^segun Iosl 
Aufores de la Chronolc^á Sagrada, havia llegado á losse^ 
tema años, dice la Escritura en el cap/ i. del lib. 3. de ios 
Reyes , que era muy anciano , y por eso el beneficio de la 
ropa no bastaba á defenderte del frió : Et Rex David senue^ 
mr, bábebatque éeWis fiuriims dies^ eumjue operíreiut vestU 
bus- nontalefiebíU;, . / 

3 Estas pruebas son tan concluyentes , que no dexan alr 
guna salida. Y en verdad , que pocos se hallarán en nuestros 
tiempos, que siendo tan sobrios > y de tan buen temperamen-* 
i[> como David j ño lleguen á la «dad septuagenaria con 
mas vigor. 

4 Ni yo entiendo, cómo el error de la decadencia de 
lú vida humana se ha hecho tanto lugar , quando todas las 
Historias antiguas , así Sagradas, como profanas ( exceptúan^- 
do las fabulosas) no nos representan los hombres mas-du-** 
radoces en los pasados siglos , que en los presentes. Poquisi- 
mos, ó rarísimo hombre, que pasase de cien años,se halla en 
Escritores Griegos , ni Romanos ^ en quienes generalmente 
los octuagenartosi , y nonagenarios son ponderados por \onr 
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^vos 9 como en nuestro tiempo. San Juan Evangelista et 
V^fiomáo áe muchos el Mathusalén jdt la Ley de Gracia : y 
iegun el Cardenal Baronio no vivió mas de noventa y tres 
.^ñtís. Plittio en el lib. 7. de su Historia Natural , cap. 48. 
cuyo titulo es de SpatHs vitée longissimss , cuenta de intento 
J los Romanos , que duraron irregularmente en los siglos pro- 
^%* ximamente antecedentes ai suyo ^ «y soala por vidas largpii^ 
' ^ simas la de Livia d^ Autilio ^ que vivió noventa y siete 
aSos'i la de Statilia , que vivió noventa y nueve ; la del Pon* 
tifice Metello , y la de Perpenna , que vivieron noventa y 
ochoí la de Marco Valerio Corvino , que llegó á ciento. Y 
la vida mas larga , que refieféFbon cuenta fíxa entre los Ro^ 
manos, es la de Clodia , que vivió ciento y quince añoS/ 
De los estrangeros , en. quien mas se estiende , es en Art 
gantonio Gaditano , que reyaó ochenta años, entrando á rey-^ 
oar á ios quarenta de edad. Es verdad , que Sifío Italic0| 
lib.3« le dá á este Rey trescientos á&os. 
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Terdenos decies emensus belliger annos. 

Pero á los Poetas los recusaremos siempre para testigos. Lu^ 
ciano , que trató esta materia con mas esrtension que Plinio^ 
en el libro intitulado dc^Mifr^Mx, discurriendo por toda Ja 
antigüedad ^ y excluyendo : dos , j& tres ¿42ides reputadas . por 
£ibulosas^ señala muy pocos hombres, que pasaron dé cieaañot| 
y la vida que cuenta mas larga es la del Historiador CtestbiOf 
que llegó á ciento veintey qiiatix>. 



'A 



. «. II- 

Hora prtgmito : QuéPats hay , donde hoy no se vei| 
uno, o otro , que llegan , y pasan de cien añosl 

. Dentro de este Principado de Asturias, donde asisto, tengo 
noticia de muchos , y especialmente de ima muger , que vivió 
ciento treinta y dos años. Posible es qué en esta noticia se 96^^ 
diese algp. Pero de este, riesgo no estuvo exempto Plinip , ni 

^ otros Escritmes antiguos. Lo que puedo asegurar con.toda ver* 
dad es , que havrá dos años ^ poco^mai , murió a distancia de 
media legua de esta Ciudad de Oviedo, en una Aldéaila^ 
mada Caxigal , en la edad de ciento y once ^ uha poK^ mu« 
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g^ , llaináda MaríXarcia, , havíendo conservado detnpce el ' 
juicio sanísimo. Y hoy vive en dicha Ciudad de Otriedo D, 
Alonso Müííiz , Presbytero , de edad de ciento y ñete a&os, 
Con bien fundadas esperanzas de vivir no poco mas ; pues ew 
upa edad tan abanzada , todos los dias vá á celebrar d San^' 
to Sacn6cio de Ja Misa ala Igleua délas Religiosas de San- ' 
ta Clara , distante mas *de quatrocientos pasos comunes de • sU- 
casa ; y buana parte del camino es bastantemente agrio. Si 
estos' exemplos se hallan en un País , que á causa de su mucha 
humedad' no es celebrado por mm sano ( bien que yo le tengo ' 
por bueno } mayores se bailarán tos que gozan mas benigno ' 
Cielo. ' ^'" 

'6 En Galicia murió el afío pasado de 'i 726 ub pobre 
, labrador, llamado Juan de Outeyro, vecino que fue delaVi-' 
Ha de FeSiíanes, Arzobispado de Santiago ,' digno por su lar- 
g^ vida de mas larga memoria, y aun de que se perpetúe su 
nombre en las prensas. Para averiguar su edaa^, faltando 1¡^ 
b'ros , y demás instrumentos , no se halló otro testímcKiio , que 
el informe conteste de los mas ancianos con su dicho , pues 
solía afirmar , que quando se fabricó Ja Iglesia de S. Francis- 
co de Cambados , iba delante del carro que conducía losmate- 
riales para la'&brica; y suponiendo ,'que por Ío menos ten- 
dría entonces , para poder acordarse , seis ^ ú ocbo años , y 
^e en ct dicho Templo se halla una inscripción , que dice, 
sé acabó la obra el año de i;88; se ínfíere,. descontando los 
seis, tí ocl^o años que tendría , que nació el 
el qual, hasta A de 1736 , que fiílleció per i 
años de edad : y es digno de reparo, que su 
era pan de maíz , y berzas cocidas , tal Tez i 
almeja : su regalo extraordinario puches de' 
áe .maíz : carne de baca solo la cómia algún 
vino (aunque le bebía) farisima vez por su e¡ 
lé lograba ; y lo que mas admiración hace ^ 
fin de sus días siempre se manejó' con firme 
entereza en el juicio, como si tuviera quarcntj 
7 Mas convence el intento la Cerííficác; 
poder del Ilustri»m(> sefíbr t). Ft. Antonio 
neral que fue de «ií Religión , efecto Obisííi 
por Fr. Veretnd^ I$e^eruela,Cura;d«i'^S.'¿f^ ^ÍPoyo, ' 
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en el mismo Reyno de Galicia, en 30 de Septiembre ¿6x714^ 
quien certifica , que en sola su Parroquia , en dicho año , ad* 
ininistró los Sacramentos ¿ Bartholomé de Villanueva , de 
edad de 1 37 años cumplidos : á Bartholomé de la Grana , de 
X ao : á Marta Garcia , de 1 1 8 : á Alberto Soila , de 1 1 7 : á 
Lucia Solía , su hermana , deii3;yá Benito Pérez , su ma- 
rido, de 1 10 : á Jacinto Diz, de 1 16 : a Alonso Otero , de 
1 1 j" : á Maria Mouriña, de 1 1 a : ¿ Domingo González , át 
1 10 : á Antonio Parada, de 1 1 6 : á Antonio Parada de Fon* 
tela, de i if ; y á Cathalina Fernandez , de i lo*. De modo, 
que entre los trece ParroqtiSnos ( si se formase otra danza co^ 
mp la de la Provincia de Herford, de que luego hablaremos ) 
compondrían la edad de 1 499 años , que en este siglo es cosa 
prodigiosa. 

8 En la Isla de Ceylán es muy freqUente llegar los hom- 
bres á cien años ; y el Capitán Juan Riberío , Portugués , en 
la Historia de esta Isla, que dio á luz el año i68y , dice, 
que poco há se vio alli uno de ciento y veinte años , que sin 
bastón en la mano iba á oír Misa á una Iglesia distante una 
legua de su casa. Murió en Inglaterra la Condesa de Nesmun- 
dá , ó Nesmond en la edad de 1 40 años. Madamusela de 
EcKleston , Inglesa también , murió el año de 1 69 1 de ciento 
quarenta y tres años : este es un hecho constante en toda In* 
glaterra. En el de 1635* fue presentado al Rey Carlos I de la 
Gran Bretaña Thomas ParE , natural de la misma Isla , en la 
edad de ciento cinqUenta y dos años , que parece ser murió 
el año siguiente ; porque el Caballero Temple en sus Obras 
Misceláneas le cuenta de ciento cinqUenta y tres años de vida« 
Bien sabida es la danza , que formaron en la Provincia de Her^ 
ibrd doce viejos , cuyas edades cumulada)! subian á la suma 
de milydoscientosaños^de modo, que uno con otro teoian 
ciento. 

9 El Chanciller Bacón , que muñó no ha mas ée ua 
siglo , en la Historia de la Vida , y la Muerte , entre todos los 
Papas , que havian gobernado la Iglesia hasta su tiempo, 
cuenta solamente cinco , que llegaron , ó pasaron de ocbea- 
ta años , y todos cinco fueron próximos á su tiempo ; convie-* 
ne á saber , Juan XXIII, que llegó á 90 : Gregorio XII, á 93: 
Paulo III , á ochenta y uno : Paulo IV, á ochenta y uno ; y 
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Gregorio XIII ^ 4 I0 mismo. Los tres últimos no ha dos si^ 
glos que murieron. Y asi en la serie de los Pontífices está he- 
cha la cuenta , de que los que mas vivieron , fueron cerca- 
nos á nuestra edad. Es verdad ^ que muchos de la primitiva 
Iglesia no debeq entrar en este cómputo , por haverles anti-* 
cipado la muerte el martyrio (a) • 

^ Estando imprimiendo este Escrito , murió en esta Corte 
Doña Juam Quatrin , Flamenca , asistente en la casa del Señor 
Duque de Vopuli , de ciento y once años , y fue enterrada el 
dia veinte y nueve de Julio de lyaó en la Parroquia de San 
Martin^ 

s. ni. 



{a) A las largas vidas de estos tiempos , que referimos en este nu« 
snero » y en los antecedentes » añadiremos tres muy notables* La 
primera es de Pedro Picton , Labrador , natural de Champaña ^^1 
qual murió de ciento diez y siete años en el de lóp^. No es lo 
inas particular de este hombre que viviese tanto , sino que en los 
años próximos al de su muerte conservaba un cuerpo bastante- 
mente vigoroso , lo que acreditan dos circunstancias muy dignas 
de notarse. La primera , que hasta los ciento y quince años tra- 
.bajó en el campo , casi sin sentir las debilidacfesy 6 incomodida- 
des de la vejez. La segunda , que viéndose poco respetado de sus 
hnos f por vengarse de ellos volvió á casarse á los ciento y diez 
aíios. 

La segunda vida lar^a , mucho mayc^ que la pasada , y qué 
todas las que hemos referido en el cuerpo de la Obra , fue la de 
£nrico Jenkins » el qual murió de ciento sesenta y nueve años , á 
los fines del siglo pasado. Refiere estos dos c¿sos Larrey , Histo- 
riador de Francia , el primero en el tom. 6 > pag. 299 : ei segundo 
tom.7,pag.303. 

La tercera de un Caballero Ethiope y Señor del Lugar de Bacras» 
en el Reyno de Sennar, á quien conoció , y trató el año de 1699 
Caries Jacobo Poncet , Medico Francés , que residía en el Cavro, 
y de alTi pasó á la £thiopia ^ llamado del Emperador de los Abi- 
sinos^para que le curase de una enfermedad que padecía. Refiere 
Poncet y que este Caballero , cuando él le trató , era de ciento y 
treinta anos \ pero estaba tan fuerte ^y vigoroso , como si no tu- 
viese mas de quarenta. Siendo esto asi 9 podrá vivir el dia de hoy, 
y aun algunos años mas. Véase el quarto tomo de las Cartas Edi< 
ficantes , que no contiene otra cosa , que la relación del víage de 
Poncet, pag- 42* 

Digno es de agregarse á estas noticias la de un casamiento , que 
se hizo en Londres el año de 1700, entre un hombre de ciento 
V tres años , y una mfiger de ciento. Refiérese en la República de las 
letras ; tomo a^^pag. mihi 328. 
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$. III. 

- lo T^L argumento , que í &vor de la opinión vulgar m 
m^^ toma de las larguísimas vidas de los hombres An- 
'tediiuvíanos, y los que sucedieron próximamente al Diluvia, 
no es del caso. Porque no negamos que la vida del hombre 
haya padecido alguno , y grave detrimento desde su primer 
origen ; sí solo , que de muchos siglos a esta parte le haya pa* 

^ decido 9 y que ahora de presente se vaya estrechando cada 
;vez mas , como piensa el Vulgo. .Señalan' los Autores varias 
causas de la prodigiosa duración de aquellos antiguos^ P^og^ 
pitores nuestros : como su mayor sobriedad : la mejoría de los 
frutos de la tierra , que deterioraron las aguas del Diluvio; 
alguna especial protección de la Providencia : la gran noticia 
de remedios preservativos , comunicada del primer Padre á 

. sus hijos 9 y nietos , que después se fue perdiendo poco i 
poco. 

1 1 Arguyese también con los exemplos de algunos a&^ 
tiguos , muy posteriores al Diluvio , que alargaron sus días 
cou mucho exceso sobre los nuestros , como Néstor , Rey de 
Filo , que vivió trescientos iaños. Algunos Reyes de Arcadia, 
qu^ llegaron á la misma edad. Otros de Egypto , que vivierpo 
mil y doscientos años. Juan de los Tiempos, Escudero de Car- 
io Magno , que vivió trescientos y sesenta. 

12 A esto se responde , que Néstor vivió los trescientos 
íEinos en el País de las Fábulas. Lo de los Reyes de Arcadia, 
y de Egypto se desvanece , quitando la equivocación que e« 
esto hay. Es^ el caso , que cada año nuestro tiene quatro de 
los que contaban por tales los Arcades , entre quienes el añ^ 
constaba no mas que de tres meses , como refiere Plinio : y 
asi, los trescientos años de vida de cada Rey venían á ser se* 
tenta y cinco de los comunes. Entre los Egypcios , como tes- 
tifican Diodoro Siculo , y Plutarco, aun era mucho menor el 
año , porque losNcoi^aban por Lunas ; y asi , mil y doscien- 
tos años Egypcios no llegaban á ciento de los nuestros. La 
edad larguísima de Juan de los Tiempos es repelida como fá- 
bula por los mejores Historiadores. Fuera de que haviendo 
muerto este hombre el año de iiiS de la Era Christiana, 
A-óbária elliecho siendo verdadero ( contra lo que se preten- 
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fle de la succesiva decadencia de la vida de los hombres, asi cal- 
ino íueron corriendo los^iempos) , que seis , ú ocho siglos há se 
Vivia mas que los diez , ú doce anteriores ; pues retrocediendo 
todo este espacio de tiempo ^ no se encuentra hombre alguno 
Gue durase tanto. 

$• IV. 
' I ¡ T)OR lo que mira á las íueraas corporales , si dexa*- 
1 mos á los Poetas lo que es suyo , conviene á saber 
las fábulas , como son los prodigios que nos cuentan de Her- 
cules j no hallaremos algún exceso en los antiguos sobre los 
iDodemos. No huvo fuerzas mas ponderadas en la antigüedad^ 
que las del famoso Athleta Mlión Crotoniaco. De este lo mas 
^e se cuenta es , que en los juegos oiympicos llevó sobre sus 
hombros un toro á distancia de un estadio, á quien mató lue^ 
go de una puñada , y en fin le comió todo en un dia. Sí 
ésto ultimo es verdad (lo que yo no quiero creer) respecto de 
iu voracidad , era bien poca su valentía ; porque quién hay 
Can débil , que no pueda llevar sobre los hombros veinte ve* 
ees mas peso , que dentro del estomago ? Como quiera que sea^ 
Juzgo, que aquel célebre Jbr/7/(? , á quien el siglo pasado vió^ 
fodo Madrid arrojar á distancia de doce pasos una piedra , que 
pesaba quatro quintales, po¿bria cm'gar sdbre sos espaldas tri«> 
J^licado peso por lo menos'; y no pesa tanto un buey de lof 
éomunes» Ni hallo mas dificultad , en que sabiendo dirigir el 
golpe, derribase un toro de una puñada. 

1 4 Floreció en tiempo de Augusto «1 Centurión Junio Va^ 
tbnre , llamado^ por su iMómps^aUe robuspézi, el Hei^uks de 
iquel tiempo, de quién , con admiración , dice Plinio ,ique te^ 
nia en peso un carro cargado hasta que le exonerasen del 
todo. Ésto mismo en nuestros días ló oitútíB decir del P. Fn 
Francisco Zoquero, Religioso de S. Francisco , natural de Rio- 
s6co , á quien yo el año de i Tof en Valladolid vi hacer prue-^ 
bas no inferioires de sos grandes fuerzas. ' Omito otros muchos" 
ejemplares de hombres robustísimos de estos tiempos , por^ 
(qut apenas hay quien acerca de esto no tenga bastante no-* 
tícia, 

I ! Oponen algunos , que en otros tiempos tenian los hom« 
bres robustez para resistir algunos' remedios violentos, que 
hoy no pueden.. Galeno dice , que en tiepipo de^ippocrar^ 
\-^Tm.l. delTbeatTQ. P tes 
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tts se usaba del' veratro blanco , vebemem^,. vomi^rie ,que y^ 
^en su tiempo no podia sin riesgo darse aun á los hombres do 
iuerzas constantes* Oponen también , que por la misma razoQ 
ino se sangra ahora tanto como en tiempo de Galeno. A lo pri- 
mero se dice , que Hippocrates no daría aquel vomitorio sino 
á sugetos de especial resistencia , y medida con gran circuns* 
|ieccioh la do¿S'} lo qual también; hoy se podria hacer. A lo 
menos hemos visto administrar alguna vez una yerva , que en 
Galicia se llama Terva de Lobo ( no sabemos q\xé nombre tiene 
.entre los Profesóles)^ que es vehementísimo vomitorio, y aun- 
^que el enfermo tuvo harto trabajo , se libró enteramente ^ 
unas tercianas terribles,y (x>ntumaces, para cuya enfermedad 
en partes de aquel Reyno usaban los Labradores felizmente 
-de este remedio. La segunda objeción se retuerce; porque sien- 
do cierto, que Hippocrates no sangraba tanto como Galenoi 
se inferirá del mismo modo , que en tiempo de Galeno eraq 
los hombres mas robustos^, que en tiempo de Hippocrates : y 
por ccmsigttiente , que en los seis siglos que pasaron de Hip* 
pocratesá Galeno, crecieron los hombres en fuerzas, en vez 
de disminuirlas. La verdad es , que Galeno , en qualquiem 
tiempo que huviera pacido , sangraría mucho , porque ese er^i 
fu chicho ; y fuera mejor q(^ no huviera nacido jaulas^ 
porque no se aangmae tamo en «1 mundo , como se ha hecb^ 
después que llenaron el mundo los Sectarios de Galeno. Do iai 
qualesaun hoy algunos derramaa la sángrele los hombres co^ 
mo si fuera de fieras. En el Discursodel abuso de la medicina 
apuntamosdosi1uigoes.exemplos1119dQipas.de est^, tyracMi 
práctica. "• ' :. //.' ,•■..'■; - . ^ . 

3f* « v^ 
. 1 6 nri Ampoco en el fecil , y perfecto uso de las facultar 
X. ^ vitales , y. animales en edad • algo adelantada» 
somos inferiores á los antiguos. Plutarco en la Vida de Pompe* 
fo dice, que todo el Ejercitó Romano celebraba ver á aquel 
Caudillo en la edad de cincuenta y ocho años mane^ el ca-» 
bailo , y ias armas , como pudiera otro en lo mas florido de 
la juventud. Y creo , que no hay Exercito hoy en Europa^ 
ni aun en el mundo , donde no se hallen algunos Soldados de 
igual robustez en la misma edad. Siendo niño ^ lei la Relación 
impresa de la conquista de una Plaza 4e Ungría ^ ea tiempo 
t . del 
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áel Emperador Leopoldo^ en que se decía, que el Turco d>;. 
bernador de la Plaza, siendo hombre de 'ochenta a&^, pare^ 
ció en la brecha , jugando ferozmente dos aifanges sobre loi 
Catholicos. £1 año de siete del presente siglo murió Orangzehp 
£mperador del Mogóí , con cien años cumplidos de vida, 
como refiere el P. Francisco Catrou , Jesuíta , en la Historia 
General , que compuso de aquel Imperio f y conservó este 
Principe hasta lo ultimo de sus dias , según el mismo Histor 
viador , toda la fuerza de im espíritu pronto , y de un corazoa 
guerrero , muriendo en fin en la Campaña en medio de aque^ 
lias Tropas, que la agitación de su genio ambicioso havia- ce«- 
liido siempre en movimiento. Eneas Sylvio refiere de Federi*» 
co. Conde de Cillei , en la Stiria , que en. la edad de noventa 
mfios excedía ai mas desordenado jo vea en incontinencia , y glot* 
loneria* 

$. VL 
í 7 "r\E lo dicho se infiere , que no és hoy mayor la gca^ 
X^ vedad, ó el- numero de nuestras dolencias, como 
comunmente se dice ; pues siendo asi , nos debilitaran las fuerr 
%as , y acortaran la vida contra lo que queda demonstrado* 
£s verdad , que ima , n otra enfermedad se padecen en estos 
tiempos, de las quales no se halla noticia en los Escritores 
tttiguos de la medicina, como el escovbuto, .y la infección 
gálica, sin embargó de que algunos pretenden lo contrario» 
Señaladamente Valles en el quarto de las Epidemias juzga haver 
liallado en Hippocrates el contagio venéreo. 

1 8 Pero esto nada obsta. Lo primero , {)orque como dice 
S. Agustín en el lib. 2i. de la Ciudad de Dios , cap. 12. no todas 
las enfermedades se hallan en los libros de los Médicos : y asi 
pudieron padecer los antiguos algunas , de que ellos no nos 
hayan dado noticia. Lo segundo , porque pudo compensarse 
el nacimiento de las nuevas enfermedades con la extinción de 
otras que reynaron en otrosí agios. Asi, que como es verdad^ 
i^e unas enfermedades nacen , lo es también que otras mué* 
Ten. Plinto en el lib. 26. r^p.i.hace memoria de algunas , que 
íiavian ocasionado no leves estragos en los tiempos anteceden- 
*tes , y yá en el suyo no havia vestigio de ellas ; como la lla- 
mada Gemursa^ que tenia su principio entre los dedos de loe 
pies. De Ja lepradice^ qu^ havkndose empezado á ver en lu* 
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l^'en los tiempos del gran Pompeyo ^ muy presto desapareció» 
Y asi concluye admirando , que unas especies de enfermedar 

' des duren en el mundo, y otras se desvanezcan : Idipsum mí- 
rabile alias morbos desinere in nohis , alias durare. ^ * 
, 19 Muchos Médicos no vulgareS, havitndo observado^ 
que'los accid^es' del contagio venéreo., d^sde su primei: ori-^ 
gen se han ido mitigando mucho (porque par^e , que este 
tnal, contra las reglas comunes , nació gigante , y creciendo 

j tecula edad , se fue disminuyendo en la estatura) , hacen juicio 
de que llegará á* extinguirse del todo, Y 'es , muy de creer^ 
-que como hay en^medades pestilentes , ^ epidémicas , que 
duran yá un año , yá dos , ya mas , y4 menos ^ según es mas^ 
, y^^^^l^n^aos fácilmente disipable la impresión maligna del.am^ 
4biehte , ó la fermeocacion subterránea qi^e la ocasiona : asi hay 
otras , que naciendo de causa mas tenaz , y firme , tardan nm 
chp mayor tiempo en disi]^aj?te. .Esto parece ser lo que mas 
Terisitnilmente piíede díscifrrirsoí sobre aqticUas enfermedades^ 
^e ddhiinando algua e^cio largo de tiempo , vinieron á desr 
«parecen , > 

20 También pue{}e conjeturarse , que auqque parece que. 
algunas esp^ies dé enJTermedadefr vienen de nuevo al mundoi 
iTotras salen de él , en realidad no es asi , sino que vagueas 
^' , oe unas Regiones a otras ; pQrque todas las porciones de la 
lierra son países abiiltbs á^estos enemigos , ^e expeliéndose 
mutuamente , boy los dominan ;unos , mañs^na otros. De hecho 
la experiencia muestra, que en varias Provincias reynan u9 
tiempo algunas enfermedades de -Jas comimeis , padeciéndose 
con freqiiencia , y después se ausentan ,6 se padecen muy rara. 
Vez ; lo que puede atribuirse ^l fomento que les prestan los hár 
Utos subterráneos , los quales varían , segun varian^las materias^ 
que fermentan en las entrañas de la tierra. 

.^ / :$. VIL 

^i T^Nquanto á4a viitud propagativa, podemos asimi*" 
Xjy ®^ asegurar , que^ no j^ecibió algún menoscabo m 
especie humana desde 'su origen hasta ahora» En el Cerner 
ierio de los Santos Inocenteájhdentro de la Ciudad de París, sp 
Jee el Epitafio de Jolanda Bailli , mi^r de Dioiiy«o Capeto, 
que haviendo falle^klo én ochenta y* ocho anos df^ 9dad 9 lleg^ 
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i .yér do^iettfóa ochenta y ocho 4escendientcs^ suyos ; dichaV 
que tendrá poco^ , ó ¿aso ningún ejpemplo en ios veinte* siglos ' 
antecedentes^ 

. 22 La propagación mas prodigiosa que se observa en lajF 
Histerias, fs laque huvo en los trescientos años immediates 
después del piiuvio. Murió Noé. trescieutos y cincuentava ños 
.después de aquel estrago universal, Y refiere Filón Judio en 
sus Antigüedades Bíblicas ^ que faaviendo contado^oda la suc-^ ^-^• 
cesión que tuvo por sus tres hijos poco antes de su muerte, /"^ 
halló en la descfiíidengia de Cham { fue la mas numerdla) 
jdoseientas quarenta mil y noveciemas almas. Esto parece mu*% 
pho ^y tft poQo^ ó nada , respecto de lo qué s^ dirá ahora 9 y 
conque se .probará, que Filón no echó bien la cuenta» 

2j Entró á reynar Niño en laMonaíl^la de los Asyrios, 
succedie'ndo á sú padre Be lo , ó Nembrod ,. doscientos quarenta 
y nueve años después del Diluvio. Y riñere Diodoro Siculo 
sobre la autoridad de Ctesias , que yendo á combatir á este Mo^ ^ ^ 
ilSrca Zbroastres, Rey de- los Bactrios, con un Exerp'tQ de • . 
quatrocientos mil hombres , juntó Niño en el suyo *un millón y 
setecientos ^ñ entre Infantería , y Caballería. De cuyo exce^ 
sivo humero dé Tropas se colige la inultiplicacion que Jiuvo 
en trescientos , ó menos años ;que paKcé prodigiosa , aun quan^ 
do en el mundo no huviese ihas gente que la que se alistó-deba* . 
^o de las Vanderas de los dos HÍéyes, ^ . A . 

24 Bien se , que Ctesias no está reputado por Historiador ^ 
muy verídico; y^ambiense, que algunos Chronologos haceQ 
^uy posteriora Niño, ^^specto de- aquellos tiempos, coló-* 
candóle en los de BaraK , y Debora , Jueces de Isiraéi. Siii 
embargó diré , que por la cuenta que resulta de la mu^ipU-- 
cacion grande dellinage humano en los siglos immediatos al 
Diluvio, ni se debe n^gar la antigUedad^e hemos dicho k 
Niño , ni condenarse por . fabuloso el numero de gente que 
xromponia su Exercitoj porque en nuestros dias ^ vio otr/t 
jpultiplicacion , si no mas, no menos admirable , notada en el ; . 
gran Diccionario de^Merert , y copiada de una Carta de Ams- 
^erdán , cuya Historia t^riré aquí brevemente , porque es cu^ 
Tiossu > 

- 2f J^vegando el año de i5'9o acia las Indias Orientales 
«na Plota , compuesta^ quatro Navios Ingleses , fue sorpref . 

Torn^ L del Tkcatro. Pj ben- 
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'hendida de una^iolenta tempestad cerca de la Islaáé Mada« 
gasear , que hizo perecer luego tres vasos j y arrebatando al 
quarto hasta una Isla , llamada hoy Finés , colocada á veinte y 
•ocho grados de latitud austral, le rompió en los escollos que 
cercaban la ribera ;de cuyo infausto accidente* solo se salva- 
ron, á favor de algunas fluctuantes tablas, un hombre , y quatro 
mugeres, que eran una hija del Capitán del Navio, dos criadas 
^uyas, y ima esclava Mora* Saliendo estas cortas reliquias del 
naufragio á la Isla dicha , la hallaron desierta de hombres , y 
aun de fieras , pero bien poblada de frutas comestibles , y de 
"aves , que les contribuían gran numero de huevos. La imposi- 
bilidad en que se hallaban de pasar á otra parte , los precisó 
á establecerse en aquel sitio ; y el apetito confederado con la 
libertad , concedió á un hombre solo el uso de imperio mari- 
-dable sobre quatro mugeres , como también la afectada exemp- 
<:ion de las leyes del parentesco á sus descendientes immediatos; 
con que fiíe creciendo aquella Colonia^ , fundada por el acaso, 
sin que huviese noticia de ella en parte alguna del mundo, has- 
ta que el afío de 1667 9 navegando un Navio Holandés vuelta 
del Cabo de Buena-Esperanza , fue conducido de otra tem- 
pestad á la misma Isla ; y haviendo desembarcado en elLi, que- 
tlaron absortos , quando en una parte tan remota de la Gran 
Bretaña oyeron á los habitadores hablar la Lengua Inglesa. En 
fin por ellos supieron la referida Historia 5 y (^lo que hace i 
nuestro intento) que poblaban yá la Isla de once ádoce mil in- 
di vi dúos. 

26 Supuesto este hecho , y que esta gente en el espacio 
de setenta y siete años se multiplicó del numero de cinco al 
"de once mil, sí por regla de proporción se hace la cuenta del 
numero a que pudo multiplicarse en los ciento cincuenta y qua- 
tro años siguientes ( que son los setenta y siete duplicados ) si- 
guiendo la misma progresión , resultan al cabo mucho mas de 
tnil millones de individuos. Con que en el espacio de dos** 
cientos treinta y un años, si se fuese multiplicando aqueJia gen- 
te en la proporción que en los primeros setenta y siete , de 
cinco individuos se subiera á la suma de mas de mil millones 
de almas. Es verdad , que los cinco individuos primeros se de- 
ben contar por ocho , por quanto en el principio un hombre su- 
plió por quatro de su sexo. Pero siempre sale esta multiplicar 
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ck>a muy excesiva, sobre la que arriba se ponderó immediata a) 
diluvio , formando la cuenta sobre seis personas que la empezar 
roa ; conviene á saber , los tres hijos de Noé , y sus mugeres, y 
iresulta numero mas que triplicado de gente ^ que la que compu- 
so ambos exercitos de Niño , y Zoroastres. 

■ S. VIIL 

* ^7 Tr?L exceso de los Antiguos en la corpulencia es otro 
Wij capitulo por donde pretenden algunos convencer la 
decadencia del genero humano en los modernos. Pero ese exce- 
JO no está bastantemente comprobado, por mas que nos citen va^ 
rías Historias de cadáveres de prodigiosa estatura. Los Auto^ 
res dignos de fé no dan noticia de haver visto cadáver ente- 
ro, cuya estatura exceda á la de algunos de los próximos siglos; 
si solo de uno, u otro hueso separado , quales se conservan aun 
hoy algunos en gavinetes de curiosos. Pero los sabios casi to- 
dos convienen en que unos son de Elefantes , ó Ballenas, y otros 
de materias petríñcadas. En las Transacciones Filosoñcas de Inr 
glaterra del año 1701 se refiere, que pocos años antes el 
Pueblo de Londres creyó ser mano de un Gigante cierta ala 
de una pequeña Ballena , que consta del mismo numero de 
junturas que la mano del hombre. 

18 S. Agustín en el lib. if. de la Gudad de Dios , cap. 9^ 
cuenta haver visto en la ribera de Utica un diente molar, 
que abultaba por ciento de los comunes ; pero no con certeza, 
si solo opinativamente dá á entender, que asintió á que er^ 
de cuerpo humano : Alicujtás gigantis fuisse crediderim. Mas ve- 
risímil es que fuese de una de aquellas Ballenas, que el Lar 
tino,llama C^tus dentatus. Es verdad que el Santo en el capitu- 
io citado se inclina á que huvo en los tiempos antiguos cuer- 
pos de tan enorme grandeza ; pero es sobre la fé de Virgi- 
lio , cuyos versos cita en el duodeqimo de la Eneida , don- 
jde dice , que Turno le arrojó á Eneas una piedra , que do* 
re hombres robustos de este tiempo (se entiende el. tiempo 
en que el Poeta lo escribía) no podrian mantener sobre sus 
iiombros. Pero Virgilio en esto no merece el menor asenso, 
yá por la licencia Poética que tenia para mentir , yá por- 
que no hizo otra cosa que trasladar al combate de Eneas , y 
Turno lo que Homero havia referido en el lib. 6 de la Iliar 
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da del comlmte ae Eneas, y Diomedes, rebáxatido solo i íi 
piedra el peso correspondiente á las fuerzas de dos hombres^ 
pues Homero dice , que Diomedes le arrojó á Eneas un pe- 
"ñasco , que no podían levantar del suelo catorce hombres 
de los mas fuertes de su tiempo. Quién podrá creer esto , sa- 
biendo que la ruina de Troya , según el cómputo mas proba- 
ble , fue anterior á Homero aun no seiscientos años caba- 
les 1 Es creíble ,'que en este espacio de tiempo se menosea- 
base la estatura , y fuerza de los hombres tan enormemen- 
te , que no pudiesen catorce hombres valientes tener en peso íá 
piedra, que antes arrojaba uno solo? Asi Juvenal en la S^ty^ 
ra I f tuvo poca razón para asentir á la decrescencia de los 
iiombres , fundado en esta ficción del Poeta Griego: 

Nam genüs boc vivojam decrescebat Homero. 
Terra malos bomnes nunc educat , atque pusillos. 

Otra tal, y tan buena , 6 mejor aun que las pasadas cuenta Sali- 
"Gelil , Autor Árabe, aunque no era Poeta , sino Historiador, 
en sus Anales de Egypto: esto es , haverse descubierto en aquel 
Reyno un hueso del espinazo de un hombre , que con gran di- 
ficultad conduxeron en un carro quatro escogidos bueyes nú 
muy largo trecho. 

' a 9 Pero dexemos estas cosas para que las crea el P. Mar^ 
tin Delrio , como creyó todo lo que halló escrito de Gigaaro^ 
Sicilianos. Y qué mucho? Hombre eruditísimo, pero tan sen- 
tillo , que creyó que una muger havia parido un elefante, 
'porque lo leyó en Alexandro ab Alexandro, y Alexandro 
¿b Alexandro lo escribió porque lo havia leído en Plinio. 

30 Y á no es nuevo engañar ál Pueblo , 6 engañarse el 
"Pueblo , creyendo ser huesos de Gigantes, los que en realidad 
lo son de algunos brutos de mayor estatura : pues Suetonio , ha- 
blando de Augusto dice , que tenia en su Palacio de Capri al- 
gunos de estos , que en el común pasaban por huesos de Gi-^ 
gantes: Mdes suas non tdm statuarum , tahularumque pictamm or^ 
"natu^ qudm rebus vetustate^ ac varié tate notabilibus excoltdt , qtia^ 
4ia stmt capreis immanium belluarum , ferarumque membra pra^ 
'grandia , qu^ dicuntur gigantum ossa. 

31 La Sagrada Escritura , aunque varias veces habla de 
"Gigantes, solo de. dos 4pterm¡nala estatura 5^ y aim la de uno 
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fio con toda precisión. Dice que el lecho de Og , Rey de 
Basan , tenia nuete codos de largo. De Goliat , que era alto^ 
seis codos, y un palmo. La relación que hicieron al Pueblo 
tíe Israel los Éxploradoi-es de la tierra de Chanaán , dicien- 
do que havian visto alli Gigantes tan monstruosos , que eñ 
comparacic»i suya no eran ellos mayores que langostas : Qui^ 
hus campar at i qtéosi locusta videbamur , tí^ reputada entre to- 
dos los Expositores por hyperbolica , y aun por mentirosa , sien- 
do el fin de los Exploradores, como se colige del Texto Sagra^ 
do , amedrentar al Pueblo , y á su Caudillo , para que no se 
empeñasen en la conquista de aquella tierra. Con que, quedan^ 
donos solo la medida de Og , y Goliat , y rebaxando a la es^ 
tatura de Og hasta dos codos , en que es muy verisimil le exce* 
diese el lecho , no e^ cosa (^e nos asombren los Gigantes an^ 
tiguos ; pues entre los modernos se h^n visto algunos casi del 
mismo tamaño. 

- 32 En las Memorias de Trevoux es citado Juan Becano^ 
famoso Medico BrabantinPo (aunqu/e no del ultimo siglo.,, cjor- 
Tiio dicen por equivocación los Autores de estas Memorias ^sino 
del antecedente, pues ífobr^vivió pocos anos á Carlos V,dc 
■quien fue estimado ) en su Jibro intitulado : Orígenes jíntuer^ 
'j>san¿e , donde dice , que en su edad se vieron , y él los vio, 
ho mbr es de -seis ,-é- siete -codos de -altura. 5on-6u«- palabras: 
TSeptem , vil sex cúbitoi'um homines nostra quoqtié ¿tate accidereí 
^i di mus enim mulierem decem pedes altam ijuvenem item novem 
^edibus non fnulti tninarem i : : statura est gigantea quídam ífe- 
ratensis ad decem propé pedes longus. En una Aldea del Vallé 
4de Lemos , Reyno de Galicia , se vió^ poco mas l}á de veinj- 
te años , un muchacho , que á los siete años excedía la estatu- 
ra regular de un hombre perfecto. Murió en aquella edad , ha- 
viendo estado continuamente enfermo desde que nació, aun- 
que se cuidó mucho de él , con animo de presentársele al Rey» 
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3 3 TTAviendo probado que en la especie hunma , de vein- 
I J te siglos á esta parte , no ha havido decadencia algu- 
na , está por consiguiente convencido , que no la 'huvo tam- 
poco en todo aquello que comunmente sirve a la vida del hom- 
bre. La razón es clara; porque silos influxos cekste^^ ó los ali- 
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meatos, que nos prestan las plantas, y los brutos , se huviefan 
deteriorado , en nosotros resultaría el daño $ y asi seriamos mas 
débiles , y de vida mas cortg. 

34 Algunos Autores, que están por la opinión romun de 
la senectud del mundo i, alegan lo primero , que faltan boy alT 
gunas especies en el Universo , que huvo en los pasados »glos; 
como entre los peces el Múrice , ó Purpura, con cuya sangie 
se teñian los vestidos de los. Reyes : entre los brutos el Monor 
ceronte , ó Unicornio : entre las aves el Fénix : entre las planr 
tas el Cinamomo: entre las piedras el Amianto, de cuyas fibras 
se hacia el lino , llamado Asbestino , ó Incombustible. La &lu 
de estas especies arguye que en ía tierra falta virtud para ipror 
ducir las insensibles , y quc^ en las sensibles^ fue disminuyen- 
do la virtud proliíica , hasta extinguirse del todo : de donde se 
infiere , que sucederá lo mismo á las demás (a) • 

3 f Respondo, que ninguno de los Autores , que dicen esto^ 
invo presente todo el mundo , como mi gran P. S. Benito , en 
tquella prodigiosa visión , que refiere su ^Chronista S. Grego^ 
rio , para ver si hay^, ó no, en él todas, lasrespecies que le herr 
mosearon al principio. Es -cierto que algunas cosas se dicen sia 
bastante examen , y se aiseguran con Ijge/eza ; pues , empezanr 
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. (a) Aquellos versos Namque parens bominum y &c. con que se con- 
cluía el I>i^urso,se dice que soá de Columela. Como tales tos havia- 
mos visto citados en las Memorias deTrevou* año de 1710 , tom. 1, 
pag. 386. Pero después haltamos los mismos sin la variación de una 
Jctra i en el Praditm runicum del P. Jacobo Vanniere , el qual cier- 
tafnente no ios extraxo de Columela , porque leído todo este Autor, 
no parecieron en él tales versos. Sí bien ÍMimiela en el Prefacio de 
su Otoa en prosa pone el misnio pensanóento » y atm to, expresión: 
-JEtef*nam juventam tortita. Asi se los restiuiímos , como es justo , i 
aquel discreto Jesuíta, Pero advertimos , que en la nueva edición del 
Pr¿edium ruíticum , hecha en Tolosa el año de 1750, los inmutó el 
•Autor eohsídeiablemente (como otros muchos) 9 reteniendo la misr 
ma sentencia. Asi dice al principio del libro 7 , después de proponer 
la opinión vulgar de la decadencia del mundo: 

j4tqui non ndera cceli . , 

Mutavere vices^ ñeque foit fot saecala mater 
jííima virum remo teüuf tgmta qmevHx 
Sed cultu viget > aternam sortita juventam^ . 
'^ curis hominum , jugique exercita ferro 
Prim^tvas reparat vires ^ neo inertior annff 
> Dedütícit wterem .f nosmi^ sed criwtim , kméemé- 
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A) for loultimo , el lino Asbestino le hay hoy , y se cria en 
Chinchin , Reyno de la Tartaria mayor , como asegura el P, 
Kirquer en sa China lllustrata ^ y otros muchos. Pero no he me- 
nester Autores que me lo digan , porque yo mismo lo vi , y pro- 
bé ^ no'texido, sino suelto en la forma de un sutil algodoncillo; 
ftiioque no tan blanco, á que tira algo á ceniciento : y haviendo- 
le puesto en un intenso ftiego por buen rato , salió sin perder ni 
el mas tenue filamento. La Purpura , no faltan Autores que di- 
gan se halla hoy en algunas retiradas costas del África ; aun- 
que el diligentísimo Gesnero dice ^ que no tiene noticia de que 
aparezca ahora en parte alguna del mundo. Mas verisímil- es 
que haya faltado el conocimiento , que la existencia de ese pre- 
cioso pececillo. En quanto al Monoceronte , Gesnero cita va- 
rios Autores , que aseguran que aún persevera su especie. El 
Fénix no es mucho no le haya hoy , pues nimca le huvo. Di- 
cen que se vio en los tiempos de Sesostris, Amasis,y Pto- 
lomeo , Reyes de Egypto. Sería como el que se traxo á Ro- 
ma en tiempo de Tiberio, del qual asegura Plinio,que era mas 
claro que el Sol no str verdadero Fénix , sino otra ave muy 
distinta. El argumento tomado de la Escritura , que en la bo- 
ea del Santo Job le nombra , no prueba , porque esta voz se to- 
teó del Griego , en cuyo idioma la voz Phcenix significa Palma. 
Y asi 'leen muchos : Sicut Valma mulríplhabo dies meos , en vez 
de Sicut Pbcenix. Finalmente , si falta el verdadero CinanK)mo^ 
y otras plantas , no es fácil saberlo ^ porque las noticias de es- 
las, ya se esconden, yá se manifiestan. En la Historia de la Aca- 
demia Real de las Ciendas se lee, que los Botanistas modernos 
descubrieron hasta quatro mil especies de plantas ignoradas 
de los antiguos. Diremos por esto, que todas estas especies nar 
eieron de nuevo en estos tiempos últimos ? l^o por cierto , si- 
no que las havia antes , pero no eran observadas. 

36 No seria tampoco incon váleme c<HKeder, que una, ti 
otra especie de^fbta moma , y sin cuyo uso puede pasar bien 
el hombre , se haya extinguido ; porque esto , para el todo del 
mundo es casi insensible. A la verdad , no se puede asegurar^ 
que entre tan innumerables especies , todas se hayan conserva- 
do hasta ahora, sino es suponiendo de doctrina de S. Agus- 
tín , de S. Gregorio , Santo Thomas , y otros Doctores , que 
como coda hombxe tiene im Ángel depotado para su, custodia^ 
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|)ara cada una de las demás especies materiales está ^imisai^ 
deputado otro Ángel , que vela para la conservación de la es- 
-pecie , como en los hombres para la del individuo. Esta doc- 
trina , sobre ser venerable por sus grandes Patronos , tiene só- 
lido fundamento en la Sagrada Escritura : porque en el cap. 1 4 
del Apocalypsi se habla de un Angeí, que tiene potestad sobr^ 
el fuego ; y en el 1 6 se llama otro el Ángel de las aguas ; don« 
de el sentido mas natural es , que estos dos Angeles cuidan de 
la conservación de los dos elementos. 

37 Alegan lo segundo , que no se hallan hoy en muchas 
plantas las efícacisimas virtudes que celebran los Escritores an- 
tiguos. Respondo , que tampoco se hallan en ellas las que ceíe^* 
bran los Escritores modernos. Si fuese verdad todo lo que noi 
dicen los Botanistas , ó Herbolarios de los últimos siglos de las 
virtudes de infinitas yervas^con un pequeño huertecillo tendría 
qualquiera lo bastante para immortalizarse. No hay gente que 
áé menos lo que promete , que los Médicos. No hay dolor que 
«n sus libros no tenga mil remedios; y los mil no son uno en lle- 
f;ando á la execucion. Valles , con ser de la profesión , conSe- 
SSL , que en ninguna cosa mienten , ó desvarían mas los Medi* 
eos j que en las virtudes que atribuyen á los^ medicamentos^ 
Asi no puedo menos de reír , que algunos Naturalistas se hayan 
quebrado la cabeza sobre averiguar qué planta es aquella , que 
Homero llama Nepen^hes , tan eficaz para regocijar la alma^ 
y desterrar toda melancolía, que con su uso se pasaba sin do- 
lor alguno por encima de los mas terribles contratiempos ; y 
^i la usaba freqUentemente la hermosa Helena « como reme-» 
iáio seguro de sus disgustos. La dificultad está en que no se eo* 
xuentra hoy planta alguna de virtud tan valiente ; y la dificul- 
tad es bien leve : porque si mienten tanto en esta materia los 
Médicos , y Naturalistas , qué harán los Poetas? 

3 8 Últimamente , se {Hieden oponer cpnírí^ nuestra senten- 
jcia los estragos que hacen en la tierra las inuq^iones, y lluvias 
impetuosas, llevando gran porción suya por los rips al mar , con 
lo que es preciso que en muchas partes, desnudando las pcnast 
hayan dexado varios espacios estériles ; y en fin , en la succe- 
sion larga de siglos podrá suceder lo mismo en todo el mundo* 
Respondo , es verdad que el mar nos roba mucha tierra ; pem 
es falso que la robe para no, restituirla jamás« De dos modoi 
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recobra la tierra lo que la usurpa el agua. El uno es , arrojando 
el mar con el tumulto de las ondas mucho limo , y arena á las 
ojrillas : lo que se vé claro en algunas partes donde el mar sc^ 
lía retirado por largo trecho de los antiguos términos. En nues^ 
tro Monasterio de S.Salvador de Corellana, en el Principa- 
do de Asturias , hay evidentes testimonios de que llegaban allí 
los vageles ; y hoy se quedan mas de dos leguas mas abaxo. 
Esto es lo de Ovidio : 

Vidi ego quodfuerat quondam solidissima tellus 

Esse fretum : vidi f actas ex requere t erras. * 

£11 otro modo es , exaltándose innumerables particulas terreas 
en los vapores de que se forman las nubes , las quales , despe- 
gándose después en lluvias blandas , quedan pegadas en las mon- 
tañas, y peñascos , y van haciendo costra poco a poco. La mis- 
ma lluvia también suele hacer tierra de la superficie de las pe- 
inas , desatando con su impulso repetido la firmeza de su textura. 
39 Lps individuos, pues , aun en marmoles , y bronces se 
envejecen ; las especies imiportales se conservan. Ni nosotros 
{Kxlemos perpetuamos la juventud , ni el mimdo llegar á la 
^ecrepitéz. Esto fue lo que nos dixo el Colimiela de nuestro 
siglo , el P. Vanniere , en los elegantes versos que se siguen: 

Namque farens bontinum éetemam sortita juventam 
Non senio tellus^ non déficit ubere partu^ 
Sed fdcili vires , & fertilitatis bonorem 
Bestituit culta. Nos contra , cum semel arniis 
Jnvasit y nuUa reperahilis arte , senectus^ 
In pejus ruinms , nec babef mUura regressum» 
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CONSECTARIO 

A LA MATERIA 

DEL DISCURSO ANTECEDENTE, 

CONTRA LOS FILÓSOFOS MODERNOS. 



DISCURSO XIII. 

* 

S. I. 

1 TT A viendo en el Discurso pasado probado , que el 
J. I mundo, asi en su todo, como en el de cada especié 
^ya , no padeció basta abora algún sensible detrimento , he-* 
mos de probar ahora , que en el systema , ó systémas de la 
Filosofía corpuscular , que con tanta prosperidad corren en este 
siglo, no solo debió padecerle muy grande, pero há muchos si- 
glos estirviera resuelto en polvo , y acabado del todo , según lof 
principios de la nueva Filosofía* 

a Es máxima inconcusa de Renato Descartes , firmemen- 
te recibida por sus sequaces , que el mundo no puede menos 
de ser eterno , en tanto grado , que le niegan á Dios toda Po- 
tencia para aniquilar ente alguno , fundándolo en la ridicula 
razón de que se mudaria Dios , si haviendole antes dado la 
existencia , se ]a quitase después. Con mucha justicia la llamó 
ridicula ; porque la immutabilidad de Dios queda ilesar, como 
no retrate el decreto , ó proposito que concibió ab atemo. Su- 
poniendo , pues , que^l proposito que Dios concibió ab ¿eterno^ 
fue , que tal ente por tal tiempo existiese , por tal tiempo pos- 
terior dexase de existir , no retrata el decreto , antes le exe- 
cuta , quitando la existencia al tiempo determinado , al mismo 
ente que antes havia producido. Mas : si Dios se mudase , ha- 
ciendo que no exista el ente que antes existia , también se mu- 
da- 
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¿aria 9 haciendo que exista el ente que antes no existia. Y de 
¿te modo , Dios Qada pudo críar en tiempo , sino que debió 
criarlo todo áb ¿eterno^ pena de quedar ocioso por toda la eterni- 
dad , para no incurrir en la nota de mudable. No es este el 
ultimo precipicio acia donde resbala la doctrina Cartesiana. 
] 3 Pero es cosa admirable , que haviendo Descartes so- 
ñado los entes tan de diamante, que no pueda deshacerlos la 
Omnipotencia , concibió el mundo tan de vidro , que a ser co- 
mo él lo concibió , no pudiera tardar mucho en ser reduci-* 
do á polvo. Firmemente creo , que si Dios hu viera hecho el 
mundo como imaginó Descartes, no llegarla el caso de haver 
Pescartes en el mundo. Digo , que formó este Filosofo , sin 
pensarlo , un mundo de vidro , y sobre eso puso sus partes 
^oas con otras en continuo choque : de que se infiere ^ que 
por poco tiempo podría dilatarse la ruina , á ser qual él ima- 
ginó su estructura. Para probar esto , será menester poner de- 
lante encompeAdio con la mayor claridad posible susystéma» 

S. II. 

4 ^Upone lo primero , que Dios crió la gran masa de la 
; j^ materia del Universo como un cuerpo immenso solidí- 
simo , la qual luego, dividiéndola en partes minutísimas , pu- 
so en movimiento. Supone lo segundo , que esta división no 
la puso, digámoslo asi , al primer impulso en fígura esférica; 
porque muchos globos juntos precisamente havrian de dexar 
<n los intersticios algún vacio (el qual en la doctrina Car- 
tesiana es absolutamente imposible), sino en fígura cúbica, 
1^ Otra qualquiera que tenga esquinas , ó prominencias des- 
iguales. Supone lo tercero , que puestas una vez en movimien- 
to las panes de la materia, necesariamente se ha de continuar 
tn ellas la misma cantidad de movimiento que les dio el pri- 
mer impulso ; pero no de modo que simultáneamente hayan 
de estar todas puestas siempre en movimiento ; sí que la mis- 
Qia cantidad de movimiento haya de haver en el Universo^ 
aumentándose á unas la porción de movimiento que se qui- 
tare á otras ; para lo qual asienta por regla fundamental , ó 
ley establecida por el Autor de la Naturaleza , que ningún 
cuerpo puesto en movimiento puede aquietarse sin comuni- 
car todo su movimiento á otro ^ ó.á otros cuerpos , ó la par- 
te 
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te del que perdiere, si no le pierde del todo. Supone lo quarto^' 
que todo cuerpo por su naturaleza , ó en virtud del impulso co-^ 
municado por el Criador , se mueve con movimiento recto} 
aunque después el encuentro de otros cuerpos le determine í* 
dexar la rectitud. Supone lo quinto , que siendo imposible mo^ 
leerse algún cuerpo sin expeler del lugar , adonde se mueve, al 
que le ocupaba antes , necesariamente determina al cuerpo ex- 
pelido á moverse en circulo , para llenar el espacio que desocu- 
pa el expelente : por lo menos , yá que no con todo cuerpo ex- 
pelido suceda esto , hade parar el impulso en algún cuerpo que 
se mueva en el modo dicho, porque si no, sé havia de proceder 
en infinito, impeliendo un 'cuerpo á otro por via recta, este a 
otro , y asi sin termino ; y sobre este inconveniente havia et 
otro de quedar vacio el lugar que antes ocupaba el primer 
cuerpo puesto en movimiento, 

- 5 Hechas estas suposiciones , explica Descartes la (bnna* 
cion del Universo del modo siguiente. Puestas en movimiento^ 
immediatamente á su creación , por rumbos encontrados las 
partes minutisimas de la materia (que para mayor claridad 
con el mismo Descartes suponemos de figura cubica ) , fue pre- 
ciso , que en los repetidos encuentros de los ángulos de las unas 
con los de las otras se fuesen rayendo , y deshaciendo los aiH 
gulos poco á poco , de modo, que últimamente se reduxcsen to-' 
das á ñgura esférica. En esta colisión es consiguknte , que hu 
protuberancias quitadas de las partes déla materia para la íbr-' 
macion de los glóbulos , se dividiesen en partículas de desigual 
tamaño : unas extremamente sutiles ; otras mas crasas , y varia* 
mente figuradas , como sucede en la confracción de qualquiera 
cuerpo duro , donde aunque la trittuacion , respecto del todo, 
es la misma , y dura el mismo tiempo , se vén en la división 
unas particulas minutisimas , y otras de mucho mayor mole. 
Ko solo por la confracción de las primeras partes, en que Dios 
dividió la materia , resultan estas particulas mas gruesas ; peA>'' 
también se forman incorporándose , ó uniéndose en una mole 
muchas particulas de la materia sutil* 



D 



S. iii. 

E este modo están yá puestos á la vista los tres céle^ 
bresEiemeotos de la Escuela Cartesiana. £1 primer 

Ek- 
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Elemento , que se llama yá materia sutil , yá etherea , ya ce- 
leste , coasta de aquellos tenuísimos ramentos , ó polvillo mas 
meniulo , y tenue , que resultó de la colisión. El segundo Ele* 
mentó , que se llama materia globulosa , se compone de aque^ 
lias esferillas, que quedan en esa figura , por haverles raído 
en la colisión todos los ángulos , y prominencias que antes te-» 
nian. Y las partículas mas crasas forman el tercer ElementOb 
Se dice crasas respectivamente á las de el primero , y segundo 
Elemento ; pues realmente son tan menudas , que se esconden 
k toda la perspicacia de los sentidos , aun ayudados de quales- 
quiera instrumentos. Son , pues , las partes del segundo Elemenr 
to mas sutiles que las del tercero ^ y las del primero , mas que las 
del segundo. 

7 Dividida la materia en los tres Elementos dichos , y con* 
ftinuando el movimiento , como también el repetido encuentra 
de unas partículas con otras , no pudieron menos de perder lue-> 
gp el movimiento recto , commutandole en el circular. En cu- 
yo regreso fueron mas veloces las partículas mas tenues. La ra* 
zon es , porque siendo los cuerpos mayores mas capaces de 
perseverar en el movimiento , ó impulso adquirido , que los me- 
nores ; y siendo movimiento recto el que al principio se impri- 
mió á todas las partículas , si se considera juntamente que no 
se les pudo dar á todas el movimiento acia una parte ( porque 
si la extensión de la materia es infinita , no tenian adonde mor 
Terse; y si finita y se moverían acia im espacio imaginario) , sino 
á partes opuestas ; se concibe necesariamente un espacio , que 
desocupan las particulas mayores de la materia dividida , acia 
donde vuelven en giro las particulas menores , por ser las que 
mas presto, á razón de su menor mole , son conturbadas de la 
rectitud del movimiento. 

8 De esta suerte se entiende yá formado un genero de 
remolino, 6 Torbellino (que no hallo otras voces Castellanas 
correspondientes al significado de la voz Latina Vortex , y á U 
Francesa Tourbillon , de que usan 'los Cartesianos , que escri- 
ben en las dos Lenguas) en que la materia sutil, ó etherea o(:u- 
pa el medio , moviéndose sobre el centro en continuados giros: 
immediata a ésta gira la materia globulosa , ó segundo Ele- 
mento , por ser la mas tenue después de la etherea ; y en el 
ultimo lugar de la circunferencia gira la materia del tercer 
^ TmA.delTbeatro. Q £le^ 
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Elemento ^ por ser de mayor mole sus partículas. 

9 He dicho , que se entiende formado un torbellino ; esto 
es hablando de un determinado espacio. Pero en toda la ex- 
tensión de la materia coloca este systéma tantos torbellinos , ó 
turbillmes ( usemos yá de esta voz Francesa , por complacer á 
los Cartesianos de España , que yá la introduxeron en el Cas* 
tellano , pareciendoles poco seguir la Filosofía de Francia , si 
no siguen también el Dialecto Francés ) quantos son los Astros 
que resplandecen con propria luz. Ni es otra cosa cada Astro, 
que una grande masa , ó agregado de materia sutil pura , que 
puesta en medio de su turbillon ^ gira continuadamente con 
suma rapidez sobre su proprio exe. Immediata a ésta ^ y ea 
torno de ella ocupa la mayor porción de turbillon la materia 
del segundo Elemento , ó globulosa , ocupando también los in- 
tersticios de esta otra porción de materia sutil ^ para que no 
quede algún vacio ; de modo ^ que en el centro del turbillon 
para la formación del Astro solo se recogió la materia etherea, 
^e sobró para llenar los vacíos del segundo, y tercer Elemen- 
to. En la extremidad , ó circunferencia del turbillon está la 
materia del tercer Elemento, cuyas partículas , por ser de ma- 
yor mole , resistiendo mas al encuentro de las otras , continua^ 
ron mas el movimiento recto, ó casi recto, obligando á las 
mas tenues á retroceder en circulo acia la parte interior del 
turbillon. 

I o La tierra , y sus habitadores estamos en uno de estos 
turbillones , cuyo centro ocupa la materia sutil , de que se com- 
f)one el cuerpo solar : y asi Descartes, en quanto á la consti-* 
tucion del mundo , abrazó el systéma de Nicolao Copemico^ 
que colocando al Sol en el centro del Orbe ^ sin mas movi*- 
miento que el que tiene sobre su proprio exe , trasladó a la 
tierra los movimientos que en el systéma común se atribuyen al 
Sol. Es cierto, que todas las apariencias se salvan bien en elsys- 
téma Copernicano. Asi no tuviera contra si la autoridad de JaSa- 
grada Escritiu'a, como ignoramos razón que le convenza de falso. 

I I Como la materia sutil , que gira en el medio , afecta 
quanto es de su pane el movimiento recto ^ el qual le estorva 
la materia globulosa, que tiene ocupado el paso, no dándole 
lugar á que exercite su rápido impulso , sino en repetidbstor- 
jQos sobre su centro , al mismo tiempo que gira está haciendo 

con- 
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continuo conato contra la materia globulosa , cuyo impulso, 
por la contigüidad de todos los glóbulos se propaga hasta los 
cuerpos densos , constituidos en la circunferencia del turbillon. 
Este impulso es reciprocarlo con el contrario impulso de la 
fuerza elástica de los cuerpos adonde para : y de los dos im-^ 
pulsos resulta , asi en la materia globulosa, como en los cuer«^ 
pos que la impelen, ó repelen , un movimiento vibratorio, en 
quien colocan los Cartesianos la sensación de la luz : de modo, 
que no es otra cosa en nuestros ojos la sensación de luz , que 
el movimiento vibratorio de la retina , que resulta del en« 
cuentro de su elasticidad con la acción de la materia globu- 
losa: ni la sensación de color en los objetos otra .cosa , que ese 
mismo movimiento vibratorio , respectivamente á la acción de 
la materia globulosa , modificado variamente por la diversa 
textura de las partes insensibles de los objetos, en la reflexión 
que hace de ellos. 

1 2 Omitimos , por evitar prolixidad , la explicación de 
otros Fenómenos , en conseqiiencia de este systéma , como 
también lo que discurren los Cartesianos de la formación del 
globo de la tierra, y de los Planetas ; en que se hallan harto 
embarazados , pareciendo imposible que en tan breve tiempo 
como nos enseña la Sagrada Historia del Génesis , se íbrma^ 
sen estos grandes cuerpos , especialmente el de la tierra , con 
tanta, y tan hermosa variedad , solo en virtud de juntarse , y 
enredarse imas partículas de la materia con otras en la succe- 
sion de sus varios movimientos. Por lo qual algunos de los mas 
cuerdos yá asienten a que Dios formó desde el principio la 
tierra , y los Planetas en el modo que hoy se vén , sin fiar tales 
obras al ciego movimiento de la materia. 

1 3 Omitimos también las reglas de la comunicación del 
movimiento establecidas por Descartes , de las qualcs algunas 
se descubren encontradas con la experiencia ; tanto, que el 
P. Malebranche , gran promotor del systéma de Descartes , y 
gran venerador suyo , de las siete reglas Cartesianas condenó 
las tres por falsas. Ni el asunto de este Discurso pide mas 
exacta explicación del systéma , ni se pudiera hacer sin 
usar de figuras Mathematicas ; por cuya falta rezelo, que aun 
lo que llevamos dicho, no sea muy entendido por los que es- 
tán desnudos de toda noticia antecedente. 

Qa §.IV. 
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5- IV. 

14 /^ON muy poderosas razones han probado algunos 
^^/ Autores , que el mundo no se pudo formar según 
la idea de Descartes. Al primer paso de su systéma se tropieza 
en el grande inconveniente de dar vacío , é infinitos vacíos en 
el Universo ( siendo asi , que le tenia Descartes tanto horror al 
vacío , que le juzgaba imposible í la absoluta Potencia de Dios). 
La razón es clara, porque en la primera división ,y primer 
movimiento de la materia , para encontrarse los ángulos de unas 
partes cúbicas con los de otras , era preciso dexar inter^ícios en 
los lados , los quales no podia llenar entonces la materia sutiV, 
porque aun no la havia; formándose ésta después con la repe- 
tida colisión de unas panículas con otras. La conservación de 
la misma cantidad del movimiento en el todo de la materia, 
no tiene fundamento alguno ; porque el que toman de la immu^ 
tabilidad de Dios , yá se vio arriba en asunto semejante quftn 
fiítil es. Ni tiene mas solidez lo que dicen de que qualquiera 
cosa se conserva en el estado en que está , hasta que alguna 
causa extrínseca la mude ; porque si se mira bien , el movi- 
miento no se puede llamar estado de la eosa ; pues la razón de 
estado dice permanencia , la qual es opuesta al concepto de mo- 
▼imiento. 

I s Estas , y otras muchas cosas hay contra el systénu 
Cartesiano ; pero no siendo mi intento ahora probar , que el 
mundo no pudo formarse del modo que pensó Descartes ^ sino 
que , aunque se hiciera asi , se havia de deshacer muy presto: 
le supondremos hecho según la idea Cartesiana, para mostrar 
en la breve consistencia de su estructura quán mal empleó el 
tiempo Descartes en tan caduca fabrica. Hasta ahora solo se 
havia impugnado este systéma, arguyendo de imposible su 
formación. Yo le he de combatir , suponiendo la formación , 7 
arguyendo de imposible la permanencia. 

s. V. 

1 6 T^ ^ primer argumento , que ocurre ¿ nuestro proposito 
|^> es, que qualquiera magnitud , que Dios haya dado á 
la materia , que crió al principio , siendo magnitud determina- 
da , las partes constituidas en la extremidad de su circunfereo- 

cia« 
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cia , no teniendo yá otras al encuentro que les estorven el mo- 
vimiento recto , alexandose del centro , se havian ^de esparcir 
por el espació imaginario : tras de estas se seguirian las: imme* 
diatas , por carecer yá del freno que les ponían las ultimas , es- 
tando yá estas disipadas por aquel inmenso espacio ; y asi , prai 
cediendo hasta el centro del globo total de la materia , todo se 
disiparla á breve tiempo. Esta conseqUencia parece forzosa^ 
supuesta la máxima de Descartes , que todas las partes de la 
materia se inclinan al movimiento recto , y solo el encuentro de 
otr^s las determinan al circular. 

1 7 Este inconveniente solo se podia evitar de dos mane-> 
ps : ó ciñendo todo el globo de la materia movida con una 
muralla tan diamantina , que ningunos embates de la maieria 
encarcelada, y en ninguna succesion de tiempo pudiesen des-* 
hacerla ; ó suponiendo inñnita la extensión de la materia : por-^ 
que de ese modo , ni havria partes ultimas en la circunferen- 
cia , ni restarla espacio adonde se disipasen. El primer arbi- 
trio no era conforme á las ideas de Descartes, por lo que se 
4irá : sobre ser inconceptible cuerpo de infinita dureza ; pues 
la opinión que la atribuía á los Celestes , hoy está casi del lo* 
do abandonada. Con que era necesario recurrir al segundo; y 
de hecho recurrió Descartes , aunque con algún embozo : por* 
que negando «al mundo, ó al todo de la materia extenñon in^ 
finita , se la concedió indefinita; esto es, no negó que tenga ter-> 
minos , solo afirmó , que los términos son indesignables : de 
modo , que señalada qualquiera distancia ( pongamos por exem-<> 
pío, desde el sitio en que estamos) aunque se multiplique mas^ 
y mas veces toda la distancia que hay de aqui al Firmamento^ 
siempre hay materia mas , y mas allá. 

1 8 Pero esto no sirve para evadir la fuerza de nuestro 
argumento : porque suponiendo términos á la extensión de la 
materia , aunque indesignables , se deben suponer partes ulti- 
mas acia la circunferencia , aunque indesignables ; y de estas 
procede el argumento , pretendiendo , que en virtud del im- 
pulso, que tieneit al movimiento recto , no puede menos de es^ 
parcirse á un espacio vacio indesignable ^ ó cuyo principio es 
indesignable. 
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S. VI. 
19^ A "^^^^^ ^ ^^^9 9^^ ^1 fundamento de Descartes, 
x\, para no poner termino al mundo , ó ponérsele in- 
desigijable , es ruinoso hasta no mas. Dice , que á qualquiera 
distancia concebimos extensión , según la trina dimensión de 
los cuerpos* De aqui se infiere , que á qualquiera distancia la 
hay realmente ; porque esta concepción viene de una idea in^ 
nata : y las ideas innatas , como impresas por el Autor de la 
Natiualeza , están exentas de toda falencia. Cerno , pues , la 
txtension real sea , según sus principios, el constitutivo déla ma^ 
teria , se sigue que ¿ qualquiera distancia hay materia ; y aa^ 
fe que nosotros Ikmamos espacio imaginario, no es ima|?nario, 
smo real , verdadero , y corpóreo. 

ao Para que se vea quán ruinoso , y aim peligroso es este 
discurso , apliquemos el mismo á otro objeto. Es cierto , que 
en este espacio que hoy ocupa el mundo , considerado por ie< 
troceso de la imaginación antes que Dios críase el mundo , con* 
oebímos extensión , s^un la trina dimensión , del mismo modoi 
que en el espacio que hoy llamamos imaginario. Luego yá aa« 
tes de criar Dios el mundo la havia, y por consiguiente ha* 
▼ia materia. Luego la materia no fue criada en riempo ^ á por 
lo menos 00 fue criada en el tiempo que nos dice la Sagrada 
Escritura ; porque la idea de dónde sale esta consecuencia^ no 
hallo que sea menos innata , que la otra con que arguye Des* 
cartes. Del tiempo imaginario, que precedió a la creación del 
mundo , se hace el mismo argumento ; porque en él concebi- 
dlos la duración de un dia , de un año , de un siglo, &c. Y aa 
se inferirá , que huvo riempo real antes del tiempo real. 

a I No es tiempo ahora de examinar lo que nos 
los Cartesianos en materia de ideas. Asientan , que no se ha 
de dar asenso á alguna cosa , de la qual no se tenga idea da* 
la. Y lo que vemos es, que las que unos tienen por ideas da- 
ras, para otros son muy obscuras. Las que unos tienen por ideas 
innatas , 6 partos de la naturaleza, de otros son reputadas por 
abortos precipitados del juicio. Muchos dicen, que las ideas 
intencionales de Descartes son copia ajustada de las de Pla- 
tón ; pero se engañan. Quando mas, pueden pasar por un ru- 
do diseño, á quien el P« Malebranche dio la uirima mano cm 
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stt nueva ^ y singular sentencia de negar toda idea criada , y 
afirmar , que quanto conocemos es por las ideas Divinas , 
Eternas , existentes en la misma mente de Dios. Llamo nueva^ 
y singular esta sentencia , porque por tai está reputada ; pero 
en la verdad es puntualmente la misma de Platón , como la 
refiere su apasionado Sectario Marsilio Ficino lib. i * de Studios. 
sanit. tuenda^ cap. a 6. Estas son sus palabras : Atque ut Plato 
noster inquit , quemadmodum vi sus nibil unquam visibile percipit^ 
ni si in ipso summi visibilis^ idest Solis ipsius splendore : ita ñeque 
intellectus humanas intelligibile quidquam apprebendit , nisi in ipsa 
iníelligihilis summi ^ boc est Deí , lumine nobis semper ^ & Mque 
frésente. Quien huviere leído al P. Malebranche , verá , que. 
ni aun en las voces discrepa esta sentencia de la suya ; y que 
todo lo que puso de su casa este Autor , fueron algunos Di»* 
cursos sutiles para persuadirla. . 

33 Abstrayendo de examinar la naturaleza de las idéas^ 
que sirven á nuestros cotKxrimientos , al argumento propuesto 
arriba decimos , que nuestro entendüniento por su limitación 
no puede concebir las carencias , sino á modo de entes post» 
tivós. Asi concibe la sombra , como real im^;en del cuerpo; 
la ceguera 9 como qualtdad positiva de los ojos. Y ni mas , ni 
menos aprende el espacio imaginario , como un ayre tenebro* 
io libre de todo corpúsculo estrafio. Estas son unas primeras 
«prehensiones ( en quienes formalmente no hay error ) , las 
goales corrige después él juicio. Ni aun quando no las. corri- 
ja , podemos atribuir el error al Autor de la Naturaleza : ast 
como el que cree, que la vara metida en la agua está real« 
mente torcida , no debe quexarse de que Dios le engaña , poi^ 
que£ú>ricó eloi^ano , y dispuso el medio 9 y el objeto de 
modo 9 que se le represente torcida al sentido. Aun: menos 
puede tener esa quexa en nuestro caso, porque Dios no es ni 
aun causa temota de las imperfeeciones de nuestro conocí- 
miemo , que Vienen de la limitación de nuestro 9kt. La razoo 
es, porque no es causa de esta rni^na limitación. La limitacioa 
del ser es una pura carencia negativa de las perfecciones <pie 
le {altan ; y Dios causa todo lo que hay de positivo en el ser, 
no las carencias ; ni, ñ se mira bien , las imperfecciones ^y 
carencias pueden ser en algún modo causadas por quien es todo 
aér^ yper&ccioiu Por esurazon, aunque Dios causa miestro 
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ser , que es defectible , tanto physica , como moralmetite , no 
causa la misma defectibilidad. Y asi los Theologos , no solo 
niegan que Dios sea causa del pecado , mas también que lo 
sea de la misma potencia de pecar, tomada formalmente. Si tu^ 
viesen presente esta doctrina los Cartesianos , acaso fiarían 
menos en sus congenitas idéa$^ Nada , pues , se infiere de que 
el primer Ímpetu de la imaginación nos représeme en el es- 
pacio imaginario una extensión real. Lo mismo sucedería, 
respecto del espacio contenido entre estas quatro paredes , aun- 
que Dios aniquilara al ambiente que hay en él ^ prohibieadoal 
msmo tiempo la intromisión de otro. 

S- VII. 

33 T TEmos probado hasta aqui , que el mundo, según el 
XX systéma Cartesiano , se havia de marchitar , di- 
gámoslo asi , en flor , ó como edificio mal fundado , se havia 
de precipitar al suelo antes de formarse del todo { pero coa- 
cedamos graciosamente su entera formación : prol>aré , qde 
havia de ser brevisima su consistencia. 

34 Pudiera esto persuadirse lo primero con el principio 
de que ningún movimiento violento permanece. Luego siendo 
el movimiento circular violemo á las partes de la materia, 
pues en.vírtud del impulso recibido solo piden movimiento 
recto , debería ser de poca duración , y por consiguiaite , re- 
duciéndose^ todas al estado de quietud, se haria de todala mst* 
tcría una inútil, y ociosa masa. 

as Pero este argumento, que según los principiois comu- 
nes , parece tiene mucha fuerza , b^en considerado nada vak^ 
respecto á los principios Cartesianos ; porque en estos nb se :pacr 
de decir que hay movimiento alguno violento á k materia; 
ElLi por st no es capaz de moverse , ni tiene exigencia á 
movimiento alguno. Aquel movimiento , pues, le será con- 
natural, que se le comunica según Jas leyes establecidas vor 
el AutS- de la Naturaleza. Y como la disposición de este nic, 
que las partes de la inateria se moviesen siempre rectamente 
quando no tuviesen eml^arazo ; y obliqua, ó circularménte 
quando húviese estorvo , de qualquiera uiodo que se auévan 
se moverán sin violénciar 
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5. VIII. 

a 6 A Band(»umdo, pues, este argumMto, inferiré la 

XjL Pronta destrucción de esta gran máquina por ópues-^ 

to rumbo. Supongo la perpetuidad del movimiento, y pretendo, 

que ese movimiento mismo , que conduxo ¿ perfección la obi^ 

ha de acelerar la ruina. 

iy Consideremos para esto formado nuestro turbillon (lo 
mismo será de todos los demás) con los tres Elementos, en que 
está distribuida la masa de la materia. Es claro, que para la 
conservación del turbillon en el estado presente, es menester que 
Je mantenga en cierta proporción la cantidad de los tresElemen- 
t08. Porque si la ' materia sutil se fuese aumentando cada vez 
mas , y mas , el cuerpo Solar llegaría á tal tamaño , que abra* 
saria el globo terráqueo con su Atmosfera , y aim desharía to- 
da la materia globulosa con su violento impuiso. Pues esto es 
lo que afirmo , que no puede menos de suceder ; y lo demues- 
tra de QSít modo. Asi la materia sutil , que está recogida eú 
-el cuerpo Solar, como la que está esparcida ocupando los va* 
cios de los otros dos Elementos , continuamente con su rapidi* 
simo movimiento está rayendo las partículas de los otros , y 
aun ccncutiendo unas con otras , de modo , que en tan conti* 
* nua colisión no puede menos de formarse á cada momento gran 
.poedoa de materia sutil de las firacturas, y ramentos tenuísimos 
.de las pacticulas del segundo , y tercer Elemento , como al 
•principio sé hizo de toda la masa de la materia. 

a8 Para dar idea mas clara de este argumento , adviérte- 
se , que para conciliar la formación Cartesiana del mundo con 
la Sagrada Escritiu-a, es menester confesar , que en el dia prf^ 
ollero de la creación se formó grandísima porción de materia 
^otU , pues en ese dia hizo Dios la luz ; la qual no es otra cosa 
'que el impulso de la materia suül , recogida en el medio del 
turbillon , sobre la materia globulosa. T. dígase lo que se c^i- 
siere de la luz criada el primer dia ( la qua^ , para distinguir^ 
Ja del Sol, díó mucho que pensar á Padres, y Expositores), por 
lo menos el quarto dia estaba hecho el Sol con toda su perfec* 
cion , qual era menester para la conservación de todos los vi- 
vientes : por consiguiente havia yá entonces toda la materia su- 
til necesaria para este efecto^ Pasemos adelante. En los quatro 
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dias siguientes fue continuando la rapidísima agitación de la ma^ 
teria sutil 9 contenida en los intersticios de los glóbulos del se- 
gundo. Elemento ) con la qual, rayendo fortisimamente la su*- 
perñcie de estos , necesariamente havia dHiacer cada vez me- 
nor su tamaño, y reducir á materia etherea gran porción de la 
globulosa. Los glóbulos mismos , estregandose unos con otros, 
yá por su propria rotación , yá por el impulso comunicado por 
la materia sutil , se havian de ir deshaciendo en aquellos sutilí- 
simos ramentos de que se compone la materia etl^rea. Añáda- 
se á esto lo que la vehementisima rotación de la materia sutil, 
contenida en el medio del tiu-billon, forcejando con toda la pafv- 
te cóncava de la esfera del segundo Elemento , havia de gastar 
de ella. Añádase , en fin , el gasto que se havia de hacer tam-» 
bien en el tercer Elemento por la materia sutil , que veloci- 
simamente discurre por todos sus poros. Hec ho en la íbrma que 
se puede el calculo , sale a la. cuenta , que tanta porción por Jo 
menos de materia sutil se formó en los quatro dias siguientes i 
la formación del Sol , que en los quatfo antecedentes* La ma- 
teria tan fVagil era ahora como antes. La cantidad del impu^ 
80, ó movimiento para dividirla, el mismo, según la reg^ 
establecida de conservarse siempre en el mundo la misma can* 
tidad de movimiento. Luego tanta cantidad de materia sutil se 
haria de las raeduras de los otros dos Elementos en los quatio 
días segundos , que en los primeros. De los quatió ^as que ae 
subsiguieron deqmes , se hace el mismo argumaito. Y a este 
andar , dentro de poco tiempo el Sol sería tan grande,que abnn 
sana la tierra , y dentro de un año, 6 poco mas, todo el tur- 
billon sería un Sol. Aunque rebaxemos mucho de la cuenta, 4 
pocos años se s^;uiera el estrago dicho. 

39 Responderiseme , que se resarcían al segundo , y tieiw 
cer Elementólas péixlidas, porque al mismo tiempo de la uoioa 
de muchas partículas de la materia etherea, que de ese modo 
crecerían á mayor mole , se formarían partículas del tercer EJe» 
mento;y délas pj^ículas del tercer filraiento , raidos los ao» 
gulos en los encuentros , se irían succesivameme formando glo* 
bulos para reparar los atrasos del segundo. 

JO Mas lo primero: Quién creerá que en el ciego, y vk>* 
lento choque de las partículas de los tres. Elementos , con tan- 
ta regularidad ^ y pcopofcioQ se fiíeie reparando por una parp 
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té lo qué se perdía por otra 9' que , no digo en uno , ú dos sin- 
gles , sino en uno , ó dos anos , no se perdiese el equilibrio^ 
de iDodo que se arruinase toda la maquina? 

31 Ni podia absolutamente haver esa proporción , siendo 
imposible que se ixrcrustase , ni aun la milésima parte de canti*- 
dad de materia etherea , respecto de lo que era menester repa- 
rar en él segundo , y tercer Elemento : lo qual se evidenciará, 
advirtiendo que la materia etherea , según la p(»ien los Car-* 
tesianos , es infinitamente fluida , y por eso no hay poro, ni ca- 
vidad tan sutil en los cuerpos , por donde ella no discurra con 
libertad ; pues aun la matf ría globulosa , que no es tan tenue, 
penetra tos poros del diamante ; si no, no diera paso á la luz. 
Puesto esto , considérese con quánta dificultad se incrustan ^ ó 
consc^idan en porciones mayores las partes de los líquidos, 
imiendose unas con otras. El espíritu de vino , el aceyte , aun 
el agua mas depurada de corpúsculos teneos , y de los mixtos, 
aiendo in&iitamente menos fluidos que Ja materia etherea , y te- 
niendo, en sentir de los Cartesianos, todas sus partículas en 
continuo movimiento (en que, segmi su sentencia , consiste la 
fluidez ^ , se conservan años enteros , sin que de la unión de sus 
particuías resulte alguna mole sensible, que degenere de la na- 
ttu'akza del fluido. Quinto mas tiempo será menester para que 
teto ^ceda en la fiuidiñma matetifi etlrerea? Por esto no pue*- 
do creer que las manchas , tantas veces observadas en el Sol 
(pues según refiere el P. Dechales , sucedió verse cincuenta i 
tín tiempo), nazcan de estas incrustadones de la materia su- 
til , como quieren los Cartesianos* 
• 

$. IX. 

$a T}^ mismo inccmveniente que hasta aqui hemos argul- 
r^^ do en la doctrina de Renato Descartes , parece se 
fmede inferir también en el systéma de Pedip Gasendo, aunque 
¡por diferente caaíino dd propuesto hasta ahora. Este Filoso- 
fb , resucitando la antigua Filosofía de Epicuro, pone por prin- 
cipios de todos los entes materiales la innumerable multitud de 
corpúsculos insensibles, comunmente llamados átomos. Con- 
vienen Cartesianos, y Gasendistas en la razón de Filósofos Cor- 
pusculares , que , negando toda (brma substancial , y acciden- 
taH distinta de la ittateria,no piden para la formados de los 
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compuestos naturales otra cosa sobre la materia , que la Tsria 
configuración , y movimiento de sus partes. Pero s& distinguen 
lo primero , en que Descartes dá á la materia infinita divisibili- 
dad ; Gaséndo solo finita : pues siste toda la potencia de divi-« 
dirse en los átomos; los quales, aunque tienen alguna extensión, 
y configuración , y por tanto son divisibles mathematicamentey 
pero physicamente son indivisibles. Distingnense lo segundo, en 
que Descartes solo admite potencia pasiva para el movimiento 
en la materia ; Gasendo atribuye á sus átomos virtud congenita 
para moverse. Distinguense lo tercero , en que Descartes tiene 
por imposible el vacio ; Gasendo , no solo le concede posible^ 
pero existente. Esto se entiende del vacío que llaman disemto^H-. 
do j distribuido en los pequeñísimos espacios que necesariamenr 
te quedan en los intersticios de los átomos ; y concede también^ 
que es posible el vacío en un grande espacio. Estos son los ca* 
pitulos principales de división entre las dos Escuelas. 

33 Verdaderamente , la resurrección que hito Gasendo 
de la Filosofía de Epicuro es parecida en pane á la resurrección 
que esperamos á nuestros cuerpos ^ que , como dice el Apóstol, 
serán entonces reformados: Beformabit corpus bumilitatis mstrée. 
Pues no puso á ios átomos eternos , ó existentes necesariamen- 
te , como Epiciut) , sino criados en tiempo por ej Autor Supre- 
mo ; que fue reformar lo que tenia de contrario á la Reügioa 
la Filosoña de Epicuro. 

34 Y si he decir lo que siento , yo hallo mucho mas de- 
fensable el systema de Gasendo , que el de Descartes , especial- 
mente después que el famoso P. Maignan le quitó algunas. em- 
pinas , que tenia acia los Dogmas Theologicos. Pero en quan« 
to al inconveniente de seguirse á Ísl formación del mundo coa 
poca dilación de tiempo su ndna , aunque quanto se ha ar-* 
guldo hasta ahora contra Descartes no tiene lugar contra Ga- 
sendo , resta un reparo , que comprehende uno , y otro syscéma» 

3 ; Cartesianos ^ y Gasendtstas concuerdán en es¿E^lacer 
en el mundo la continuación del mismo movimiento de sus par^ 
ticulas^que al principio le dio ser , ó le formó* Y esto es lo que 
yo halló imposible , ó sumamente difícil de entender ; porque 
me parece, qué aquel movimiento conque se ponen en ordea 
las partes de un todo , después de formado est^ , debe c^sar , par 
ra que se conserve el compuesto. La jtasoa , y 1^ experiencia 
• com-» 
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comprueban mi pensamiento. La razón , porque qualquiera mo-> 
vimiento que conduce á algún termino , si después de logrado 
el termino no cesa , necesariamente ha de sacar del termino al 
móvil , para llevarle áotro termino: pues movimiento que no 
tienda á algún termino , es imposible ; y el termino yá adqui- 
rido , no puede serlo , respecto del movimiento que persevera 
después de la consecución. Digo no puede ser termino ad queni^ 
como se explican los Escolásticos ; si solo termino d quo. Con 
que es preciso que el movimiento que continúa, traslade al mo- 
ble , del mismo estado en que le puso , á otro diferente. Siendo, 
pues , Ja formación , y orden del universo termino de aquel mo- 
vimiento que al principio tuvieron las partes de la materia , con- 
tinuando la misma especie de movimiento , le ha de sacar de 
ese mismo orden en que le puso. 

36 La experiencia demuestra lo mismo , no solo en los 
compuestos artificiales , donde se vé, que el movimiento co- 
municado á las partes por el impulso del Artiñce, cesa en están?- 
do todas en el orden debido^ y si no cesara , se desbarataría con 
ese mismo movimiento toda la obra ; mas también en los com- 
puestos naturales. El movimiento del Acido ^ y JÍlkali^ que los 
conduce á unirse entre sí , formando el mixto , que se llama 
Salsalso , cesa lograda la unión. Si no cesara , es claro que lue^ 
go se desunirían , y no duraria la unión mas que un instante. 
Aun mas claro se vé esto en los frutos de las plantas. Desde 
que empieza á crecer una manzana en el árbol , empieza en 
ella el movimiento fermentativo , con que poco á poco se vá 
disponiendo para la madurez. Si llegando á estar madura , no 
para el movimiento fermentativo de sus particulas , con ese 
mismo movimiento pasa de la madurez a la putrefacción. Y 
asi todas las diligencias , que se hacen para la conservación 
délos frutos, no son otras, que aquellas que estorvan el mo- 
vimiento fermentativo de sus partículas. No veo que pueda 
suceder otra cosa en el compuesto universal del Orbe , que lo 
aiismo que sucede en cada mixto particular. 

37 Admirablemente dixoBacon, que aquella Filosofía 
( conviene á saber , la de Leucippo , Democrito , y Epicuro ), 
^ue mas es acusada de atheismo , si se mira bien , es la que mas 
claramente demuestra la existencia de Dios : porque luego se 
representa inconceptible ^ que un exercito inniunerable de áto- 
mos, 
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mos , vagando sia orden , formasen esta admirable , y concer* 
tada variedad del Universo , sin ser regidos por Artij^ce Divi- 
no (a) . Lo que Bacon dixo de la formación , aplico yo á la con* 
servacion. Es imposible que el vehementisimo Ímpetu que en 
las partes de la materia suponen estable Descartes , y Gasendo, 
no destruya el orden del Universo , si Dios no está hacien- 
do para su conservación un continuo milagro. 

§. X. 
38 T^Orque pertenece derechamente al asunto de este Dis* 
■ curso , le concluiremos examinando cierta opinión 
particular de estos tiempos , en quanto á la generación de los 
vivientes ; de la qual creo se sigue , que todos los vivientes , en 
quanto á sus especies , huvieran perecido á pocos pasos de sus 
primeras procreaciones. 

39 Después que los Filósofos modernos , con la sutileza de 
sus especulaciones , se empeñaron en descubrir á la naturaleza 
sus mas retirados senos, haviende yá Descartes introducido 
la máxima de desterrar todas las causas segundas , recogiendo 
toda la virtud productiva en el Autor de la naturaleza , de 
modo , que ni aun por participación se halle en alguna cria- 
tura, nos traxeron algunos la gran novedad de que Dios 
crió en el principio del mundo , envueltas unas en otras , Jas 
semillas de todos los vivientes que havian de existir en to* 
da la duración de los siglos : de modo , que no solo virtual^ 
mente , sino formalmente en la primera planta de cada es^ 
pecie existieron las semillas de todas las plantas de la mis- 
ma especie que huvo , y ha de haver hasta el fin del mun^ 
do. Y lo que es mas , en cada una de estas innumerables se- 
millas estuvo perfectamente formada la planta con su troi^ 
ccf , raíces , hcgas , flores, y frutos. 

40 No sé quién fue el primer Autor de esta opinfoo^ 
El primero de los que yo leí fue Jacobo Rohault , famo^ 
so Cartesiano, á quien immediatamente se siguió el P. Ma- 
lebranche. Y creo están hoy por ella los mas de los Car- 
tesianos. D. Gabriel Alvarez de Toledo , que en su Histo- 
ria de la Iglesia , y del Mundo , antes del Diluvio , quiso 
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exornar la Sagrada Historia del Génesis coa las nuevas opi- 
niones filosóficas ( aliños tan forasteros a aquel asumpto , co- 
mo el de su improprio, y afectado estilo), estendió en una 
de sus cotas esta nueva sentencia , aunque sin añadir nada 
á lo que en otros halló escrito. 

'41 A la verdad en este Autor se me hizo muy reparable 
el haverse declarado sectario de la nueva opinión. Lo prime- 
ro , porque no asienta bien con la letra del Génesis , á quien 
sirve de glosa aquella nota. El Texto Sagrado dice, que man- 
dó Dios á la tierra , que brotase yerva , la qual hiciese su se- 
milla : Dixitque Deus : germinet térra berbam viraHem , & fa^, 
cientem Jemen. Y en el versículo immediato añade, que obe-» 
deció la tierra , arrojando yerva , la qual hace la semilla de 
su especie : Et prottdit térra berbam virentem , & facientem 
semen juxta genus suum. Quién no vé , que no se salva en la 
propiedad literal hacer la planta su semilla , precisamente 
por tenerla encarcelada en su seno ? Si no es cada yerva mas 
que una depositaría de las semillas de las demás , que la han de 
succeder , haviendolas producido Dios todas de antemano , y 
Candólas a la custodia de esta planta , cómo se verifica ser la 
misma planta verdadera hacedora de ellas. 

41 Lo segundo por qtie estraño que D. Gabriel abrazase 
esta sentencia ^ es la poca conseqUencia de ella con la phy- 
sica , que poco antes havia establecido ; esto es en el capitulo 
quarto , y nota quinta , donde , siguiendo á Gasendo , niega 
fa infinita divisibilidad a la materia : y sin ella es absoluta- 
mente inconceptible ese revoltijo de millones de millones de 
semillas ( ó por decirlo mejor , millones de millones de plan- 
tas formadas ) en la primer semilla -de cada especie. Hagamos 
esta imposibilidad patente con un exemplo. 

43 Considérese , que un roble , desde que empieza á dar 
fruto, vive cien años , siempre en estado de darle , y que un 
ano con otro produce diez mil bellotas ; con que en todo pro- 
duce un millón de bellotas. Rebaxo mucho , asi de los años de 
vida del roble , como del numero del fruto ; siendo cierto , que 
en terreno oportuno vivirá , y producirá mucho mas. A esta 
cuenta , vamos haciéndola de lo que encerraba en su seno la 
primera bellota que huvo en el mundo , discurriendo por la 
succesion de varias generaciones , y suponiendo , que en cada 
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diez años pudo cada bellota, sacada á luz, estar hecha roble, que 
produxese nuevo fruto. Tenia , pues , la primera bellota ea 
su seno , para la primera producción , un millón de bellotas: 
dentro de cada una de estas tenia , para la segunda prxxluc* 
cion , otro millón : dentro de cada una de estas tenia otro mi- 
llón para la tercera producción. Demos ahora pasados ciento 
y diez años , en que la bellota absolvió la primera serie de sus 
producciones. En los diez años siguientes se debe considerar 
acabada la segunda ^ y en los diez siguientes la tercera ; por- 
que yá cien años antes huvo robles de cada una de estas se- 
ries, empezando á producir la prhnera bellota á los diez 
años después que salió á luz. Por este cómputo sale , que por. 
cada diez años que se cuenten después de los ciento y diez 
primeros , se multiplican por un millón las bellotas anteceden- 
tes. Y asi , solo para la tercera serie de producciones es pre- 
ciso , que en la primera bellota esté contenido un millón de 
millones de millones de bellotas , que se señala con estas ci* 
fras : loooooooooooooooooo. Pasemos adelante : En cada diez 
años siguientes se añaden a este numero seis cifras , según la 
regia elemental de la Arismetica , porque en cada diez años 
se multiplica por un millón el numero antecedente. En cada ciea 
años se añaden sesenta cifras. En cada mil , seiscientas. Ajus- 
tando , pues, los años que han pasado desde la creación del 
mundo hasta ahora , que según el cómputo mas probable de 
todos , son cinco mil quatrocientos y sesenta y seis años, tene- 
mos , que el numero de bellotas contenido dentro de la pri- 
mera bellota, precisamente para las $eries de producciones, 
que pudo haver hasta este tiempo , no se puede explicar con 
menos de tres mil cifras de guarismo. 

44 Para quien no comprehende el inmenso valor de tan- 
tas cifras , ó caracteres numéricos^, basta decirle , que si Dios 
criara un Firmamento, que fuese mil millones de millones de ve* 
ees mayor que el Cielo estrellado ,que ahora tenemos , y se Ue^ 
nára toda su concavidad de granos de arena, tan menudos , que 
mil juntos no pesasen tanto como un grano de mostaza , no 
serian menester ni el diezmo de los caracteres dichos , para so-* 
mar el numero de granitos de arena, que cabrían en aquel 
vastisimo Firmamento posible. Supuesta la evidencia de esta 
cuenta , que es mathematica , quisiera que me dixera el mas 
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apasionado de D. Gabriel Alvarez , si halla persuasible , que 
siendo finita la divisibilidad de la materia, estuviesen encerradas 
en la primera bellota tanto numero de bellotas , como signiñ^ 
can los tres mil caracteres , con la adición de ser todas ellas 
otros tantos robles formados con sus partes integrantes. En que 
se debe también advertir , que cada bellota no contiene e9 
todo su cuerpo las que han de salir de ella , si solo en la parte 
^central suya, que se llama yema. 

45^ Alegase á favor de esta opinión , lo primero la expe* 
riencia del tulipán , en cuya semilla se vé con el microscopio 
formado un tulipán entero. Lo segundo , que no se puede en* 
tender que haya, ni en las plantas, ni en los animales virtud fbr« 
matriz , ó architectonica para la admirable estructura , que pin- 
dén sus especies. Lo tercero , la autoridad de S. Agustín en el 
Hb.$. d€ Trifrit. cap.%. donde dice, que crió Dios en este mundo, 
tío solo las semillas visibles, mas también otras invisibles , que 
39on semillas de otras semillas. 

46 A lo primero se puede responder, que de que haya tui 
tulipán formado en la semilla de otro tulipán , no se infiere que 
haya una serie como infinita de tulipanes escondidos unos en 
otros. Acaso la virtud formatriz tiene su esfera de actividad 
terminada en esa primera generación ; y esto es lo mas verisi-* 
wail. A lo segundo se dice , que la virtud formatriz arbitrariar 
mente se niega , quando vemos , aun en los mixtos inanimado^ 
bastantes señas de ella : pues el salmarino liquidado se concre» 
ta siempre en cubos , el nitro en columnas ezagonas; y en var 
rias tierras hay piedras , que observan en la figura una regula* 
lídad admirable. A lo tercero respondo , que S. Agustín en el 
lugar citado se puede entender muy bien de semillas potencia*» 
les; esto es, délos principios elementales de las semillas. Esto 
es mas conforme al contexto ; pues dice el Santo , que estas s^« 
millas están esparcidas por los Elementos. Y en caso que se enr 
tienda el Santo de semillas formales, no fevorece á la opinioa 
nueva que impugnamos, sino á otra, que es muy antigua, df 
que de todas las cosas corpóreas hay semillas ocultas mezcladas 
en los Elementos , que vagando en ellos , son llevadas por los 
vientos de unas partes á otras : en cuyaconseqliencia se niega la 
que se llama generación espontanea de los vivientes: afirman*- 
dose , que no hay planta^ m animal , por vil que sea ^ que no 
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deba el origen á semilla de su especie. Esta opinión apadriof 
el Maestro de las Sentencias en el lib.a. dist. 1 7« y la siguen mu* 
chos modernos. 

47 Los ñindamentos ^pues, en que estriva la nueva opinión, 
no son tan fuertes como los que contra ella se toman ; ya de lai 
generaciones monstruosas, v. g. un cuerpo con dos cabezas ;sieib- 
áo imposU>le , qw d^. dos ci^erpos figurados , y extensos en doi 
semillas , se haga imo solo. Yá de que es inexplicable en aquella 
sentencia la generación de los hybridas, ó animales de espe* 
cié mixta : porque.de dos cuerpos , que cada uno tiene su figu- 
ra determinada , no puede , sin desbaratar enteramente su con- 
textura , formarse otro cuerpo , que no tenga ni una , ni otrafí:- 
•gura : y asi sería menester destruir laf» semillas de uno , y otro 
sexo, para formar el tercero , que sería un modo de ibrmar eap 
semine totalmente contradictorio. Yá en fin de que tampoco se 
puede entender en la misma opinión , cómo en las generacio- 
nes regulares el engendrado salg^ semejante á entrambos gene<* 
rames. Estasjificultades hay contra la nueva opinión , aun su- 
puesta la infinita divisibilidad de la materia ;pero de ninguna di 
ellas se hizo cargo D.Gabriél Alvarez, como si escribiera par^ 
hombres sin discurso , y que no havian de leer mas que su librcx 

48 Corrió la pluma acaso mas de lo^pie debiera en la ini* 
-pugnacion de esta sentencia , la qual solo por via de digr^sio» 
^nia aqui cabimiento, siendo mi intento solo mostrar., quedp 
-ella , puestos los principios Cartesianos^ se sigue , que muy lue^ 
-go después de producidas las plantas, y animales, se haviaa de 
•extinguir todas sus especies, destruyéndose todas las semillas. La 
jgual deduzc'o del imp^etu rapidísimo , con que. la materia eth^r 
rea penetra hasta los mas; sutiles poros de todos los cuerpos: puej^ 
parecp imposible , que en tan continuados embates no destruyen 
Ja textura de todos aquellos minutísimos arbolillos , contenidos 
«en las primeras semillas. Lo mismo digo de las semillas organír 
zadasde loa animales. De este modo se estorvaba del todo ia 
propagación de las especies. Este iiKOnveniente ( por ocurrir 
á la réplica , que podia hacérsenos) no se sigue en la común aenr 
tencia ; pues no estando organizados los arboles dentro de las 
semillas , sino en potencia , aunque haga algún estrago en ellas 
la materia etherea , disipando succesivamente ,yá unas,yá otras 
^partículas 94por medio die la nutrición se van reparando al mis* 

mo 
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IBO tiempo', y efe este modo siempre tiene la virtud formatriz 
materiales para la fabrica. 




MÚSICA DE LOS TEMPLOS. 



DISCURSO XIF. 

' \: I.' 

• * ' 

t T7N ^^ tiempos antiquísimos, si creemos á Plutarco, so* 
j[2j í^ ^ usaba la Música en los Templos , y después 
jasó á losTheatros. Antes servia para4ecoro del cuitó ; des-^ 
pues se aplicó para estimulo del vicio; Anteé solo se oía la 
melodía en Sacros Hymnos ; después se empezó á escuchar 
•n cantilenas profanas. Antes era la Música obsequio de las 
Deidades ; después se hizo lisonja de las pasiones. Antes eá^ 
taba dedicada a Apolo ; después parece que partió Apolo la 
protección de este Arte con Venus. Y como a no bastána 
para apestar las almas ver en la Comedia pintado el atractí-» 
vo del deleyte con los mas finos colores de la Rhetorica , y 
ton los mas ajustados números de la Poesía, por hncer mat 
activo el veneno se confeccionaron la Rhetorica , y la Foe-* 
úz con la Música* 

a Esta diversidad de empleos de la Música indoxo tam^ 
bien diferencia en la composición ; porque como era preci- 
so mover distintos afectos en el Theatro ,qué en el Templó, 
se discurrieron distintos modos de meloJia , á quienes corres- 
ponden , como ecos suyos , diversos afectos en la alma. Para 
el Templo se retuvo el modo, que llamaban Doríú ^ por 
grave, mágestuoso , y deVoto.'Para el Theatro huvo dife- 
rentes modos , según eran diversas las materias. En las re- 
presentaciones amorosas se usaba el modo Lydlo , que era 
tierno, y blando ; y quando se queria avivar la moción , el 
Mixo-Lydio , aun mas eficaz , y pat hético que el Lydio. En 
las belicosas .el moAo Fbrygío'^ tjérrible , y furioso. En \:i 
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alegres , y bacbicas el Eolio , festivo , y bu&oesco» El mo* 
do Suhpbrygio servia de calmar los violentos raptos, que oca- 
sionaba el Phrygio : y asi havia para otros afectos otros modos 
de melodía, 

3 Si estos modos de los antiguos corresponden á los di- 
ferentes tonos , de que usan los. moderaos , qo está del todo 
averiguado. Algunos Autores U» alirmün ; otros lo dudaq^ 
Yo me inclino mas á que no , por la razón de que la diversidad 
de nuestros tonos nó tiene aquel iníHixo para variar los aíec-^ 
tos i que se experimentaba en la diversidad de los modos 
antiguos. 

§: I ?. 

4 A SI se dividió en aquellos retirados siglos la Mu* 
±\^ sica entre el Templo, y el Theatra, sirviendo prí>- 
miscuamente á la veneración de las Aras, y á la corrup- 
ción de las costumbres. Pero aunque esta fiíe una relaxacioQ 
lamentable , no fue la mayor que padeció este Arte nobt- 
lisimo ; porque esta se guardaba para nuestro tiempo. Los 
Griegos dividieron la Música , que antes , como era razoo^ 
se empleaba toda en el culto de la Deidad , distribuyendo* 
la entre las solemnidades Religiosas , y las Representación 
nes Scenicas \ pero conservando en el Templo la que era propria 
¿el Templo , y dando al Theatro la que era propria deJ Thea- 
tro. Y en estos últimos tiempos qué se ha hecho 1 No soJa 
se conservó en el Theatro la Música del Theatro , mas tam- 
bién la Música propria del Theatro se trasladó al Templo. 
5 Las cantadas , que ahora se oyen en las Iglesias , son^ 
en quanto á la forma , las mismas que resuenan en las ta- 
blas^ Todas se componen de . Minuetes , Recitados , Arietas,' 
Alegros , y á lo ultimo se pone aquello que llaman Grave^ 
pero de eso muy poco , porque no fastidie^ Qué es esto 1 En 
el Templo no debiera ser toda la ]V|usica grave ? No de- 
biera ser toda la composición aproprú^da, para infundir gra- 
vedad , devoción , y modestia^ Lo mismo sucede en los ins- 
trumentos. Ese ayre de canarios, tan dominante en el gus- 
to de los modernos , y estendido en tantas Gigas , que ape- 
nas hay sonata que no tenga alguna , qué hará en los áni- 
mos, sino excitar en la imaginación pastoriles tripudios? £1 
que oye en el órgano el mismo menuet que o^'ó en el sa* 
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rao ^ ifié há' de hacer , sino acordarse de la dama con quieii 
danzó la noche antecedente ? De esta suerte , la Música , qué 
havia de arrebatar el espíritu del asistente desde el Templo 
terreno al Celestial , le traslada de la Iglesia al festin. Y 
si el que oye , ó por temperamento ^ 6 por habito , está mal 
dispuesto 9 no parará ahí la imaginación, 
- 6 O buen Dios! Es esta aquella Música, que al gran-* 
de Augustino, quando aun estaba ñútante entre Dios, y el 
mujido,le exprimía gemidos de compunción, y lagrimas dé 
piedad? O quánto lloré (decia el Santo , hablando con Dios 
en sus Confesiones) , conmovida con los suavísimos Hymnos\ y 
Cárnicos de tu Iglesia I Vivisimamente se me entraban aquellas 
voces por los oídos ^y por medio de ellas penetraban á la men-^ 
te tus verdades. El corazón se encendía en afectos^ y los ojos 
se deshacían efi lagrimas. Este efecto hacia la Música Ecle-* 
siastica de aquel tiempo : la qual , como la Lyra de David^ 
expelía el espíritu malo , que aun no havia ikxado del to^ 
^ Ja posesión de Aúgustino , y advocaba el bueno ; la de 
este tiempo expele el bueno , si le hay , y advoca el malo. 
£1 canto Eclesiástico de aquel tiempo era como el de las 
trompetas de Josué , que derribó los muros de Jericó ; estcr 
es, las pasiones que fortiñcan la población de los vicios. El 
de ahora es como el de las Syrenas, qpe llevaban los naH 
vegantes á los escollos» 

$. III. 
7 /^ Quánto mejor estuviera la Iglesia con aquel Cantd 
\J Llano, que ílie el único que se conoció en mu^ 
chos siglos , y en que fueron los máximos Maestros del Orbe 
los Monges de S. Benito (incluyendo en primer lugar á S. 
i[jrf egorlo él Grande, y al insigne Guido Arétiño), hasta 
que Juan de Murs, Doctor de la Sorbona , inventó las no^ 
tas, que señalan la varia duración de los puntos! En verdad 
que no faltaban en la sencillez de aquel Canto melodías muy 
poderosas para conmover , y suspender dulcemente los oyen-# 
tos. Las composiciones de Guido Aretino se hallaron tan pa-- 
theticas , que llamado de su Monasterio de Arezzo por el 
Papa Benedicto VIII, no le dexó apartar de su presencia 
basta que le enseñó á cantar un versículo de su Antífona* 
rio 9 como se puede ver en el Cardenal Baionio al año de 
< Tom.h delTbeatro. R3 loaa. 
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loia. Este fue el que inventó el systéma Músico moderno, 
ó progresión artificiosa, de que aun hoy se usa, y se Ua-- 
ma la Escala de Guido Aretino , y juntamente la pluralidad 
¿armoniosa de las voces , y variedad de consonancias , la qual 
ú , como es mas verisímil , fue conocida de los Antiguos, yá 
estaba perdida del todo su noticia. 

8 Una ventaja grande tiene el Canto Llano , executa- 
do con la debida pausa, para el uso de la Iglesia; y es, 
que siendo por su gravedad incapaz de mover los afectos 
que se sugieren en el Theatro , es aptísimo para inducir los 
que son proprios del Templo. Quién , en la magestad síxiora 
del Uymno VtxHla Regis , en la gravedad festiva del Fange lin^ 
gua^ en la ternura luctuosa del Invitatorio de Difuntos , no se áen* 
te conmovido , yá á veneración , yá á devocicm ^ yá á la** 
tima? Todos los dias se oyen estos Cantos, y siempre agra^ 
dan ; al paso que las composiciones modernas , en repitien-* 
dose quatro , ó seis veces , fastidian. 

9 No por eso estoy reñido con el Canto figurado , 6 
como dicen comunmente de Órgano. Antes bien conozco , que 
hace grandes ventajas al Llano ; yá porque guarda sus acen- 
tos á la letra, lo que en el Llano es imposible; yá por- 
que la diferente duración de los puntos hace en el oido aquel 
agradable efecto, que en la vista causa ki proporcionada des- 
igualdad de los colores. Solo el abuso , que se ha introducid 
do en el Canto de Órgano , me hace desear el Canto Llano; 
al ^lodo que el paladar busca ansioso el manjar menos no- 
ble , pero sano , huyendo del mas delicado , si está corrupto. 

S. IV. 

10 /^üé oídos bien condicionados podrán sufrir en can- 
\M ciones sagradas aquellos quiebros amatorios , aque- 

^^ lias inflexiones lascivas , que contra las reglas de 
la decencia , y aun de la Música , enseñó el demonio á las Co- 
mediantas , y estas á los demás Cantores ? Hablo de aque- 
llos leves desvíos , que con estudio hace la voz del punto 
señalado ; de aquellas caídas desmayadas de un punto á otro^ 
pasando , no solo por el semitono , mas también por todas 
las comas intermedias : tránsitos , que ni caben en el Arte , ni 

los admite la naturaleza* 
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II La experiencia muestra , que las mudanzas que hace 
la voz en el canto , por intervalos menudos , asi como tienen 
en si no sé qué de blandura afeminada , no sé qué de lubri-* 
ddad viciosa , producen también un afecto semejante en los 
ánimos de los oyentes , imprimiendo en su fantasía ciertas imá- 
genes confusas , que no representan cosa buena. En atención 
á esto , muchos de los antiguos , y especialmente los Lace- 
demonios , repudiaron ^ como nocivo á la juventud , el gene- 
ro de Música , llamado Cbromatico , el qual , introduciendo 
bemoles ^ y substemdos , divide la octava en intervalos mas 
pequeños que los naturales. Oygamos á Cicerón : Cbramati'^ 
cum credHur repudiatum pridem fuisse genus , quod adolescen^ 
tum remolescerent eo genere amm ; Laced^emones improbasse fe^ 
runtur. {a). Suponese , que con mas razón reprobaron también el 
genero llamado Enharmonico, el qual, añadiendo mas be- 
moles , y substenidos , y juntándose con los otros dos gene- 
ros diatónico, y chromatico, que necesariamente le prece- 
den , dexa dividida la octava en mayor numero de interva- 
los , haciéndolos mas pequeños ; por consiguiente en esta miz- 
tura , desviándose la voz á veces del punto natural pof 'es- 
pacios aun mas cortos , conviene á saber , los semitonos me- 
nores ^ resulta ^ina Música mas molificante 4}ue la del cbro- 
matico. 

: 12 No es harto de lamentar , que los Christinnos no 
usemos de la precaución que tuvieron los antiguos , para que 
la Música no pervierta en la juventud las costumbres? Tan 
lexos estamos de eso, que ya no se admite por bu^na aque- 
lla Música , que asi en las voces humanas , como en los Vio^ 
Unes, no introduce los pumos , que llaman estraños , á cada 
paso, pasando' en todas las. partes del diapasón del punto na- 
tural al accidental ; y esta es la moda. No hay duda que 
estos tránsitos , manejados con sobriedad , arte , y genio , pro- 
ducen uAefecto admirable , porque pintan las afecciones de 
k letra con mucho mayor viveza, y alma que las progre^ 
ÁÚD&& del diatónico puro , y resulta una Música mucho mas 
expresiva , y delicada. Pero son poquísimos los Composito- 
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res cabales en efta parte , y esos poquísimo^ echan a* perder 
á, infinitos^ que, queriendo imitarlos, y no acertando coa 
ello, forman con los estraños que introducen, una Música 
i-idicula , unas veces insípida , otras áspera ; y quando me- 
nos lo yerran, resulta aquella melodia de blanda, y lasci- 
va delicadeza , que no produce ningún buen efecto en la alma, 
porque no hay en ella expresión de algún afecto noble , á 
solo de una flexibilidad lánguida , y viciosa. Si con todo qui- 
sieren los Compositores que pase esta Música , porque es de 
la moda, allá se lo hayan con ella en los Theatros 9 y en. 
los Salones ; pero no nos la metan en las Iglesias , porque 
para los Templos no se hicieron las modas, Y si el Oficio 
Divino no admite mudanza de modas , ni en vestíduras , ni: 
tu ritos , por qué la ha de admitir en las composiciones, 
iqusicas? 

.13 El caso ef ^ que esta mudanza de modas tiene en el 
ibiido cierto veneno , el qual descubrió admirablemente Cir> 
G^ron , quando advirtió que en la Grecia , al paso misma, 
que declinaron las costumbres acia la corruptela , degeneró 
¿iMtisica de su antigua, magestad acia la afectada molicie;, 
ó. porque la< Música afeminada corrompió la integridad de 
los animíos; ó porque perdida^ y estragada esta con ips v^-I 
cios , estragó también los gustos , inclinándolos á aquellas bafi-i 
»rdas ixídódíás , qtie: simbolizaban' nias con sus costumbres: 
Civitatumque boc midtarum in Gracia Antcrfuit, ^ múquum va^ 
^ ium servare modum : quarum mores lapsi , ad moUitiem pariter 
$mt inmutaü in cantibus ; aut bac dtdcedine^ corrt^elaque de-^ 
fravati ^ ut qtádam putámt : ata ctaa severitas morum ob alia 
vitia cecidisset ^ tum fuit in auribns yommisque mutatis etíam 
iuic mutationi locus {a). De suerte , que ^el gusto de esta Mu- 
sica afeminada , ó es efecto , ó causa de alguna rclaxacion 
en el animo. Ivi por eso quiero decir , que todos los que 
tienen este gusto adolecen de aquel defecto.. MucMte son <te 
severisimo genio , y de una virtud incorruptible , á ^len 
no tuerce la Música viciada ; pero gustan de ella , solo porque 
oyen que es de la moda ; y aun muchos sin gustar dicen que^ 
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giBtañ ,'solo porque no los tengan por hombres del siglo pa- 
sado , ó como dicen , de calzas atacadas , y que no tienen 
Ift delicadeza de gusto de los modernos* 

5. V. 

'14 O IN embargo , confieso que hoy salen á luz algu-' 
j^ ñas composiciones excelentisimas, ahora se aticn-^ 
da la suavidad del gusto , ahora la sutileza del Arte. Fe-^ 
ro á vueltas de estas, qué son bien raras , se producen innit-^ 
merables , que no pueden oírse. Esto depende en parte , de 
que se meten á Compositores los que no lo son ; y en par- 
te , de que los Compositores ordinarios se quieren toiñar las 
ucencias , que son proprios de los Maestros sublimes. 
^ I s Hoy le sucede á la Música lo que á la Cirugía. Así 
como qualquiera Sangrador de mediana habilidad luego to- 
ma el nombre , y exercicio de Cirujano , del mismo modo 
qualquiera Organista, ó Violinista de razonable destreza se" 
mete á Compositor. Esto no Jes cuesta mas , que tomar de 
memoria aquellas reglas generales de consonancias , y diso- 
nancias : después buscan el ayrecillo que primero ocurre , 6 
el que mas les agrada , de alguna sonata de Violines , en-^ 
tfe tantas como se hallan ,yá manuscritas , yá impresas : £or^ 
man el canto de la letra por aquel tono , y siguiendo aqueF' 
nimbo-, luego , mientra^ que la voz canta , la van cubrien- 
do por aquellas reglas generales con un acompañamiento se-" 
co , ^in imitación- , ni primor alguno : y en tas pausas de* 
la voz éntrala bulla de lo¿ Violines, por el espacio de diez,' 
é doce compases , ó muchos mas , en la forma misma que 
H hallaron en la sonata de donde hicieron el hurta. Y aun 
ma no es lo peor , sino que algmias veces hacen unes bor-' 
roñes terribles : 6 ya porque para dar á entender que alean-' 
zsa^ mas que la composición trivial, introducen falsas , skt 
prevenirlas , ni abonarlas ; ó yá porque viendo que algunos- 
Compositores ilustres , pasando por encima de las reglas co~ 
muñes, se toman algunas licencias, como dar dos quintas^ 
ó dos octavas seguidas , lo qual solo executan en el caso de 
entrar un paso bueno, ó lograr otro primor harmonioso , que 
sin esa licencia no se pudiera conseguir ( y aun eso es con algu^ 
ñas circunstancias, y limitaciones) ,. toman osadía pa^a hacer la 

mis^ 
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mismo sin tiempo , ni proposito : con que dan unos bataca- 
zos intolerables en el oido. 

1 6 Los. Compositores ordinarios , queriendo seguir los par 
sos de los primorosos, aunque no caen en yerros tan grase* 
ros , vienen á formar una Música , unas veces insípida , y 
otras áspera. Esto consiste en la introducción de accidenta- 
les , y mudanza de tonos dentro de la misma composición^ 
de que los Maestros grandes usan con tanta oportunidad , que 
no solo dan á la Música mayor dulzura ; pero también mu- 
cho mas valiente expresión de los afectos que señala la le- 
tra. Algunos cstrangeros huvo felices en esto ; pero ningu- 
no mas que nuestro D. Antonio de Literes , Compositor de 
primer orden ,. y acaso el único , que ha sabido juntar to- 
da^ la magestad , y dulzura de la Música antigua con el biH 
Ilicio de la moderna ; pero en el manejo de los puntos ac- 
cidentales es singularísimo; pues casi siempre que los intro- 
duce , dan una energía á la Música , correspondiente al sig« 
niñeado de la letra que arrebata. EÍsto pide ciencia, y nu* 
men ; pero mucho mas numen , que ciencia ; y asi se ha- 
llan en España Maestros de gran conocimiento, y compie* 
hension , que no logran tanto acieno en esta materia : de mo- 
do , que en sus composiciones se admira la sutileza del Arte^ 
sin conseguirse la aprobación del oído. 

. 17 Los que están desasistidos de genb ; y por otra par- 
te gozan no mas que una mediana inteligencia de la Mu- 
sica , meten falsas , introducen accidentales , y mudan tonos, 
solo porque la moda lo pide , y porque se entienda , que 
saben manejar estos saynetes; pero por la mayor parte no 
logran saynete alguno ; y aunque no faltan á las reglas co- 
munes , las composiciones salen desabridas ; de suerte ^ que 
executadas en el Templo, conturban los corazones de los oyett^ 
tes , en vez de producir en ellos aquella dulce calma, que 
se requiere para la devoción, y recogimiento interior. 

I S Entre los primeros , y los segundos media Otro getiem 
de Compositores , que aunque mas que medianamente bibíles, 
son los peores para las composiciones sagradas. Estos son 
aquellos, que juegan de todas las delicadezas de que es capaz 
la Música ; pero dispuestas de modo , que forman una melo- 
día bufonesca. Todas las irregularidades de que usan , yá en 
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falsas , yá en accidentales , están introducidas con gracia ; pero, 
u na gracia muy diferente de aquella que S. Pablo pedia en 
el Cántico Eclesiástico , escribiendo á los Colosenses : íngra-^ 
tia cantantes in cürdihus vestris Deo ; porque es una gracia 
de chufleta, una harmonía dechulada ; y asi ^ los mismds 
Músicos llaman jugueticos , y monadas á los pasages , que 
encuentran mas gustosos en este genero. Esto es bueno para 
el Templo ? Pase, norabuena en el patio de las Comedias Ven 
el salón de los Saraos ; pero en la Casa de Dios chutadas, 
monadas, y juguetes ? No es este un abuso impio ? Querer 
que se tenga por culto de la Deidad , no es un error abo- 
minable? Qué* efecto hará esta Música en los que asisten á 
los O&cios V Aim á los mismos Instrumentistas , al tiempo de 
la execucion , los provoca á gestos indecorosos , y á unas ri- 
sillas de mogiganga. En los demás' oyentes no puede influir 
sino dispcsiciones para la chocarrería , y la chulada. 

19 No es esto querer desterrarla alegría de la Música^ 
si solo la alegria pueril , y bufona. Puede la Música ser gus- 
tosisima, y juntamente noble, magestuosa, grave, que excite 
á los oyentes a afectos de respeto , y devoción. O por me-^ 
jor decir , la Música mas alegre , y deliciosa de todas , es 
aquella que induce una tranquilidad dulce en la alma , reco- 
giéndola en si misma , y elevándola, digámoslo asi , con un ge- 
nero de rapto extático sobre su proprio cuerpo , para que pueda 
tomar vuelo el pensamiento acia las cosas Divinas. Esta es la 
Música alegre, que aprobaba S. Agustin , como udl en el 
Templo , tratando de nimiamente severo á S. Athanasio eñ 
reprobaría : porque su pmprio efecto es levantar los corazo- 
nes abatidos de las inclinaciones terrenas á los afectos noble^: 
Vt per hec oblectamenta aurium infirmior animus in affsctumpie-^ 
tatis assurgat {a). 

10 Es verdad , que son pocos los Maestros capaces de 
formar esta noble melodía ; pero los que no pueden tanto^ 
conténtense con algo menos, procurando siquiera , que sus 
composiciones inclinen á aquellos actos interiores , que de 
justicia se deben á los Divinos Oficios ; ó por lo menos , que 
no exciten á los actos contrarios. En todo caso , aunque sea 
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, arriesgándose ai desagrado del concurso^ evítense éso^ saykié* 
tes cosquillosos,^ que tienen cierto oculto parentesco con los 
afectos-vedados t pues de los dos males ^ en que puede caá: la 
J\Iusica Eclesiástica, menos inconveniente es que sea escándalo 
db las^orejas , que el que sea incentivo de los vicios. 

S. VI. 

, 2 1 T) len se sabe el poder que tiene la Música sobi^ las 
X3 almas , para despertar en ellas , 6 las virtudes , ó 
los vicios. De Pythagoras se cuenta , que haviendo con Mu* 
sica apropriada inflamado el corazón de cierto joven en un 
amor insano , le calm6 el espiritu , y reduxo al bando de U 
jcontinenoia , mudando de tono. De Timothéo , Músico de 
Alexandro ^ que irritaba el furor bélico de aquel Principe , de 
inodo, que echaba mano á las armas , como si tuviera presen* 
tes los Enemigos. Esto no era mucho , porque conspiraba 
con el arte del agente la naturaleza del paso. Algunos añar 
den , que le aquietaba después de haverle enfurecido : y Ale- 
jandro ) que jamás volvió á riesgo alguno la espalda , venia 
á ser fugitivo entonces de su propriaira. Pero mas es lo que 
se reñere de otro Músico con Enrique II , Rey de Dlnamar-p 
ca, Uamado el Bueno; porque con un tañido furioso exacer* 
bó la colera del Rey , en tanto grado , <pe arrojándose so* 
bre sus domésticos, mató á tres , ó quatro ¿& ellos : y huviera 
pasado ^delante el estrago , si violentamente no le huvieían 
detenido. Esto fue mucho de admirar , porque era aquel Rey 
de Índole siunamcnte mansa, y apacible. 

a a Ño pienso , qqe los Músicos de estos tiempos puedan 
hacer estos milagros. Y acaso tampoco los hicieron los anti«* 
guos', que estas Historias no se sacaron de la Sagrada Escri- 
tura. Pero pof lo menos es cierto , que la Música , según la 
variación de las melodías, induce en el ánimo diversas dis- 
posiciones , unas buenas, y otras malas. Con una nos sentimos 
movidos á la tristeza , con otia á la alegría : con ima á la ck^ 
mencia , con otra á la sana : con una á la fortaleza , con otra 
á la pusilanimidad , y así de las demás inclinaciones. 

2 i No haviendo duda en esto ,tampoco la hay en que el 
Maestro que compone para los Templos, debe,quanto es de 
su parte*^ disponer la Música de modo , que mueva aquellos 
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albctos mas conducentes para el bien espiritual de las almas, 
y para la magestad , decoro , y veneración de los Divinos Ofi- 
cios, Santo Thomas*, tocando este punto en la 2. a. qtt¿est.<)i. 
artic. a. dice : Que fue saludable la institución del Canto ^n 
las Iglesias , para qu^e los ánimos de los enfermos y esto es, los 
de flaco espiritu ^ se excitasen á la devoción : Et ideo salubri-- 
ter fuit institutum , ut in Divinas laudes cantus assumereníuTy 
ut animi infirmormm magis excitarentur ad devotionem. Ay Dios! 
Qué dixera el Santo , si oyera en las Iglesias algunas cancio- 
nes, que en vez de fortalecer á los enfermos , enflaquecen á 
los sanos ? Que en vez de introducir la devoción en el pecho, 
la destie'rran de la alma 1 Que en vez de elevar el pensamien*- 
to á consideraciones piadosas , traben á la memoria algunas co- 
sas ilicitas^ Vuelvo á decir , que es obligación de los Músicos, 
y obligación grave , corregir este abuso. - 

24 Verdaderamente yó, quando me acuerdo de ia anti- 
gua seriedad Española , no puedo menos de admirar que haya 
caído tanto , que solo gustemos de las Músicas de tararira. 
Parece , que la celebrada gravedad de los Españoles yá se re« 
duxo solo á andar envarados por las calles. Los Italianos nos 
han hecho esclavos de su gusto con la falsa lisonja de que la . 
Música se ha adelantado mucho en este tiempo. Yo creo, que lo . 
que llaman adelantamiento, es ruina, ó está muy cerca de 
serlo. Todas las Artes intelectuales , de cuyos primores son 
con igual autoridad jueces el entendimiento, y el gusto , tienen 
un punto de perfección , en llegando al qual , el que las quiere 
adelantar, comunmente las echa á perder. 

a j Acaso le sucederá muy presto á la Italia (si no suce- ; 
de yá)con la Música, lo que le sucedió con la Latinidad, . 
Oratoria, y Poesía. Llegaron estas facultades en el siglo de . 
Augusto á aquel estado de propriedad , hermosura , gala , y . 
energía natural , en que consiste su verdadera perfección. Qui- . 
sieron reflnarlas los que succedieron á aquel siglo , íntrodu- ; 
cíendo adornos improprios, y violentos, con que las precipi- , 
taron de la naturalidad á la afectación ; y de aqui cayeron 
después á la barbarie. Bien satisfechos estaban los Poetas , que . 
succedieron á Virgilio , y los Oradores , que succedieron á . 
Cicerón , de que daban nuevos realces á las dos Anes ; pero 
lo que hicieron se lo dixo bien claro á los Oradores el agudo 
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Fetronio, haciéndoles cargo de sü ridicula , y pomposa aíectaK^ 
don : Vos primi omnium ehqtdcntiam perdidistis. 

S. VII. 
a 6 13 Ara vét si la Música en este tiempo padece el mis- 
Jl ^'^ naufragio , examinemos en qué se distingue Irn 
*^e ahora se practica de la del siglo pasado. La primera , y 
mas sentada distinción que ocurre , es la diminución de las 
figuras. Los puntos mas breves , que bavia antes , eran las Se^ 
mcarcbeas^ y con ellas se hacia juicio que se ponían , así el 
Canto ^ como el Instrumento, en la mayor velocidad , de que, 
sin violentarlos , son capaces. Pareció ya poco esto , y se in- 
ventaron no há mucho las Tricorcbeas , que parten por mitad 
las Semícarcbeas. No- paró aqui la extravagancia de los Com- 
positores , y inventaron las Quatricorcbeas , de tan arrebatada, 
duración , que apenas la fóntasia se hace capaz de cómo en 
un compás pueden caber sesenta y quatro puntos. No sé que 
se hayan visto hasta este siglo figuradas las quatricorcbeas en 
alguna composición ; salvo en la descripción del canto del 
Ruyseñor , que á la mitad del siglo pasado hizo estampar el 
P» Kirquer en el libro primero de su Muswrgia Universal:^ y 
aun creo , que tiene aquella solfa algo de lo hyperbolico; 
porque se me hace difícil , que aquella ave , bien que dotada 
de órgano tan ágil , pueda alentar sesenta y quatro puntos dU- 
tintos , mientras se alza , y baxa la mano en un compás 
regular. 

a 7 Ahora digo, que esta diminución de figuras, en ve« 
de pcrficionar lá Música , la estraga enteramente por dos 
razones: La primera es , porque rarísimo executor se hallará 
que pueda dar bien , ni en la voz , ni en el instrumento pun- 
tos tan veloces. El citado P. Kirquer dice , que haviendo he- 
cho algunas composiciones de canto difíciles , y exóticas ( yo 
creo , que no serían tanto como muchas de la moda de boy} 
no halló en toda Roma Cantor que las executase bien. Cómo 
se hallarán en cada Provincia , mucho menos en cada Cathe- 
dral , Instrumentistas , ni Cantores , que guarden exactamente, 
asi el tiempo , como la entonación de esas figuras menudisi- 
mas, añadiéndose muchas veces á esta dificultad, la de mu- 
chos saltos extravagantes, que también son de la moda? Sc- 

me- 
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ta^3¡ntt sol& pide en la garganta luia destreza , y volubili- 
dad prodigiosa ^ y en la mano una agilidad , y tino admira- 
ble : y asi , en caso de componerse asi, havia de ser sola- 
mente para imo, ú otro executor singularísimo , que huviese 
en esta , ó aquella Corte ; pero no darse á la Imprenta para 
^ue ande rodando por las Provincias ; porque el mismo Can- 
tor 9 que con una solfa natural , y fácil agrada á los oyen- 
ees^ los descalabra con esas pomposu^iones difíciles: y en las 
mismas manos, en que una sonata de fácil execucion suena 
con suavidad , y dulzura , la que es de arduo manejo , $olo pa*- 
rece greguería* 

a 8 La segunda razón porque esa diminución de figuras 
destruye la Música , es , porque no se dá lugar al oído , para 
que perciba la melodía. Asi<:omo aquel deleyte, que tienen 
los ojos en la variedad bien ordenada de colores , no se lo- 
grara, si cada uno ñiese pasando por la vista con tanto ar- 
rebatamiento, que apepas hiciese distinta impresión en el oTn 
gano ( y lo mismo es de .qualesquiera objetos visibles); ni mas,^ 
ni menos ^ si los puntos en que se divide la Música son de 
tan breve duración , que el oído no pueda actuarse distinta- 
mente de ellos , no percibe harmonía , sino confusión. Así 
€ste inconveniente segvmdo , como el primero , se hacen mar 
yofes por el ^buso qpe congelen en la práctica los Instru- 
Qiemistas modernoss ; los quales , aunque sean de manos tor^ 
pes, generalmente hacen ostentación de tañer con mucha ve- 
locidad , y comunmente llevan la sonata con mas rapidez, 
que quiere el. Coippositor, m pide el carácter de la compo- 
sición. De donde se sigue perder la Música su proprio genio, 
faltar á la execucion lo mas esencial , que es la exactitud 
en la limpieza ^ y /oir Jos circunstantes solo una trápala con- 
fusa. Siga cada uno el paso que le prescribe su propria dis- 
posición : que si el que es pesado se esfuerza á correr tanto 
como el vejóz , toda la carrera será tropiezos : y si el que solo 
«3 capaz de correr , quiere volar , presto se hará pedazos. 

29 La segiunda distinción ^ue hay entre la Música anti- 
gua , y moderna , consiste en el exceso de esta en los fre- 
qüentes tránsitos del genero Diatónico al Chromatíco , y En- 
harmonico , mudando á cada paso los tonos con la intro^ 
duccion de substenidos , y bemoles* Esto , como se dixo arri- 
ba. 
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ba, es bueno , quando se hace con oportimí<ía¿l , y mod^rah* 
cion. Pero los Italianos' hoy se propasan tanto en estos tránsitos^ 
que sacan la harmonía de sus quicios. Quien no lo quisiere creer, 
consulte desnudo de toda preocupación sus orejas, quando oyere 
canciones , ó sonatas , que abundan mucho é^ accidentales. 

30 La tercera distiilcion está en la libertad, que hoy se 
toman los Compositores para ir metiendo en la Música todas 
aquellas mt)dulaciones , que les van ocurriendo á la fantasía, 
sin ligarse á] imitación, ó thema. El gusto que se percibe en esta 
Música suelta, y digámoslo asi, desgreñada , es sumaodente in^ 
ferior al de aquella hermosa ordenación , con que los Maestros 
del siglo pasado iban siguiendo con amenisima variedad un 
paso especialmente quando era de quatro voces ; asi como de^ 
ley ta mucho men^s un Sermón de puntos sueltos , aunque cons^ 
te de buenos discursos , que aquel que con variedad de noti-* 
cias, y conceptos vá siguiendo conforme á las leyes de la 
eloqUencia el hilo de la idea , segtm se propuso al principio 
la planta. No ignoran los Estrangeros el subido precio de estas 
ccmiposicibnes , ni faltan entre ellos algunas de este generó 
excelentes ; pero comunmente huyen de ellas , porque son trar 
bajosas : y asi , sí una , ú otra vez introducen algún paso, luego 
h dexan , dando libertad á la fantasía , para que se vaya, por 
donde quisiere. Los Estrangeros, que vienen á España, por Jq 
común son unos meros executores, y así no pindén formar 
este genero de Música, porque pide más ciencia de la que tie* 
nen; pero para encubrir su defecto, procurarán persuadir acá 
á todos, que eso de seguir pasos no es de la moda, 

§. VIH. 
3 1 X^ ST A es Ja Musifca de estos tiempos , con que no$ 
X2/ han regalado los Italianos , por mano de su afielo* 
nado el Maestro Durón , que fue . el que introduxo en la Mu- 
sica de España las modas estrangeras. Es verdad , que des- 
pués acá se han apurado tanto estas , que si Durón resuci- 
tara , yá no las conociera; pero siempre se le podrá echar 
á él la culpa de todas estas novedades , por haver sido el 
primero que les abrió la puerta, pudiendo aplicarse á los ay- 
res de la Música Italiana , lo que cantó Virgilio de los 
vientos* . .. • . 

■ , ■ Qua 
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. " Qua data porta ruunt , & térras turhine perflant. 
'Y en quanto á la Música se verifica ahora en los Españo-* 
les, respecto de los Italianos , aquella fácil condescendencia» 
admitir novedades, que Flinio lamentaba en los mismos Italia-* 
nos , respecto de los Griegos : Mutatur quotidie ars interpolis^ & 
tftgeniorum Gracia statu impellimur* 

'- 3 a Con todo , no faltan en España algunos sabios Com-* 
positores , que no han cedido del todo á la moda ; ó juntamen-* 
te con ella , saben componer preciosos rectos de la dulce , y 
fnagescuosa Música antigua. Entre quienes no puedo escusar-» 
me de hacer segunda vez memoria del suavisimo Literes^ 
Compositor verdaderamente de numen original , pues en todas 
sus obras resplandece un carácter de dulzura elevada , propria 
de su genio, y que no abandona aun en los asuntos amatorios^ 
y pro&nos ; de suerte , que aun en las letras de amores , y ga^ 
Canterías cómicas , tiene im genero de nobleza , que solo se 
itótiende 'Coa la parte superior de la alma : y de tal modo des*^ 
fñerta la ternura , que dexa dormida la lascivia. Yo quisiera 
que este Compositor siempre trabajara sobre asuntos sagrados^ 
{)orque ¿1 genio de sa composición es mas proprio parafo- 
miemar afectos celestiales , que para inspirar amores terrenos; 
Si algunos echan menos en él aquella desenvoltura bulliciosa^ 
que celebran en otros , por eso mismo me parece á mi mo^ 
jor ; porque la Música ( especialmente en el Templo ) pide 
uiia gravedad sería , que dulcemente calme los espíritus ; no 
ima travesura pueril , que incite á dar castañetadas. Compon 
ner de este modo es muy fácil ; y asi lo hacen muchos : del 
otro es difícil j y asi lo hacen pocos. ^ 

S. IX. ^ 

: 3 3 T O que se ha dicho hasta aqui del desorden de Im 
■ / JVlusica de los Templos , no comprehende solo 
las cantadas en lengua vulgar; mas también Psalmos, Misasj^ 
lamentaciones , y otras partes del Oficio Divino, porque, en 
todo se ha entrado la moda. En Lamentaciones impresas he 
visto aquellas mudanzas de ayres , señaladas con sus nombres^ 
que se estilan en las cantadas. Aqui se leía grave , alli ayro^ 
so , acullá recitado. Qué , aun en una Lamentación no puede 
•er todo grave? Y es menester , que entren, los ayrecillos de 
Tom.l. delTbeatro.^ ^ S las 
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las Comedias en la representación de los mas tristes myste- 
ríos? Si en el Cielo cupiera llanto, Horaria de nuevo 3e^' 
remias al ver aplicar ral Música á susThrenos. Es posible^ 
que en aquellas sagradas quexas , donde cada letra es un get 
mido , donde , según varios sentidos , se lamentan , yá la 
ruina de Jerasalén por los Chaldéos ^ ya el estrago ded mun^ 
do por los pecados , ya la aflicción de la Iglesia Militante 
en las persecuciones , yá en fin la angustia de nuestro Re-^ 
dentor en sus martyrios, se han de. oír ayrosos ^ y recitadosi 
En el Alfabeto de los Penitentes , como llaman algunas £x<f 
positores á los Threnos de Jeremias , han de sonar los ayres 
de festines , y serenatas 1 Con quánta mas razón se podia exr» 
clamar aqui con la censura de Séneca contra Ovidio , por« 
que en la descripción de un objeto tan trágico , comp el 
Diluvb de Deucalion, introduxo algún verso tanto quanto 
ameno ! Non est res satis sobria lascivire devorato Orbe tn^ 
rarum. No sonó tan mal la cytara de Nerón , quando estaba 
ardiendo Roma , como suena la harmonía .de los bayles , quan* 
do se están representando tan lúgubres mysterios. 

34 Y sobre delinquirse en esto contra las reglas de la 
razón , se peca también contra las leyes de la Música , ]a% 
quales prescriben .^ que el canto sea apropriado á la significación 
de k letra : y asi , donde la letra toda es grave, y triste , gravQ 
y triste debe ser todo el canto. 

35* Es verdad , que contra esta regla , que es una de las 
mas cardinales , pecan muy freqUentemente los Músicos en 
todo genero de composiciones , unos por defecto , y otros 
por exceso. Por defecto ,. aquellos que fonnan la Música úa 
atención alguna al genio de la letra; pero en tan grosera fal- 
ta apenas caen, sino aquellos , que 'no siendo verdaderamen* 
te Compositores , no hacen otra cosa, que texer retaaos de 
sonatas , ó coser arrapiezos de las composiciones de otros Mú- 
sicos. 

36 Por exceso yerran los que observando con pueril es- 
crúpulo la letra , arreglan el canto á lo que significa cada 
dicción de por sí , y no al intento de todo el contexto. Ex* 
plicaráme un exemplo de que usa el P. Kirquer , corrigien:* 
do este abuso. Trazaba un Compositor el canto para est, 
versículo ; JMbrs festina$ luctuosa. Pues^ué hizo ? En las voces 
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JIfcrj , y Luetuasa metió una solfa triste; pero en la voz ÍV/-» 
l^r, que está en medio, como significa celeridad , y preste¿a, 
plantó unas carrerillas alegres , que al rocin mas pesado ^ si las 
oyera , le harian dar cabriolas. 

37 Otto tanto, y aun peor, vi en ima de las Lamenm-* 
clones que cité arriba; la qual en la clausula : Dsporíta esP 
vebementer non babens ccmsdatorem , stñzXdhz ayroso. Que bien 
viene lo ayroso para aquella lamentable caída de Jemsalén, 
6 de todo el genero humano , oprimido del peso de sus pe-* 
^dos , con la agravante circunstancia de ialtar consuelo en 
U desdicha ! Pero la culpa tuvo aqu<¿l adverbio Febementer^ 
porque la expresión de vehemencia le pareció al Compodtor 
que pedia Música viva ; y asi , Uegando alli , apretó el paso,' 
y para el Vebementer gastó en carrerillas unas quarenta cor-* 
cheas; siendo asi , que aun esta voz , mirador por sí sola , pe* 
dia muy otra Música , porque alli significa lo mlümo que 
Gravissimé , expresando enérgicamente acuella pesadiz , ó 
pesadumbre fon que la Ciudad de Jerusalén , agoviada dé la 
brumante carga de su$ pecados , dio en tierra con Templo, ca^^ 
aa8,y muros. 

,38 En este defecto cayó, mas que toaos , el célebre Du- 
ron , en tanto grado, que á veces, dentro de una misma copla 
variaba seis , ú ocho veces los afectos del canto , según se 
iban variando los que significaban por si solas las dicciones 
del verso. Y aunque era menester para ésto grande habilidad, 
como de hecho la tenia, era muy mal aplicada. 

« 

S. X. 

- 39 A Lgunos (porque no dexemos esto por decir ) juz* 
¡\ gan , que el componer la Música apropriada á los 
asumptos , consiste mucho en la elección de los tonos ; y asi 
señalan uno para asuntos graves , otro para los alegres , otro 
para los luctuosos , &c. Pero yo creo , que esto hace poco, 
ó nada para el caso ; pues no hay tono alguno , en el qual 
no se hayan hecho muy expresivas, y patheticas composición 
neá para todo genero de afectos. El diferente lugar que ocu- 
pan los dos se^mitonos en el diapasón ( que es en lo que con^- 
siste la distinción de los tonos ) , es insuficiente para inducir 
esa diversidad : ya porque donde quiera que se introduzca ua 
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«ccidental ( y se introducen á cada paso ) altera ese' orden i 
yá porque varías partes, ó las mas de la composicioQ , ^ae 
riando los términos, cogen los semitonos en otra positura que 
la que tienen , respecto del diapasón. Pongo por exemplo : Aun"** 
que el primer tono, que empieza en Delasolre , vaya por este 
orden ; primero un tono , luego un semitono , después tres to*^ 
nos , á quienes sigue otro semitono , y en fin un tono ; Jos 
diferentes rasgos de la composición , tomado cada uno de por 
si , no siguen ese orden , porque uno empieza en el primer* 
semitono , otro en el tono que está después de él , y asi de 
todas las demás partes del diapasón , y acaban donde mas biea 
le parece al Compositor : con que en cada rasgo de la coto* 
posición se varia la positura de los semitonos , tanto como 
en los diferentes diapasones , que constituyen la diversidad de 
los tonos. 

*. ifo Esto se confirma , con que los mayores Músicos están* 
nuv discordes en la designación de los tonos , respectivamen- 
te a diversos afectos. El que uno tíene por alegre, otro tiene 
por triste ; el que uno por devoto , otro por juguetero. Los 
dos grandes Jesuítas , el P. Kirquer, y el P. Dechales, estáis 
en esto tan opuestos, que un mismo tono le caracteriza el P. 
){irquer de este modo : Harmaniosus , magnificus , & regia mar* 
3 estáte plenus. Y el P. Decliales dice: Ai tripudia^ & cbo^ 
reas est comparatus , diciturque proptereá lascivas ; y poco mc- 
fios discrepan en señalar los caracteres de otros tonos , biea que 
no de todos. . - ^ 

41 Lo dicho se entiende de la diversidad esencial de los 
tonos , que consiste en la diversa positiu'a de los semitonos en 
el diapasón ; pero no de la diversidad accidental , que con- 
¡siste en ser mas altos , ó mas baxos. Esta algo puede condu- 
cir ; porque la misma Música puesta en voces mas baxas , ta 
jnas religiosa , y grave ; y trasladada á las altas , perdiendo 
un poco de la magestad, adquiere algo de viveza alegre : por 
cuya razón soy de sentir , que las composiciones para Jas Igíe-* 
«sias no deben ser muy subidas ; pues sobre que las voces etl 
-el canto van comunmente violentas , y por tanto suenan aspe«¿ 
-ras, carecen de aquel fácil juego, xjue es menester para dar 
ias afecciones que pide la Música , y aun muchas veces clau^ 
dican en la entonación 9 digo , que á mas de ^estos inconve^ 
-. - . V nicn-" 
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itfentes^ » muevea tanto los afectos de respeto , devoción , y 
piedad, como si se formaran en tono mas baxo* 

$. XI. 
4a 130^ ^ misma razón estoy mal con la introducción 
Wi de los Violines en las Iglesias. Santo Thomas , eq 
el biffüc ckado arriba , quiere, que ningún instrumento músico 
fe admita en el Templo , por la razón de que estorva i la de« 
Vocion aquella delectación sensible , que ocasiona la Musioi 
instrumental. Pero esta razoa es difícil de entender , haviendo 
dicho el Santo, que. la delectación, que se percibe en el can-* 
to , induce a devoción á los espíritus flacos ; y no parece que 
hay disparidad de una á otra ; porque ú se dice , que la $ig^ 
nifícación de la letra que se canta , ofreciendo á la memoria las 
cosas divinas, hace que la delectación en el canto sirva co« 
mo devehicjAlo, que Ueve el corazón acia eJias ; lo mismo 
sucederá en la delectación del instrumento , que acompaña ki 
letra, y el canto. Añádese á esto , que el Santo en el mismo 
lugar aprueba el uso de los instnmientos músicos en la syna-^ 
goga, por la razón de que aquel Pueblo, como duro , y car^ 
nal , convenía que con este medio se provocase á la piedad» 
liuego por lo menos para semejantes genios convienen en 
la Iglesia los instrumentos músicos. Y por consiguiente , sien-* 
do de este jaez muchisimos de los que concurren á la Igle-« 
sia en estos tiempos , siempre serán de grande utilidad los 
instrumentos. Fuera de que no puedo entender , cómo la de^ 
]iCCtacion sensible , que ocasiona la Mudca instrumental 1, in^ 
duzca á devoción á los que por su dureza están menos dispues-* 
tos para ella, y la impida en los que tienen el corazón mas 
apto para el cuito Divino. 

43 Conozco , y confieso , que es mucho mas fácil que 
yo no entienda á Santo Thomas , que no que el Santo de- 
sase de decir muy bien. Mas en fin , la práctica universal 
4e' toda la Iglesia autoriza el uso de los instrumentos. El caso 
está en la elección de ellos. Y por mi digo , que los Violi- 
nes son improprios en aquel sagrado Theatro. Sus chillidos, 
aunque harmoniqsos , son chillicfes , y excitan una viveza co^ 
mo pueril en nuestros espíritus , muy distante de aquella aten« 
cion decorosa , que se debe á la magestad de los Mysterios; 
Tam. L del Tbeatro. S 3 es- 
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especialmente en este tiempo , que los que componn panr* 
Violines, ponen estudio en hacer las composiciones tan su-< 
bidas 5 que el executor vaya á dar en el puente con los dedos. 
44 Otros instrumentos .hay respetosos , y graves , como 
la Harpa 9 el Violencia Espineta, sia qué- ski inc<íiveniett^ 
te de alguna monta, que &lten Tiples en la Música instru* 
mentaU Antes con eso será mas magestuosa ^ y seria y qué es 
lo que en el Templo se necesita. El Órgano es un instrumen- 
to admirable , ó un compuesto de muchos instrumentos. Es 
▼erdad , <]ue los Oi^anistas hacen ¿e éi ,quando quiere% Gay-H 
ta 9 y Tamboril , y quieren muchas v6ce¿. 

' - ■ * 

$ XII. 

4$" T^fO «fá ftiera del intento , antes muy conforme á 
JJ^ 41 ,<lecir aqui algo de la Poesia , que hoy se ha« 
te para lasr carnadas del Templo , 6 comp Uaman ^á io Dh 
tino. Sin temeridad me atreveré á pronunciar, que- la Poesía 
en España está mucho mas perdida que la Música. Son inr* 
finitos los que hacen coplas , y ninguno es Poeta. Si se me 
pregunta ,quáles son las artes mas difíciles de todas, responderé, 
que la Medica, Poética, y Oratoria. Y si se iiie pregunta quá-* 
les son mas fáciles, responderé , que la Poética >, Oratoria , y 
Medica. No hay licenciado , que si quiere , no haga copias* 
Quantos Religiosos Sacerdotes hay, suben al pulpito ; y qxaanto^ 
tstudian Medicina, hallan partido. Pero adonde está el Medico 
verdaderamente sabio , el Poeta cabal , y el Orador perfecto ? 

46 Nuestro eruditisimo Monge D. Juan de Mabillón e» 
su libro de Estudios Monásticos dice , que un Poeta exceleiH 
te es una alhaja rarísima. Y yo me conformo con su dictar 
men ; porque si se mira bien , dónde se encuentra , entre tan- 
tas coplas como salen á luí , una sola , que (dexando otras 
muchas calidades;) sea juntamente natural , y sublime , dulee^ 
y eíicá2 , ingeniosa , clara , brilfante sin afectación , sonora 
áin turgencia , harmoniosa sin impropriedaá , corrieme sin 
tropiezo , delicada sin melindre, valiente sin dureza , hermosa 
sin aíeyte-, noble sin presumpcion , conceptuosa sin pbscurt* 
dad ? Casi osaré decir , que quien quisiere hallar un Poeta, 
que haga versos de este modo, le busque en la Región don- 
de habida el Fénix. 

Por 
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. 47 Por lo menos en España , según todas las aparien- 
iDÍas, hoy no hay que buscarle , porque está la Poesía en ua 
^estado lastimoso* £1 que menos mal lo hace ( exceptuando uno, 
ú otro raro) parece que estudia en cómo lo ha de hacer maL 
Todo el cuidado se pone enchinchar el verso con hyperbo- 
les irracionales , y yoces pomposas : con que sale una Poesía 
Jiydropica coofirmada, que dá asco , y lastima verla* La pro- 
^priedad , y naturalidad , calidades esenciales , sin las qua«- 
Íes 9 ni la Poesía, ni la Prosa, jamás pueden ser buenas , pa- 
rece que andan fiígiti vas de nuestras composiciones. No se 
«ierta con aquel resplandor nativo , que hace brillar el con* 
i:epto ; antes los mejores pensamientos se desñguran con lo^ 
cjuciones afectadas : al modo , que cayendo el' aliño de una 
muger hermosa en numos indiscretas , con ridiculos afeytea 
•e le estraga la belleza de las facciones. 
> 48 Esto en general de la Poesía Española moderna; pero 
la peor es , la que se oye en las Cantilenas Sagradas. Ta* 
les son , que fuera mejor cantar coplas de ciegos ; porque 
al fin estas tienen sus afectos devotos, y su misma rustica 
iencilléz está en cierto modo haciendo señas á la buena inr« 
tención. Toda Ja gracia de las cantadas , que hoy suenan en 
las Iglesias , consiste en equivocos baxos , metáforas triviales, 
retruécanos pueriles. Y lo peor es , que carecen enteramente 
^ espíritu, y moción, que es k> principal, 6 lo unicoque 
se /debiera buscar. En esta parte han pecado aun los bue* 
nos Poetas. Don Antonio de Solís fue sin duda nobilísimo 
Ingenio , y que entendió bien todos los primores de la Poe- 
sía , excediéndose i sí mismo , y excediendo á todos en pin- 
tar los afectos con tan proprias , intimas , y sutiles expre-- 
alones, que parece que los dá mejor á ¿onocer su pluma^ 
^e la experiencia. Con todo , en sos letrillas sacras se nota 
una estrada decadencia ; pues no se encuentra en ellas aque- 
lla nobleza de pensamientos , aquella delicadeza de expre- 
siones , aquella moción de afectos , que se halla á cada paso 
en otras Poesías lyricas suyas. Y no es porque le faltase nu- 
men para asumptos sagrados, pues sus Endechas á la conver- 
sión de San Francisco de Borja son lo mejor que hizo, y 
acaso lo mas sublime que hasta ahora se ha compuesto en Len- 
gua Castellana» 

S4 Creo, 
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49 Creo ^ que esto ha dependido de que asi Solis , como 
otros Poetas de habilidad , á estas letrillas , que se hacen 
para las festividades , las han mirado como cosa de juguete; 
^endo asi , que ninguna otra composición pide atenderse con 
tanta seriedad. Qué asumpto ftias noble , que el de estas 
composiciones, donde yá se elogian las virtudes de los Sao* 
tos , ya se representa la excelencia de los Mysterios , y atri- 
butos divinos ? Aqui es donde se havian de e^rzar mas 
los que tienen niunen. Qué empleo mas digno de un genit 
ventajoso , que pintar la hermosura de ia virtud y de suerte 
que enamore : representar la fealdad del vicio , de modo 
que horrorice : elogiar á Dios , y á sus Santos , de forma 
que el elogio encienda á la imitación , y al culto ? Lo gran- 
^ de la Poeúa es aquella actividad persuasiva , que se mete 
dentro de la alma , y mueve el corazón acia la parte qué 
quiere el Poeta. Este no es juego de niños ( dice nuestro Ma- 
hillón , hablando de la Poesía ) mucho menos sera juego de 
nifios la Poesía Sagrada. Con todo , la que ae canta en núes- 
tras Iglesias no es otra cosa* 

50 Aun aquellos , cuyas composicioties se estiman , m 
hacen otra cosa , que preparar los conceptillos , que les 
ocurren sobre el asumpto ; y axmque no tengan entre si 
unión de respecto , ó ccñiducencia á algún desigcüo , los dis- 
tribuyen en las coplas, de modo, que todo lo que se IVama 
dicho , ó concepto , aunque uno vaya para Fiandes , y otro 
f»ara Marruecos , se hace que entre en el contextow Y como 
cada copla diga algo (asi se explican) aunque sea sin moción, 
espíritu , ni fuerza ; mas es, aunque sea sin orden , ni di^ 
reccion á fin determinado ; se dice , que es buena composi^ 
cion , siendo asi , que ni merece nombre de compo^cion, 
como no merece el nombre de edificio vai montón de pie^ 
dras , ni el nombre de pintura qualquier agregado de co- 
lores. 

51 La sentencia aguda , el chiste , el donayre , el con-* 
cepto , son adornos precisos de la Po^a ; pero se han de 
ver en ella , no como que son buscados con estudio , ú co- 
mo que al Poeta se le vienen á la mano. El ha de se- 
guir su camino según el rumbo propuesto, echando mano so- 
lo de aquellas flores, que encuentra al paso, ó que nacen en el 

mis» 
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«itsmo canuno. Asi lo hicieron aquellos grandes Maestros los 
Virgilios , los Ovidios, los Horacios, y quanto tuvo de ilus- 
tre la antigüedad en este Arte. Hacer coplas , que no son 
mas que unas masas in&rmes de c(Miceptill6s , es una cosa muy 
fácil , y juntamente muy inútil , porque no hay en ellas , ni 
cabe alguno de los primores altos de la Poesía. Que digo 
primores altos de la Poesía? Ni aim las calidades, que son 
de su esencia. 

51 Pero aun no he dicho lo peor que hay en las can- 
tadas a lo divino ; y es , que ya que no todas , muchísimas 
están compuestas al genio burlesco. Con gran discreción por 
cierto , porque las cosas de Dios son cosas de entremés ! Qué 
concepto darán del inefable Mysterio de la Encamación mil 
disparates puestos en las bocas de Gil , y Pasqual? Dexolo 
aqui, porque me impaciento de considerarlo. Y á quien no 
le disonare tan indigno abuso por ú mismo, no podré yo con- 
vencerle con argumento alguno. 

PARALELO 

©E LAS LENGUAS 

CASTELLANA^ Y FRANCESA- 
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1 "TNOS extremo^ , entrambos reprehensibles , noto en núes- 
,1 J tros Españoles, en orden á las cosas nacionales. Unos 
las engrandecen hasta el Cielo. Otros las abaten hasta el abys* 
mo. Aquellos , que ni con el trato de los estrangeros , ni con 
la letura de los libros , esparcieron su espiritu fuera del re- 
cinto de su patria , juzgan que quanto hay de bueno en el 
mundo está encerrado en ella. De aqui aquel bárbaro des- 
dén con que miran á las demás Naciones , asquean su idio- 
ma. 
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ma , abominan sus costumbres , no quieren escuchar ^ 6 es^ 
cuchan con irrisión sus adelaiuamientos en artes ^ y ciencias. 
Bástales ver á otro Español con un libro Italiano , ó Fran- 
cés en la mano ^ para condenarle por genio extravagante , y 
ridiculo. Dicen que quanto hay bueno , y digno de ser ki- 
do ^ se halla escrito en los dos idiomas Latino , y Castellaa 
no. Que los libros estrangeros , especialqiénte Franceses^ no 
traben de nuevo sino vagatelas ^ y futilidades ; pero del error 
que padecen en esto , diremos algo abaxo. 

2 Por el contrario, los que han peregrinado por varias 
tierras, ó sin salir de la suya , comerciado con estrtngeras^ 
si son picados tanto quanto de la vanidad de e^irltus ame- 
nos , inclinados á lenguas , y noticias , todas las cosas de otras 
Naciones miran con admiración ; las de la nuestra con des- 
den. Solo en Francia , pongo por exemplo , reynan , según 
su dictamen, la delicadeza, la policía, el buen gusto. Acá 
codo es rudeza , y barbarie. Es cosa graciosa ver á algunos 
de estos Nacionistas (que tomo por lo mbmo que Antinacio- 
tules) hacer* violencia á todos sus miembros, para imitar á 
Jos estrangeros en gestos , movimientos, y acciones , ponien- 
do especial estudio en andar como ellos andan , sentarse co^ 
mo se sientan , reírse como se rien, hacer la cortesía como ellos 
la hacen, y. asi de todo lo demás. Hacen todo lo posible 
por desnaturalizarse ; y yo me holgaria que lo lograsen en- 
teramente , porque nuestra Nación descartase tales figuras.* 

3 Entre estos , y aun fuera de estos , sobresalen algunos 
apasionados amantes de la Lengua Francesa , que prefirien* 
dola con grandes ventajas á la Castellana , ponderan sus he- 
chizos , exaltan sus primores ; y no pudiendo sufrir ni una 
bre^e ausencia de su adorado idioma , con algunas voces que 
usurpan de él , salpican la conversación , aun quando hablan 
en Castellano. Esto en parte puede decirse que yá se hizo 
moda ; pues los que hablan Castellano puro casi sop, min- 
dos como hombres del tiempo de los Grodos. 

s. n. 

4 "\7"0 no estoy reñido con la curiosa aplicación 4 ins- 

■ truirse en las Lenguas estrangeras. Conozco que son 

ornamento, aun quando estén desnudas.de utilidad. Veo que 

se 
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le hicieron inmortales en las Historias Mitridates , Rey de 
Ponto, por saber veinte y dos Idiomas diferentes : Cleopatra, 
Rcyna de Egypto , por ser su lengua , como la llama Plu- 
tarco , órgano , en quien , variando á su arbitrio los registros, 
sonaban alternativamente las voces de muchas Naciones : Ama^ 
bsunta, hijadeTheodoricd, Rey de Italia , porque hablaba 
las Lenguas de todos los Rey nos , que comprehendia el Impe«- 
fio Romano. No apruebo la austeridad de Catón , para quien 
la aplicación á la Lengua Griega era corrupción digna de 
castigo; ni el escrupuloso reparo de Pomponio Leto , que 
kuía come de un áspid del conocimiento de qualquiera 
T0£ Grii^ga , por el miedo de manchar con ella la pureza 
Latina. 

' 5 A favor de la Lengua Francesa se añade la utilidad, 
y aun casi necesidad de ella , respecto de los sugetos inclina-* 
dos á la létura cúribsa , y erudita. Sobre todo genetx) de eru« 
dicion se hallan hoy muy estimables libros escritos en Idio-" 
na Francés, que no pueden suplirse con otros, nr Latino^, 
dí^' Españoles. Pongo por «xemplo. Para la Historia Sagra- 
da , y Profana no hay en otra lengua promptuarío equiva- 
Icate. ál ¡gra^^ DicciórÉario Histórico de Morerr: porque el que 
ddséa>uo resnníen de' los hechos de algún sngeío , ignoran- 
do la era enqtte floreció, etí defecto del Diticionario His-^ 
tor ico, será itaenester revuelva muchos libros -con gran dis- 
pendio de ti^cpo; y en el Diccionario , siguiendo el orden* 
aifabeti(ío , al momento halla lo que busca. Asimismo para la 
Géogbil^hía son promptisimo sócorfo los DicdótíaHos Geogra- 
jrfiicos de MigíJl hraudrand ,* y Tpomas Comelh ; quandó fal- 
tando estos, el que quiere instruirse ' dé Us particularidades 
de alguna Ciudad , monte , ó rio , si ignora la región donde 
están situados , havrá de revolver muy de espacio los agigan- 
tados volúmenes de Gerardo Mercaior, AbrahanOrteIio,Blei;, 
Sansón, ó Da-Fer. 

'6 De la Physica experimental ( que es la única que pue- ' 
de ser útil) se han escrito en el Idioma Francés muchos, y 
curiosos libros, cuyas noticias no se hallan en otros. La His-^ 
tbria de la Academia ^al de lasCiettciases muy singular en 
este genero , como también en infinitas Observaciones Astro- 
nómicas, Chymicas-, y Botánicas , cuyo ctmiulo no se eñcon- 

tra- 
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trará , ni su equivalente , en libro alguno Latino , mucho meaoi 
en Castellano. 

7 De Theologta Dogmática dieron los Franceses á luz en 
el patrio Idioma preciosas obras. Tales son algunas del famo* 
$0 JÍntomo Amoldo ^y todas las del insigne Obispo Meld^ise Ja* 
cobo Benigno Bosuet ,. especialmente su Historia de las Variaciones 
de las Iglesias Frotes tanSes ; y la Exposición de la doctrina de I4 
Iglesia Catbolica , sobre las materias de controversia : escritoi 
verdaderamente incomparables , y que reduxeron mas Here-- 
ges á la Religión verdadera , que todos los rigores justamen^ 
te practicados con ellos por el gran Luis XIV : en que no 
se deroga á la grande estimación que se merecen los in« 
mortales escritos del Cardenal Belarmino, y otros Contro* 
versistas anteriores. Ni estos hacen evitar la necesidad de 
aquellos j porque los nuevos efugios, que después de Belar* 
mino discurrieron los Protestantes ^ y las variaciones , ó no« 
vedades que introduxeron en sus dogmas , precisaron á bus^ 
car contra ellos otras armas , ó por lo menos á dar nuevos 
filos á las que estaban depositadas en Jos grandes armameo* 
tarios de los Controversistas antecedentes. . . 

8 Para la inteligencia literal de toda la Escritura Sag^ne» 
da reyna hoy en la estimación de todos los Profesores la 
admirable exposición , que poco ha cUó k luz el sapieatÍ5Ímo> 
Benedictino D. J^gustin Calmet , como un magisterio destVl»* 
do a la llama de la mas juiciosa critica de quanto bueno se 
havia escrito en todos los siglos anteriores sobre tan noble 
asumpto. En que \6gx6 también el P. Calmet la ventaja de. 
aprovecharse de las nuevas luces , que en estos tiempos ad-» 
quirió la Geografía , para ilustrar muchos lugares , antes po- 

. co entendidos , de la Escritura. 

9 Para el mas perfecto conocimiento del poder , gobier* 
no ) religión ) y costumbres de muchos Reynos distames , na- 
die negará la gran conducencia de las relaciones de Taber^ 
nier yibevenot y y otros célebres Viageros Franceses. Otros 
muchos libros hay escritos en el vulgar Idioma de la Franr- 
cia^ singulares cada uno en su clase y ó para determinada 
especie de erudición : como las Noticias de la República de las 
Letras : las Memorias de Trevoux : el Diario de los Sabios de 
París : la Bibliotbeca Oriental de Herbelot^ &c. 

Asi, 
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- To' As! 9 qae el que quisiere limitar su estudio á aque-iT 
Has facultades , que se enseñan en nuestras Escuelas , Logi-^ 
ca , Metaphysica , Jurisprudencia , Medicina Galénica , Theo-r 
logia Escolástica , y Moral ^ tiene con la Lengua Latina 
quanto ha menester. Mas para sacar de este ámbito , ó su 
erudición, ó su curiosidad , debe buscar como muy útil, si i 
no absolutamente necesaria , la Lengua Francesa. Y esto bas^ 
t& para qt^ se conozca el error de los que repruebaa como» 
mutU Ja aplicación á este Idioma, 

%. II L 
1 1 TV /TAS no por eso concederemos, ni es razón , algu^' 
iVJL ^^ ventaja á la Lengua Francesa sobre la Cas-^ 
tellana. Los excesos de tma Lei^ua , respecto de otra , pue^ 
den reducirse á tres capítulos , Propríedad , Harmonía , y Qh 
fia. Y en ninguna de estas calidades cede la Lengua Caste^> 
llana á la Francesa. 

. I a En la propriedad juzgo , contra el común dictamen, 
que todas las Lenguas son iguales en quanto á todas aque^ 
lias Toces, que específicamente significan determinados ob^ 
jetos. La razón es clara , porque la propriedad de una voz 
no es otra cosa, ^e su especifica determinación á significsur 
tai objeto ; y como esta es arbitraria , ó dependiente de la 
libre voluntad de los hombres , supuesto que en una Región 
esté tal voz determinada á significar tal objeto , tan propri^f 
es como otra qualquiera que le signifique, en Idioma diferen-^ 
te. Asi no se puede decir , pongo por exemplo , que el ver-^ 
bo Francés tromper sea mas , ni menos proprio que el Cas- 
tellano engañar ; la voz ríen , que la voz nada. Puede haver 
entre dos Lenguas la desigualdad de que una abunde mas d^ 
l^oces particulares , ó especificas. Mas esto en rigor será sec 
mas copiosa , que es capitulo distinto , quedando iguales eq 
4a propriedad en orden á todas las voces especificas que ha^^ 
ya en una , y otra. 

( 13 De la propriedad del Idioma se debe distinguir la 
propriedad del estijío^ penqué ésta d^tro^ del mismo Idioma 
admite mas , y menos , según la habilidad , y genio del qug 
habla , ó escribe. Consiste la propriedad del estilo en usar 
de las locuciones mas naturales , y mas immediatamente re- 
• ' * • í pre* 



%%6 Paralelo de las Lenguas , &e. 

preseatativas de los objetos. Ea esta parce , si se hace el co-^ 
tejo entre Escritores modernos ^ no puedo negar , que por 
le común hacen ventaja ios Franceses á los Españoles. En 
aquellos se observa mas naturalidad ; en estos mas afecta^ 
clon. Aun en aquellos Franceses^ que mas sublimaron el es« 
tilo , como el Arzobispo de Cambray , Autor del Telemaco* 
y Magdalena Scuderí , se vé , que el arte está amigablemente 
unido con la naturaleza. Resplandece en sus obras axiuelia ga- 
la nativa , única hermosura , con que el estilo hechiza . á el 
entendimiento. Son sus escritos como jardines , donde las flo- 
res espontáneamente nacen ; no como lienzos , donde estudio- 
samente se pintan. En los Españoles ^ picados de cultura^ 
dio en reynar de algún tiempo í e$ta parte una afectación 
pueril de tropos rhetorícos , por la mayor parte vulgares, 
una multitud de epithetos synonimos , una colocación violen- 
ta de voces pomposas , que hacen el estilo no gloriosamente 
magestuoso , sí asquerosamente entumecido, A que añaden 
muchos una teoierari^ introducción de voces , yá Latinas y yá 
Francesas , que 4ebieran ser descaminadas como Comrabando 
del Idioma , ó Idioma de contrabando en estos Reynos. Cier-^ 
tamente en España son pocos los que distinguen el estilo su« 
blime del afectado ; y muchos los que confunden uno con 
Otro. 

14 He dicho , que por lo común hay este vicio en tine^ 
tra Nación ; pero no sin excepciones , pues no faltan Elspaño- 
Jes , que hablan , y escriben con suma naturalidad , y proprie- 
dad el Idioma nacional. Sirvan por todos , y para todos ác 
ejemplares D. Luis de Salazar y Castro , Archivo grande , no 
menos déla Lengua Castellana antigua, y moderna en toda 
su extensión, que de la Flistoria , la Genealogía , y la Critica 
mas sabia ; y el Mariscal de Campo , Vizconde del Puerto, 
que con sus excelentes libros de Reflexiones Militares dio tan^ 
to honor á la Nación Española entre las estrangeras. No aacCy 
pues , del Idioma Español la impropriedad , ó afectación de 
algunos de nuestros compatri^as, sí de falta de conocimiento 
del mismo Idioma , 6 defecto de genio , ó corrupcioa de 
gusto. 
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$. IV. 
I f *W^ N quanto á la harmonía , 6 grato sonido del Idio^ 
§^j ma, no sé quál de dos cosas diga ; ó que no hay 
exceso de unos Idiomas á otros en esta parte : ó que no hay 
Juez capaz de decidir la ventaja. A todos suena bien el Idio-^ 
ma nativo , y mal el forastero , hasta que el largo uso le 
hace proprio. Tenemos hecho concepto , de que el Alemán 
es áspero ; pero el P. Kirqiier , en su Descripción de la Tor* 
fe de Babel ^ asegara ^ que no cede en elegancia áotro algu+ 
no del mundo. Dentro de España parece á Castellanos , y 
Andaluces humilde , y plebeya la articulación de la Jota , y 
la G de Porti^eses, y Gallegos. Pero los Franceses, que 
pronimcian del mismo modo, no solo las dos letras dichas^ 
mas también laCb^ escuchan con horror la articulación Cas- 
tellana , que resultó en estos Reynos del hospedaje de los 
Africanos. No hay nación , que pueda sufrir hoy el lenguas 
ge , que en ella misma se hablaba doscientos años ha. Los 
que vivian en aquel tiempo gustaban de aquel lenguage , sin 
tener el órgano del oido diferente en nada de los que viven aho- 
ra ; y si resucitasen , tendrían por barbaros a sus propríos com- 
patriotas. El estilo de Alano Chartier , Secretario del Rey 
Carlos VII de Francia , fue encanto de su siglo; en tal grado, 
que la Princesa Margarita de Escocia , esposa del Delfin , ha* 
Uandofe una vez dormido en la antena de Palacio , en ho- 
nor de su rara facundia , á vista de mucha Corte , estampó 
un ósculo en sus labios. Digo, que en honor de su rarañ-* 
cundía , y sin intervención de alguna pasión bastarda , por 
ser Alano extremamente feo : y asi , reconvenida sobre este 
capitulo por los asistentes , respondió , que havia besado , no 
aquella feísima cara , sino aquella hermosisima boca. Y hoy, 
tanto las Prosas , como las Poesías de Alano, no pueden leerse 
en Francia sin tedio: haviendo variado la lengua Francesa de 
aquel siglo á este mucho mas que la Castellana. Qué otra cosa^ 
que la falta de uso convirtió en disonancia ingrata aquella dul- 
císima harmonía? 

16 De modo , que puede ^asegurarse , que los Idiomas 
no son ásperos , ó apacibles i» sino a proporción , que son , ó 
¿miliares ^ ó estraaos. La desi^ialdad verdadera esta en los 

que 
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que los hablan , según su mayor , 6 menor genio , y habilidad. 
Asi entre los mismos Escritores Españoles ( lo mismo digo de 
las detúás Naciones ) en unos vemos un estrío dulce , eii otms 
áspero : en unos enérgico, en otros lánguido : en unos tnages- 
tuoso , en otros abatido. No ignoro ^ que en opinión de mu-^ 
chos Críticos hay irnos Idiomas mas oportunos que otros , para 
exprimir determinados afectos. Asi se dice, que para repre-« 
tentaciones trágicas no hay lengua como la Inglesa. Pero yo 
creo , que el mayor estudio que los Ingleses , llevados de su ge^ 
fiio feróz , pusieron en las piezas dramáticas de este carácter^ 
^r ia complacencia que logran dé ver imágenes sangrienta! 
tn el theatro , los hizo mas copiosos en expresiones represetkr 
iativas de un corage bárbaro , sin tener parte en esto la in- 
jdole del Idioma* Del mismo modo la propriedad que algte 
•nos encuentran en las, composiciones Portuguesas , ya Orato^ 
xias ^ ya Poéticas , para asumpto» amatorias , se debe atrifamr^ 
no aji genio del lenguage , sino al de la Nación. Pocas veces 
se explica mal lo que se siiente bien ; porque lá pasión , que 
tnanda en el pecho , logra casi igual obediencia en la lengua^ 
y en la pluma. 

1 7 Una ventaja podrá pretender ia Lengua Francesa so^ 
bre la Castellana , deducida de su mas &cil articulación. Es 
cierto ) que los Franceses pronuncian mas blando , los Elspa^ 
¿oles mas fuerte. La lengua Francesa ( digámoslo asi ) se des^ 
liza : la Española golpea. Pero lo primero ^ esta di&rencü 
no está en la substancia del Idioma^ sino en el accidente de 
la pronunciación : siendo cierta , que tina misma dicción^ 
ima misma letra puede pronunciarse , ó fuerte , ó blanda , se- 
gún la varia aplicación dei órgano ^ que por la mayor parte 
«s voluntaria. Y asi no faltan Españoles , que articulen con 
mucha suavidad : y aun creo , que casi todos los hombres de 
al^na |)olicia hoy lo hacen asi* Lo segundo digo, que aun 
quando se adipitiese esta di&rencia entre los dos Idiomas , mas 
razón havria de conceder el exceso al Castellano : siendo pren-r 
da mas noble del Idioma una valentía varonil ^que una blandur* 
ra afeminada. 

7 18 Míírco Antonio Murcto , en susNcM^ sobre Catulo, 
liQtó en los Españoles el defecto de hablar hueco ^ y fanfar-* 
ron : Afer^ patrio irfflaíis. buccis loquetüts. Yo confieso ^ qué 

es 
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es ridiculez hablar hinchando las mexillas , como si se inspi- 
rase el aliento á una trompeta ^ y en una conversación de paz 
entonar la solfa de la ira. Pen^ este defecto no existe sino en 
los plebeyos , i^ntre quienes el esfuerzo material de los labios 
pasa por suplemento de la eficacia de las razones» 

S. V. 
19 T^N la^pia de voces ( único capitulo , que puede des^ 
r^ igualar substancialmente los Idiomas) juzgo , que 
excede conocidamente el Castellano al Francés. Son muchas 
las voces Castellanas , que no tienen equivalente en la lengua 
Francesa ; y pocas he observado. en esta, que no le tengan en 
la Castellana. Especialmente de voces cmnpuestas abui^ 
tanto nuestro Idioma , que dudo que le iguale aun el Latino^ 
ni otro alguno, exceptuando al Griego. El Chanciller Ba- 
con , ofreciéndose hablar {a) de aquella versatilidad política, 
que constituye á los hombres capaces de manejar en qualquie- 
ta ocurrencia su fortima , confiesa , que no halla en alguna 
de las quatro lenguas , Inglesa, Latina , Italiana , y Francesa, 
voz , que signifique lo que la Castellana desenvoltura. Y acá 
estamos tan de sobra , que para significar lo mismo tenemos 
Ctraj dos voces equivalent^es , despejo ^y desembarazo. 

ao Nótese , que en todo genero de asumptos escribieron 
bien algunas plumas Españolas , sin mendigar nada de otra 
lengua. La elegancia , y pureza de D. Carlos Coloma , y D. 
Antonio de Solis en materia de Historia, no tiene que embi* 
diar á los mejores Historiadores Latinos. Las Empresas Politi-» 
cas de Saavedra^ fundieron á todo Tácito en Castellano , sin 
el socorfo de otro Idioma. Las Theologías , Expositiva , y 
Moral, se hallan vertidas en infinitos Sermones de bello es- 
tilo. Qué Autor Latino escribió con mas claridad , y copia 
la Mystica, que Santa Teresa ? Ni la Escolástica en los pun« 
tos mas sublimes de ella , que la Madre Maria de Agreda? En 
los asumptos Poéticos ninguno hay , que las Musas no hayan 
cantado con alta melodía en la lengua Castellana. Garcilaso, 
Lope de Vega , Gongora , Quevedo , Mendoza , SoHs , y otros 
muchos , fueron cisnes sin vestirse de plumas estrangeras. Sin- 
Tom. L del Tbeatro. T gu- 

(a) De Jter. rerum , cap. 38. .1^, 
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gularmente se vé , que la lengua Castellana tiene para la Poe- 
sía Heroyca tanta fuerza como la Latina , en la traducción de 
Lucano , que hizo D. Juan de Jauregui : donde aquella arro- 
gante valentía , que aun hoy asusta á los mas apasionados de 
Virgilio , se halla con tanta integridad trasladada á nuestrd 
Idioma , que puede dudarse en quién brilla mas espíritu , si en 
la copia , si en el original. Últimamente , escribió de todas las 
Mathematicas ( estudio tn que hasta ahora se4iavian descm*^ 
dado los Españoles ) el P. Vicente de TosKa , corriendo su 
dilatado campo , sin salir del patrio Idioma. En tanta varie- 
dad de asumptos se explicaron excelentemente los Autores re- 
feridos 9 y otros infinitos, que pudiera alegar , sin tomar ni una 
voz de la Lengua Francesa, Pues á qué proposito nos la intro- 
ducen ahora? 

ai El empréstito de voces , que se hacen unos Idiomas á 
otros \ es sin duda útil á todos ; y ninguno hay que no se har 
ya interesado en este comerció. La lengua Latina quedaria 
en' un árido esqueleto, si le hiciesen restituir todo lo quede- 
be á la Griega. La Hebrea <, con ser madre de todas, de to- 
das heredó después algunas voces , como afirma. S. Gerony-- 
ino : Ormium pené linguarum vertís utuntur Hebmi (a) . Lo mas 
singular es , que siendo la Castellana , que hoy se usa , diaf^ 
lecto die la Latina , se halla , que la Latina mendigó algunas 
voces de la lengua antigua Española. Aulo Gelio , citando i 
Varrón , dice , que la voz Lancea la tomaron los Latinos de 
los Españoles (¿) . Y Quintiliano ,, que la voz Gurdus , que 
significa hombre rudo , u de corta capacidad , fue trasladada 
de España a Roma : Et gurdos , quos pro stolidis accipit vut^ 
gu$ , €X Hispania tr axis se originerk audivt (c) . 

la Pero quando el Idioma nativo tiene voces proprías, 
para qué se han de substituir por ellas las del ageno ? Ridicu- 
lo pensamiento el de aquellos , que , como notaba Cicerón 
en un amigo suyo , con voces inusitadas juzgan lograr opi- 
nión de discretos : Qus rectéputabat loqm esse musitóte loqui (rf). 

Po- 

(a) Jn cap. 7, Jsai, 

(b) Noct. jittic. ¡ib. 1 5. cap. 3. 
{c) Lib. i. Iftstit. Orat. Cap. 9.. 
{d) Lib. 3. de Orat. 
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Eonen {KHT medio el no ser entendidos, para ser reputados por 
entendidos ; quando el huirse con TOces estrañas de la inte-^ 
lig^ncia de los oyentes , en vez de avecindarse en la cultura, 
es , ei\ dictamen de S. Pablo , hospedarse en la barbarie : Si 
nesciero virtutem vocis , ero ei , cai loquor , barbarus : & qui ¡(^ 
quitur , mibi barbarus. 

. a j A' infinito^ Españoles oygo usar dé la voz Berharcabk^ 
diciendo zEsun suceso remarcable , una cosa remarcable. Esta 
voz Francesa no significa mas , ni menos que la Castellana 
Nofable ; asi como la voz Remarque , de donde viene Remarca^ 
ble p no significa mas , ni menos que la voz Castellana Nota^ 
de donde viene lAl42^/ew -Teniendo , pues , la voz Castellana 
la misma significación que la Francesa , y siendo por otra 
parte mas breve , y dé pronunciación menos áspera , no es 
extravagancia usar de la estrangera , dexando la propria ? Lo 
ipismo puedo decir de muchas voces , que cada dia nos trahed 
de nuevo las Gacetas. 

24 La conservación del Idioma patrio es de tanto apre-* 
cío en los espíritus amantes de la Nación , que el gran jui-> 
cío de Virgilio tuvo este derecho por digno de capitularse 
entre dos Deidades , Júpiter , y Juno , al convenirse en que 
los Latinos admitiesen en su tierra á los Troyanos: 

Sermonem Ausomum patrium , moresque tenebmt. 
No hay que admirar ; pues la introducción del knguage ib-» 
rastero es nota indeleble de haver sido vencida la Nádon^ 
á quien se despojó de su antiguo Idioma. Primero se qui« 
ta a un Reyno la libertad , que el Idioma. Aim quando se 
cede á la fuerza de las armas , lo ultimo que se conquista son 
lenguas , y corazones. Los antiguos Españoles , conquistados 
por los. Cartagineses ) resistieron constantemente ( como prueba 
AlHrete ensüs Antigüedades de España) la introducción de 
la lengua Púnica. Dominados después por los Romanos , tar* 
daron mucho en sujetarse á la Latina. Diremos , que son 
legítimos descendientes de aquellos , los que hoy sin necesidad 
estudian en afrancesar la Castellana ? 

a y En la forma , pues ^ que está hoy nuestra lengua , pue- 
de pasar sin los socorros de otra alguna. Y uho de los moti-* 
vos 9 que he tenido para escribir en Castellano esta Obra , en 
cuya prosecución apenas havrá genel*o de literatura , ó eru- 

tí di- 
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dicioQ que no se toque , fiíe mostrar , que para escribir en to- 
das materias , basta por si solo nuestro Idioma , sin los subsi- 
dios del ageno ; exceptuando empero algunas voces facultatívas^ 
cuyo empréstito es indispensable de unas Naciones á otras. 

§. VI. 

.^6 A Unque el motivo por que' hemos discurrido en el co- 
x\. tejo de la lengua Castellan,a con la Francesa , nó 
milita respecto de la Italiana , porque ésta aun tío ganó la 
afición , ni se hizo en España de la moda : la ocasioi) con^ 
bida á decir algo de ella ^y juntamente de la Lusitana y por 
comprehender en el Paralelo, ^axa, satisfacción de los curio- 
sos , todos los dialectos de la Latina* 

a 7 He dicho por comprehender todos Itfs dialectos de la Lar 
tina^ porque aunque estos vulgarmente se reputan ser no mas 
que tres , el Español , el Italiano , y el Francés , el P. Kirquer, 
Autor desapasionado (a) ^ añade el Lusitano : en que , advierto^ 
se debe incluir la khgua Gallega , como en realidad indis- 
tinta de la Portuguesa , por ser poquísimas las voces en que 
discrepan , y la pronunciación de las letras en todo seme;aQ- 
te : y así se entienden perfectamente ios individuos de ambas 
Naciones , sin alguna instrucción antecedente. 

i8 .Que la lengua Lusitana , ó Gallega se debe considerar 
dialecto separado de la Latina, y no subdialecto, ó corrup- 
ción de la Castellana, se prud)a , á mi parecer con evidencia, 
del mayor parentesco que tiene aquella, que esta, con la Latina. 
Para quien tiene conocimiento de estas lenguas no puede ha- 
ver duda , de que por lo común las voces Latinas han dege- 
nerado menos en la Portuguesa. Esto no pudiera ser , si la 
lengua Portuguesa fuese corrupción , ó subdialecto de la Cas- 
tellana: siendo cierto , que con quantas mas mutacicmesse apar- 
ta una lengua de la fuente , tanto se alexa mas de la pureza de 
su origen. 

29 Si por el mayor parentesco que tiene un dialecto con 
su lengua original, ó menor desvio, que padeció de ella, se 
buvíese de regular su valor entre todos los dialectos de la La- 
tina, daríamos la preferencia á la lengua Italiana, y en se- 
gún- 
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{a) De Turri Babeí ^ lib. 3. cap. U 
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gundo lugar pondríamos la Portuguesa. A algunos les pare- 
cerá deber hacerse asi ; porque siendo una especie de cor- 
irupcion aquella declinación , que insensiblemente vá haciendo 
Ja lengua primordial acia su dialecto , parece se debe tener 
por menos corrompido , y por consiguiente por menos imper- 
fecto , aquel dialecto , en quien fiíe menor el desvío. 

30 Sin embargo , esta razón tiene mas apariencia que so- 
lidez. Lo primero , porque la corrupción, de que se habla , no 
es propria , sino metapboricamente tal. Lo segundo , porque 
aunque pueda llamarse corrupción aquel perezoso transito, 
con que la lengua original vá declinando al dialecto. ; pero 
después que éste , logrando su entera formación , está fíxado, 
yá no hay corrupción , tú aun metaphorica. Esto se vé en 
las cosas physicas, donde , aunque se llama corrupción , ó se 
asienta , que la hay en aquel estado vial con que la materia 
pasa de una forma á otra ; pero quando la nueva forma se 
considera en estado permanente , ó in facto esse , como se 
explican los Filósofos de la Elscuela , nadie dice que hay ei>- 
tonce& corrupción : ni el nuevo compuesto se puede llamar en 
alguna manera corrompido. Y asi , como á veces sucede , que 
IX) obstante la corrupción , que precedió en la introducción 
de la ntieva forma , el nuevo compuesto es mas perfecto que 
el antecedente , podría también suceder , que mediante la cor* 
tupcion del primer Idioma , se engendrase otro mas copioso^ 
y mas el^ante que aquel de donde trahe su origen. 

3 1 Por este principio , pues , no se puede hacer juicio de 
la calidad de los dialectos. Y excluido este , no veo otro 
por donde de los tres dialectos en qUestion se deba dar prefe- 
rencia á alguno sobre los otros* Pareceme , que la lengua Ita* 
liana suena mejor que las demás en la Poesía. Pero también 
|uzgo , que esto no nace de la excelencia del Idioma ^ sí del 
ana} or genio de los Naturales , ó mayor cultivo de este Arte, 
Aquella fantasía , propria á animar los rasgos en la pintura, 
es , por la symbolizacion de las dos Artes , la mas acomoda* 
da á exaltar los colores de la Poética : üt pictura poesis erit. 
Después de los poemas de Homero , y Virgilio ^ no hay cosa 
que iguale en el genero épico á la Jerusalén del Taso. 

3 2 Los Franceses notan las Poesías Italiana , y Españo^ 

la de muy hyperbolicas. Dicen , que Jas dos Naciones dan 

Tm.L delTbeatro. T3 de- 
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demasiado al entusiasmo , y por excitar la admirackm, se ale* 
xan de la verisimilitud. Pero yo digo , que quien quiere qoe 
lo^ Poetas sean muy cuerdos , quiere que no haya Poetas» 
£1 furor es la alma de, la Poesía. El rapto de 1^ mente es el 
"vuelo de la pluma : ímpetus iUe sacer , qtd vatum pectara mi* 
trit , dixo Ovidio. En los Poetas Franceses se vé , que por 
afectar ser muy regulares en sus pensamientos , dexah sus com- 
posiciones muy lánguidas. Cortan á las Musas las alas, ó con 
el peso del juicio les abaten al suelo las plumas. Fuera de que 
también la decadencia de sus rimas es desayrada. Pero la Cr¿« 
<s¡s de la Poesía se hará de intento en otro Tomo. 

COROLARIO. 

33 T TAviendo dicho arriba por incidencia, que el Idio- 
JLx ^^ Lusitano , y el Gallego son uno mismo , para 
confirmación de nuestra proposición , y para satisfacer la cu^ 
-riosidad de los que se interesaren en la verdad de ella , ex-* 
^pondremos aqui brevemente la causa mas yerisimil de esta ideih* 
tídad. 

34 Es constante en las Historias , que el año 400 , y poco 
mas de nuestra Redención , fue España inundada de la vio- 
lenta irrupción de Godos, Vándalos , Suevos , Alanos , y Se* 
lingos , Naciones ^ Septentrionales. Que de estx» , los Si¿tos, 
debaxo de la conducta de su Rey.Hcrmeneríco , se apoderan 
ron de Galicia , donde reynaron gloriosamente por mas de 
«1 70 años , hasta que los de^jó de aquel florentisimo Rey* 
-Bo Leovigildo , Rey de Jos Godos. Es asimismo cierto, que 
^o solo dominaron los Suevos, la Galicia , mas también la 
mayor parte de Portugal. Manuel de Faria, en el Epítome 
de las Historias Portuguesas (d) , con Fr. Bernardo de Britq^ 
y otros Autores de su Nación, quiere, que no solo fuesen los 
Suevos dueños de la mayor parte de Portugal , mas también 
de quanto tuvo el nombre de Lusitania : en tanto grado, que 
perdida esta denominación tomó aquel Reyno el nombre de 
Suevia. En fin , tampoco hay duda en que al tiempo que en* 
traron los Suevos en Galicia , y Portugal , se hablaba en los 

dos 
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dos Reyno#, como en- txxlos' los demás de España , la lengua 
Romana ^ earóngdda del todo , 6 casi del todo la antigua Es- 
pañolji j por mas que contra las pruebas concluyentes , dedu* 
cidas de muchos Autores antiguos , que alegan Aldrete , y 
otros Escritores Españoles , |M:etenda lo contrario elM;»stro 
Fr. Francisco de Vivar en su Comentario i Marco Maxim# 
co el año de Ctiristo 5 1 6* 

3 f Hechos estos supuestos , ya se halla á la mano la cau* 
sa que buscamos de la identidad del Idioma Portugués , y 
Gallego ; y es , que havíendo estado las dos Naciones , separa- 
áas de todas kts demás Provincias ^ debaxo de la dominación 
de unos mismos Reyes ^ en aquel tiempo precisamente en que 
corrompiéndose poco á poco la lengua Romana en España, 
por la mezcla de las Naciones Septentrionales , lue degene^ 
rando en particulares dialectos , consiguientemente al continuo, 
y reciproco comercio de Portugueses , y Gallegos ( seqüela ne- 
cesaria de eftár las dos Naciones debaxo de una misma do- 
aainaoion ) , era preciso , que en ambas se formase un mismo 
dialecto. 

36 Añádese á esto, que el Reyno de Galicia compre- 
hendía en aquellos tiempos buena porción de Portugal , pues 
le incluía en él lá Ciudad de Braga, como consta del Chro- 
nicófl de Idacio , que florecia á la sazón. Asi dice en el año 
dé 'Christo447. Theodoríco Bege cum exercitu ad Bracaram 
extremamCivitatem Galecia per tendente \ &c. 
' 37 En fin , en honor de nuestra Patria diremos , que si 
•t Idioma de Galicia, y Portugal no se formó promiscuamen- 
te á un tiempo en lo» dos Reynos , siflo que del uno pasó al 
otro ; se debe discurrir' , que 'de Galicia se comunicó á Por* 
tugal , no de Portugal á Galicia. La razón es , porque du- 
rante la unión de los dos Reynos en el gobierno Suevo , Ga- 
licia era \z Nación dominante , respí^étO' de tener en ella su 
ciento ^y Corte afelios Reyc^^. Por 'k> quat, asi los Escri^ 
tpres Españoles ^ como los estradgéro^ , llaman á los Suevos 
absolutamente -Reyes de Galkiu )• atribuyendo la denominación 
á la Corona por la Provincia dominante : como antes de la 
ünion con Aragón se Uamaban absolutamente Reyes de Cas- 
tilla , los que juntamemer con Castilla regían otras muchas 
Provinciaide España^ ¥ lo «Hsmo diremos dé los Reyes de 

T 4 Ara- 
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Aragón, respectó de las demás Provincias unidas & aqoeUi 
Corona. Siendo , pues , duraote aquella unión , el Reyno át 
Galicia asiento de la Corona 9 es claro , que no pudo tomar 
el Idioma de Portugal , porque nunca la Provincia dominao* 
le le loma de la dominada > sino M cootrario« 
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DISCURSO XV L 

$. I. 

I T7N grave empefio me pongo* Nó ^ yá solo un vulgo 
w^j ignorante con quien ^ ntro en fó contienda : defen¿t 
¿ todas las mugeres , viene á ser lo mismo que ofender á caá 
todos los hombres : pues raro hay 9 que no se ^itérese en la 
precedencia de su sexo con desestimación del otro. A tanto sd 
^ estendido la opinión común en vilipendio de Jas mugeres^ 
que apenas admite en ellas cosa buena. En lo moral las lie-; 
aa de defectos , y en lo pbysico de imperfecciones. Pero.dof?* 
de mas fuerza hace , es en la limitación de sus entendimien- 
tos. Por esta razón , después de defenderlas con alguna breve* 
dad sobre otros capítulos ^ discurriré mas largamente sobre sa 
aptitud para todo genero de ciencias, y conocimientos sublimen 

2 £1 falso Profeta Mahoma ^ en aquel mal plmitado par 
raiso, que destinó para sus sequaces , les negó la entrada á 
las mugeres , limitando su felicidad al deleyte de ver desde 
afuera la gloria qye haviw .d^ poseer dentro los hombres» 
Y cierto , que sería miiy buena dicha de las casadas j ver 
en aquella bienaventuranza ^ cómi^iesta toda de torpesas , á 
sus maridos en los bra2X)s df otras consortes., que para este 
efecto fingió fabricadas de nuevo aquel erande Artífice de 
Chymeras. Bastaba para comprehender quanio puede errar el 
bombre, ver admitido este delirio en una gran piyte del mundo. 

3 Pero parece que no se atexa mucho i¿. quien les nie- 
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ga la bienaventuranza á las mugeres en la otra vida , el que 
les niega casi todo el mérito en esta. Freqlientisímamen- 
tc los mas torpes del vulgo representan en aquel sexo 
una horrible sentina de vicios ^ como si los hombres fueran 
loa únicos depositarios de las virtudes. Es verdad que hallan 
á favor de este pensamiento muy fuertes invectivas en in- 
finitos libros ; en tanto grado , que uno , ú otro apenas quie^ 
ren aprobar ni una sola por buena : componiendo , en la 
que está asistida de las mejores señas , la modestia en el ros- 
tro con la lascivia en el alma: 

jíspera si visa est , rigidasque imitata Sahínas^ 
Velle , sed ex alto dissimulare puta. 
Contra tan insolente maledicencia , el desprecio , y la detes- 
tación son la mejor Apología. No pocos de los que con 
mas írequencia^y fealdad pintan los defectos de aquel sexo, 
se observa ser los mas solícitos en grangear su agrado. Eurí- 
pides ilte sumamente maldiciente de las mugeres en sus Tra^ 
gedias ; y según Athenéo , y Stobéo era amantisimo de ellas en 
su particular : las execraba en el theatro , y las idolatraba 
en el aposento. El Bocacio , que fue con grande exceso im- 
púdico , escribió contra las mugeres la violenta Satyra ^ que 
intituló Labyrinto del amor. Qué mysterio havrá en e^tol Aca- 
so con la ficción de ser de este dictamen quieren ocultar su 
propensión : acaso en las brutales saciedades del torpe ape- 
tito se engendra im tedio desapacible , que no representa si- 
no indignidades en el otro sexo. Acaso también se venga 
tal vez con semejantes injurias la repulsa de ios ruegos : que 
hay hombre tan maldito , que dice^^que una muger no es 
buena , solo porque ella no quiso sitT mala. Yá se há visto 
. desahogarse en mas atroces venganzas esta injusta quexa ^ co- 
mo testifica el lastimoso suceso de la hermosisima Irlandesa 
Madama Dugiás. Guillelmo Leout , ciegamente irritado con- 
tra ella , porque no havia querido condescender con su ape- 
tito , la acusó de crimen de lesa IVlagestad ^ y probando con 
testigos sobornados la calumnia , la hizo padecer pena capi- 
tal. Confesóla después el mismo Leout , y refiere eh Suceso 
La Mou le Vayer {a). 

^ ' Vo 

{a) Opuse. Excepta 
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4 No niego los vicios de muchas. Mas ay ! Si se acia» 
rara la genealogía de sus desordenes , cómo se hallaría te- 
ner su primer origen en el porfiado impulso de individuos 
de nuestro sexo ! Quien quisiere hacer buenas á todas las mu- 
geres, convierta á todos los hombres. Puso en ellas la na- 
turaleza por antemural la vergüenza contra todas las hate- 
rías del apetito : y rarísima vez se le abre á esta muralla 
la brecha por la parte interior de la plaza. 

5 Las declamaciones , que contra las mugeres se leen en 
algunos Elscritores sagrados , se deben entender dirigidas á 
las perversas , que no es dudable las hay. Y aun quando mi- 
raran en común al sexo , nada se prueba de ahí : porque 
declaman los Médicos de las almas contra las mugeres , co- 
mo los Médicos de los cuerpos contra las frutas ^ que sien- 
do en si buenas , útiles , y hermosas, el abuso las hace no- 
civas. Fuera de que no se ignora la extensión , que adnú- 
te la Oratoria en ponderar el riesgo , quando es su intento des- 
viar el daño. ^ 

6 Y diganme los que suponen mas vicios en aquel sexo 
que en el nuestro , cómo componen esto con darle la Igle- 
sia á aquel con especialidad el epitheto de devoto? Cómo 
con lo que dicen gravísimos Doctores , que se salvarán mas 
mugeres que hombres , aun atendida la proporción á su m^- 
yor numerol Lo qual no fundan , ni pueden fundar en otra 
cosa ) que en la observación de ver en ellas mas inclina- 
ción á la piedad. 

7 Ya oygo contra nuestro asumpto aquella propostcioa 
4e mucho ruido , y de ninguna verdad , que las mugeres soa 
causa de todos los males. En cuya comprobación hasta los Ín- 
fimos de la plebe inculcan á cada paso , que la Caba indu- 
xp la pérdida de toda España , y Eva la de todo el mundo. 
. 8 Pero el primer exemplo absolutamente es falso. El Con- 
de D. Julián fue quien traxo los Moros á España , sin que 
su hija se lo persuadiese , quien no hizo mas que mani&sór 
al padre su afrenta. Desgraciadas mugeres , si en el caso de 
que un insolente las atropelle , haa de ser privadas del alir 
vio de desahogarse con el padre , ó con el esposo ! Eso qui- 
sieran los agresores de semejantes temeridades. Si alguna vez 
se sigue una venganza injusta , será la culpa , no de la ino- 

ccn- 
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centfe ofendida ; sino del que la executa con el acero ^ y del 
que dio ocasión con el insulto 9 y asi entre los hombres que* 
da todo el delito. 

9 £1 segundo exemplo, si prueba que las mugeres eii 
común son peores que los hombres , prueba del mismo mo- 
do 9 que los Angeles en común son peores que las mugeres: 
porque como Adán fue inducido a pecar por una muger , la 
muger fue inducida por im Ángel. No está hasta ahora de^ 
cidido quién pecó mas gravemente , si Adán , si Eva ; por- 
que los Padres están divididos. Y en verdad que la discul- 
pa que dá Cayetano á &vor de Eva , de que fué engaña*^ 
da por una criatura de muy superior inteligencia , y sagaci** 
dad , circunstancia que no ocurrió en Adán ^ rebaxa mucho^ 
respecto de este , el delito de aquella. 

§. II. 
10 T^Asando de lo moral á lo pbysico , que es mas de 
Wi nuestro intento: la preferencia del sexo robusto so* 
bre el delicado, se tiene por pleyto vencido, en tanto gra- 
do , que muchos no dudan en llamar á la hembra animal 
imperfecto , y aun monstruoso , asegurando , . que el desig- 
nio de la naturaleza en la obra de la generación siempre pre- 
tende varón ; y solo por error , 6 defecto, y á dé la mate-^ 
ria , yá de lá facultad , produce hembra. 
- 1 1 O admirables Pbysicos I Seguiráse de aquí , que ía' 
naturales intenta su proprla ruina j pues no puede conservar- 
se la especie , sia la concurrencia de ambos sexos. Seguirá- 
se también , que tiene mas errores que aciertos la naturales 
za humana en acpiella principalísima obr^ suya ; siendo cier- 
to , que produce mas mugeres que hombres. Ni cómo pue- 
de atribuirse la formación de las hembras á debilidad de 
virtud, ó defecto de materia , viéndolas nacer muchas veces 
de padres bien complexionados, y robustos en lo mas flori- 
do de su edad? Acaso, si el hombre conservara la inocen- 
cia original , en cuyo ca^o no huvJera estos defectos , no 
havian de nacer algunas mugeres , ni se havia de propagar 
el linage humano ? 

1 2 Bien sé que huvo Autor que se tragó tan grave ab- 
surdo , por mantener su declarada ojeriza contra el otro sexo^ - 

Es- 
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Este fue Almarico , Doctor Parisiense del siglo duocleciiiio: 
el qual , eatre otros errores^ dixo , que durando el estado de 
la inocencia , todos los individuos de nuestra especie serian 
varones , y que Dios los havia de criar immcdiatamente por 
si mismo , como havia criado á Adán. 

13 Fue Almarico ciego sequáz de Aristóteles , de mo- 
do que todos , ó casi todos sus errores fueron conseqUencias 
que tiró de doctrinas de aquel Filosofo. Viendo , pues , que 
Aristóteles , no en una parte sola de sus obras , dá á encen- 
der que la hembra es animal defectuoso , y su generación ac-- 
cidental , y fuera del intento de la naturaleza , de aquí in- 
firió y que no havria mugeres en el estado de la inocencia, hú 
sp sigue muchas veces una Theologia herética ¿ una errada 
Physica. 

14 Pero la grande adherencia, que con Aristóteles pro- 
fesó Almarico , les estuvo mal á Almarico 9 y á Aristóteles: 
porque los errores de Almarico fueron condenados en un Con- 
cilio Parisiense el año de 1 109 ; y en el mismo Concilio fiíe 
prohibida la lectura de los libros de Aristóteles : confirman- 
do después esta prohibición el Papa Gregorio IX. Era yá muer* 
to Almarico un año antes que se proscribiesen sus dogmas: y 
asi fueron desenterrados sus huesos , y arrojados en ua lu« 
gar immundo. 

iS De aqui es , que Ho nos deben hacer fuerza uno , ú 
otro Doctor , por otra parte grave , que asentaron ser de- 
fectuoso el sexo femenino, solo porque Aristóteles lo dizo, 
de quien fueron finos sectarios, aunque sin precipitarse en 
el error de Almarico. Es cierto que Aristóteles fue iniquo 
con las mugeres : poes no solo proclamó con exceso sus de- 
fectos physicos ; pero aun con mayor vehemencia los morales, 
de que se apuntará algo en otra parte. Quién no pensará 
que su genio le inclinaba al desvío de aquel sexol Pues 
nada menos que eso. No solo amó con ternura á dos mur 
geres que tuvo ; pero le sacó tanto de si el amor de la pri- 
mera, llamada Pythais, hija, como quieren unos, ó sobri- 
na , como dicen otros , de Hermias, Tyrano de Atameo , que 
llegó al delirio de darle inciensos como á Deidad. Tam- 
bién se cuentan insanos amores suyos con una criaduela : bien 
que Plutarco no se acomoda á creerlo.. Pero en esta paae 
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merece mas fé Theocrito Chio ( que en un epigrama vivamen- 
te satyrizó á Aristóteles su obscenidad ) , porque fue del tiem- 
po de Aristóteles ; y Plutarco muy posterior : en cuyo exem- 
plo se vé , que la mordacidad contra las mugeres , muchisi-* 
mas veces , y aun las mas ^ anda acompañada de una des* 
ordenada inclinación acia ellas , como yá diximos arriba* 

1 6 Del mismo error physico , que condena á la muger 
t>or animal imperfecto , nació otro error Theologico , im- 
pugnado por S. Agustin , lib. la deCivit. Dei , cap. 17 , cu- 
yos Autores decian , qiie en la Resurrección Universal esta 
obra imperfecta se ha de perfeccionar , pasando todas las mu-» 
geres al sexo varonil ; como que la gracia ha de concluir 
entonces la obra , que dexó solo empezada la naturaleza. 

1 7 Este error es muy parecido al de los infatuados Al- 
chimistas , que sobre la máxima de que la naturaleza en la pro- 
ducción metálica siempre intenta la generación del oro, y 
solo por defecto de virtud para en otro metal imperfecto , pre- 
tenden que después el Arte conduzca la obra a su perfec-^ 
cion , y haga oro lo que nació hierro. Mas al fin , este error 
es mas tolerable , yá porque no toca en materia de fé , yá por- 
que (sease lo que se fuere del intento de la naturaleza , y 
de la imaginaria capacidad del Arte ) de hecho el oro es el 
metal mas noble, y los dexnás son de inferior calidad. Pero 
en nuestro asumpto todo es falso : que la naturaleza intenta 
Siempre varón : jque su operación bastardea en la muger ; y 
mucho mas , que este yerro se ha de enmendar en la Re- 
surrección Universal. 

S. III. 
1 8 T^fO por eso apruebo el arrojo de Zacuto Lusitano,* 
X^ que en la introducción al Tratado de Marbis Mu- 
lierum con fíivolas razones quiso poner de bando mayor á 
las mugeres, haciendo creer su perfección physica sobre los 
hombres. Con otras de mayor apariencia se pudiera empren- 
der ese asumpto. Pero mi empeño no es persuadir la ventaja, 
sino la igualdad. 

19 Y para empezar á hacemos cargo de la dificultad 
(dexando por ahora aparte la qliestion del entendimiento , que 
se ha de disputar separada , y mas de intento en este Dis-* 
curso) por tres prendas , en que hacen notoria ventaja á las 

mu- 
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inu<yeres ^ parece se debe la preferencia á los hombres : r(H 
bustéz , constancia , y prudencia. Pero aun cencedidas por las 
mugeres estas ventajas, pueden pretender el empate, seña- 
lando otras tres prendas , en que exceden ellas : bermosuroj 
docilidad , y sencillez. 

%o La robustez , que es prenda del cuerpo , puede con- 
siderarse contrapesada . con la hermosura ^ que también lo es. 
Y aun muchos le concederán á esta el exceso. Tendrían ra-' 
2on, si el precio de las prendas se huyiese de determinar pre- 
cisamente por la lisonja de los ojos. Pero debiendo hacer mas 
peso en el buen juicio, para decidir esta ventaja, Ja uti- 
lidad pública , pienso debe ser preferida la robustez á la her^ 
mosura. La robustez de los hombres trahe al mundo eset^ 
cialisimas utilidades en las tres columnas , que sustentan to- 
da República, Guerra, Agricultura, y Mechanica. De la 
hermosura de las mugeres , no sé qué fruto importante se sa- 
que , si no es que sea por accidente. Algunos la argüirán 
de que bien lexos de traher provechos, acarrea gravísimos 
daños en amores desordenados que enciende , competencias que 
suscita , cuidados , inquietudes, y recelos que ocasiona en los 
que están encargados de su custodia. 

2 1 Pero esta acusación es mal iundada , como originada 
de falta de advertencia. En caso gue todas las mugeres fue- 
sen feas , en las de menos deformidad se experimentarla tan- 
to atractivo como ahora en las hermosas ; y por consiguien- 
te harían el mismo estrago. La menos fea de todas puesta en 
Grecia , sería incendio de Troya , como Helena : y puesta 
en el Palacio del Rey D. Rodrigo , sería ruina de España, 
como la Caba. En los Países donde las mugeres son menos 
agraciadas, no hay menos desordenes , que en aquellos don- 
de las hay de mas gentileza , y proporción. Y aun en Mos- 
covia, que excede en copia de mugeres bellas á todos los 
demás Reynos de Europa , no está tan desenfrenada la in- 
continencia , como en otros Países ; y la fé conyugal se ob-^ 
serva con mucha mayor exactitud. 

22 No es, pues , la hermosura por si misma autora de 
los males que le atribuyen. Pero en el caso de la qUestion 
doy mi voto á favor de la robustez , la qual juzgo prenda 
mucho mas áprecíable que la hermosura. Y asi, en quanto 
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a esta parte se ponen de bando mayor los hombres. Queda- 
tes empero á salvo á las ínugeres replicar , valiéndose de la 
áentencia de muchos doctos , y recibida de toda una Ilustre 
Escuela, que reconoce la voluntad por potencia mas noble que 
él entendimiento , la qual favorece su partido ; pues si la ro- 
Imstéz, como mas apreciable , logra mejor lugar en el en-» 
téndimiento , la hermosura , como mas amable , tiene mayor 
fmperio en la voluntad. 

a 3 La prenda de la constancia, que ennoblece á los 
hombres, puede contrarrestarse con la docilidad que resplanr 
dece en las mugeres. Donde se advierte , que no hablamos 
de estas , y otras prendas consideradas formalmente en el es« 
fado de -virtudes , porque en este sentido no son de la linea 
{)hysica , sino en quanto están radicadas , y como delineadas 
en el temperamento , cuyo embrión inibrme es indiferente pa^ 
ra el buen, y mal uso ; y asi mejor se llamarán flexibilidad, 
ó inflexibilidad del genio , que constancia , ó docilidad. 

24 Diráseme , que la docilidad de las mugeres declina 
muchas veces á la ligereza ; y yo repongo , que la constan- 
cia de los hombres degenera muchas veces en terquedad. Con- 
deso , que la firmeza en el buen proposito es autora de gran- 
des bienes ; peto no se me puede negar , que la obstinación 
en el malo es causa de grandes males. Si se me arguye , que 
la invencible adherencia al bien , ó al mal es calidad de los 
Angeles, respondo , que sobre no ser eso tan cierto, que no 
lo nieguen grandes Theologos , muchas* propricdades, que ea 
las naturalezas superiores nacen de su excelencia , en las in- 
íferiores provienen de su imperfección. Los Angeles, según 
doctrina de Santo Thomas , quanto mas perfectos , entienden 
por menos especies ; y en los hombres el cono numero de 
especies es defecto. £n los Angeles el estudio sería tacha de 
su entendimiento ; y á los hombres les ilustra el suyo. 

a y La prudencia de los hombres se equilibra con la sen- 
cillez de las mugeres. Y aun estaba para decir mas ; porque 
en realidad , al Genero humano mucho mejor le estaría la 
sencillez , que la prudencia de todos sus individuos. Al si- 
glo de Oro nadie le compuso de hombres prudentes , sino de 
hombres candidos. 

a 6 Si se me opone , que mucho de lo que en las mu- 
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geres se llama candidez es indiscreción , repongo yo , que 
mucho de lo que en los hombres se llama prudencia es fih 
lacia/ doblez, y alevosía, que es peón Aun esa misma frao^ 
queza indiscreta , con que í veces se manifiesta el pecho con- 
' tra las reglas de la razón , es buena , considerada como se- 
éal. Como nadie ignora sus proprios vicios , quien los halla 
en sí de alguna monta , cierra con cuidado á los acechos de 
la ciu*iosidad los resquicios del corazón. Quien comete de^ 
litos en su casa, no tiene á todas horas la puerta abierta pa- 
ra el registro. De la malicia es compañera individua la cau- 
tela. Quien , pues , tiene facilidad en franquear el pecho , sa- 
be que no está muy asqueroso. En esta consideración, la can- 
didez de las mugeres siempre será apreciable : quando arre- 
glada al buen dictamen , como perfección ; y quando no , co« 
mo buena señal. 

S. IV. 

27 .^Obre las buenas calidades expresadas , resta á las 
j^ mugeres la mas hermosa , y mas transcendente de 
todas , que es la vergüenza : gracia tan característica de aquel 
sexo , que aun en los cadáveres no le desampara , si es ver- 
dad lo que dice Plinio, que los de los hombres anegados fluc-- 
tuan boca arriba ,^ y los de las mugeres boca»abaxo : yeltai 
pudari défunctarum par cent e natura {a). 

?8 Con verdad, y agudeza, preguntado el otro Filo- 
sofo , qué color agraciaba mas el rostro á las mugeres , res- 
pondió , que el de la vergüenza. En efecto juzgo que esta 
es la mayor ventaja , que las mugeres hacen á los hombres. 
Es ía vergüenza una valla, que entre la virtud, y el vicio 
puso la naturaleza. Sombra de las bellas almas , y carácter 
visible de la virtud la llamó un discreto Francés. Y S. Ber- 
nardo , estendiendose mas , la ilustró con los epitbetos de pie- 
dra preciosa de las costumbres , antorcha de la alma pú- 
dica , hermana de la contiiK^ncia , guarda de la fama , hon<« 
/ ra de la vida , asiento de la virtud, elogio de la naturale- 
za , y divisa de toda honestidad (¿) • Tintura de la virtud la 
llamó con sutileza , y propriedad Diogenes. De hecho , este . 



(a) Lib. 7 , cap, 17. 
{b) Serm. 86 in Canüc% 
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es el robusto , y grande baluarte , que puesto enfrente del vi- 
cio , cubre todo el alcázar del alma ; y que vencido una vez, 
no hay, como decía el Nacianzeno, resistencia á maldad al-* 
guna : Protinus extincto suheunt mala cuneta púdote. 

29 Diráse que es la vergüenza un insigne preservativo 
de cxecuciones exteriores , mas no de internos consentimientos; 
y asi , siempre Je queda al vicio camino abierto para sus triun- 
fos y por medio de los invisibles asaltos , que no puede estor- 
var la muralla del rubor. Aun quando ello fuese asi , siem- 
pre sería ia vergüenza un preservativo preciosísimo, por quan- 
to por lo menos precave infinitos escándalos , y Sus funestas 
conseqüencias. Pero si se hace atenta reñcxion , se hallará 
que defiende , si no en un todo , en gran parte , aun de esas 
escaladas silenciosas , que no salen de los ocultos senos de 
la alma ; porque son muy raros los consentimientos internos, 
quando no los acompañan las execuciones, que son las que 
radican los afectos criminales en la alma , las que aumen- 
tan , y fortalecen las propensiones viciosas. Faltando estas, es 
verdad que una , ú otra vez se introduce la torpeza en el es- 
|)iritu;pero no se aloxa en él como domestica, mucho me- 
nos como señora , si solo como peregrina. 

30 Las pasiones , sin aquel alimento que las nutre , ya- 
cen muy débiles , y obran muy tímidas ; mayormente quan- 
do en las personas muy ruborosas es tan franco el comer- 
cio entre el pecho , y el semblante , que pueden recelar sal- 
ga á la plaza pública del rostro quanto maquinan en la re- 
tirada oficina del pecho., De hecho se les pintan á cada pa- 
so en las mexillas los mas escondidos afectos : que el color 
de la vergüenza es el único que sirve á formar imágenes de 
objetos invisibles. Y asi , aun para atajar tropiezos del de- 
seo , puede ser rienda en las mugeres el miedo de que se lea 
en el rostro lo que se imprime en el animo. 

31 A que se añade , que en muchas sube á tal punto 
el rubor , que le tienen de sí mismas. Este heroyco primor 
de la vergüenza , de que trató el ingeniosísimo P. Vieyra 
en uno de sus Sermones , no es puramente ideal , como juz- 
gan algunos espíritus groseros , sino practico , y real en los 
suj^^de índole mas noble. Asi lo conoció Demetrio Pha- 
lereo , qbando instruyendo la juventud de Athenas, les decía, 
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que dentro de casa tuviesen vergüenza de sus padres ; fie* 
ra de ella, de todos los que los viesea , y en la soledad ca- 
da uno de si proprio. 

S. V. ^ 

33 T^Ienso haver señalado tales ventajas de paite de las 
■ mugeres , que equilibran , y aun acaso superan Jas 
calidades en que exceden los hombres. Quién pronunciará la 
sentencia en este pleyto? Si yo tuviese autoridad para cüo^ 
acaso daría un corte, diciendo, que las calidades, en que ex- 
ceden las mugeres, conducen para hacerlas mejores en á mis- 
mas : las prendas en que exceden los hombres , los consta 
tuyen mejores, esto es , mas útiles para el público. Pero co- 
mo yo no hago oficio de Juez , sino de Abogado , se que- 
dará el pleyto por ahora indeciso. 

33 Y aun quando tuviese la autoridad necesaria, seriar 
£>rzoso suspender la sentencia ; porque aun se replica á £ar 
vor de los hombres, que las buenas calidades, que atribuyo á 
las mugeres, son comunes á entrambos sexos. Yo lo confie- 
so ; pero en la misma forma que son comunes á ambos se- 
xos las buenas calidades de los hombres. Para no confundir 
la qiiestion , es preciso señalar de pane de cada sexo aquellas 
perfecciones, que mucho mas freqüentemente se hallan ea sus 
individuos , y mucho menos en los del otro. Concedo , pues, 
que se hallan hombres dóciles , candidos, y ruborosos. Aña- 
do , que el rubor , que es buena señal en las mugeres, aun 
lo es mejor en los hombres \ porque denota , sobre Índole 
generosa , ingenio agudo : lo que declaró mas de una vez 
ea su Satyricon Juan Barclayo , á cuyo sutilísimo ingenio 
no se le puede negar ser voto de muy especial nota : y aun* 
que no es seña infalible , yo en esta materia he observado 
tanto, que yá ño espero jamás cosa buena de muchacho^ 
en quien advierto frente muy osada. 

34 Es asi, digo, que en varios individuos de nuestro 
sexo se observan , aunque no con la misma frequencía, las 
bellas qualidades que ennoblecen al otro. Pero esto ennm- 
guna manera inclina á nuestro favor la balanza, porque ha- 
cen igual peso por la otra parte las perfecciones , de que se 
jactan los hombres , comunicadas á muchas mugeres. 

S.VL 
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. 3 jT Tn\E prudencia politica sobran exemplos en mil Prín- 
I 3 cesas por extremo hábiles. Ninguna edad olvida- 
rá la primera muger, en quien desemboza la Historia las 
obscuridades de fábula: Semirams^ digo, Reyna de los Asy« 
ríos , que educada en su infancia por Jas palomas , se ele- 
vó después sobre las águilas ; pues no solo se supo hacer 
'obedecer ciegamente de los subditos, que le havia dexado su 
esposo , mas hizo tambito subditos todos los Pueblos veci- 
nos , y vecinos de su Imperio los mas distantes , estendien- 
dó sus conquistas , por una parte hasta la Ethiopia , por otra 
hasta la India. Ni á artemisa ^ Reyna de Caria , que no solo 
mantuvo en su larga viudez la adoración de aquel Reyno ; mas 
siendo asaltada de los Rhodios dentro de él , con dos sin- 
gularisimos estratagemas , en dos lances solos destruyó las Tro* 
pas que le havian invadido : y pasando velozmente de la de- 
fensiva á la ofensiva , conquistó , y triunfó de la Isla de Rho- 
das. Ni á las dos Aspasias , á cuya admirable dirección fí¿H 
ron enteramente con feliz suceso el gobierno de sus Estados 
Feríeles , esposo de la ima , y Cyro , hijo de Darío Notho^ 
galán de la otra. Ni á* la prudentísima Fbile , hija de An- 
tipatro , de quien , aun siendo niña , tomaba su padre con- 
sejo para el gobierno de Macedonia, y que después con sus 
buenas artes sacó de mil ahogos á su esposo el precipitado, 
y ligero Demetrio. Ni á la mañosa Uvia , cuya sutil astu- 
cia parece fue superior á lá penetración de Augusto ; pues 
no le huviera dado tanto dominio sobre su espíritu , si la 
huviera conocido. Ni ¿ la sagaz Agripina , cuyas arces fue- 
ron £itales para ella, y para el mundo, empleándose efi 
promover á su hijo Nerón al Solio. Ni á la sabia, Amalar 
sunta , en quien fue menos entender las lenguas de todas las 
Naciones sujetas al Imperio Romano , que gobernar con tan- 
to acierto el Estado , durante la menoridad de su hijo Atba- 
larico. 

36 Ni(dexando otras muchisimas, y acercándonos á 
nuestros tiempos) se olvidará jamás Isabela de Inglaterra ^ma-* 
ger , en cuya formación concurrieron <lbn igual influxo las 
tres Gracias ^ que las tres Furias \ y cuya soberana conducta 
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sería siempre la admiración de la Europa , si sus vicios no 
fueran tan parciales de sus máximas , que se hicieron impres* 
cindibles : y su imagen política se presentará siempre i ^a 
posteridad , coloreada (manchada, diré mejor) con la sangre 
de la inocente Maria Estuarda , Rey na de Escocia. Ni Gh 
tbuliua áe Mediéis , Reyna de Francia , cuya sagacidad ea 
la negociación de mantener en equilibrio los dos partidos en-* 
contrados de Catholicos, y Calvinistas , para precaver el pre- 
cipicio de la Corona , se pareció á la destreza de los voiati-» 
n<^s , que en alta , y delicada cuerda con el pronto artificios 
so manejo de los dos pesos opuestos , se aseguran del despe- 
ño , y deleytan á los circunstantes , ostentando el rie^ , 5 
evitando el daño. No fuera inferior á alguna de las referid 
das nuestra Catholica Isabela en la administración del gobier-t 
no , si huviera sido Reynante , como fue Reyna. Con to? 
dó no le faltaron ocasiones , y acciones , en que hizo reblan» 
decer una prudencia consiunada. Y aun Laurencio Beyerlins 
en su elogio dice , que no se hizo cosa grande en su tiem-r 
po , en que ella no fuese la parte , ó el todo : Quid magni 
in regfio , sine illa , imo nisi per illam feré gestum est ? Por lo 
menos el descubrimiento del Nuevo Mundo , que fiíe el suce- 
so mas glorioso de España en muchos siglos, es cierto que 
no se huviera conseguido , si la magnanimidad de Is2Ü>ela 
no huviese vencido los temores , y perezas de Fernando, 
, 37 En fin (lo que es mas que todo) , parece ser , aun* 
que no estoy muy seguro del cómputo, que entre las Rey- 
nas, que mandaron largo tiempo como absolutas, las mas se 
hallan en las Historias celebradas como Gobernadoras exce- 
lentes. Pero las pobres mugeres son tan infelices , que siem- 
pre se alegarán contra tantos exemplos ilustres una Bruner 
quilda , una Fredegunda, las dos Juanas de Ñapóles, y otras 
pocas ; bien que á las dos primeras les sobró malicia j no les 
faltó sagacidad. 

38 Ni es en el mundo tan universal , como se piensa , la 
persuasión de que en la cabeza de la muger no asienta biea 
la Corona ; pues en Meroe , Isla que forma el Nilo en la 
Ethiopia , ó Península , como quieren los modernos, reynar 
ron , según el testimonio de Plinio , mugeres por muchos si- 
glos. El P. Cornelio A lapide , tratando de la Reyna Sab4í 
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que fue una de ellas, piensa que su Imperio se estendió mu^ 
cho fuera del ámbito de Méroe , y comprehendió acaso toda 
la Ethiopia, fundado en que Christo nuestro bien llamó á aque-* 
lia Señora Reyna del austro , titulo que suena un vasto dominio 
¿cia aquella plaga. Si bien , que, como se puede ver en Tho- 
mas Cornelio , no falta Autor , que asegura ser la Isla , ó Pe- 
nínsula de Meroe mayor que la Gran Bretaña ; y asi no era muy 
<»>rto el Estado de aquellas Reynas , aunque no saliese del ám- 
bito de Meroe. Aristóteles (a) dice , que entre los Lacede- 
monios teman gran parte en el gobierno político las mugeres. 
Esto era conforme á las leyes que les dexó Lycurgo. 

29 También en Borneo , Isla grande del Mar de la lo- 
día, reynan mugeres , según la relación de Mandelslo, qye se 
halla en el segundo Tomo de Oleario , sin gozar sus maridos 
otra prerrogativa, que ser sus mas calificados Vasallos. En 
la Isla Fermosa , situada en el Mar Meridional de la Chi* 
na , es tanta la satisfacción que tienen de la prudente conr> 
(ducta de las mugeres aquellos Idolatras , que á ellas unicar 
mente está fiado el Ministerio Sacerdotal , con todo lo que 
pertenece á materias de Religión : y en lo político gozan uá 
poder en parte superior al de los Senadores , como interpre- 
tes de la voluntad de sus Deidades. 

40 Sin embargo , la práctica común de las Naciones es 
mas conforme a la razón , como correspondiente al divino 
Decreto , notificado á nuestra primer Madre en el Paraíso, 
donde á ella, y á todas sus hijas en su nómbrese les intimó 
la sujeción a los hombres. Solo se debe corregir la impacien* 
ciacoo que muchas veces llevan los Pueblos el gobierno mu-^ 
geril , quando según las leyes se les 4ebe obedecer : y aque-< 
lia propasada estimación de nuestro ^xo , que tal vez ha pre- ' 
ferido para el régimen un niño incapaz , á una muger hecha; ^ 
en que excedieron tan ridiculamente ' los antiguos Persas, que ^ 
en ocasión de quedar la viuda de uno de sus Reyes en cinta, 
siendo avisados de sus Magos que la concepción era varonil^ 
le. coronaiXHi á la Reyna el vientre , y proclamaron por Rey 
suyo el feto, dándole el nombre de Sapor antes de haver nacido* 

(0> Lib. 2. Póüt.cap.j. 
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S. VII. 

41 T TAsta aqui de la prudencia política , comeotandcnios 

JlX con bien pocos exemplos , y dexando muchos. De 

la prudencia económica es ocioso hablar ^ quando codos los dias 

se están viendo casas muy bien gobernadas por las mugeres, 

y muy desgobernadas por los hombres. 

43 Y pasando á la fortaleza , prenda que los hombres 
cpnsideran como inseparable de su sexo , yo convendré en que 
el Cielo los mejoró en esta parte en tercio y quinto ; mas no 
en que se les haya dado como Mayorazgo , ó VincnJo indivi- 
sible , exempto de toda partida con el otro sexo. 

43 No pasó siglo á quien no hayan ennoblecido mugeres 
valerosas. Y dexando los exemplos de las Heroynas de la Es- 
critura , y de las Santas Martyres de la Ley de Gracia (poi- 
- que hazañas donde intervino especial auxilio Soberano , acre- 
ditan el poder divino , no la facultad natural del sexo ), ocur«- 
ten tantas mugcres de heroyco valor , y esforzada mano , que 
en tropel se presentan en el theatro de la memoria. Y tras de 
las Semiratms , las Artemisas , las Tbomiris , las Zenobias , se pa- 
rece una Aretapbila , esposa de Nicotrato , Soberano de Cy re- 
ne en la Libya : en cuya incomparable generosidad se ccmp;*- 
tíeron el amor mas tierno de la Patria , la mayor valeatia 
del espiritu , y la mas sutil destreza del discurso : pues por 
Jibrar su Patria de la violenta tyranía de su marido , y ven- 
gar la muerte , que éfte por poseerla havia exccutado en su 
primer consorte , haciéndose Caudillo dé una conspiración^ 
despojó á Nicotrato del Reyno , y la vida. Y haviendo suc* 
cedido Leandro , hermano de Nicotrato , en la Corona ^ y en 
la crueldad , tuvo valor , y arte para echar también del mun- 
do a estt. segundo Tyrano : coronando en fin sos ilustres ac^ 
tiones con apartar de sus sienes la Corona , que reconocidos 
á tantos beneficios , le ofrecieron los de Cyrene. Una Dri/^e'- 
tina , hija del gran Mitridates , compañera inseparable de su 
padre en tantos arriesgados proyectos , que en todos mostró 
aquella fuerza de alma , y de cuerpo , que desde su infancia 
bavia prometido la singularidad de nacer con dos ordenes de 
dientes : y después de deshecho su padre por el gran Pompe* 
yo , sitiada en un Castillo por Manilo Prisco , siendo imposible 
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Ift defensa , se quitó voluntariamente la vida , por no sufrir la 
ignominia de esclava. Una Clelia Romana^ que siendo prisio- 
nera de Porsena , Rey de los Hetruscos , venciendo mil difi- 
cultades , se libró de la prisión , y rompiendo con un caballo 
( otros dicen , que con sus brazos proprios ) las ondas del Ty- 
ber , arribó felizmente á Roma. Una Arria , muger de Cecina 
Peto , que siendo comprehendido su marido en la conspira- 
cion de Camilo contra el Emperador Claudio , y por este 
crimen condenado a muerte , resuelta á no sobrevivir á su es-» 
poso , después de tentar en vano hacerse pedazos la cabeza 
contra una muralla ^ logró , introducida en la prisión de Ceci- 
na , exortarle á que se anticipase con sus manos la execucion 
del verdugo , metiéndose ella primero un puñal por el pecho. 
Una Epponim , que con la ocasión de haverse arrogado su ma- 
rido Julio Sabino en las Galios el titulo de Cesar , toleró con 
rara constancia indecibles trabajos : y siendo últimamente con« 
denada á muerte por Vespasiano , generosamente le dixo^ que 
moria contenta , por no tener el disgusto de ver tan mal Empe- 
rador colocado en el Solio. 

44. Y porque no se piense ^ que estos siglos últimos en 
tnugeres esforzadas son inferiores á los antiguos , yá se presen-^ 
tan armadas una Poncella de Francia , columna que sustentó en 
su mayor aflicción aquella vacilante Monarquía; y si bien 
que encontrados en los dictámenes , como en las armas , In^ 
gleses , y Franceses , aquellos atribuyeron sus hazañas á pacto 
diabólico , y estos á moción divina : acaso los Ingleses fingie- 
ron lo primero por odio , y los Franceses , que manejaban las 
cosas, idearon lo segundo por politica : que importaba mucho 
en aquel desmayo grande de Pueblos , y Soldados, para levan- 
tar su ánimo abatido , persuadirles que el Cielo se havia de- 
clarado por aliado suyo , introduciendo para este efecto al thea- 
tro de Marte una doncella magnánima , y despierta , como ins- 
trumento proporcionado para un socorro milagroso. Una M/r- 
garita de Dinamarca , que en el siglo decimoquarto conquistó 
por su persona propria el Reyno de Suecia , haciendo prisio- 
nero al Rey Alberto ; y la llaman la segunda Semiramis los 
Autores de aquel siglo. Una Mamila , natural de Lemnos, 
Isla del Archipiélago , que en el sitio de la fortaleza de Co* 
chin^ puesto por los Turcos 5 viendo mueno á su padre, 

V4 ar- 



¡1% Defensa de. las Mugere^, 

arrebató su espada, y rodela , y convocando con su ezetnplo 
toda la Guarnición , en cuya frente se puso , dio con tanto ar¿ 
dor sobre los Enemigos , que no solo rechazó el asalto ^ mas 
obligó al Baxá Solimán á levantar el sitio : hazaña que pre- 
mió el General Loredano de Venecia , cuya era aquella Pla- 
za , dándole á escoger para marido qualquiera que ella qui- 
siese de los mas ilustres Capitanes de su Exercito , y ofre- 
ciéndole dote competente en nombre de la República. Una 
Blanca de Rossi , muger de Bautista Porta , Capitán Paduano, 
que después de defender valerosamente , puesta sobre el muro, 
la Plaza de Basano en la Marca Trevisana , siendo luego co^ 
gida la Plaza por traycion , y preso , y muerto su marido 
por el TyranoEzelino, no teniendo otro arbitrio para resis- 
tir los Ímpetus brutales de este furioso , enamorado de su be- 
lleza , se arrojó por una ventana ; pero después de curada , y 
convalecida ( acaso contra su intención) del golpe , padecien- 
do debaxo de la opresión de aquel Bárbaro el oprobrio de h 
fuerza, satisfizo la amargura de su dolor , y la constancia de 
su fe conyugal , quitándose la vida en el mismo sepulcbro de 
su marido , que para este efecto havia abierto. Una Bonna^ 
paysana humilde de la Valtelina , á quien encontró en una 
marcha suya Pedro Bnmoro , famoso Capitán Parmesano , en 
edad corta, guardando ov^as en el campo ; y prendado de sii 
intrépida viveza, la llevó consigo para cón^lice de su in- 
continencia ; pero ella se hizo también participe de su glo- 
ria ; porque después de fenecer la vida deshonesta con la san^ 
tidad del roatrínK)nio,nosolo como Soldado particular peleó 
ferozmente en quantos encuentros se ofrecieron , pero vino á 
ser tan inteligente en el arte Militar , que algunas empresas 
se fiaron a su conducta, especialmente la conquista del Casr- 
tillo de Pavono, á favor de Francisco Esfbrcia, Duque de 
Milán , contra Venecianos , donde en medio de hacer el o&- 
cío de Caudillo ^ pareció en las primeras filas al asalto. Una 
Naría Fita , heroyna Gallega , que eo el sitio puesto por los 
Ingleses á la Coruña el año de i ^89, estando yá los enemi- 
gos alegados en la brecha 9 y la Guarnición di^uesta á capi- 
tular , después que con ardiente , aunque vulgar facundia, 
ezprobó á los nuestros su cobardía ^ arrancando espada , y 
rodela de Us manos de un Soldada ^ y clamando , que quiea 
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tuviese heota h siguiese ; encendida en corage se arrojó á 
la brecha, de cuyo fuego marcial , saltando chispas á los co-* « 
razones de los Soldados , y vecinos , que prendieron en la 
pólvora del honor , con tanto ímpetu cerraron todos sobre 
los enemigos , que con la muerte de mil y quinientos ( entre 
ellos un hermano del General de Tierra Enrique Noris ) los 
obligaron á levantar el sitio. Felipe II premió el valor de 
la Pita, dándole por losdias de su vida grado , y sueldo dé. 
Alférez vivo ; y Fehpe III perpetuó en sus descendientes el 
grado , y sueldo de Alférez Reformado. Una María de Estra^ 
da^ consorte de Pedro Sánchez Farsan , Soldado de Herna» 
Cortés y digna de muy singular memoria por sus muchas , y 
raras hazañas , que refiere el P. Fr. Juan de Torquemada 
en su primer Tomo de la Monarquía Indiana. Tratando de 
la luctuosa salida , que hizo Cortés de México , después de 
muerto Motezuma , dice de ella lo siguiente : Mostróse muy 
valerosa en este aprieto , y co^flicto Marta de Estrada , la quat 
con una espada , y una rodela en las manos hizo hechos maravi-^ 
liosos ^ y se entraba por los enemigos con tanto corage , y ánimo^ 
como si fuera uno de los mas valientes hombres del mundo , oi^ 
vidada de que era muger , y revestida del valor ^ que en casa 
semejante suelen tener los hombres de vahr , y bonra^ T fueron 
tantas las maravillas^ y cosas que hizo ^ que puso en espanto^ y 
asombro á quantos la miraban. Refiriendo en el capitulo sí-^ 
guíente la batalla que se dio entre Españoles, y Mexicanos 
en el Valle de Otumpa ( ó Otumba , como la llama D. An- 
tonio de Solis), repite la memoria de esta ilustre muger con 
las palabras que se siguea : En esta batalla , dice Diego Mur- . 
Hoz Camargo en su Memorial de Tlaxcala , que María de Es-^ 
tr oda peleó á caballo^ y con una lanza en la mano tan varo^^ 
nilment e , como si fuera uno de los mas valientes hombres del 
Exercito y y aventujmdose á muchos. No dice el Autor de 
dónde era natural esta Hetoyna; pero el apellido persuade^ 
que era Asturiana. Una Ana de Baux y gallarda Flamenca^ 
natural de una Aldea cerca de Lila, que solo con. el motiva 
de guardar su honor de los insultos Militares ea las guerras 
del ultimo siglo^, escondiendo su sexo con los hábitos del 
nuestra j se dio sá exercicio de la guerra , en que sirvió mu- 
cho tiempa^^y ea muchos, lanc^ coa graa vai^, de modo^^ 
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que arribó á la Tenencia de una Cotnpañia ; y nendo ^ de»«^ 
^ pues de hecha prisionera por Franceses , descubierto yá su 
sexo y el Mariscal de Seneterre le ofreció una Cotnpañia en 
el servicio de Francia; lo que ella no admitió, porno roi* 
litar contra su Principe ; y volviendo á su Patria , se hizo Re« 
ligiosa. 

4f El no haver nombrado hasta ahora las Amazonas, 
ñendo tan del intento , fiíe con el motivo de hablar de ellas 
separadamente. Algunos Autores niegan su existencia, contra 
muchos mas que la añrman. Lo que podemos conceder es, 
que se ha mezclado en la Historia de las Amazonas mucho 
de fábula ; como es el que mataban todos los hijos varones, 
que vivian totalmente separadas del otro sexo , y solo le bus- 
caban para fecundarse una vez en el año. Y del mismo jaez 
serán sus encuentros con Hercules , y Theseo , el socorro de 
la feroz Pentesiiaa á la afligida Troya ; como acaso también 
la vista de su Reyna Talestris a Alexandro. Pero no puede 
negarse sin temeridad contra la fe de tantos Escritores anti- 
guos , que huvo un cuerpo formidable de mugeres belicosas en 
la Asia , á quienes se dio el nombre de Amazonas. 

46 y en caso que también esto se niegue , por las Ama- 
iBonas que nos quitan en la Asia , para gloría de las muge 
res , parecerán Amazonas en las otras tres partes del mundo, 
America , África , y Europa. En la America las descubrie- 
ron los Españoles, costeando armadas el mayor rio del mun- 
do , que es el Marañón , á quien por esto dieron el nombre 
que hoy conserva de Rio de las Amazonas. En la África las 
hay en una Provincia del Imperio del Monbmotapa , y se di- 
ce, que son los mejores Soldados que tiene aquel Principe 
en todas sus tierras ; aunque no &Ita Geógrafo , que hace es- 
tado á parte del País , que habitan estas mugeres guerreras. 

47 En Europa , aunque no hay País donde las mugeres 
de intento profesasen la Milicia, podremos dar el nombre de 
Amazonas á aquellas que en una , ú otra ocasión con fisquar- 
dron formado triunfaron de los enemigos de su Patria. Tales 
fueron las Francesas de Beloyaco , ó Beauvais , que siendo 
aquella Ciudad sitiada por los Borgonones el año de i47^> 
juntándose debaxo de la conducta de Juana Macheta^ el dia del 
asalto rechazaron vigorosamente los enemigos , haviendo pre- 

ci- 
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cipkacb su Capitana la Hacheta de la mumlla al primero 
que arboló el Estandarte sobre ella. En memoria de esta ha- 
zaña se hace aun hoy fiesta annual en aquella Ciudad , go* 
zandolas mugeres el singular privilegio de ir en la Procesión 
delante délos hombres. Tales ñieron las habitadoras de las- 
Islas Ecbiftadas ^ hoy • llamadas CurSoUres^ célebres por la vic- 
toria de Lepanto , ganada en el Mar de estas Islas. El año- 
^tecedente á esta famosa batalla , haviendo atacado los Tur* 
eos la principal de ellas, tal fiíe el terror del Gobernador 
Veneciano Amonio Balbo , y de todos los habitadores , que 
tomaron de noche la fuga , quedando dentro las mugeres , re-^ 
meltas á persuasión de un Sacerdote llamado Antonio Roso-^ 
neo , á defender la Plaza , como de hecho la defendieron coa 
grande honor de su sexo , y igual oprobrio del nuestro. 

NOTA. En las mugeres que se mataren á sí mismas ^no se 
propone esta resolución como exemplo de virtud , sino como excesQ 
vicioso de la fortaleza ^ que es lo que basta f ara el intento. 

S. VIII. 

48 T^ Esta en esta memoria de mugeres magnánimas decilf 
J|\^ algo sobre un Capitulo en que los hombres masí 
acusan á las mugeres ^ y en que hallan mas ocasionada su fla** 
queza ^ ó mas defectuosa su constancia ^ que es la observan^ 
eia del secreto. Catón el Censor no admitía en esta parte ex^ 
cepcion alguna , y condenaba por uno de los mayores erro- 
res del hombre fiar secreto á qualquiera ñiuger que fuese« 
Pero á Catón ie desmintió su propria tataranieta Vorcia ^ hijaí 
de Catón el menor, y muger de JVIcuxro Bruto, la qual oblí*-* 
gó á su marido á fiarle el gran secreto de la conjuración con*^ 
tra Cesar, con la extraordinaria prueba que le dio de su va«* 
lor , y constancia en la alta herida , que voluntariamente 9^ para 
este efecto , con un cuchillo se hizo en el muslo. 

49 Plinio dice , en nombre de ios M^^ , que el corazón 
de cierta ave aplicada al pecho de una muger dormida , la 
hace revelar todos sos secretos. Lo mismo dice en otra part^ 
de la lengua de cierta sabandija. No deben de ser tan fáciles 
las mugeres en franquear el pecho , quando la Mágica anda 
buscando por los escondijos de la naturaleza llaves con que 
abrirles las puertas del corazón. Pero nos reimos con el misme 
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Fiinio de esas inveticiones ; y. concedemos , que hay poqimw 
mas mugares observantes del secreto. Mas á vueltas de esto, 
nos confesarán asimismo los politicos mas expertos ^ que tam- 
bién son rarísimos los hombres á quienes se puedan fiar secrer 
tos de importancia. A la verdad , si oo fueran rarísimas es* 
tas alhajas^ no las estimaran tanto los. Príncipes , que ápeoa^ 
tienen otras tan apreciables entre sus -mas ricos muebles. 

SO Ni les faltan á las mugeres exemplos de invencible 
constancia en la custodia del secreto. Pythagoras , estando 
cercano á la muerte , entregó sus escritos todos, donde se con^ 
tenian los mas recónditos mysterios de su Filosofía , a la sa6ia 
Domo j.hiJÁ suya, conorden.de no publicarlos jamás ; lo que 
ella tan puntualmente obedeció , que aun viéndose reducida á 
suma pobreza ^ y pudiendo vender aquellos libros por gran su- 
ma de dinero , qui^ mas ser fiel á la confianza de su padre, 
que salir de las angustias áe pobre. 

y t .La magnánima Aretapbila , de quien. ya se hizo mear 
cion arriba, haviendo querido quitar la vida á su esposo Ki* 
cotrato con una bebida ponzoñosa , antes que lo intentase por 
medio de conjuración armada , fue sorprendida en el desig- 
nio ; y puesta en los tormentos para que declarase todo lo 
que restaba saber, estuvo tan lexos de embargarle la fuerza del 
dolor el dominio de su corazón, y el uso de su discurso, 
que entre los rigores del suplicio , na solo no declaró su mr 
tentó, mas tuvo habilidad para persuadirle al Tyrano , que 
la poción preparada era un filtro amatorio , dispuesto á fin de 
encenderle mas en su cariño. De hecho esta .ficción ingeniosa 
tuvo eficacia de filtro , porque Ñicotrato la amó después mu- 
cho mas , satisfecho de que c^en solicitaba en él excesivos 
ardores, no podia menos de quererle con grandes ansias. 

fi En la conjuración movida por Aristogitón contm 
Hippias, Tyrano de Athenas,que empezó por la muerte de 
Hipparco , hermano de Hippias, fue puesta k la tortura una 
muger cortesana , sabidora de los cómplices : la qual , para des- 
engañar promptamente al Tyrano de la imposibilidad de sacar- 
la el secreto , se cortó con los dientes la lengua en su presencia* 

5 j En la conspiración de Pisón contra Nerón , haviendo, 
desde que aparecieron los primeros indicios, cedido á la fuer- 
za de los tormentos los mas ilustres hombres de Roma , don^ 

de 



^ 



1 



Disdwso- XVI. ' 517 

áe Lucanó descubrió por cómplice á su. propria madre , otros 
4' sus. mas Íntimos amigos, solamente á Epicbaris , muger or- 
earía 5 y sabidpra de todo , ni los azotes , ni el fuego , ni 
otros martyrios pudieron arrancar del pecho la menor no- 
ticia. 

- 5'4 y yo conocí .^Uguna, que exdn)idada en el potro so- 
bre un de lito atroz ^ que havian cometido sus amos, resistió 
las pruebas de aquel riguroso examen, no por salvarse á si^ 
st solo por salvar á sus dueños ; pues á ella le havia tocado 
tan pequeña parte en la culpa « yá por ignorar la gravedad 
de eiJa , ya por ser mandada^yá por otras circunstancias, que 
no podÍ4 aplicársele pena que equivaliese , ni con mucho al ri- 
gor de la tortura. 

5 y Pero de mugeres, a quienes no pudo -exprimir el pe- 
cho la fuerza de los cordeles , son infinitos los exemplares. Oí 
decir á per$ona,que havia asistido en semejantes actos, que siendp 
muchas las que confiesan al querer desnudarlas para la execu- 
pión , rarísima, después de pasar este martyrio de su pudor, 
se rinde á la violencia del cordel. Grande excelencia verda- 
deramente del sexo ! Que las obligue mas su pudor proprio , que 
toda la fuerza de un verdugo. 

5*6 No dudo , que parecerá á algunos algo lisonjero este 
paralelo que hago entre mugeres, y hombres. Pero yo re- 
<:onvendré á estos con que Séneca , cuyo Estoicismo no se 
ahorró con nadie , y cuya severidad se puso bien lexos de 
toda sospecha de adulación, hizo comparación no menos ven- 
tajosa á favor de las mugeres ; pues las constituye absoluta- 
inente iguales con los hombres en todas las disposiciones , ó fa- 
cultades naturales apreciabJes. Tales son sus palabras : Quis 
autem dicat naturam maligné cum mulieribüs wgeniis egisse , & 
virtutes illarum in arctum retraxisse 1 Var illis mibi crede , xigor^ 
par ai honesta (Itbeat) facultas est. Laborem , doloremque ex 
éequo si consuevere patiuntur. {a) 

i. IX. 
$7 T Legatnosyá al batidero mayor, que es la qüestion 
I j del entendimiento , en la qual yo confieso , que si 

no 



{a) Jn Consol, ad Mareiam. 



.V / 



4 



3i8 Defbnsa db lasM0os%b9. 

no me vale la razón , no tengo mucho recurso á la autori- 
dad : porque los Autores , que tocan esta materia ( salvo uno^ 
ú otro muy raro) , están tan á favor de la opinión del vulgo, 
que casi uniformes hablan del entendimiento 4^ las mugeres 
con desprecio. 

5*8 A la verdad ^ bien pudiera responderse & la autori- 
dad de los mas de esos libros con el apólogo que ¿ otro pro* 
pósito trabe el Siciliano Cardúcelo en sus Diálogos sobre la 
pintura. Yendo de camino im hombre ^ y un león , se les ofre- 
ció disputar quiénes eran mas valientes , si los hombres , si 
los leones : cada uno daba la ventaja á su especie ; hasta que 
llegando á ima fuente de muy- buena estructura , advirtió el 
hombre , que en la coronación estaba figurado en marmol un 
hombre haciendo pedazos á un león. Vuelto entonces á sa 
competidor en tono de vencedor , como quien havia hallada 
' contra él un argumento concluyeme , le dixo : Acabarás yá 
de desengañarte de que los hombres son mas valientes que 
los leones , pues alli vés gemir oprimido , y rendir la vida 
un león debaxo de los brazos de un hombre. Bello argumeo* 
to me trabes (respondió sonriendose el león) : esa estatua 
otro hombre la hizo , y asi no es mucho que la formase co- 
mo le estaba bien á su especie. Yo te prometo , que si un 
león la huviera hecho , él huviera vuelto la tortilla ^ y plan- 
tado el león sobre el hombre , haciendo gigote de él para 
su plato. 

Sf. Al caso : hombres fueron los que escribieron esos li- 
bros , en que se condena por muy inferior el entendimiento de 
las mugeres. Si miares los huvieran escrito , nosotros que- 
daríamos debaxo. Y no faltó alguna que lo hizo ; pues Lih' 
erecta Marinella , docta Veneciana , entre otras obras que 
compuso , una (ue un libro con este titulo : Excelencia de las 
mugeres y cotejada con los defectos , y vicios de los hombres , don* 
de todo el asumpto fue probar la preferencia de su sexo él 
nuestro. £1 sabio Jesuíta Juan de Cartagena dice , que vi6, 
y leyó este libro con grande placer en Roma , y yo le vi 
Cambien en la Bibliotheca Real de Madrid. Lo cierto es» 
que ni ellas , ni nosotros podemos en este pleyto ser Jueces, 
porque somos partes; y asi se havia de 6ar la sentencia á los An- 
geles, que como no tienen sexo son indiferentes. 

Y 
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. • 6o '' Y k) primero , aquellos . que ponen tan abaxo el en- 
tendimiento denlas mugeres, que casi le dexan en puro ins- 
tinto , son indignos de admitirse á la disputa. Tales son ios 
que asientan , que á lo mas que puede subir la capacidad de 
una muger , es á gobernar un galfinero. 

6 1 Tal aquel Prelado citado por D. Francisco Manuel 
en su Carta , y Guia de casados , que decia , que la muger 
que mas sabe , sabe ordenar un arca de ropa blanca. Sean 
norabuena respetables por otros titulos los que profieren se- 
mejantes sentencias ; no lo serán por estos dichos , pues la 
mas benigna interpretación que admiten es la de recibirse co- 
mo hypeiboles chistosos. Es notoriedad de hecho que huvo 
mugeres que supieron gobernar , y ordenar Comunidades Re- 
ligiosas , y aun mugeres que supiercm gobernar , y ordenar Re- 
públicas enteras. 

62 Estos discursos contra las mugeres son de hombrea 
superficiales. Vén , que por lo común no saben sino aque- 
UoS' oficios caseros , á que están destinadas ry de aqui infieren 
( aun sin saber que lo infieren de aqui , pues no hacen sobre 
ello algún actoi^exo) , que no son capaces de otra cosa. 
El' mas corto Lógico sabe , que de la carencia del acto á la 
carencia de la potencia nóvale la ilación ; y asi , de que las 
tiaugeres no sepan mas, no se infiere que no tengan talento pa«- 
la mas. 

63 Nadie sabe mas ^ que aquella facultad que estudia , sin 
que de aqui se pueda colegir , ano bárbaramente , que la ha- 
bilidad no se estiende á mas que la aplicación. Si todos los 
hombres se dedicasen á la Agricultura ( como pretendía el 
insigne Thomas Moro en su Utopia ) de modo que no supiesen 
otra cosa , sería esto fundamento para discurrir que no son 
los hombres hábiles para otra cosa i Entre los Drusos ^ Pue- 
blos de la Palestina , son las mugeres las únicas depositarías 
de las letras , pues casi todas saben leer , y escribir ; y en fin,. 
lo poco , ó mucho que hay de literatura en aquella gente , está 
archivado en los entendimientos de las mugeres , y oculto del 
todo á los hombres ^ los quales solo se dedican á la Agricul- 
tura , á la Guerra , y á la Negociación. Sí en todo el mundo 
buvierala misma costumbre ^tendrian. sin duda las mugeres á 
los hombres por inhábiles para las letras , como hoy juzgan 
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los hombres ser inhábiles las mugeres^ Y como aquel juicio 
seria sin duda errado , lo es del mismo modo el que ahora se 
hace 5 pues procede sobre el mismo fundamento* 

§. X. 

64 "TT" Acaso sobré el mismo principio ^ aunque mucho 
■ mas benigno con las mugeres , el Padre Malebran- 
che, en su A-té de investigar' la ver áiui ^ les concedió ventaja 
conocida sobre Jos hombres en la facultad de discernir las 
cosas sensibles , dexandplas muy abaxo para las ideas abstrac- 
tas; pues aunque señala por razón de esto la blandura de sa 
celebro , estas cavsas physicas yá se sabe , que cada uno las 
busca, y señala á su modo , después que por ia experioicia 
está, ó se juzga asegurado de. los efectos. Siendo esto asi, ca* 
yó este Autor en aquella dolencia intelectual , de que quiso 
el mismo curar á todo el linage humano ; esto es , el error 
ocasionado de preocupaciones comunes, y prinícipios mal rc-^ 
flexionados 5 pues hizo sin duda este juicio, ó por (texarse-ar- 
rastrar del común , ó porque advirtió que las mugeres repu- 
tadas por hábiles discurren con mas felicidad , y acierto que 
los hombres, en orden á las cosas sensibles, y con mucho me* 
nos (sino enmudecen del todo ) en materias abstractas : sko- 
do asi, que esto no proviene de la desigualdad de talento , ^ 
no de la diferencia de aplicación , y uso. Las mugeres ss 
ocupan , y piensan muclio mas que los hombres en el condi- 
mento del manjar , en el ornato del vestido , y otras cosas á 
este tono, y asi discurren, y hablan acerca de ellas con mas 
acierto, y con mas facilidad. Por el contrario, en qUestiones 
theoricas', ó ideas abstractas , rarisima muge r piensa , ó rarí- 
sima vez; y asi , no es mucho que las encuentren torpes, 
quando les tocan estas materias. Para mayor desengaño de 
esto se observará, que aquellas mugeres advertidas, y de ge- 
nio galante , que gustan de discurrir ¿ veces sobre las deli— 
cadezas del amor Platónico , qusndo se ofi^ece razonar so- 
bre este punto , dexan muy atrás al hombre mas ¿üscreto, 
que no se ha dedicado á explorar estas vagatelas de ia 
fantasía. 

6 y Generalmente qualquiera , por grande capacidad que 
tenga , parece rudo , ó de corto alcance en aquellas materias 



á que tió se aplica ^ ni tiene uso. Un Labrador del campo , á 
quien Dios haya dotado de agudisimo ingenio , como algunas 
veces sucede , si no ha pensado jamás en otra cosa que su 
labranza , parecerá muy inferior al mas rudo político siem- 
pre que se ofrezca hablar de razones de estado. Y el mas 
sagaz politico^ si es puro político , metiéndose á hablar de 
ordenar esquadrones , y dar batallas , dirá mil desvarios ; y si 
le oye algún hombre inteligente en la Milicia , le tendrá por 
un fatuo j como reputó tal Annibal al otro grande Orador 
Asiático , que en presencia suya , y del Rey Aiatioco se arrojó 
¿ razonar de las cosas de la guerraé 

66 Lo proprio sucede punti^lmente en nuestro caso : es« 
tase una muger de bellisimo entendimiento dentro de su casa^ 
ocupado el pensamiento todo el dia en el manejo domestico^ 
rin oír ) ú oyendo con descuido , si tal vez se habla delante de 
ella de materias de superior esfera. Su marido , aunque db 
muy inferior talento^ trata por afuerar freqlientemente 9 yá con 
Religiosos sabios , yá con hábiles políticos , con cuya comur* 
nicacion adquiere, variad noticias , enterase de los negocios pá-^ 
bUcos , recibe muchas importantes advertencias. Instruido de 
este modo , si alguna vez habla delante de su muger de aque-* 
lias materias ^ en que por esta via cobró un poco de inteli-* 
gencia, y ella dice alg;o que le ocurre al proposito , como, por 
muy penetrante que sea , estando desnuda de toda instrucción^ 
es preciso que discurra defectuosamente , hace juicio el ma^ 
rido 9 y aun otros , si lo escuchan , de que es una tonta, quedan*» 
dose él muy satisfecho de que es un lince. 
_( 67 Lo que pasa con esta muger , pasa con infinitas , que 
siendo de muy superior capacidad , respecto de los hombrea 
concurrentes , son condenadas por incapaces de discurrir en 
algunas materias ; siendo asi , que el no discurrir , ó discurrir 
mal depende, no de falta de talento, sino de falta de noticias, 
án las quaks ni aun un entendimiento angélico podrá acertar 
en cosa alguna ; los hombres entretanto , aunque de inferior 
capacidad , f ríunfim , y lucen como superiores á ellas ^ porque- 
están prevenidoe de noticias* 

68 Sobre bi ventaja de las noticias hay otra de mucho 
te>mento ; y es , que los hombres están muy acostumbrados á 
medita , discurrir , y razonar sobre estas materias, que son de 
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su uso , y aplicación , al paso que las mugares rarláoia vezplecH 
san ea ellas ; con que se puede decir , que quando llega la oca** 
sion , los hombres hablan muy de pensado , y las mugeres muy 
de repente, 

69 En fin , los hombres , con la reciproca comunicacioQ 
sobre tales asumptos, participan unos las luces de otros; y asi^ 
^ando razonan sobre ellos , no solo usan del discurso propric^ 
mas también se aprovechan de lo que tomaron del ageno ; ex^ 
pilcándose á veces en la boca de un |iombre solo , no un en* 
tendimiento solo ,s¡no muchos entendimientos, Pero las muge- 
res, como en sus conferencias no tratan de estas materias su- 
blimes , sino de sus labores , y otras cosas domesticas , no se 
prestan sobre ellas luz alguna unas á otras : con que ocurrieo^ 
do el caso de hablai* en semejantes materias, sobre razonar de 
repente , y sin noticias , usan solo cada una de sus luces 
proprias. 

70 Estas ventajas que hay para que un hombie de cortí- 
sima penetración discuri'a mucho mas , y con iDucix> mayoc 
acierto en asumptos nobles que una muger de gran perspicar 
cia , son de tanto momento , que puede suceder en la concur-* 
rencia de una muger agudísima con un hombre rudo , parecer 
éste discreto, y aquella tonta , a quien no hiciere las reflexiones 
que llevo escritas. 

71 De hecho la fiüta de estas reflexiones intcoduxo en 
tantos hombres ( y algunos por otra parte sabios , y.discfiecos) 
este gran desprecio del entendimiento de las mugeres ; y lo mas 
gracioso es, que han gritado tanto sobre que todas las muge* 
íes son de cortísimo alcance , que á muchas , si no á las ma^ 
yá se lo han hecho creen 

S. XI, 
72 XT* Parece , que ni aun aquellos que, acercándose mas 
■ á la razón , asientan^ pero con mucho menor excer 
so , ventajoso el entendimiento de los hombres , dexando iu-» 
gar á que entre las mugeres haya algunas de sólido , y pers- 
picaz ingenio : digo , que jai aun aquellos hu vieran , á mi en-* 
tender , establecido esta desigualdad entre Jos dos sexos , si 
buvieran atendido á las circunstancias expresadas que ocurren, 
para que aun excediendQ en la capacidad, parezcan inferíoret 
ks mugeres en las mas ocasione^. 
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73 Ni yó sé qué fundamento puede tener e$ta pretendida 
desigualdad , mas que el que llevo dicho , y cuya equívoca-* 
cion he descubíeno. Porque si se me dice , que la experíeacia 
fc) ha demonstrado , yá está prevenido que la experiencia que se 
alega és engañosa , y manifestados varios capítulos de su fala- 
cia. Fuera de que en orden á experiencia , yo citaré dos gran^ 
des testigos á íkvor de las mugeres. El primero es el discretisi-- 
mo Portugués Don Francisco Manuel en su Carta de Guia de 
Casados. 

• 74 En eóe Caballero concurrieron qtiantas circunstan- 
cias se pueden desear para tener señaladísimo voto en la mate- 
ria de que tratamos ; porque sobre ser de escogida adverten-- 
cia , peregrinó varias tierras , mezclado comunmente en ne^ 
gocios , por los quales , y por el genio áulico , y cortesano que 
tenia , trató en todas partes muchas señoras , como se vé en sus 
escritos. . 

~ 7f Este Autor , pues, parece que no contento con dexar 
iguales en la parte intelectual a las mugeres con los hombres^ 
les concede á ellas alguna ventaja. Asi dice en el libro cita- 
do 9 í<A. 73 , después de referir la opinión contraria á las mu- 
geres : Soy de nutydiferenu opinión , jr creo, cierto bjy mucbas 
de gran juicio. Vi ^ y traté algunas en Espitíía^y fuera de ella 4 
Por esto mismo me parece ^ que aquella agilidad suya en percioir^ 
y discurrir , en que nos hacen ventaja , es necesario templarla con 
grande cautela^ Y pqco mas abaxo: Asi , pues no es licito pri» 
var á las mtigeres del sutilísimo metal de entendimiento con que 
Í4s forjé la naturaleza , podemos siquiera desviarles las ocasiones 
de que lo afilen en su peligro^ y en nuestro daw. £1 testimonio 
de este Autor , como he dicho , es de gran peso , porque so- 
bre su mucha experiencia , y discreción , se añade , que en 
el escrito citado nada benigno está con las mugeres ^ y aun 
al fin de él ^ sin mucho rebozo , se acusa ¿ si proprio de algo 
severo. 

76 El segundo testigo es el eruditísimo Francés el Abad de 
Bellegarde , hombre también áulico , y que conoció bien el 
mundo en el gran Theatro de París. Este Autor en un libro,- 
que dio á hxz ^ intitulado : Cartas curiosas de Literatura ^y de 
M)ral , afirma , que el espíritu de las mugeres no es en alguna 
manera inferior al de los hombres para qualquiera de las cien- 
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cias , artes, 6 empleos. No he visto a ^te Autor, pero k d- 
lan sobre este asumpto los de las Memorias de Trevoux ea el 
mes de Abril del año de lyoi* El Autor de la Jomada de los 
coches de Madrid á Alcalá ( que, sea quien se fuere, se conoce ser 
hombre de voto) es del mismo sentir {a). El P. Bufíier , cé< 
Jebre Escritor Francés , de la Compañía de Jesús , probó de 
intento el mismo asumpto &x un libro, intitulado : Examen des 
frejtsgez vulgmes. 

$. XII. 
77 'Tachado, pues, aparte el fundamento de la experíen^ 
1^^ cia , solo resta que se nos pruebe la prtteadidm 
desigualdad de entendimientos con alguna razón physica. ¥e« 
To yo afirmo , que no hay alguna ; porque solo se puede re- 
currir , ó á la desigualdad entitativa de las almas, ó á la dis- 
tinta organización , ó diferente temperie de los cuerpos de am^ 
bos sexos. 

78 A la desigualdad entitativa de las almas no hay re- 
curso ; pues en la sentencia común de los Filósofos , todasilal 
almas^ racionales en su perfección physica son iguales. Bien 
sé , que algunos citan á San Agustín , por la sentencia con- 
traria , en el lib. 1$ de TritúK cap. 1 3 ; pero yo en aq\iel 
capitulo no hallo que San Agustín toque ácpuera el punto. 
También sé ; que la Facultad Parisiense condenó una propo- 
sición , que afirmaba no ser la Alma de Christo Señor nu^»- 
tro mas perfecta que la alma del alevoso Judas. A lo que rc^ 
ponde el noble Escotista Mastrío , que aquella condenación, 
como no está confirmada por la Sede Apostólica , no debe 
hacernos fuerza. Y es asi ^ pero convengo en que tal propor 
sicion se deba borrar en qualquiera libro que se halle , por-* 
que es disonante ; y respecto de los Idiotas , que en las almas 
no distinguen cipamente lo pbyslco de lo moral , escanda- 
losa. Mas esto no perjudica en manera alguna á la verdai 
de la común sentencia , que asienta la total igualdad physica 
de las almas. 

79 Aim en caso que las almas sean entitativamente det- 
igtiales , cómo nos probaran , ó nos harán creer , que Dtoa 
escoge las mejores para los hombres , dexando las menos 

V^ 
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perFectáé para las mugeres ? Antes creeremos , que la Alma de<v 
María Santísima sería en ese caso la mejor que tuvo toda 
otra pura criatura : como de hecho , añrma que aun en lo 
physico file perfectísima el Eximio Suarez (a). Y asi , bien pue- 
den estarse firmes las mugeres que dicen , que la alma no es v»? 
ron , ni hembra , porque dicen bien. 

80 En quanto á la organización ^ bien creo yo , que la 
variedad de ella puede variar muchp las operaciones de l^i 
alma , aunque hasta ahora no sabemos qué organización ei 
la mas oportima para discurrir bien. Aristóteles pretende, 
que ios de cabeza pequeña son mas discursivos. Conjeturo^ 
que antes de escribirlo tomó la medida á la suya. Otros vo- 
tan ¿favor de las cabezas grandes. No debian de ser las 
de estos pequeñas , que si lo fueran ^seguirían a Aristóteles» 
£1 Cardenal Sfrondati dice en su Curso Filosófico^ que el 
Cardenal de Richelieu tenia los órganos , que sirven al dis^ 
ciu-so , duplicados ; á lo qual atribuye la insigne perspicacia^ 
y agilidad intelectual de aquel Ministro. Yo lo entiendo de 
duplicación , no en el numero , porque sería monstruosa , sir 
tío en la magnitud ; y esto es confiM*me á lo cpie dicen mu- 
«choi, que quanto el celebro es mayor en quantídad , se di»« 
curre mejor ; lo que coligieron de haver observado en el 
ix>mbre mayor celebro á proporción que en todos los der 
más animales. Otros (como Martínez en su Anatomía ) exr 
duyendo las cabezas grandes ^ y chicas , quieren que las de 
mediano tamaño sean mas oportunas para las operaciones del 
entendimiento. Digan lo que quisieren estos que andan to- 
mando la medida á los miembros , para computar el valor 
de las almas : la experi^icia muestra , que entre hombres 
de cabezas grandes ^ hallan unos sutiles , y otros estupi- 
dos ; y de la misma manera entre hombres de cabezas 
pequeñas. Si la diferente magnitud de la cabeza , ó d^l cc^ 
kbro induxera desigualdad en las operaciones del entendió 
miento , se hallaría ser muy desiguales en entender , y percir 
bir los hombres muy desi^iales en la estatura , pues á pro^ 
porción de ella son mayores , ó menores , asi el cranio, como 
el celebro ; lo qual es contra la observación. 

Tom. I. del Tbeatro» X 3 Por 

(a) Tom. 2. in^.part. quéCSt.2T. éisp.%. sicta* 
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8 1 Por tanto , aun quando sea verdad lo que dice PIhi 
aio , que en los hombres es mayor materialmente la substan* 
cia del celebro que en las mugeres ( en lo qual suspendo el 
juicio , hasta tomar el parecer de Anatómicos expertos) , nada 
se prueba de ahí : pues si la ventaja en entender se huviese 
de arreglar á ese exceso material del celebro ^ sería menester 
que un hombre agudísimo tuviese quarenta ^ ó cincuenta ve- 
ces mayor celebro que jm fatuo , y que los hombres de ma^ 
yor cuerpo fuesen generalmente mas perspicaces que Jos de 
corta estatura , pues tienen también mayor celebro á propoi^ 
cien. Y si eso sé lo hicieren creer al que escribe esto^ lesdaiú 
las gracias , porque le está bien, 

82 Asiento , pues , á que la mayor, ó menor claridad , y 
íkcilidad en entender , depende en gran parte de ia diferente 
* organización ; pero no de la diferente organización sensíbie 
lie las partes mayores ^ si de la insensible de partes mimm^ 
«imas ; como de lá diferente textura ^ ó firmeza de smilisimas 
fibras , y de la mayor, 6 mendr concabidad , limpieza , y cer^ 
5ura de los delicadisimos canaleis , por donde comercian los és* 
pirítus. Y nada de esto podemos saber si es distinto en los hom-^ 
bres que en las mugeres , porque no alcanzan á discernido los 
anteojos Anatómicos : como ni los Caneáanos , por büraos mi- ' 
croscopios que busquen , podrán explorar á la glándula pineal, 
que señalan por total domicilio de la ftlma , tiene difexente tex- 
tura en las mugeres que en los hombres, 

8 3 Que la diferente organización sensible no induce vst^ 
riedad en las operaciones racionales , por lo menos no siendo 
enormemente irregular , se hace claro de que hay hombres di&- 
Ternemente organizados, que son igualmente hábiles, y hombres 
organizados de un mismo modo , que son en las facultades dt 
la alma muy diferentes. El Frigio Ésopo fue en todo el cuerpo 
tan disforme , y tan contrahecho , que apenas parecía hombre; 
por lo qual quedó su memoria a los siglos que succedieroopara 
antonomasia de la fealdad: con todo se sabe , que fue de deli- 
cado , y penetrante espintu. Sócrates no distó mucho de Esopo 
en la irregularidad de las facciones , y no tuvo la antigüedad 
mas ajustado entendimiento. Pero quando concediésemos , que 
á distinta organización sensible se sigue distinta habilidad inte- 
Jectuol , qué se inferirá de aqui ? Nada, porque las mugeres no 
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son distintamente fermadas que los hombres en los órganos que 
^rven á la facultad discursiva, sí solo en aquellos que destinó la 
naturaleza á la propagación de la especie. 

S. XIII. 
•84 rriAmpoco en la diferencia de temperamento puede 
1. fundarse la imaginada inferioridad del entendimien-^ 
to femenino. No porqué yo niegue que para el recto , ó desor- 
denado uso de las potencias de la alma ., el temperamento hace 
mucho al caso. Antes estoy persuadido a que ocasiona mas va^ 
riedad en las operaciones el distinto temperamento , que la di- 
ferente organización ; pues no hay quien no experimente en si 
mismo , que según está variamente templado , sin que la orga« 
nizacíon se descuaderne , está mas , ó menos hábil para todo 
genero de operaciones ; y apenas hay intemperie que ofenda el 
cuerpo , que no turbe al mismo tiempo poco , ó mucho en sus 
fimciones á la alma. Pero qué especie de temperamento, ú de 
temperie conduce para entender , y discurrir mejor, no es fácil 
averiguarlo. 

8;* Si se ha de estar á lo que enseña Aristóteles , se inferí- 
tí , que el temperamento femenino es mas á proposito para 
este efecto. Elste Filosofo, que quantos efectos aparecen en el 
dilatado campo de la naturaleza , sujeta al dominio de sus quar 
tro qualidades primeras, dice en la sed. \^. de sus Problemas^ 
qtucst. I f . que los hombres de temperamento frío son mas inte- 
lectuales , y discursivos que los de temperamento caliente ^ sin 
embargo de que en la misma qUestion entra suponiendo, que en 
ios climas ardientes son los hombres mas ingeniosos que en los 
firios ( lo que yo tampoco creo , pues se siguiera , que son mas 
ingeniosos los Africanos , que los Ingleses , y Holandeses) ; por- 
que siguiendo su sentencia de la intensión de las qualidades, en 
fuerza de la Antiperistasis , aürma , que en los Países mas frios 
^son los hombres mas ardientes , y en los ardientes mas frios: 
Etenim , qui sedes frígidas bdbent , frigore loci obsiitente , langé 
tcalidiores , quam sua sint natura^ redduntur. Y tan inferiores de- 
jca,xespecto de los de temperamento frió , para discurrir á es- 
«tos hombres mas calidos, que no duda de compararlos á los que 
-tienen la cabeza trastornada con el demasiado vino. Asi pro- 
sigue immediatamente á las palabras cicadas : Itaque vinolentis 
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admodum símiles esse videniur^héc ingenio vaTent quo pros^cimt^ ' 
terumque rat iones inquirant. Muy olvidado estaba el Filosofo de 
$ü discípulo Alexandro, quando puso á los ardientes en la cla- 
se de los estupidos, ó no solo oxidado, mas aun resenti- 
do ; pues es cierto que escribió las mas de sus obras después 
que Alexandro le desvió de sí , por sospechas que tuvo <Je 
iu poca fidelidad ; y retirado en Athenas tuvo el nuevo dis- 
gusto de ver que aquel Principe enviase a regalar á su com-- 
petidor , y condiscípulo Xenocrates , con treinta talentos dé 
oro y sin hacer memoria de Aristóteles ; aunque es dudoso: 
si el resentimiento llegó á tanto , que Conspirase con Antí-. 
fsitro contra la vida de Alexandro, y discurriese el moda 
^ conducir para la execucion el veneno; pero vamos al caso; 
86 El mismo Aristóteles enseña (y en esto convieneoi 
todos los Physicos, y Médicos^, que la disimilitud de tempe^^ 
iramento en los dos sexos esta en que el hombre es calido^ 
'y seco, y la muger fria, y humada : Est mtem vir calidusy, 
jfi? jicrus.^ mulier frigida ^ bumidaqtse (<?). Siendo , pues , ea 
sentencia de Aristóteles, el temperamento frío mas oportuno pa^^ 
rá discurrir , como ál contrario el caliente ; y siendo las idu- 
.-geres frias,y los hombres calidos, se sigue que el temper 
ramento femenino es mas aproposito para entender , y djscur? 
rir bien, que el varonil. 

, 87 Ésta pruqba es concluyente para los <|ue creen quant 
^o dixo Aristóteles ; pero a mí protesto que no me hace^ 
alguna fuerza, porque ni creo que en los Países ardientes 
hay mejores ingenios que en los frios ^ ni que los hombres fríos 
LSon mas ingeniosos que los callentes ; y mucho menos que 
los de temperamento ígneo sean casi insensatos. Y en quanto 
á la pretendida fuerza de la JÍtUiperistasis , quédese por ahor* 
.rat en la duda que tiene. 

'88 Humedad, y sequedad son las otras dos^qualidaifes 
distintivas de los dos temperamentos. En atención á ellas , tam« 
bien se infiere de doctrina de Aristóteles , que las mugeres 
son mas perspicaces que los hombres. Los que asientan , que 
la mayor quanddad de celebro trahe consigo la. facultad de 
entender mejor , lo fundan en que el hombre , que es el mas 
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advertido de todos los animales , tiene mayor celebro á pro- 
porción que toda<5. Ahora arguyo asi : Aristóteles dice , que 
c^ hombre es de temperamenta mas húmedo que todos los 
demás animales; H^^m^ omnium ammantium máxime bümidus 

* 

natura est (a) . Con que si de tener el hombre mayor cele- 
bro que los brutos se infiere que el mayor celebro influ- 
ye mayor discurso ^ de ser el hombre mas húmedo que' los 
brutos , se inferirá que la mayor humedad influye mas conoci-^ 
miento. La muger es mas húmeda que el hombre : luego será 
mas inteligente que él, 

89 Tampoco este argumento prueba, sino por via de 
retorsión á los contrarios; pues los principios en que estri-r 
va son , á buen librar , inciertos , y dudosos* Quién le di- 
XQ á Plinio, que el hombre tiene mayor celebro que todo^ 
los demás animales ? Huvo por ventura algún hombre tací- 
prolixo , que quebrase la cabeza á todas las especies sensi- 
tivas , para pesar después los sesos? Ni quién le dixo a Aris- 
tóteles , que el hombre es mas húmedo que todos los bru-. 
tos? Por ventura este Filosofo los exprimió á todos en prcn-. 
sas para ver la entidad de humor que tiene cada uno ? An-. 
tes parece , que ciertos brutos domésticos , los mas de los in- 
fectos, y todos, 6 casi todos los peces son mas húmedos^ 
que el hombre. Ni aun quando fuera verdad , que el cele- 
bro humano es mayor que todos los demás, se inferiría, ^e 
4entro de nuestra especie á mayor celebro se sigue mayor 
discurso; pues en otras muchas partes del cuerpo se.disdn-* 
gue el hombre del bruto , sin que el exceso de algunos in- 
llividuos en ejlas arguya mayor conocimiento. Seria menesr 
ter para esto havcr observado , que entre les mismos brutos, 
Iqs de mayor celebro tienen mejor instinto ; lo que creo que 
no sucede : pues siendo asi , á total falta de celebro correa 
ponderia total carencia de percepción , lo qual es falso ; pues, 
según Plinio, muchos sensitivos, que carecen de sangre, ca-' 
recen de celdbro ^ y no por eso dexan de tener su instinto. 
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§. XIV. 
: 90 É ^Exadas , pues estas pruebas , que proceden sobre 
I J doctrinas Aristotélicas, ó falsas, ó inciertas, y 
solo les podran servir á las mugeres para redargüir á Aris- 
totélicos cerrados , que aprueban quanto dixo su Maestro : va- 
mos á ver si el capitulo de la humedad, en que excede 
la muger al hombre , infiere en su aptitud intelectiva alguo 
detrimento. De esta aldaba se asen comunmente ios que quie^ 
ren comprobar con alguna razón physica k inferioridad del 
discurso femenino. Y parece probable la razón, porque elez- 
eesivo humor , ó por si mismo , ó por los vapores que exbar* 
la , es apto á retardar el curso de Jos espíritus animales , oca* 
pando en parte los estrechos conductos , por donde fluyen estos 
tenuísimos cuerpos. 

- 9 1 Con todo, este argumento evidentemente es falaz ; pues 
si no lo fuera , probaria , no que las mugeres tienen espirl^ 
tu menos penetrante , y profundo , sino que son de discur^ 
90 mas tardo , y detenido ; lo qual es falso , pues en proih- 
titud muchos hombres les conceden ventaja. 

J^i Mas : Muchos hombres agudísimos , prompcos , y 
undos abundan de fluxiones catarrhales habituales, 1¿ 
quales provienen de muchas humedades excrementicias , re^ 
cogidas cerca de las meninges , y dentro de la misma subs- 
tancia del celebro , como se puede ver en Riberio en el ca« 
pitulo de Catarrbo. Luego no estorva la excesiva humedad 
del celebro el uso prompto , ó recto del discurso. Y si no le 
estorva la humedad excrementicia , menos podrá la ns^^uraí. 
93 Y para que no estorve la natural , se añade , que, 
en doctrina de Plinio , el celebro del hombre es mas húme- 
do que él de todos los demás vivientes : Sed bomoportione maxi-- 
fnutn^ & bumidissimum (a) . Y no es creíble , que la naturaleza 
ponga en el órgano ,que sirve al mas perfecto conocimiento, un 
temperamento capaz de hacer perezoso , ó defectuoso el áxs* 
curso. Si se me dixere , que con toda esa humedad nativa , en 
que eFcélébro "deí libmSféVxcédlTaT a^l bruto, queda en 
la temperie proporcionada para el mejor uso de la razón, 

\ y 

(a) Libm II* cap. 37. 
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y que t\ de la muger excede ; respondo , que supuesto que 
la humedad por su naturaleza no estorva , nadie sabe en qué 
proporción , ó cantidad debe ser húmedo el celebro para exe- 
cutar las funciones á que está destinado ese órgano ; y por 
consiguiente voluntariamente se dirá , que está coil mas pro- 
porción en los hombres , que en las mugeres , ó en las mu* 
geres , que en los hombres. 

94 Opondráse no obstante contra la humedad el seti-^ 
tir de muchos ^ que afirman que los Países húmedos , y ne^ 
hulosos producen espíritus groseros ; y al contrario , en lob 
esclarecidos , despejados , y enjutos, nacen ingenios felices. 
Pero sean mxK:hos , 6 pocos los que dicen esto , lo dicen Añ 
mas fundamento que haver aprehendido las nieblas del Horir 
zonte, trasladadas á la esfera del celebro ; como si en los Vai-^ 
ses lluviosos la opacidad de la atmosfera fuese sombra , qué 
obscureciese la alma , ó en los que gozan Cielo sereno , el 
mayor resplandor del dia diese mayor claridad á la razom 
Con mas similitud se dixera, que en las Regiones mas des^ 
pejadas , y esclarecidas , siendo mas visibles los objetos , dts* 
trahen mas la alma por las ventanas de los ojos , y asi lá 
"dexan menos apta para especulaciones , y discursos ; pues poir 
esta razón vemos , que en la obscuridad de la noche se int^«. 
rumpe menos el hilo del discurso , y se tiran con mas ñr-^ 
me seqUela las ilaciones que en la claridad del dia. 

95 Los que tienen las Regiones húmedas por ineptas pa^ 
ra producir hombres sutiles , pongan los ojos en los Holande- 
ses , y Venecianos , que son de los mas hábiles Europeos; sien- 
do asi que los primeros viven sitiados de lagunas , y los se- 
gundos robaron parte de su imperio á los peces. Aun acá 
en España tenemos el exemplo de los Asturianos ,que sin em- 
bargo de habitar una Provincia la mas acosada de nieblas, 
y lluvias, que fiay en toda la Península , son generalmen- 
te reputados por sutiles, despiertos, y ágiles. Pero qué hay 
que admirar ? Harto mas' húmeda región habitan los Delfí- 
ncfs , que están siempre metidos en las hondas ; y sin emí^as^ 
go , no produxo la naturaleza brutos de tan noble instinto, 
ni que canco se acerquen, yá por amor,yá por imitación 
de costumbres , al hombre ; pues , como se puede ver en 
Coorado Gesnero , cuidan con especial aplicación de sus pa- 
drea 
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4res ancianos , se han visto guiar á los hombres en la na^^ 
Vjpgacion , y ayudarlos en la pesen , y aun se ha observa- 
do entre ellos la atención con los muertos , retirando los ca- 
dáveres de su especie en eLri^go de ser devorados por otra^ 
bestias marinas. 

96 Por el contrario , las aves ^ que gran parte del tiem*^ 
fo gozan de ayre mas sutil, y despejado de vapores, yá 
dscurriendo por los vientos, yá colocándose en las alturas 
de los montes , debieran ser mas sagaces que los brutos ter- 
restres ; lo qual no es asi. 

97 Por la misma razón debieran ser los Egypcios los bom" 
bres mas agudos del mundo , pues gozan el cielo mas de&r 
pejado que hay en todo el Orbe. Apenas cubre una nube k 
Egypto en todo el año , y fuera totahnente infecundo su suelo, 
si no le regara el Nilo. Y si bien que la antigüedad venef 
r6 a aquella Región en algunos siglos por la gran Maestra 
de las Ciencias , como se reconoce en las peregrinaciones que 
hicieron á ella Pythagoras , Homero , Platón , y otros Fi- 
lósofos Griegos , para adelantarse en la Filosofía , y Máthe^ 
maticas , esto no prueba que sean mas sutiles que \o& demás 
mortales ; sino que las ciencias han andado peregrinas por \x 
tierra , y unos siglos hicieron asiento en una Región , otros en 
otra. Lo mismo podemos decir del Valle de Lima , cuyo cie-^ 
lo es tan despejado , que se ignora qué cosa es lluvia en ar^ue^ 
lia tierra , debiéndose toda la fertilidad de ella á un ligero ro- 
cío , á que se añade una temperie hermosa entre frió , y ca*- 
lor ; sin que por eso los naturales sean de ingenio muy de- 
licado , antes bien los Pizarros , que los conquistaron , los 
hallaron mas fáciles á ser sorprehendidos de sus dolos , que 
Cortés á los Mexicanos á ser conquistados de sus armas. 

98 No ignoro que los habitadores de la Beocia eran te- 
nidos antiguamente por tan rudos , que pasó á proverbio Boeo^ 
ticum ingenium j y Bceotica sus , para tratar á un hombre de 
estupido ,' y qufe esto se arribuía al ambiente grosero , y va- 
poroso, que domina aqueHa Provincia , por lo que dixo Ho* 
racio en una Epístola : Boeotum in crasso jurares aere natum. 
Empero creo con algún fundamento, que los antiguos que 
se citan hicieron poca merced á aquel Pais , . tomando la tgr 
norancia , qriginada de la falta de aplicación, por incapacl- 
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dad; i lo* que podo concurrir también ser la Beocia coiv« 
finante de la Attica, donde florecían las letras : que á vista 
de una Provincia ^ que es Theatro de la Sabiduría , parece 
la vecina Cc^onkt de .la rudeza» Por otra, parte es cierto^ 
f^ue la Beocia pcoduxo algunos ingenios de superior orden^ 
como Pindaro , Principe de los Poetas Lyricos , y el gran 
Plutarco , que en sentir de Bacon de Verulamio , no tuvo 
hombre mayor la.antigUedad. Y aun sospecho qtíe retrocediei^f 
do á antigüedad mas retirada, hu^^' tiempo en que los Beo^ 
ció» sdpexarotk k todos sus vecinos , y á todo el resto de los 
Europeos en la cultura de Ciencias , y Artes ; pcurque Cad** 
mO) que viniendo de la Fenicia^ fue el primero que intro- 
dujo las letras del Al&beto en Grecia , siendo* en Europa 
el primer Autor de la Escritura , y de la Historia, hizo su 
«s^nto en ia Beocia^ donde fiíodó la Ciudad de Thébas. 
A qtfie se añade , que en la Beocia está el Monte Elicón de* 
dicado í las Musas, que de él se nombraron Heliconides; y 
de este monte desciende la famosa fuente Aganipe , consa-^ 
grada á las mismas fingidas Deidades., cuya agua se creía 
seF^elj^ioade los Poistas, con^o <pie sacándolos de sí por me^ 
iUa,dé xapto, les encendía en furiosos entfausíasnios él cele-^ 
Wo. Tedaa estas ficciones parece que no pudieron tener otro 
rógen, que haver en algún tiempo florecido la Poeáa en 
aquella Región. 

. 99 Pero dado e^ caso que los Beodos sean pot su mn 
turaleza rudos , cómo se pfobará que e^ depende 4e la hu^ 
tnedad ckl País ^ y no de otras causas ocultas? E^cialmen- 
te quando vemos otros Paises húmedos, que ob incurren esa 
nota. Desagravíese , pues , la humedad del falso testimonio 
que la han levantado de estar reñida con la agudeza ; y 
quede asentado , que por este capitulo no se puede probar 
que las mugeres sean inferiores en el discurso á los hombres* 

$. XV. 

100 T^L P. Malebrancbe discurre por otro caminóí, y níe- 
M2j gaálasmi^eresigual entendimiento ai de los hom- 
tres , por la mayor molicie , 6 blandimi de las fibras de su cele- 
bro. Yo verdaderamente no sé si lo que supone de esa mayor 
blandura es asi ^ ó oo« Do» Anatómicos he leido.que no dicen 
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palabra de éso. Acaso suponiendo la mayor humedad , se ñi& 
por inferida la mayor blandura; y no es la conseqüencía 
fixa-, porque el hielo es húmedo , y no es blando» El metal 
derretido es blandoiy y no es húmedo. Jicaso por ki mayor 
blandura , ó docilidad del genio de las^ moger^ «e discurrió 
ser también en toda su material composición mas blandas;? 
que hay hombres tan superficiales ^ que por estas analc^ai 
forman sus ideas , y después por &lta de reflexión se estien- 
den 'hasta entre los masfperspicaces. i 
;. I oí Pero sea asi norabuena : qué cohexion ticae ia mar* 
yor blandura del celebro con la imperfección de/ discurso I 
Antes bien , siendo por esa causa mas dócil á la Impresión 
de los espíritus , será instrumento , ú órgano mas apto para 
las ^ operaciones mentales. Este argumento es mas fuerte en 
la doctrina de este Autor; porque dice e& ótsa parte ^ que 
siendo los 'vestigiós^^ que dexan coa su movimiento en el ce- 
lebro los espíritus animales , las lineas , con que Ja íacnl-* 
tad imaginativa forma en él las efigies de los objetos , quao^ 
to esos vestigios ^.ó impresiones «fiíeren niayx>rie&, y mas dts-; 
timas ^ ' tanto : con mas «ralen^a 'fty ^claridad |)ércibtrá ^1 • en^ 
tendimiefito lo¿. jobjetos mismos : Qm igittár Jnuig^tatw ^cmt^ 
rísíat'Stt ^otü matute ^'^tta meot sUi *imapneí iAjectotum^ effn^ 
fttare foiesí y eoiin^prñnemlo^ at 'üat loqaar^fibrís cerebri , ^er* 
té qub vestigia spirituum animalium , qua sunt veluti imaginum 
iUttrum 4infamafiai€raat,f(iis0iijctiofiay&: grandhra , eh fortíúsy 
9 distii^His^ ntpls ^objfcia iUaíiimagÍMbií3ur(a)é * 

- loi Ahora 5 :pvt9s , es daro^ «jue siendo más blando iá 
celebro ^ ^y . mas fie^ribles sus fibras , imprimirán con mas ür 
ciudad , como también mayores ^ y mas distintos vestigios 
Ips; espiritiia. Con mas facilidad j y mayores , porque resiste 
tóenos la:.materia<*Mas.d¡fcmtos:^ porque sienda' algo righ« 
das las fibras,., .en fuerza del. elaterio hacen algm cón^p 
por restituirse á su antigua positura ; y asi obscurecen algo 
la senda que havian abierto los espíritus con su movimien- 
to : luego siendo en el celebro de las mugeres mas flexibles 
Jas fibras qw en el de los hombres, armarán aquellas ma- 
..,,'* .-ya- 



ca) Lik. %* de Jnquirenda irrítate ^ par^ i. c¿^p• f. 
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5^re8^y iijias cBstíntas las imágenes , y por consiguieme per-» 
cibirán mejor iosí objetos. > 

lój. ; No por eso se j^eiue que cpnoedo. mas entendimien^ 
to á las muge^ que á ks hombres ; solo redarguyo al^ f. Ma^ 
lebrancbe , pretendiendo , que de su doctrina se infiere esa 
ventaja , . contra lo - que ¿1 mismo en otra parte pronuncia/ 
Bero lo que yo>' siento es;, ^e- con esos 'discursos filoaofícor 
tt>do se puede piobar ^ y nada se : prueba. : Gada uoo filoson 
fií á su modo : y si yo escribiera por adulación , ó» por caf» 
pricho, ó por ostentación de ingenio, íacil me fuera, te? 
jíiendo conseqiiencias de principios admitidos^ elevar el en* 
tendimiento de las mugeres sobre el nuestro muchas varas» 
Pero no es ese mi genio , sino propalar' coir^inceiídad mi dic:^ 
tamen. Y así digo , que ni el P. Malebranche , ni otro aln 
gimo hasta ahora , supo el puntual tiso , & especifico mane- 
jo , con que árven los órganos de la cabeza á las faculta-* 
des 4^1 alma. No sabemos, hasta atmsL xócoo el fuego que- 
DBa, ó oómoi lajiieve eníbta^isieiido^iqosas'que se-.presentao 
á la visia,y y -al* tacto ; y tfoie^ ^. Pf: MaílebraAche , con lot 
demás Cartesiano^ f ^persuadirlos que* han registrado quant<i 
pasa en el mas recóndito gavinete de la alma racional. Ni 
aie parecen . bien ftmdflc|as esas* • maictma^ , que reduciendo-( 
lo:tod<> ájiieQaQismo^ tíos ügur^ al.esptritu , e^t^pando ma<-» 
terialsáente lias itiiagoies. dorios objttos :ea el trélebro, cOmQ 
el bttril btiijcl. ciobfie.-.No ñgdofio k^ ^cavisimas dificultades| 
que padecea las eqpecies ioteoclodaíes Aristotélicas: pero lo 
que sale de aqui es , que ni unos , ni otros hacemos otra co-^ 
sa , que palpar la ropa ála-ínaturaleza. Todos vamos á cie-f 
gasy y.el.mas: ci^o :de todos jes aquel que piensa qud 
vé las' trosas con í toda^claridad j como sucedía á la otra criaft 
da de Séneca , llamada Harpacta ^ tan fatua , que carecietH 
do de vista , juzgaba que la tenia. Es cierto, que estos que 
viven muy satufechos de que penetran las cosas naturales , es- 
tit mas expuestos á peligrosos errores; porque el que cami^ 
na con mucha confianza , y poca luz , vá mas arriesgado á 
caer: al contrario .dista más de ese peligro , el que conocien* 
do que el camino es obscuro , se vá con tiento. . , 

' . IO+ Mas concediendo al P. Malebranche , y a los demás 
Cartesianos; que* la representación d^ los objetos á la men- 
te 
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te se hace p(^ medio de esas materiales trazas ^ qoe con m 
curso forman en el celebro los espíritus ; lo tfit se «sigue es, 
que siendo el de laá mugeres mas blanda^ por la docilidad 
de lá materia ^ sean los diseños mayores* Y de aqui qué se 
inferirá? En la doctrina del P« Malebranche se infiere uno, 
y otro : que las mugeres entienden mejor que los hombres, 
y que no entienden tan bien; Lo.pfimecd se infiere por él 
lugar que citamos.. arriba ; y lo segundo , porfíe quando m 
explica contra htí - biugstes ^ quiere que las imaginaciones 
irivisimas , que resultan de esas imágenes mayores, se opon^ 
gan 4 la recta inteligencia de los objetos : Cum tfdm tmaio^ 
ta objecta engentes in dáicaíh cerebri fibrit exciunt nuMs^ in meiH 
te profinus etiam ^excitaai sensaHmiesÜA vividas ^ ta is ioté 
occupetur (a) .^ > 

lof rero esto segando es coíitra toda razón ; porque las 
imágenes mayores no quitan que se representen bien los ob«. 
jetos , aun quando ell<» sean menudos , antes conducen ; pop 
Jo qual se vén mejor por medio del microscopio los átomos* 
¥ la viveza de la imaginación, ao siendo tanta, que Hegue 
á locura, contribuye mu^ho para, una pérmicas inteltgeocia^ 

io6 Mas en realidad, de esa . mayor blandura del ce-^ 
lebro no se sigue ni uno , ni otro ; ni que el entendimieiH 
to de las mugeres sea mayor, ni que sea menor ,por(pie no 
Se infiere de ella, que las estampas- que imprimai . los e»^ 
piritus,5ean mayores (qt^ es de donde se haVia de^ dedu«> 
cir lo uno, ó lo otro). La razón es , porque puede ser el 
impulso de los espiritus proporcionado ¿ la docilidad de \z 
Inateria ; y asi no hacer mayor impresión que aquella que 
hicieran espiritus mas impetuosos en celebro mas fuerte: del 
mismo modo, que templando laiberza de la mano , pueden 
abrirse con el burií en la cera lineas tan superficiales coaio 
aquellas , que , usando de mayor impulso , se señalan en el 
t>Iomo. Lo que yo creo es ,' que de codo este systéma del 
celebro de las mugeres, lo que puede ; seguirse es, ^ los 
movimientos corpóreos s^n %vl ellas menos vi^>roso5 que en 
los hombres , jior quanto los nervios ;, que tienen su origea 
en las fibras del celebro, y en la medula espinal , es coosi^ 
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cKiiénte <iue sean menos fuertes , ó movidos cotí mas débi- 
les impulsos ; pero no que sus operaciones mentales sean mas^ 
6 menos perfectas. 

$. XVI. 
loy XT'A es tiempo de salir de las asperezas de la Phy^ 
1 sica ¿ las amenidades de la Historia , y persua^ 
4jr con exemplos , que no es menos hábil el entendimiento 
de las mugeres^ que el. de los hombres, aun para las cien* 
cias mas difíciles : medio el mejor para convencer al vulgo, 
que por lo común se mueve mas por exemplos , que por 
razones. Referir codos los que ocurren , sería muy festidip-^ 
so ^ y asi solo señalaremos algunas de las mugeres mas ilu$^ 
tres en doctrina de estos últimos siglos, que florecieron , yá 
en nuestra España , y¿ en los Reynos vecinos. 

loS España, á quien los estrangeros cercenan mucho 
^el honor de la literatura, produxo muchas mugeres insig- 
nes en todo gf^em de letras. Las principales son las que se 
«iguen. . . 

109 D^Ha Ana de Cervatan , Dama de Honor de la Rey*« 
ná Germana de Fox , segunda esposa de D. Femando el Ca^ 
tí)olico , fue celebradisima,aun mas por sus bellas letras , y 
preciosos talentos , c^ por su peregrina hermosura , sien^ 
■esta tanta , que era tenida por la muger mas bella de la 
£orte. En Lucio Marineo Siculo se hallan las Cartas Lati* 
ñas , que este Autor escribió á dicha Señora , y las respuesn 
tas de ella en el mismo Idioma. 

1 10 Doña Isabel de Joya^ en el siglo décimo sexto, fue 
doctísima. Se cuenta de ella, que predicó en la Iglesia de 
^Barcelona con pasoK) del innumerable concurso que la es- 
cuchó ( supongo que el Prelado que se lo permitió , hizo jui* 
cío de que la regla del Apóstol , que en la Epístola prime- 
ra á los Corintbios prohibe á las mugeres hablar en la Igle- 
M^ , admite algunas excepciones , como las admite* la pro- 
hibición de íf}/e enseñen en la Epístola primera ¿ Thimo- 
teo ; pues de hecho Priscila, compañera del mismo Após- 
tol , enseñó , é instruyó á Apolo Pontico en la doctrina 
Evangélica, como consta de los Actos de los Apostóles). 
Y que después , pasando - á Roma en el Pontificado de Pau- 
lo III , delante de los Cardenales , con 'soma satisfacción 

Tom.LdelTbeairo. Y ^c 



\ 



3}S Defeusa pe las Muoeres. 

de ellos eliplicó muchos puntos difíciles de los libros del Sutil 
escoto. Pero lo que mas la ennoblece es , haver convetd* 
do en aquella Capital del Orbe gran numero de Judios á 
la Religión Catholica. 

. III Luisa Sigéa , natural de Toledo , y originaría de Pran« 
cia , sobre ser erudita en la Filosofía , y buenas letras , fue 
singular en el ornamento de las lenguas , porque supo la La- 
tina , la Griega , la Hebrea , la Arábiga ^ y la Syriaca : y 
en estas cinco lenguas se dice , que escribió una Carta al 
Papa Paulo III. Siendo después su padre Diego Sigéo ila* 
mado á la Corte de Lisboa para Preceptor de Tbeodosio 
de Portugal , Duque de Braganza , la Infanta Doña María 
de Portugal , hija del Rey D. Manuel , y de su tercera es- 
posa Doña Leonor de Austria , que era muy amante de lai 
ietras ^ quiso tener ' en su compañía á la sabia Sigéa. Casó 
«sta Señora con Francisco de Cuevas , Señor de Villanasui^ 
Caballero de Burgos, y tiene en Castilla (según refiere D. 
Luis de Salazar en su Historia de la Casa Famesia) mu* 
cha , y muy clara succesion. 

lia Dcka Oliva Sabíáco de Nantes , natural de Alearais^ 
fue de sublime penetración , y elevado numen en materias 
Physicas, Medicas, Morales, y Políticas, como se conoce 
en sus escritos. Pero lo que mas la ihistró fue su nuevo ,sysr 
tema Physiologico , y Medico , donde , contra todos los aií- 
tiguos , estableció , que no es la sangre la que nutre nues- 
tros cuerpos , sino el jugo blanco derramado del celebro por 
todos los nervios : y atribuyó á los vicios de este vital ro- 
cío casi todas las enfermedades. A este systéma , que <fe^ 
atendió la incuriosidad de España, abrazó con amor la cu* 
riosidad de Inglaterra , y ahora yá lo recibimos de mano de 
los estrangeros , como invención suya , siéndolo nuestra. Fa- 
tal genio de los Españoles ! Que para que les agrade lo gue 
nace en su tierra , es menester que se te manipulen , y vea- 
-dan los estrangeros. También parece que esta gran muger 
-file delante de Renato Descartes, en la opinión de consti- 
tuir el celebro por único domicilio de la alma racional , aun- 
que estendiendola á toda substancia, y no estrechándola pre- 
- casamente á la glándula pineal , como Descartes. La confian- 
za que tuva Jk£a Oliva en el propiio ingenio para defen- 
der 
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dcr SMS singulates opiniones ^ fiíe tal , que en la Carta De- 
dicatoria 9 escrita al Conde de Barajas , Presidente de Cas- 
t4lla)le suplicó emplease su autoridad para juntar los mas 
sabios Physicos , y Médicos de España , ofreciéndose ella á 
convencerlos de que la Physica , y Medicina , que se ense- 
ñaba en las Escuelas, toda iba errada. Floreció en tiem- 
po de Felipe II. 

) 1 3 Daña Beñktrd$ Ferreyra , Señora Portuguesa , hija 
de D. Ignacio Ferreyra, Caballero del Habito de Santiago, 
schte entender , y hablar con fiurilidad varias lenguas , supo- 
la Poesía , la Rhetorica, la Filosofía , y las Mathemattcas. De- 
xó varios escritos Poéticos. Y nuestro famoso Lope de Vega 
hizo tanto aprecio del extraordinario mérito de esta señora, 
que le dedicó su Elegia , intitulada la T?bylis. 

1 14 Doña Juana Mfrelia^ natural de Barcelona , (lie un 
portento de sabiduría. Haviendo su padre cometido un ho* 
micidio ) huyó, llevándola ccmsigo á León de Francia , don^ 
de estudiando esta rara niña , hizo tan rápidos progresos , que 
á la edad de doce años (y fue el de 1607) defendió Con- 
clusiones públicas en Filosofía , que dedicó á Doña Marga^ 
rita de Austria, Reyna de España. A la edad de diez j 
siete años, según la relación de Guido Patin, que vivió en 
aquel tiempo , entraba á disputar públicamente en el Cole- 
gio de los Jesuitas de León. Supo Filosofía , Theologia, Mu- 
sica , y Jurisprudencia. Dicese que hablaba catorce Lenguas. 
Entróse Religiosa Dominica en el Convento de Santa Pra^ 
zedis de Aviñon. 

• 1 1 jr La célebre Monja de México Sor Jumia Inés de la 
Oruz^ es conocida de todos por sus eruditas , y agudas Poe- 
sías ; y asi es escusado hacer su elegió. Solo diré , que lo 
menos que tuvo fue el talento para la Poesía , aunque es el 
que^ mas se celebra. Son muchos los Poetas Españoles que la 
hacen grandes vent^gas en el numen ; pero ninguno acaso la 
igualó en la universalidad de noticias de todas Facultado^* 
Tuvo naturalidad , pero Bütóle energía. La Crisis del Sermón 
del P. Vieyra acredita su Rudeza ; pero haciendo justicia, 
es mucho menor que la de aquel incomparable Jesuíta , á 
cpiien impugna. Y qué mucho ipie fuese una muger inferior 
4 aquel hombre , á quien ea pensar con elevación , discur* 

Ya rir 



34^ Defensa be las Mugerss* 

rir con ^gu^eza, y explicarse con ckrídad^no igiiafó luuh 
ta ahora Predicador alguno 1 

1 1 6 Es también ocioso el Panegjrrico de la señora Du^ 
quesa de Aveyro ^ difunta , porque están bien recientes sus no* 
ticias en la Corte ^ y en toda España, 

i 

S- XVII. 
117 T AS Francesas sabi» son muchisimas , porque tie* 
I j .nen mas oportunidad en Francia , y d^eo que 
también mas libertad para estudiar las mugeres. Reducire- 
mos su numero á las mas famosas. 

118 Susana de VLabert ^ muger de Carlos del Jardín ^ Ofi- 
cial del Rey Enrico III , supo Filosofía , y Theologia : Aie 
muy versada en las doctrinas de los Santos Padres. Apren- 
dió las Lenguas Española , Italiana , Latina , Griega , y He* 
brea. Pero para su verdadera gloria, contribuyó mas su 
piedad Christiana , en que fue extremada ^ cjue su vasta sa- 
biduría. 

119. María de Gurnay , Parisiense , de ilustre familia ^ á 
quien el sabio Dominico Baiídio dio el nombre de Sirefui Fmi9- 
cesa , alcanzó tan gloriosa fama de ingenio , y literatura , que 
apenas buvo hombre grande en su tiempo^ que nose hicie*. 
se mucho honor de tener comercio epistolar con ella ; y ad 
se hallaron en su gavinete , quaodo murió , Cartas de lor 
Cardenales Richelieu , Bentivollo, y Perron , de S. Francis- 
co de Sales , y otros esclarecidos Prelados y de Carlos I, Du- 
que de Mantua , del Conde de Ales , de Erycio Puteano, 
Justo Lipsio, Mons. Balzac , Mayimdo , Heinsio , Cesar Car 
pació , Carlos Pinto , y otros muchos de erudición sobresar' 
iiente en aquella edad. 

1 20 Madalem Scuderi , llamada con mucha razón la Sa^ 
pho de su siglo , pues igualó á aquella celebradisima Griegs 
en el primor de las composiciones, y- la excedió mudio ea 
la pureza de costumbres ; fue grwde en la doctrina , peio 
Uicomparable en la discreción , como testiñcan sus muchas, 
y excelentisimas. obras. Su /írtantems ^ 6 Gran Cyro , y la 
Qelia^ qule ^ debaxo del velo de novelas y esconden mucho 
de verdaderas historias , á manera del Argems de Barclayo, 
son piezas de sumo valor, y queden mi mentir, exceden á 

quan- 
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planto se lia escrito en este genero , asi en Francia , como 
en las Ú^mis Naciones , á la reserva sola del Argenis; por- 
que la nobleza de los pensamientos , el harmontoso texido 
de la narración , la pathecica eficacia de la persuasiva , la vi* 
Ve»a de las descripciones , y la nativa pureza , magestad , y 
>(ralentía del estilo , hacen un todo admirable: á que se aña-- 
de para mayor realce el manejar con toda la decencia po- 
¿ble los empeños amatorios , representar con la hermosura 
mas atractiva las virtudes morales , y con el mas brillante 
resplandor las faeroycas. En atención á las prodigiosas prenr 
das de esta muger , la vino á buscar el singular honor de 
irecibirla por asociada todas las Academias , donde se admi- 
tían personas de su sexo. En la Academia Francesa lle«» 
TÓ el premio señalado á las piezas de eloqüencia el año de 
1671 ^ que fue lo mismo que declararla aquel nobilisimo cuer- 
po por la persona mas eloqüente de la Francia. El Rey Chris- 
lianisimo Luis XIV, á cuya comprehension ningún mérito 
elevado se escondia , le señaló una pensión de doscientas li- 
bras de renta. El Cardenal Mazzarini mucho antes le havia 
dexado en su testamento otra. Y otra tenia por. la liberali- 
dad del sabio Canciller de Francia Luis de Bóucherat ; coa 
que terminó llena de gloria una vida muy regular , y muy 
dilatada el año de 1701. 

I a I Antonieta de la Guardia , noble Francesa , hermosa , de 
apuesta en cuerpo , y alma ; pues por ella se dixo, que la natu*" 
raleza havia tenido el gustazo de juntar todas las gracias del 
espiritu , y del cuerpo en una muger : fue tan eminente en 
la Po^^ , que en im tiempo en que este Arte era muy cúl- 
tivadJ^y estimado. en Francia, no huvo en todo aquel di- 
latado Reyno hombre alguno que lé pusiese el pie delante.. 
SuGs obras' se recogieron en dos volúmenes , que no he visto. 
Murió el año de 1 694 , dexando una hija heredera de su . 
ingenio , y numen , que ganó el premio de la Poesía en la 
Academia Francesa. 

121 La Señora María Magdalena Gabriela de Montemart^ 
hija del Duque de Montemart , y Religiosa Benedictina , na- 
ció con todas las disposiciones necesarias para las ciencias 
mas difíciles , y abstractas , como dotada de feliz memoria, 
sutil ingenio, y - recto juicio. En su primera edad aprendió 
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las Lenguas Española , Italiana , Latina , y Griega. Siendo 
á los quince años presentada á la Reyna de Francia María 
Teresa de Austria , immediatamente á su entrada en aquel 
Reyno , hizo admirarse toda la Corte , oyéndola hablar en 
Lengua Española con propriedad, y elegancia. Alcanzó quao? 
to hasta hoy se sabe de la antigua , y nueva Filosofía, Fue 
consumada sobre las Theologias Escolástica , Dogmática ^ Ez« 
positiva , y Mystica. Hizo algunas traducciones , entre bs 
quales es recomendadisima la de ios primeros libros de la Uia* 
da, y escribió sobre diferentes materias , yá de Moral, yá de 
Crítica, yá de asumptos Académicos. Sus cartas fiieroa^esri* 
madisimas , y el gran Luis XIV las recibía con gran placer. 
Componía primorosos versos, pero pocos; y esos, después 
de una simple lectiua,los condenaba al fuego : sacrificio que 
hizo su humildad de otras muchas obras suyas , y hiciera de 
todas , si obrase solo por el proprio dictamen. Su piedad , if 
talento para el gobierno resplandecieron en igual grado que 
su doctrina. En consideración de tantas, y tan altas quali* 
dades fue elegida Abadesa General de la Congregación Fon-^ 
tevraldense , Orden de S. Benito, que tiene la particulari* 
dad de que siendo compuesta de gran numero de Monaste-^ 
rios de uno , y otro sexo , repartidos en quatro Provincias, 
todos reconocen por universal Prelada suya á la Abadesa d¿ 
Fuentevraldo , Monasterio insigne , y no menor theatro de 
nobleza que de virtud , pues cuenta entre sus Preladas ca- 
torce Princesas, y en ellas cinco de la Casa Real de Bor* 
bón. Aun fuera de Francia se estendió un tiempo la juris- 
dicción de la Abadesa de Fuentevraldo , siendo cierto , co- 
mo asegura el Chronista Ycpes, que los dos Religiosísimos 
Conveptos de Monjas Santa Maria de la Vega de Oviedo, 
•sito en el Principado de Asturias , y Santa Maria de la V^^a 
de la Serrana , en tierra de Campos , estuvieron sujetos 4 Ja 
Prelada de Fuentevraldo, antes que se uniesen á la Coqgre^ 
gacionde San Benito de Valladolid. Llenó tan - alto emplea 
Ja Señora Montemart , con tanta satisfacción de todo el mun^ 
do , como edificación , y acrecentamiento de su Coi^re^i:- 
cion , mandando dignisimamente 4 los hombres una muger, 
que en el conjunto de prendas , si no fue superior 4 todos 
los hombres de su tiempo , por lo menos en el concepto de 

los 
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lós que la trataron ninguno fue superior á ella ; y murió üt^ 
na de méritos el año de 1704. 

123 Mma Jacquelina de Blemut , Religiosa Benedictina^ 
compuso (dice el eruditisimo Mabillon en ios Estud. Manaste 
Bibliot. Écclesiast. $• í a.) el Año Benedictino , siete volúme- 
nes en quarto. Elogios de muchas personas ilustres de la Or- 
den de S. Benito, dos volúmenes en quarto. . 

1 14 Am Le-Febre , conocida comunmente debaxo del 
nombre de Madama Dacier ^ siendo hija de un padre doc- 
tísimo Tanaquildo Le-Febre , salió igual á su padre en eru- 
dición , y mayor que él en la eloqUencia , y en el primor 
de escribir con delicadeza , y hermosura el proprio, Idioma* 
Fue critica de primer orden , de modo , que en esta faculud, 
por lo menos en quanto á Autores profanos , no huvo hombre en 
su tiempo , ni en la Francia , ni fuera de ella , que la ex- 
cedie^. Hizo muchas traducciones de Autores Griegos , que 
ilustró con dii^entes Comentarios. Su pasión por Homero 
la empeñó en varias disertaciones, donde resplandecieron igual-» 
mente la viveza de su ingenio , y la rectitud de su juicio, 
manteniendo la preferencia del Poeta Griego , sobre Virgilio^ 
contra algunos Críticos que la impugnaron, especialoiente coa** 
tra Mons. de la Mota , de la Academia Francesa : y si bien 
que algunos Partidarios del Poeta Latino se pusieron de par- 
re de Mons. de la Mota, no pueden negar que el voto de 
este era de corto peso , por ignorar el Idioma Griego en 
que escribió Homero ^ y que sabía con perfección su docta 
Compositora. Y por lo que mira á la justicia de la causa, 
hace gran fuerza el que á Virgilio solo algunos Autores La- 
tinos , pero ninguno Griego , le conceden ventaja , ó igualdad 
con Homero ; al paso que este tiene á su favor todos los Grie- 
gos, y muchos Latinos, entre quienes sobresale et discretísi- 
mo Historiador Veleyo Paterculo , dándole el alto elogio de 
que ni tuvo á.quien imitar^ ni le succedió alguno que pudiese 
imitarle á éU Murió Ana Le-Febre pienso que ha tres, ó 
quatro años. 

$. XVIIL 
lay TTalia no cede á Francia en copia de mugeres eru- 
,1 ditas ; pero por la misma razón que ceñimos á bre- 
ve numero las Francesas, haremos lo proprio con las Italianas. 

Y 4 Do- 
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126 . Darothea Bucea ^ natural de Bolonia ^ baviendo sido 
destinada desde su infancia á las letras, se adelantó con pa- 
rcos tan agigantados, en ellas , que se practicó con ella la 
(hasta entonces) nunca vista singularidad de darle aquella fa- 
ñosa Universidad el bonete de Doctora , donde fue mucho 
tiempo Cathedratica, Floreció en el siglo decimoquinto. 

127 Isotta Nogarola ^ vmMVéX de Verona^fue el Oráculo 
de su siglo ; porque sobre ser muy docta en Filosofía , y 
Tbeologia, se le añadió el ornamento de varias lenguas , gtan 
lectura de los Padres , y en la eloqSencia se asegura , que 
no fue inferior á los mayores Oradores de aquella cdMd^ ías 
•pruebas de su facundia no fueron vulgares ; pues (»ó vanas 
veces delante de los Papas Nicolao V , y Pío 11 ^ y en el 
Concilio de Mantua, que convocó este ^ontifice, á fin de unir 
todos los Príncipes Chrístianos contra el Turco. Aquel ilus- 
tre Protector de las letras el Cardenal Besarion , havíendo 
visto algunas obras de Isotta, quedó tan prendado de su es- 
píritu , que hizo viage de Roma á Verona , solo por verla. 
Murió esta señora á los }8 años de su edad en el de 1 466. 

128 Laura Cereti , natural de Brescia , desde la edad de 
18 años enseñó públicamente Filosofía, con general aplau* 
•o , á los principios del siglo decimosexto. 

129 Casandra Fidele^ Veneciana, fue tan celebrada en 
la inteligencia de la Lengua Griega , en la Filosoña ^ es 
la Theología, y en la Historia, que apenas huvo Princi- 
pe ilustre en aquella edad que no le diese testimonio pá- 
blico de su estimación; y se cuentan entre los veneradores 
de Casandra los Papas Julio 11, y León X,el Rey Luis XI 
de Francia , y nuestros Cathol icos Reyes D. Femaido , y Do- 
ña Isabel. Escribió diversas obras, y murió de loa anos en 
el de 1 5" 67. 

1 30 Catalina áe Cíbo , Duquesa de Camerino en la Mar- 
ca de Ancona, supo la Lengua Latina , la Griega, y la He^ 
trea, Filosofía, y Theología. Su virtud dio 4iuevo esplen- 
dor á su doctrina. Edificó el primer Convento que tuvieiw los 
Capuchinos. Y murió el año de i ff 7. 

131 Marta Marcbina , Napolitana , de baxo nacimiemo^ 
|)ero de genio tan elevado , que superando los estorvos de su 
jiumilde fortuna , aprendió coa suma velocidad las l^iguas 
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(.adna , Griega ^ y Hebrea , y fue no vulgar Poetisa. Tan ex- 
celsas prendas no ñieron poderosas á levantarla de aquella- es^ 
fera en que havia nacido , contrastándolas con malignos in-- 
fluxos su adversa estrella ; pues se sabe , que trasladada á Ro« 
ma, se sustentó á si , y á su familia haciendo jabones* Pero ^ 
de creer , que un espíritu de este carácter , a tener la opor-» 
tunidad para estudiar que tuvieron otras mugeres , ibera pn^di*^ 
gio entre las mugeres , y aun entre los hombres. Murió de 46- 
añoseneldei646. 

. 131 Lucrecia Helena Conuiro , de la ilustrisima familia de 
los Gomaros de Venecia , si en la serie de esta memoria es la 
ultima de las sabias Italianas , por ser la mas moderna , pode-*^ 
mos decir, que en dignidad es la primera, sin ser injustos con** 
tra alguna. Nació esta muger , para honor de su sexo , el año 
de 1646. Desde su tierna infancia declaró una violenta incli- 
nación á las letras , á quien correspondieron portentosos , y 
rápidos progresos ; porque no solo se instruyó con facilidad 
rara en las lenguas Latina , Griega , y Hebrea , mas aprendió, 
también casi todas las lenguas vivas de la Europa. En Filo- 
sofía , Mathematicas , y Sagrada Theología se distinguió con 
tantas ventajas , que la Universidad de Padua resolvió darla 
el* grado del Doctorado en la facultad de Theología ; lo que 
se huviera executado , á no intervenir la oposición del Car- 
denal Barbar igo , Obispo de la Ciudad, que escrupulizó en la 
materia, en atención a la máxima de San Pablo , que niega á 
las mugeres el ministerio de enseñar en la Iglesia ; y asi , para 
no viokr esta Regla Canónica , ni faltar á la estimación de- 
bida ai relevante mérito de Helena , se tomó el temperamento 
de constituirla Doctora en la facultad Filosófica , haviendo 
acudido í hacer mas plausible el acto muchos Principes , y 
Princesas de varias partes de Italia. Haviendo sido tan emi-* 
Rente su ciencia, solo pudo ser excedida, y lo fue de su rara 
piedad* A la edad de doce años hizo voto de virginidad. ¥ 
aunque después un Principe Alemán , solicitando con ardor la 
roano de Helena , le ofreció conseguir de su Santidad dispen- 
sación en el voto , aun asistido de los ruegos de sus parientes^ 
no pudo rendir su constancia^ Para cortar de un golpe las 
esperanzas de otros muchos pretendientes importunos , quiso 
entrarse Religiosa Benedictina ^ pera estorvada por su padre, 

bu 
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lüzo lo que j^udo ^qoe fue levalidar la promesi de virgaáAad^" 
a&adiendo los otros votos Religiosos , en qualidad de oblata 
de la Religión de Sao Benito , en manos del Abad del Monas* 
terio de S* Jorge. A este sacrificio de so libertad se siguió una 
vida tan exemplar dentro de la casa paterna ^ que pudiera ser 
tmbidiada de la mas austera Religiosa. Era tanto su amor al 
recogimiento , y tanto su pudor de parecer en público , qoe 
aunque ^ rindiéndose al precepu> de su padre , se dexaba ver al« 
gunas veces ^ era con tanu pena ^ que solía decir ^ que aque* 
lia obediencia le havia de costar la vida. En efecto esta íiie 
bien corta , pues pasó á otra mejor k los 38 años áeedady coa 
igual regocijo de los Angeles , que llanto de los hombres ^ de* 
lumdo muchas obras , que podiín hacer eterna su Cama. Son 
muchos los Autores , que hicieron el Panegyrico de esta rara 
muger ; entre quienes Gregorio Leti en sus RaguaUos fCstorí" 
eos le da los epithetos de Hetaina de las Letras ^ y de Monstruo 
de las Ciencias -^ llamándola juntamente Ángel en la hermosura^ 
y en el candor. 

§. XIX. 
^ í S T ^ Alemania , en cuyo helado suelo tiene mas vi*> 
I j gor Apolo para influir en los eqsiritus , que para 
derretir los carámbanos ^ nos presenta también ima centella del 
Sol en tma muger de su País. 

t^4 Esta fue la famosa Am María Scburmán ^ gloria de 
una, y otra Germania ^ superior , é inferior ; porque aunque 
nació en Colonia , sus padres , y abuelos fueron de los Países 
Baxos. No se conoció hasta ahora capacidad mas universal en 
uno ^ oí en otro sexo. Todas las Ciencias ^ y todas las Arte, 
reconocieron con igual obediencia el imperio de su espíritus 
sin que alguna hiciese la menor resistencia , quando esta He- 
roína se empeñaba en su conquista. A los seis años de edad 
cortaba con tixeras en papel , sin patrón alguno , preciosas, 
y delicadas figuras. A los ocho ^ en pocos días a{Mreádió í 
hacer dibuxos de flores , que fueron esrimados. A los díez^ 
no le costó mas que tres horas de trabajo el saber bordar con 
primor. Pero sus talentos para exercicios mas altos estaban 
entretanto escondidos , hasta que á los doce años se descí»- 
brleron con esta ocasión. Estudiaban dentro de casa unos 
hermaniíos suyos., y se notó, que variaa veces al tomarles la 

lee- 
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lección , donde les faltaba la memoria , ks apuntaba la nina, 
sin que hu viese precedido de su parte otro estudio mas que 
el oírlos , quando estaban pasando la lección , como de paso. 
Esta seña , junta con las demás que daba de una habilidad 
enteramente extraordinaria , determinaron á su padre á per*- 
mitir que la niña siguiese por la carrera de los estudios el 
pendiente de su inclinación* Pero no fue carrera , sino vuelo 
aquel acelerado movimiento , con que la Schurmán discurrió 
por todos los anchísimos espacios de la erudición sagrada , y 
profana; arribando en fin á la posesión de casi todas 1¿ 
ciencias humanas, juntamente con la Sagrada Theolc^a, y 
grande inteligencia de la Escritura. Supo perfectamente las 
lenguas Alemana ^ Holandesa , Inglesa , Francesa, Italiana, 
Latina, Griega , Hebrea , Syriaca, Chaldéa, Arábiga, y Ethio* 
pica : era dotada también del numen poético , y compusa 
muy discretas obras en verso» Eln las Artes liberales logró 
igual aplauso que en las Ciencias ^ y en los Idiomas* Com- 
prebendió científicamente la Música , y manejaba varios ins^ 
trumentos con destreza; Fue excelente en la Pintura , en la 
Escultura , y en el Arte de gravar á cincéL Cuéntase , que 
haviendo hecho su retrato proprio en cera al espejo , unasi 
perlas, que servían de adorno á la imagen , salieron tan na* 
turales , que nadie creyó que fuesen de cera , hasta hacer la 
experiencia de picarlas con un alfiler. Sus cartas se bicieroa 
estimar , y desear , no solo por la hermosura del estilo , maa 
también por el primor de la letra , que quantos la vieronjuz-^ 
garon inimitable , de modo , que qualquiera rasgo de su plu-- 
ma era buscado coma alhaja rara de gavineto. Apenas huva 
hombre grande en su tiempo , que no le diese testimom'os dé 
su estimación , y solicitase su comercio literario. La ilustre 
Reynade Polonia Luisa Mana Gonzaga , en su transito 4 
aquel Reyno , después de desposada en París por Procurador 
con el Rey Ladislao , se dignó de visitar á la Schurmán 
en su propría casa. Nunca quiso casarse , aimque solicitada 
de muchos coa ardor, y con ventajosos panidos , especiáis- 
mente de Mons. Catee ^ Pensionario de Holanda , y &moso 
Poeta, que havia hecho algunos versos en elogio suyo, quando 
Ana María no tenia mas de catorceaños« En fin, esta muger,me^ 
lecedora de ser inmortal, murió en el de 1 678 al 71 de su edad; 
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liS ^^Mito otras muchas doctas mugeres , que eanóble^ 

V^ cieron á Alemania , y otros Países Europeos, por 

concluir con im exemplo reciente de la Asia , para prueba de 

que no está la gloria literaria de las mugeres encarcelada en ia 

Europa. 

' 136 Este será de la bella , discreta , y generosa Siui Maam^ 
muger del ñimoso Viagero Pedro de la Valle ^ Caballero Ro- 
mano. Nació Maaai en la Mesopotamia , porque aquella feliz 
Provincia , en cuyos términos creen algunos Exposirores que 
estuvo plantado el Paraíso , tuviese la dicha de ser Patria de 
dos Racheles ; pues es cierto , que Harán , donde nació ia que- 
rida esposa de Jacob , era Lugar dé la Mesopotamia. Havien- 
do hecho resplandecer desde muy jóvenes años , no menos 

• la nobleza de su genio ^ y la viveza de su entendimiento, que 
la hermosura de su semblante , estas noticias excitaron en Ja 
curiosidad de Pedro de la Valle ^1 deseo de lograr su vista, 

* y tras de las noticias , la$ experiencias encendieron en su 
amor las ansias de tenerla por esposa. Efectuado el matrimo- 

' nio , no solo dexó Maani el Rito Chaideo que seguia , por 
abrazar el Romano , pero reduxo á sus padres á lo mismo. 
Parece increíble lo que esta amable Asiana adelantó en pocos 
años (porque fueron pocos los que vivió) ; pues no solo ad- 
quirió todos los conocimientos , de que son capaces aquellas 
Regiones , que miran hoy como forasteras las Ciencias ; pero 

' llegó á entender doce diferentes Idiomas. Aun fue mas cre- 
cido el numero, como también la perfección de sus virtudes 
morales ^ entre las quales , como mas estraña en su sexo , bri^ 
Uó mas la fortaleza , haviendp asistido armada en dos , ó tres 
encuentros á la defensa de su marido. Esta muger ^ de mu-< 
chos modos peregrina , por sus prendas , y por sus viages , en 
uno de ellos , cerca de Ormuz , rindió la vida á una fíebie, 
verdaderamente maligna, á los veinte y tres años de edad« 
Asi murió , con dolor de quantos la conocían , esta nueva Ra-* 
chél, tan semejante á la antigua, que parece qué la natura- 
leza, y la fortuna estudiosamente formaron el paralelo. En* 
trambas naturales de Mesopotamia. Entrambas bellas por ex- 
tremo. Entrambas casadas con hombres muy merecedores, 

pe- 
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peio forastero^. Entrainbai igtuiles en la resolución de dexar 
el Rito paino por segair la Religon'del esposo. Entrambas 
confcrmes en llevar parte de la vida peregrinando , stguienr* 
do los pasos de sus consortes. Y al fin entrambas murieron en 
la flor de sa edad , y eo cl camino. Pero end trance fatal 
parece que fue muy desemejante el esposo de laimaaide la 
otra, por haver excedido mucho Pedros de la Valle al Fa*^ 
tríarca Jacob en la fineza. Este sepultó áju Racfaél en el mis** 
mo camino donde murió ; quando parece que correspondía al 
grande merítt) de su esposa , tener con su cadáver la atencioiv 
que tuvo con él proprio , el qual encargó fuertemente á su 
hijo Josepfa conduxese al sepulcro de sus mayores , que estaba 
en Hebrón. Este cuidado , que se echa menos en aquel aman-^ 
te Patriarca ( bien , que se debe discurrir , que huvo razón po- 
derosa , ó mysteriosa , ó nattu'al para omitirle) , sobresalió con 
los realces mas finos en Pedro de la Valle ; porque despue» 
del)ien aromatizado el cadáver de su adorada Maani , depo- 
sitado en costosa urna , le conduxo consigo quatro años ente-' 
ros , que discurrió por la Asia , llevando siempre puesta la vis- 
ta en sus cenizas, como el corazón , y la memoria en sus vir- 
tudes ; hasta que volviendo á Roma , colocó aquellos despojos 
áe la parca en el sepulcro de sus mayores los Señores de la 
Valle, que le tienen en la Capilla de San Pablo de la Iglesia de 
Santa María de AraJCxli^con tan ostentosos fimerales, que ape** 
Das se vieron mas magníficos , pronunciando el mismo Pedro 
de la Vaile la Oración Fúnebre , en que dixeron mucho mas sus 
ojos, que sus labios , hasta que cesaron del todo los labios , porque ' 
lo dixesen todo los ojos. Fue el caso , que añudada la garganta 
•de la Googpja^ fue preciso déxar la Oración imperfecta; y quan^ 
to estaba prevenido en eloqiientes clausulas, se derritió en la- 
grimas tiernas: voces proprias del dolor , cuyos ecos reciprocó 
el numeroso concurso en sus gemidos. 

NOTA. Sitti,ej titulo de honor entrólos PersiatK^ , ^ 
equivale áSeBaraé 

§. XXI. 
13 7 T TEmos omitido en este Cathalogo de mugeres eni- 
JL Jl ditas muchas modernas , porque no saliese muy 
dilatado } y todas las antiguas , porque se encuentran en infi- 
nitos Ubros, Baste saber ( y esto parece mas que todo ) ., que* 

ca- 
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casi todas las kmigeies ^cpie se han dedicado á las letras , h^ 
graroQ en ellas coosidenbJes vArntí^as ; siendo asi ^ que emte 
los hondires apenas de ciento que siguen I09 estadios^ ñlen tres^ 
6 quatro verdaderamente s^íos. 

138 .Pero porque esta reflexión podia.poner á las muge- 
res en parage de coostd^rane muy superiores en capacidad k 
los hombres, es: justo ocurrir á su pcesumpcíon , advirtiendo^ 
que esa desigualdad en el logro de los estadios nace de que 
no se ponen a ellos , sino aquellas mugq^ en quienes , ó lot 
que cuidan de m educación , ó ellas en sí mismas , recono- 
cieron partioulaiss dispoáciones . para la consecución de Jas 
ciencias ; pero en los hombres no hay esta elección : los pa« 
dres , en atención á adelantar su fortuna , sin conáderacioQ 
alguna de su genio , ú de su rudeza , los destinan a la carrera 
literaria ; y siendo los mas de los hombres de habilidad cona^ 
es preciso que salgan pocos aventajados en literatura. 

139 . Mi voto, pues ^es^ que no hay desigualdad eo las 
capacidades de uno, y otrosexxi» Pero si las mugeres para rc^ 
batir á importunos despreciadores (de su aptitud para las Cien- 
cias , y Artes quisieren pasar de la defensiva á la ofensiva^ 
pretendiendo por juego de disputa superioridad respecto de 
los hombres, pueden usar de los argumentos propuestos arri- 
ba , xlonde de las mismas manimas phy^cas, con que se preten- 
de rebaxar la capacidad de las mi^eres , mostramos \ que coa. 
mas verisimilitud se infiere ser la suya superior á la nuestra. 

140 A que les añadiremos la autoridad de Aristóteles^ 
el qual en varías partes enseña , que en todas especies de ani- 
males , incluyendo expresameme á la huínana , las hembras 
son mas astutas , e ingeniosas que los fiíasculos : señaladamen- 
te en el lib. 9 de Histor. Anmal. caf. 1 , donde pmnuncia así' 
la sentencia : In ómnibus vero , quorum procreaíio est ^fitmmam^ 
& marem simili feré modo .natmB dittumit moriifus , ^láims mas 
d{ffsrt J fimitté i quod ptteeipué tum in bomim , $um etiam Í0 
iis^ qua magnitudine prastem , & quadrupeder im^form smt^. 
percipituri sunt etnm fcemimt moribus moilioribus ^ mitesewii ce- 
leriiiSy& malum faciliúspéUiuntur^ discuni etiam^ tmitantúrque ñr* 
gemosius. 

141 Esn autoridad de Ari^oteles , que á lasr mugeies 
concede , na^solo la venti^ de docilidad 9 y Uandurade g^ 

nio, 
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nío 9 mas también el exceso (fe ingenia sobre los hombres, 
podrá hacer gran fuerza á tantos* adoradores de este Filosofo, 
que le llaman el genio penetrante de la naturaleza ^-y termino 
de la humana inteligencia. Pero yo á las mugeres les pre- 
vengo, que no les está bien dar mucha fe á Aristóteles ;por«- 
que sien el lugar citado las ennoblece éi^tí 4á' üüperbH-idad 
en la perspicacia , poco mas abaxo la^ envilece cóh él aur 
mento en la malicia : yerum maliríost&res '^ astuticres , insidio^ 
stores fonnina smt. Y aunque algo d«pucs les concede el no- 
ble atributo de la misericordia , con preferencia á los hombres, 
luego las mancha con k)s borton^ de lá embldia , la male* 
dicencia , la tíiordacidad , y btfos': Ita quod muiier misericori 
magis ^ & ad tucryüfkis prop^nsiór \^ quám vir €S¿ vimnáaittm 
magis , & querula , & maleJicenthr , & mordacior. No sé , pues, 
que quieran las mugetes acetar con estas pensiones la ventaja 
de ingenio que las concede el Filosofo. No obstante se puede 
discurrir ^ que quando quletí estaba tan mal con ellas , asentó 
k baaa de ser mas ingeitíosas , fio debieron de ser ligeros los 
fundamentos. 

S. XXIL 
* 14* \ Qüí ocuire, y es razón decir algo de la aptitud 
-v'Mtj*^ de li^ *niugeres para aqueHas Artes mas eleva- 
das qtie las é» quecorauhiTíente se exercitan , como la Pin- 
tura , y la Escülrura, Poquísimas mugereá sé dedicaron á es- 
tas Artes ; pero de esas pocas salieron algunas excelentes Ar- 
tiñces. De la admirable Ana María Schurmán ya se dixo 
arriba como fue eminente en Pintura , Escultura , y Grar 
vadura. 

143 En Italia fueron Pintoras celebradas^ las tres her- 
manas Sopbonisba^ Lucia ^ y Europa de jingosciola : á la prime- 
ra de las quales traxo á su servicio Isabela , Reyna dé Espa- 
ña, muger de Felipe II ; y era tan grande su reputación , que 
el Papa Pío IV solicitó un retrato de aquella Reyna de mano 
de Sophonisba. 

1 44 Irene de Spilimberg^ Veneciana , fue tan primorosa en 
el mbmo Arte , que se equivocaban íreqUentemente sus pin^ 
turas con las de Ticiano , cuya contemporánea fue. Arreba- 
tóla «1 hado á los veinte y siete años de su edad ^ con dolor 
imiversal, y aun con lagrimas de su proprío eompetidoi'. 

Te^ 



3^1 DefSk^a B£ las Mugcres. 

145: T<tes4k de P¿ logra en Ñapóles hoy (si es que nám 
vive) alta estimacioa en la pintura; y se pueden vérf^e- 
ciofio^ lienzos suyos en el gavinete de la Excelentísima señora 
Marquesa de Villena ^ que le hizo trabajar siendo Vineyoa 
4e Ñapóles* . . 

i 1461 Aun en la^ EstojtiKaría produxo la I^talia mugeres£t. 
Í0QS4S. JfrQpiíyíM (k Bori . fue generalmente aplaudida por sus 
iiermoso^ diseños ., y bien labradas estatuas de marmol. Pero 
mas que estíi|.y mas que tpdas la insigne Ldibima Fontana^ En 
JPrancia solo tengo noticia de imna .Pintora , pero de primer 
orden. Esta fue». Isabpla.S^i^ 4^ Cherón ^ conocida por ei 
nombre de ¡^íaduma Jje-ifai i^}^ :qual, sobre las píxmdas de ma$ 
qu^ mediana Poetisa, y Musida ,. £ue en el arte de pintar per« 
fectisima, y tan celebrada por ella 9 que el Delfin , hijo de 
Luís el Grande, hizo que le pintase á ¿1 , y á sus hijos. 
Lo mismo hizo Casimiro V^R^y de Polonia, que residió en 
París , despu^ de su voluntaria abdicacbi^ de aqi^Ua Corona: 
Iq Tqiso^o jj^iichos áe los, fti^ Francia, que 

se dignaban de ir a la casa de Isabela , como lo hizo mu^ 
chas veces el Principe de Conde para este efecto. El Empe- 
rador Joseph la quiso llevar á Viena , señalándole una ^n* 
sion crecida^ y np pudiendo redecirla, le^ embió ios mode^ 
los de su semblante 9 y de todos los demás de la: FaipUin 
Imperial y par^ que sobre ellos formase los retratos. Siendo 
extremada, asi en el diseño , comoén el colorido 1, su exacti- 
tud , no era menor la facilidad ^ pues seguia qualqui^ra coa^ 
versación, si^ dar treguas al pincéU I^rq las acción^ chris^ 
tianas , y generosas de su piadoso espíritu la hicieron mas ^sr* 
timable que los rasjgos de su mano« ;Y'muri<^ como vivió d 
año de 171 1. 

147 Adonde se vé mejor la igualdad de las mugeres coa 
los hombres en la aptitud para las Artes nobles, es en laMur 
sica ( como ocultad indiferente á uno , y otro ^exo), pues las 
que se aplican á ella , tantas ventajas loaran respectivamen^ 
al tiempo que estudian, como nosotros; ni hallan mas dificultad 
ios Maestros de este Arte en enseñar á niñas, que á niños. Yo co* 
nocí una de esta profesión , que antes de llegar á quince años 
era Compositora. De intento , en la mención que se ha hecho 
de tantas mugeres ilustres, no se tocó en las excelsas prendas 

de 
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de naiestra esclarecida Reyna Ja Señora Dona Isabel Famesto, 
yá porque no se atrevió á entrar en este sagrado con tan gro^ 
sera pluma mi respeto ^ yá porque otra mas bien cortada en^ 
tre los tymbres de su Regia Casa , tiró algunos rasgos á de^ 
linear los resplandores de la Persona. 

$. XXIII. 

148 7( T^O ahorf^que se me replica contra todo loque líe-* 
V ^^ dicho 9 de este modo. Si los mugeres son igualen 
á los hombres en la aptitud para las artes , para las ciencias, 
para el gobierno político ^ y económico , por qué Dios esta-^ 
bleció el dominio , y superioridad del hombre , receto de Ut 
muger , en aquella sentencia del cap« 3 del Crenesis : Stdb viri 
pote$t(Ue eris % Pues es de creer , que diese el gobierno á aquel 
$iaLO^ en quien reconoció mayor capacidad. 

149 Respondo lo primero , que el sentido especifico áñ 
este Texto aun no se sabe con certeza , por la variación de 
las versiones. Los Setenta leyeron : Ad virum canversio tua. 
Aquila : Ad virum societas tua. Symmacho : JÍd virum appeti^ 
tus , vel Ímpetus tuus. Y el doctisimo Benedicto Pereyra dice, 
que traduciendo el original Hebreo palabra por palabra, sale 
la sentencia de este modo : Ai virum desiderium , vel concupis"^ 
centia tua. 

I f o Lo segundo respondo , que se pudiera decir , que la 
sujeción política de la muger fue absolutamente pena del pe- 
cado , y asi en el estado de la inocencia no la havria. El 
Texto por lo menos no lo comradice , antes bien parece que 
haviendo de obedecer la muger al ;varon en el estado de Ja 
inocencia , debiera Dios intimarle la sujeción luego que la for^ 
mó. Siendo esto asi , no se infiere que la preferencia se le dio 
al hombre por exceder á la muger en entendimiento , sino 
porque la muger le dio la primera ocasión al delito. 
, i$\ Lo tercero digo , que tampoco se infiere superioridad 
de talento en el varón ^ aunque desde su origen le diese Dios 
superioridad gubernativa de la muger. La razón es, porque^ 
aunque sean iguales los talentos, es preciso que imo de los 
dos sea primera cabeza para el gobierno de casa , y familia; 
Ip demás serla confusión , y desorden. Entre las especies pro^ 
tiables de gobierno tienen los Filósofos Morales | siguiendo a 

Tm. U del Tbeatro. Z Aris- 
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Aristóteles, por la inSma, ó menos perfecta la que se Uama 
Democracia , en que todos los individuos de la República 
Biandan igualmente , ó tienen igual voto* Pero entre marido, 
y muger , no solo seria imperfecto este modo de mandar ea 
quanto al gobierno económico , sino imposible ; porque en la. 
multitud del Pueblo ^ quando- haya diversidad de dictámenes, 
se puede decidir la dificultad por pluralidad de votos ; lo que 
entre marido , y müger no puede suceder , porque están uno 
á uno : y asi, en caso de oponerse en el dictamen, no sepue- 
4e determinar sino es uno de los dos superior. Pero por qué 
haviendo de ser superior el uno , siendo iguales los tzkmos^ 
quiso Dios que lo fuese el hombre 1 Pueden discurrirse varios 
motivos en el exceso de otras prendas, como en la constan^ 
cia , ó en la fortaleza ; porque estas virtudes convienen para 
tomar las resoluciones convenientes , y mantenerlas después. 
de tomadas , atropellando en uno , y otro los estorvos de temo- 
Ks, ó vanos , ó ligeros ; pero es mejor decir, que en las di-* 
vinas resoludooes ignoramos por la mayor parte los motivos. 

$. XXIV. 
1151 /^Onclüyo este Discurso , satisfaciendo á un reparo, 
^^/ que se podrá formar sobre el asumpto ; y es,- 
que persuadir al genero humano la igualdad de ambos seros en^ 
las pcendas intelectuales , no parece que trabe utilidad alguna 
al Público ; antes bien le ocasionará algún daño , por quanto fb* 
menta en las mugeres su presumpcion , y orgullo. 

15*3 Pudiera ocurrir á este escrúpulo solo con decir, 
que en qualquiera materig , que se ofrezca al discurso , es uti- 
lidad bastante conocer la verdad, y desviar el error. El rec* 
to conocimiento de las cosas por sí mismo es estimable , aun 
sin respecto á otro fin alguno criado* Las verdades tienen su 
valor intrínseco; y el caudal , ó riqueza del entendimiento^ 
no consta de otras monedas. Unas son mas preciosas que otras, 
pero ninguna inútil. Ni la verdad , que hemos probado , puede 
por sí inducir vanidad , y presumpcion en las mugeres. Si • 
ellas son verdaderamente en las perfecciones de la alma igua« 
Its con nosotros, no havrá vicio alguno en que lo conozcan, 
y entiendan asi. Santo Tbomos , hablando de la vanagloria, 
dice , que este pecado no se incurre , por conocer cada uno, 
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yapróbaf el bien, 6 perfección que tíené : Quodautem aliqtas^ 
honutñ suum cógnoscat , 6? approbet , non est peccatum {S) . Y ett' 
otra parte , hablando de la presumpcion , dice , que este vicios 
siempre se fonda en algún error del entendimiento : Pr^esump-^ 
tío autem est motus jtppetitivus ^ qida importat quamdam spem ift^' 
ordinatam ^ babet autem se conformiter intellectui falso (b) ,ljae^ 
go el conocer las mugeres lo qiie son , como no lleguen á* 
pensar de s^ prendas mas de lo que deben , no podrá hacer-^ 
las vanagloriosas , ó presumidas ; antes , si se mira bien , el 
desengañóla que se ordena este capitulo , no añade prestunpcioíi 
i Jas mugeres , y se la quita á los hombres. 

I y 4 Pero mucho mas pretendo; y es , que la máxima que 
hemos establecido , no solo no puede ocasionar en lo moral da^ 
fio alguno , sino que puede traher mucho provecho, Consi- 
defese á quántos hombres la imaginada superioridad de talen- 
tos los hace osados para emprender sobre el otro sexo crimi- 
aales conquistas. £n qualquiera lid, la confianza, ó descon^ 
fianza de la fuerza propria , hace mucho para ganar , ó pei^ 
dcr la batalla. £1 hombfé en fe de la ventaja en el discur- 
so, propone con valentía; la muger juzgándose inferior, es- 
tucha con respeto. Quién puede negar aqui una gran dispo* 
¿cion para que él venza , y ella se rinda? 

I f f Sepan , pues , las mugeres , que no son en el cono^ 
cimiento inferiores á los hombres : con eso entrarán confia- 
damente á rebatir sus sofismas , donde se disfrazan con capa 
de razón las sinrazones. Si á la muger la persuaden , que el 
hombre , respecto de ella , es un oráculo , a la mas indigna 
propuesta prestará atento eloido, 5% reverenciará como ver- 
dad infalible la falsedad mas notoria. Bien se sabe á qué tor- 
pezas han reducido los Hereges, que llamamos vMolinistas , á 
muchas mugeres antecedentemente muy virtuosas. De qué nació 
la perversión , sino de haver imaginado en ellos unos homSres 
de superiores luces , y de haver desconfiado con demasía del 
proprio entendimiento , quando les estaba representando biea 
^claramente la falsedad de aquellos venenosos dogmasl 

1 5*6 Otra consideración hay que hacer muy importante 

Ya en 
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W Quíctt. 22. art. i. 



"X 



S;6 .DSFEKSA DE LAS MUCCRKS. 

en esta materia. Es cierto , que qualqaiera cede mas 
te á aquel en quien reconoce alguna notable ventaja. Un hom- 
bre sirve sin violencia á otro hombre , que es mas noble que él; 
pero con suma repugnancia , si son iguales en nacimiento. La 
proprío sucede en nuestro caso. Si la muger está en el error 
de que el hombre es de sexo mucho mas noble , y que ella por 
el suyo es un animalejo imperfecto ^ y de baxo precio , no ten^ 
drá por oprobrio el rendírsele ; y llegándose á esto la lisonja del 
obsequio, reputará por gloria lo que es ignopinia. Conozca, 
pues , la muger su dignidad , como clamaba S, León , al hom- 
bre. Sepa , que no hay ventaja-alguna de parte de nuestro searof 
y asi , que siempre será oprobrio , y vileza sayz conceder Á 
hombre el dominio de su cuerpo , salvo quando le autorice Im 
santidad del matrimonio, 

1 5*7 Aun no he dicho toda la utilidad que en lo moral 
traherá el sacar á los hombres, y mugeres de este error en que 
están, de la desigualdad de los sexos. Firmemente creo , que este 
error es causa de mancharse con adulterios infinitos talamos. 
Parece, que me enredo en una extraña paradoxa ^ pero no e« 
sino Una verdad constante. Atencicxi. 

- . I f 8 Pasados pocos meses , después que con el ^nculo del 
matrimonio se libaron las almas ' de dos consortes , pierde la 
muger. aquella estimación que antes lograba por alhaja recien 
poseída. Pasa el hombre de la ternura á la tíbieza , yla tibieza 
muchas veces viene á parar en desprecio , y desestimación po^ 
sitiva. Quando el marido llega á éste vicioso^ extremo , empíe-* 
2a á triunfar , y á insultar á la esposa en fé de las ventajas que 
imagina en la superioridad de su sexo. Instruido de aquellas 
sentencias , que la muger que mas alcanza , alcanza lo que ua 
niño de catorce años : que no hay que buscar en ellas seso ^ ni 
prudencia , y otras de este j^ez , todo lo que observa en la suya 
trata con sumo desprecio. En este estado quanto la pobre muh* 
ger discurre, es un delirio, quanto dice un desproposito, quan^ 
tD obra un yerro. El atractivo de la hermosura , si es que la 
tiene , y á no sirve de nada , p€«que le rebaxó el precio la •se- 
guridad de la posesión. Ese es un hechizo, ^ue yá está d«he- 
cho. Solo se acuerda el marido de que la muger es un animal 
ifn perfecto; y si se descuida, á la mas linda le echará en la cara^ 
^e es un vaso de inmundicia • 

En 
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t ^9 En tstt estado cte abatimiento está la infeliz muger^ 
quando empieza á mirarla , como suelen decir, con buenos ojos 
un galán. A la que está aburrida de ver á todas horas un sem- 
blante ceñudo , es natural que le parezca, demasiadamente bien 
un rostro apacible; Esto basta para facilitar la conversación. 
En' ella no oye cosa que no lisonjee el^usto. Antes no escu- 
chaba sino desprecios; aqui no se le habla sino de adoraciones* 
Antes era tratada como menos que muger ; abora se ve eleva- 
da á la esfera de Deidad. Antes se le decia que era una tonta; 
ahora se escucha que tiene un entendimiento divino. En la bo- 
ca del marido era toda imperfecciones ; en la del galán es todaf 
gracias. Aquel la señoreaba^ como tyranp dueño; éste se le ofre« 
Te como rendido esclavo» Y aunque el enamorado, si fuera ma^^ 
rido, hiciera lo mismo que el otro , como eso no lo previene 
la triste casada , halla entre los dos la distinción que hay en-' 
tre un Ángel 5 y un bruto. Vé en el marido un corazón llenor 
de espinas ; en el galán coronado de flores. AUi se le presenta 
una cadena de hierro ; aquí de oro. AUi la esclavitud ; aqui el 
imperio. Alli la mazmorra ; Bxfdi el solio. 

1 60 En esta situación , qué hará la muger mas valiente? 
Cómo resistirá dqs impulsos dirigidos á un mismo fin \ uno que 
la impele , otro que la atnüiel Si el Ciclg no la. detiene con 
mano poderosa , segura es la Caída. Y si cae , quién puede ne*' 
gar que su proprio marido la despeña 1 Si él no la tratara con 
Vilipendio, no le hiciera ñierza el^m^tc con la lisonja. El mal 
tratamiento del uno , dá valor al entendimiento del otro. Toda 
este mal viene muchísimas veces de aquel concepto baxo* , que ^ 
los hombres casados tienen hecho del ocn> sexo. Dexease de esas 
. erradas máximas , y lograrán las mugeres mas fíeles. Estimen- 
las , pues Dios los manda amarlas : y desprecio , y amor no en- • 
tiendo cómo se pueden acomodar juntos en un corazón ^ respec** 
to del mismo objeto. 
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AUDICIONES 

A ESTÉ TRATADO. 

2 l^fUm. a • Lo que diximos en este lugar de la infeliz fe* 
j[^ licidad que Mahoma prometía á sus Mahomecanas, 
se lee en algunos Autores , de quienes deduximos aquella espe« 
cié ; pero baviendo después examinado con reñexion todo ej 
Alcorán , no hallamos en él tal cosa* Lo que n^jtamos unka- 
mente es , que hablando en varios capítulos de la felicidad de 
la otra vida , solo pinta la que pertenece á los varones , intro* 
duciendo muchas veces la extravagante , y torpe ficción de que 
para cada uno de sus Mahometanos ha de criar Dios una her« 
mosisima doncella , con quien se deleyte eternamente en el Vstr 
raíso. De aquí se infiere , que se divorciarán para siempre de 
las esposas que tuvieron én este mundo. Ni para éstas , ni para 
Ijís demás mugeres señala gloria alguna ; lo que no se puede 
atribuir , sino á una crasísima inadvertencia de aquel &lso Pro^ 
feta; pues no ti tnijfle , niá jsu desigpio de pervertir el mundo 
convenia, que de ínteot» excluyese de las, delicias del Panu^ 
y condenase á unos rabictos aelos aefiel sexo , á qmen era bas-* 
tantememe inclinado , y que podia &vorecer , 6 dañar ásusiii* 
lentos. 

a . Num. j. Al exemplar de la Irlandesa Madama Duglas 
es dignísimo de agregarse ii de la Marquesa de Gange ^hooes-? 
risima, y hermosísima Francesa. A esta señora pn^usieron suc* 
cesivamente sus torpes deseos dos cuñados suyos. Rebatiólos vin 
gorosamente , aunque el uno , hombre extremamente astuto , y 
que dominaba enteramente al Marqués, marido de la señora^ 
la amenazó eficazmente con la cruel venganza de irritarle con* 
tra ella , introduciendo en su ánimo sospechas contra m fideli-* 
dad. Rebatidos , y despreciados repetidas veces , sin embarg:> 
de esta amenaza , uno , y otro , se puso la amenaza en execii- 
cion ; y el crédulo marido consintió en que sus dos hermanos 
quitasen la vida á la inocente Marquesa, lo que executaron con 
barbara crueldad , forzándola primero a tomar un vaso de ve- 

• ; . 6e- 
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. Ticno , y áesjiues, por desconfiar de la actividad de la ponzoña^ 
dándola algunas heridas , aunque sobrevivió al veneno , y á 
las heridas diez y nueve dias , con que hu vo lugar para que la 
Justicia , tnediante su deírlafacion , junta a varios testimonios 
del homicidio executado por los dos cuñados, se enterase, y 
enterase al Publico de toda la historia. Fue lastima segunda^ 
que los tres delinqücntes huyendo del Reyno , se substraxeron 
->al castigo merecido. Sucedió esta tragedia el año de 1 667 , y la 
refiere Gayot de Pitaval en el tom¿ 5*. de las Causas célebres. 

3 Num, 1 1, fin. 6. Adonde lees : Siendo cierto Reproduce 
'mas mageres que hombres^ enmiend^ asi : Si es cierta la común 
vpinion de que produce mas mageres que hombres. EnelTom, f^ 
Disc.y^n. I y hallarás la razón de esta enmienda. 

4 Num.44. No puedo menos de añadir al Catha logo de 
las mugeres fuertes una , que lo ñie extremadamente , no solo 
*en la fortaleza del ánimo \ mzi también én la del cuerpo , ana** 
'diendose la gloriosa circtmstancia de haver usado de una , y 
*otra para defensa de su castidad. Refiere el caso Jacobo Tollio 
en una de sus Cartas Itinerarias. Una Paysana, natural de Bo- 
hemia, estando trabajando en el campo, fue solicitada por un 
licencioso Soldado á satisfacer sus torpes deseos. Negándose ella 
constantemente, el Soldado tentó lograr con la violencia lo 
-que no alcanzaba con el ruego. El infeliz no sabia con quien 
se tomaba. La rustica Heroína, cogiéndole por medio del cuer- 
po , como si tomara un perrito de falda , le conduxo á la Ciu- 
dad (de Praga ) , donde le entregó á su Capitán , para que cas- 
tigase su insolencia. Muger por cierto mas digna 4e un bastón, 
•que de una rueca ! Pero no feltó á acción tan heroyca premio 
muy honrado , pues para memoria del hecho se le erigió esta- 
tua , la qual se conserva en el Gavinete del Archiduque Leo- 
poldo , que fue Gobernador en Flahdes. 

5 Num. y 9. La insolencia, y mala fe de algunos impug- 
nadores de mis Escritos , ha llegado al mas alto punto áque 
puede subir. Haviendo yo dado en el numero citado noticia del 
libro , que Lucrecia Marínela escribió en elogio de su sexo, 
salió algún tiempo después al público un Impreso, cuyo Autor 

"resueltamente negaba , que existiese ,6 huviese jamás existido 
tal libro en el mundo. A los ojos se viene , que no podía tener 
otro fundamento esta proposición negativa, que el antojo de pnc^ 
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ferirla. Era menester para asegurar esto , que tuviese un In¿Jr 
ce Alfabético ) ó noticia universal de quantos libros hay, y 
huvo en el mundo , cuyo índice no hay , ni hombre alguno es 
capaz de adquirir tal noticia. Pero mas hay en el caso. Salió de^ 
pues en defensa mia otro Elscrito, cuyq Autor (que ignoro quién 
fuese) certificaba la existencia del libro de Lucrecia Marineia 
con una prueba tan concluyeme , como citar el caxón , el es* 
tante ,y ei numero de la Bibliotbeca Real , donde se halla di- 
cho libro. En efecto ello es asi , que en la Bibliotbeca Real está 
e\ libro de que hablamos, y yo le vi en ella el año de aó^quan- 
do estaba concluyendo la impresión del primer Tomo ^ yendo 
en compañía del P. Fr. A^gel Ñuño , Conventual eotonces , y 
ahora también , del Monasterio de S. Martin de Madrid ^ á 
quien cito por testigo , porque le vio como yo , y aun fiíe quien 
me lo puso en la mano , haviendole notado antes que yo por el 
rotulo. Si mal no me acuerdo , estaba en el estante 1 1 8, orden 2. 
Una prueba tan demonstrativa no estorvó que saliese después 
otro Escrito , negando de nuevo el libro de Lucrecia Marínela. 
Lo mas gracioso es , que se hacia cargo de la cita estampada en 
el otro Impreso ; pero pasaba adelante , como despreciándola^ 
aunque sin decir que por sí ,ni por tercera persona havia buscan- 
do , y no hallado el libro en la Regia Bibliotbeca. Por el con-r 
texto se conocía , que el Autor de este ultimo Escrito no residía 
en Madrid ; por consiguiente no podia examinar «i el libro se 
hallaba en el lugar señalado. Si habitase en la Corte , temo de 
su mucha veracidad , que diria que el libro no parecía ea la 
Bibliotbeca , y no faltarían quienes se lo creyesen, como no bao 
faltado para otras imposturas de igual , y aun mayor tamaño. 
Desgracia grande es de la República Literaria , que no se apli^ 
que castigo proporcionado á los que insolentemente abusan del 
beneficio de la prensa , y de la credulidad del Vulgo ! 

6 Aunque sobra lo alegado para desvanecer tan antojadiza 
impugnación, añadimos , que del lib* de Lucrecia Marínela dan 
noticia Moreri , V. Marínela , con la circunstancia de haverse 
impreso en Venecia el año de i6oi. Bayle en su Diccionario 
Critico 5 también V. Marínela. El P.Juan de Cartagena, íew».j^ 
lib. 15" , bomíl. 1. Y Alfonso Lasor en su Diccionario CSeo- 
grafico , tom. i , pag. 294 (de la edición de Paduade 171 }) 
habla dé Lucrecia Marínela como Escritora ^ aunque no nom- 
bra 
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hra en particular el libro que qUestionamos. 

7 Num. yy. En este numero , y en el siguiente cité tVes 
Autores , de los quales dos confirman mi sentir de la igual- 
dad del entendimiento de las mugeres con el de los hom- 
bres ; y otro se abanza mas que yo , pues concede a las mur- 
geres ventaja en la agilidad de percibir , y discurrir. No te- 
nia entonces conocimiento de mas Autores , que favoreciesen 
mi opinión. Después vi ^ ó adquirí noticia de otros. Tales 
son el P. Buffier , Jesuíta Francés , en el libro intitulado: Extf- 
men des pr^ugez vulgaires , que consta de cinco Diálogos^ 
y el segundo es todo destinado á probar la igualdad del en- 
tendimiento de los dos sexos. Los Jesuítas , Autores de las 
Memorias de Trevoux ; los quales , año de 1 704 , tom. j, 
art. lio, llaman preocupación mal fundada la vulgar opi* 
nion de que los hombres exceden en entendimiento á las mu- 
geres : D, Juan de Espinosa , Ministro celebrado en tiempo 
de Carlos V, y Pbelipell, en su Gynacepoenos ^ 6 Dialogo 
en alabanza de las mugeres : Henrico Frauvenlob , Autor 
Alemán, que floreció á los principios del siglo decimoquar- 
to : Monsieur Frelin en un libro escrito de intento al asump- 
to , cuyo titulo es : La igualdad de los dos sexos , y que fue 
impreso en París el año de 1673 : Un Ingles anonymo^ 
citado en la República de las Letras, tom. 22 ^p^g^ 468, 
Este también pretendió el exceso de las mugeres , pues ins- 
cribió su libro : Defensa del bello sexo : ó la Muger , ohra 
principal de la creación : Jacobo del Pozo , citado en el Dic- 
cionario Critico de Bayle , que tampoco se contentó con la 
igualdad , pues intituló el Tratado , que escribió sobre esta 
materia: La muger mejor que el hombre. El mismo rumbo 
siguió Geronymo Ruscelli , Autor Italiano , conocido por otros 
muchos escritos. La propuesta del que compuso al asimrpto 
.presente es : Qjue la muger es con grandes ventajas mas nohle^ 
y mas digna que el hambre. El Autor del Theophrasto moder- 
no concede á las mugeres igualdad en entender, y superio- 
ridad en explicarse ; añadiendo , que para el logro de sus 
empeños en el amor , y en la venganza , son mucho mas su- 
tiles que los hombres. Finalmente Plutarco en el libro de 
Virtutibus mulierum claramente está por la igualdad de los 
dos sexoSt 

Ad- 
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8 Advierto , que no subscribo á los Autores qué dan ven- 
tajas al entendimiento de las mugeres , salvo que se limiten 
precisamente á la prenda de la promptitud , y agilidad, 

9 Num. 117. Parecenos no inútil añadir á las France- 
sas ilustres por su ingenio , y literatura otras dos de la mis- 
ma Nación. La primera Cathalina Descartes , sobrina d&l 
famoso Renato Descartes ^ por la qual se dixo , que la he- 
rencia del ingenio de aquel Filosofo havia caido en hem- 
tra. Fue tan excelente Poetisa ^ que el discretisimo Jesuíta 
Dominico Bohuours insertó muchas Poesías suyas en ¡a Co^ 
lección que hizo de versos escogidos. 

10 La segunda fue Madama de la Falette , de quien Mon-* 
sieur de Segrais en el primer tomo de sus Obras diversas, 
pag. mihi 40 , refiere una cosa en supremo grado admirabie. 
"Copiaré sus palabras. ^^Tres meses (dice) después que Ma- 
»>dama de la Faiette empezó á aprender el Latin , sabia mas 
i>que Monsieür Men^é , y que el Padre Rapin , que fue- 
f>ron sus Maestros. Haciéndola explicar un Poeta , discor- 
»>daron los dos en la inteligencia de un pasage, dando- 
wsela cada imo diferente ; y no queriendo ceder ninguna , 
f^Madama de la Faiette les dixo : Ni uno ni otro lo entendéis. 
»>En efecto, ella dio la verdadera ejíplicacion del pasage, y 
» arabos convinieron en que tenia razón. '^ Esta señora flo- 
reció por los años de lóóo. El nombre de la Faiette no 
es de apellido , sino de titulo : llamábase María Madalena de 
la Verne , y su titulo Condesa de la Faiette. Por prodigioso 
i]ue se nos represente el suceso de aprender perfectamente el 
Latin en tres meses , hay bastante motivo para no negarle 
enteramente el asenso. Esta señora era muy conocida en ParCs. 
Mons. Segrais fue contemporáneo a ella : habitaba en el mis- 
mo Pueblo , y en el mismo Pueblo escribió esto. Eís creíble 
que escribiese una cosa , que siendo falsa , millares de testi- 
gos le havian de dar en rostro con la mentira? 

11 Num. 145*. En el Real Palacio de S. Ildefonso me 
mostraron un lienzo de la mano de Teresa de Fó ^ digno de 
los créditos de esta gran Pintora. 
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Lms Comaro. Su dieta , y lo 
que vivió , Disc. VI. n. 1 1. 

LuisXh Rey de Francia. Chis- 
te. gracioso suyo con un A»* 
trologo , y un Carbonero, 
Disc.VIIL n.4a. 

Lma. No calienta, DJX. n.6. 

M 

MAani , muger de Pedro la 
Valle, de muchos modos 
peregrina, D. XVL n. 1 36. 
M¡C9zar^ Isla del Mar de la In- 
dia. Barbara costumbre de 
sushabhado]ies,D.III.n.3 3* 



mental de su política , Disc. 
IV. n. I . Vivió pobre , y' 
desdichado , ibi, o. 3 7, 

Macoca (Rey de), en su Pala* 
ció se ínatan , y coóien dos- 
cientos hombres cada dia, 
Disc. I. n. 1 6. 

Madagascar, Raras habitacio- 
nes las de esta Isla, Disc* 
llLh.aó. 

Mf¿^r¿/. No es ciertoque su c\V« 
ma sea bueno, D.VI. n. 31. 

Mahoma* Singular astucia su« 
ya, Disc. L n. 1 1. Negó á 
las mugeres la entrada en el 
Paraíso, Disc. XVI. n.a. 

Mdbomet Alibeg, Mayordomo 
del Rey de Persia. Su pro- 
digiosa historia , Disc. VL 
num.ai. 

Mabometo Segundo. Fiera 
crueldad suya, D.IIL tu^Op 

Malabar. En esta Región 1^ 
mugeres se casan con quaii- 
tos maridos quieren, Disc.I. 
num. 17. 

Margares. Ninguno es absoluta- 
mente nocivo, Disc. VI. 0.3. 

Marebina (Marta), Napolitana 
de superíor ingenio , Disc*« 

XVLn.44- 
Margarita de Dinamarca. Sus 

hazañas , Disc. XVI. 0.44. 
A&TfVi Estrada. Snrarovalor^ 

Disc. XVI. n. 44^ 
üíir/a Jacquelina. Libros que 

compuso, Disc.X VI. n. i a 3 • 
Marta de Mediéis. Pronostico 

que 



>^ 



'^-^ 
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que hizo un Astrólogo de su Modos músicos de los antiguos^ 

Dísc. XIV. n.a. 



: muerte , Disc. VIII. n. 1 6. 
Marínela. Vide Lucrecia* 
MaruUa.Mxxgfít valiente ^ Dis- 

curs.XVI. n. 44. 
^it&M'mow^.Incomodidades que 

ocasiona á las mugeres^Dis- 

curs. II. y sig. 



Moftja dé México, Disc. XVI. 

n.iiy. 
Mmtemart ( María Magdalenii 

de) Monja Benedictina<| pro-^ 

digio de sabiduría , Disc, 

XVI. n. laa. 



ilJir^iaffií. Sus tres estados, Dis*- Monomotapa. Mugeres guerre- 



curs. V.n.a. Suimperfec- 
ciofí , é incertidumbre , ibi. 
n.4. y sig. por todo el Disc. 
Historia de laMedicina^ibi. 
n. 14. y sig. 

Medico. El que se arregla por 
algún systéma fílosofíco pa- 
ra la curación , esmalMe^ 
dico, Disc. V. n.68. El que 
faceta mucho, yerra mucho, 
ibi. Es imposible que cure 
bien el que pronostica mal, 
Disc. V. n. 70. No puede sa- 

' ber en particular qué régí- 

. men conviene á cada indi-* 
viduo. Disc. VI. n. I. 

Meroe. Isla donde reynan las 
mugeres ,D¡sc.XVI. n. 38. 

Jl£^/(?;i Crotoniato. Sus fuerzas, 
. Disc. XII. n. 1 3. 

Mingrelia. Cómo se castiga el 
adulterio en esta Nación, 
Disc.I. n.17. 

Mitridates. Rey de Ponto. 
QuántaS lenguas hablaba, 
Disc.XV. n. 4. 

-Molosos. Adoraban tma enci- 
na, donde daba respuestas 
el demonio, con nombre de 
Apolo,Disc.I^n. I. 



ras de este Imperio , Disc* 
XVI. n. 46. 

Morella (Juliana). Catalana dé 
prodigiosa capacidad, y eru** 
dicion, Disc. XVI. n. 1 14. 

Moscovia. Las mugeres de esta 
Región son muy fíeles á sus 
maridos , Disc. XVI. n. 1 1 • 

Muger. No es animal imperfec* 
to , D. XVI. n. 10. Donde 
hay la costumbre de que- 
marse vivas , quando mue- 
ren sus maridos^ Discurs.1. 
n. 16. 

Mulo del Duque de Mantua* 
Visto su horóscopo , le pro- 
nosticaron los Astrólogos ' 
Dignidades Eclesiásticas , 
Dísc.VIII.n.i8. 

ñM{z{D. Alonso) Presbyte- 
ro. Siendo de edad de 107. 
años, todos los dios dice Mi- 
sa, Disc. XII. n.f. 

Música antigua. Cómo era^ 
DiscXIV.n. I. y a. 

N 

TVlEnwj. Su carácter , y con- 
•^^ gojosa vida , Discurso II. 



num. 14. 



Aai 



Ni- 
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NiciUs , Capitán de los Ache- Óíbon ( Antonio) ^ Duque &e 



ilienses. Su desgracia por 
haver temido unEclypse, 
Disc*IX.n,3. 

Nogarola (Isotta) Italiana doc- 
tísima , Disc. X VI. n. 1 27. 

Jüueva Zembla. Barcos muy 
particulares , que usan sus 
naturales, Disc. III. n. 26. 

Tto^Pompilio.Córoo engañó 
á los Romanos , Discurs. I, 
n. II, 

^Vámeró septenario. Su vana 

* ób^rvacion , Discurs. XI. 
n. s.ysig. 

; o 

f^s del Mar. Es falso que 

^^ en la progresión de diez 
en diez sean mas fuertes, 

* Disc.XI. n. 18. 

Onduras. En el Cabo deOndu- 
ras adoran los Indios un Es- 
clavo , Disc. I. n. 2o. 

Opinión. Su valor se ha de com - 
putar por la razón , no por 
el numero de los que la 
siguen. Disc. I. n. I. 

OrangT^b yEmptrador del Mo- 
gol. De cien años de edad 
capitaneaba susTxt>pas,Djs- 
curs.XII. n.ió. 

Organización. Quál es lá que 
conduce para Jas operatcio- 
nes racionales , D. XVI. n. 
80. No es diferente en quan- 
to á los instrumentos del 
Discurso en las mugeres y y 
en los hombres, ibi* 



Urbino« fiarbara crueldad 
suya, Disc. III. n.3o. 

'pJts. En todos hay ficcíó* 

•*• nes,Disc. L n.22. 

Varatelso. Su nuevo rumbo en 
la Medicina , Disc. V. n. 1 8. 

Par^ ( Thomas). Su Jargüisímá 
edad , Disc. XII. n. S. 

Pegú. Los de esta reglcíQ mas 
culto dan al demonio qae á 
Dios , Disc. I. n. 1 9. 

Periclesj Capitán dé loí Athe- 

'^ nienses. Discretamente quV- 

~ tó el miedo á sus soldados^ 
consternados pol* un eclypse? 
Disc. IX. n. y,' 

Veril0.Su tragedia,D.IV.n.4i# 

Pefro. Qué Naciones le teniaa 
por Rey , Disc. I. n. i f. 

'Verrin^ Capitán de Gfinebra, 
Su tragedia, Disc. IV.ni^i, 

Perú. Quimérica noblezd ,'que 
los del Pern atribuyen á sus 
Reyes , Disc. I.^i. 2 1-. 

Persas. Coronaron un Rey ai>- 
tesde nacer, D. XVI. n. 40. 

Peste. La que padecíemn los 
Galos en Delfbs de qué 
principio nació, D.Vl.n. 3 8. 

Petrmio Arbitro. Su caída , y 
muerte , Disc. IV. n. 57. 

Peces. Es príá)able que dan ali- 
mento mas sano que las car- 
nes , Disc. VI. n. 10. 

Phíle. Su exquisita prudencia^ 
D¡sCéXVI.m3í. 




*V. 
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PhilosofosBXíügaos. No profesa- logró el Imperio, Disc. IV4 



ban en su interior la misma 
religión que el Pueblo, Dis- 
curso I. n. 33. 
thocion. Quéjuicio baciade los 
' aplausos populares. Disc. I. 
. . . n.a . Aguda respuesta suya á 
Demosthenes, ibi* n. 8« Su 
injusta muerte, ibi. 
Vinés. H istoria rara de la pobla- 
* cionde escaIsla,D.XI.n.ai. 
Vio V. Lo quedeciade la razón 
. deestado,D.IV.n,44.Suad- 
mirable gobierno , ibi, n. 45". 
Vbilipo^ Rey de Macedonia. 
Su fortuna , y motivo de su 
muerte, Disc. IV. n. 9. 
^Vyrrbo.SvL indiscreta ambición, 
* Disc. III. n. 16. 
Vita (María ) , Gallega. Haza- 
. ña grande suya, y premio 
de ella , Disc. XVI. n. 44* 
^ytiMgoras^ Fue admirable 
. ' Músico j Disc. XIV. n. 2 1 . 
Pobreza. Cómo la pintó Ari*- 
^ topbanes , Disc. III. n. 38. 
Poesía. Defectos de laque hoy 
se usa en España , Discur^ 
so XVI. n.4-s. ysig. Cómo 
debe ser la que se hace para 
canciones sagradas, ibi. nu- 
mero 48. y sig. 
Tolitita. Se divide en alta^ y 
.' baxa, Disc. IV. n.i a.y sig. 
Votos. Como en el Cielo solo 
hay dos : otros dos hay so- 
lamente en la esfera del en- 
tendimiento , Disc. I. n. 5*. 
Vempeyo, Por muy recatado no 



n- 33- 

Vomponio Leto. Su nimio es^ 

crupulo en orden á la pure- 
za de la lengua Latina, Di^ 
curso XV. n. 4. 

Píwfe//a de Francia. Sus haza* 
ñas , Disc. XVI. n. 44. - 

P(vt/<i. Su valor,y constancia en 
guardar secreto, Disc.X VI, 
num. 48. 

Vostél ÍGuiílelmo). Quánto 

- vi vio , Disc. VII. n. 7. 

Principes malos. Trabajo con 
que viven , Disc. II. n. ijt 

Propagación prodigiosa después 
delD¡luv¡o,D. XII.n.13. 

^ La de la Isla de Finés, ibi. 
n. 2 y. 

Pueblo. Su opinión no es det 
momento alguno , Disc. I. 
por todo. En qué se parece 
á la Luna, Disc. I. n. 2. 

Purgantes. Todos dañan algo, 
Disc.V.n. 3 7. y sig. Su in^ 
eficacia , ibi. num. 4f. Los 
blandos mas sospechosos,ibi» 
•num. 46. 

R 

'DAton. El de la India , ^n- 

•^^ gularisima astucia con 
que se defiende , y venga del 
dragón, Diác. II. n. 40. 

^zon de estado^ Su vanidad, 
Disc. IV. n. 43 , y 44. 

Beligion^ y estado Religiisso. 
Paralelo de él con el matri- 
monial . Disc. IL 

He- 



1-^ 
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\emedios.Skittáomvíthos^skm' gio funeral qdele dióF^ 



pre dañan , Disc, V. n. fj. 

Bespídesta.hsL qxi^ dio Archi- 
damo , Rey de Esparta , á 
Filipode Macedonia, D.III. 
num. 1 7. La de un Inglés á 
un Francés , D.IV. n, 38. 

Besurreccian. En la universal 
no serán convertidas las mu- 
geres éñ hombres, D. XVI. 
n. 16. 

jRiverío (Lázaro). Inutilidad 
de sus observaciones Medi- 
cas , Disc V. n. 60. 

EobertoTkidlcy^ Conde de Ley- 
cestre, Politico , malvado^y 
feii^ 5 Disc. IV. a. low 

l^seim'. Su canto puesto en 
solfa, Disc. XIV. n. a 6. 

Bosi (Propercíade). Primoro- 
sa en el diseño, y en la esta- 

' tuaria , Disc. X VL n. i 46. 

s 

OAbuco (Doña Oliva) , sabia 

^ Española, D.XVI. n. 1 1 a. 

Sangre. Eljuicioque se forma 

de su calidad pqrsu color, es 

es muy falible , D. V. ri.36. 

Sangría. Remedio muy dudoso, 

y arriesgado, Disc.V. n. 29. 

y «g- 

Santoriih Su %$t^ma. Medico, 

písp, V. n. aa 

Savonarola{Gf^Tonyxsío)^ teni- 
do en Florencia por Santo, y 
dotado de espíritu profetico, 

. - Fue quemado de orden del 
Papa, iPí^c.I^ aum. i a. Elo- 



minio , ibú 
Se barman ( Ana María) , mi^;^ 

de portentosa ingenio , y 

doctrina , D. XVI. n. i J4, 
Scuderi (Madalena) , Francesa, 

de extremada discrecioa* 

Disc. X VIé n, 1 ao. 
Seyario. Sü caída, Disc. IV. 

n. 37- 
Semillas. No las crió Dios ac^ 

tufidmente todas al principi» 

del mundo , D. XIII. nu^i. 

. y sig. SemÜlasinvisibles ,ibi. 
num. 4f. 

Semramis. Su capacidad, y vafc« 
lor , Disc. XVL n. j j*. 

Sertorio. Cómo engañó á hm 
Españoles , Disc. I. n. 1 1 . 

&an. En este Reynó adoran oa 
elefante blanco, D.I. n. ao» 

Scilianos. Sus Vísperas , y ex- 
traordinario furor contra Jos 
Franceses, Disc. IV. n. i<^. 

5í¿'/^( Luisa) , docta Españo«« 
la , Disc. XVI. n. 1 1 1. 

Sla. Su felicidad, Disc.IV.n.9« 

.Si^/fV( Miguel Luis) , Med;^ 
coUngaro,declarado contra 
H ippocrates , Disc. V. n.a a . 

^stéma Cartesiano. Se explica, 
é impugqa , D. XIII. n. i • 

- y sig. En qué se distingue, y 
opone al de Gasendo^ ibi.3 a. 

Áxto V. Papa. Su elogio , Dist- 
curso IV. n. 47. 

Soüllo. Sus grandes fuerzas 
Disc. XII. n. 13. 

Sfilimberg (Irene) , Pintóte 

Ve- 



r^ 
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Veneciana^ que compitió al 
Ticiano j D. XVI« lu 144. 

T 
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lineado en su semilla , Dis- 
curso XIII. n. 45'. 



V 



tf 



nnj^emo{Oihon). Su Systé- 

~ ma medico, D. V. n.19. 

^anquelinOy venerado .en Ambe- 
rescomo Santo, siendo hom- 
bre perversísimo , D J.n. 1 2 • 

Tartaria» En la Meridional ado- 
ban á un hombre , á ^i^n 
tienen por eterno. I$^. I. 
num. 2o. 

Temperamento. Ninguno hay 
perfectamente parecido a 
otro , Disc, VI. num. 4. 
y sig. Discúrrese , quál es 
mas apto para las operación 
nes intelectuales, Disc.X VI, 

- num. 84. y sig. 

Templo. El de la Virtud esta- 
ba en Roma contiguo al del 
Honor , D. II. n. 3 1 . El de 
la Fortuna de piedras trans- 
parentes , Disc. III. n. 10. 

Tbomas Pane. Vide ParK. 

Tboembaros. Adoraban á un 
perro, Disc. I. n. i j*. 

Tbeología. Quántas especies de 
ella havia entre losantiguos, 

- Disc. I. n. 23. 

Tiberio. Sus aflicciones, D. II. 
h. 1 6. Su carácter politico 
cotejado con el de Augusto, 
Disc. IV. n. 13. 

Tonos. Su variación no varia la 
expresión de los afectos. Dis- 
curso XIV. n. 39. y sig. 

Tulipan.Ksxk perfectamente de* 



T/jílle (Veáro de), Caballero 
'^ Romano. Su grande amor 

á su espqsá, D. X VI ji. 1 3 6* 
Paux {Ana de) militó mucho 

tiempo en trage de hombre, 

Disc. XVI. n. 44. 

i^i:>/ia^ Andrés). Fatal yerro 

•i suya, Disc. V. n. 26. 

Vergüenza. Prenda excelente 
de las mugeres , y el buen 
efecto que produce en ellas, 
Disc. XVI. n. 27. y sig. 

Vieyra ( P. Antonio de ), Je- 
suíta. Su elogio, Disc. XVI. 
n. 1 1 y. 

Vieta (Francisco). Su raro 
embeleso, y tolerancia en el 
estudio,Disc.VII. n. 8. 

Virgilio. Duda, de preferencia 
entre él , y Homero , Disc. 
XVI. n. 224. 

Virginia. Sus habitadores ado- 
ran todo loque temen , Dis- 
curso IV. n. 36. 

Virón ( Mariscal de ). Murió al 
golpe de una bala de artilie- 
ria , por haver sido nimia- 
mente crédulo á un pronos- 
tico de un Adivino, D.VIII. 
n. 20. 

Votos Religiosos. Son fáciles de 

observar , Disc. II. 
Vulgo. Semejante al elemento 

de la tierra , Disc. I. n. ;•. 

Za- 
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• 17 • tierra viven loshombrestaft- 

. ^ . to como ea esta, Isla^ Dís* 

Z^ír^ro Lusitano. Dio prefe- curso VI. n. 5 1 , Dísc. XII. 

rencia al ¿xo femenino num. 8. 

> sobré el masculino ^D. X Vt. Zoquero ( Fr. Francisco) . Sittf 

num, 1 8. . grandes fuerzas , Disc. Xlf. 

Zer)*/^. En ninguna parte de la num» if« 
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